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TIHMIIIAVIA OKI. ttUITOK, HAHOKLOKA 


JUpMlogo del traductor FRANCÉS {l) 


Ijpi / i.vi'aino ha mnerfco, pero su sisfceina antvopométrico W tendrå por 
||||}3itirgotiernpo todavia å la vista del cn'fcico el cbmpås y el escalpelo 
quo timer tos y vivos fueron medidos, regisfcrados y anatomi- 

dias én que el escalpelo sorå manejado por mauo mås 
l^^iiav^.y-ménos inexorable -que la del in ven tor. Serå quizå el mo- 
propi'cio para exarainar mås de cerca y apreciar en su juato 

I /Jrø^al .lioinbre’ å quien darå å couocer imporfectamente es te prdlo- 
^.^gor'Hay .døberes que se imponen. Y el mås elemental para el quces- 
V;dri-be : uu prélogo es recordar una patabra de La I ir nyere, y por 

• cdnsiguiente saber moderarse. Y el mås sagrado debcr del amigo es 
'/' 'sér discreto con respeeto å otro amigo que ha heeho de la modestia 
- inviolable regia de conducta. 

Este hombre es alomån v religioso, dos tftulos, es eiorto, que no 
M'vtieh'en riådå.dø reeomendables para el chauvinisme y papa el anti- 
.•^Viiipnaquisino; pero tiene otros mås. Este religioso, oste. Dominico, 
él-solo por cinco 6 seis especialistas, y de los mejores. Tedlo- 
;escndrinado todos los arcanoa del dogma y de. la moral. ( 4 ) 
^rølijsofo, Conoco 1 todos los sistemas' de filosof iå. (5) Historiador, d>)se 
K^.di'stibgue, no sålo por la ptecisidn en los detal les, sino tam bién'por 
^ f t/j .i|.;^|';-géperaliz ac i6n cn el examen del conjunto de hechos' quo forman ' 
g^^jj^istoria de la civilizacion. -Turista, acabå de’presentar dos volå- 
®.'V.. liienes sobre la cuestion social que le colocan entre los mås estima- 

i/ ljj En vista de la oxcepcioual importancia de oste pr61 ogo, lo ponemos on castetlario ■ 
i u 9 nuøatros lqotoros so formen oabal id oa del m6rito del autor y do la oxeoleneia 
BS^g^djlini-obrft. . . 

Tåino, Hintoria de la Lileratura inyltsa, T, Tntroducoidri, (Paria, Haohotto), 

’do nraehas obras do moral so suprime la advorteacia al leetor, la carta dedb 
^MgivVj’.Vdatontt, ol pr6tngo, cl Indies, las aprobaéiones, apaaa-i si qued a lo suficiente para quo- el ■ 
mérer,ca el nombro de tal. (Caracteros, I, C). 
i 4 ) Er. Rottinger. Liltcrar. Handnwiser, 1888, n.° 4G2. 
frøi/rl-Jtf'.'i&t T-heoi-prakt. Qmrtalxckrifi, Lin/., 1890, 2 Heft. 

Tkeol-prakt. Quartalschrift , Lina, 1888, 4 Heft. Dm- Katkolik , Main?,, l _1888, Juli. 
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ios iurisconsultos de su pais. I 1 ) Asceta. ha escrito sobre la perfec- 
crietianft mi libro, «nna perla» W que hace las delicias de las 
alinas piadosas. Polemista, sena intposible. onumerav los articulos 
que han salido do su phirmi. t’oh'glota, con la misrna facilidacl con 
que habla la leugua matenia, habla el Iraners, el jtaliano, el espa- 
Rol el. hol and és y el hiingaro. Pocos alurnnos ha tenido la TJmver- 
sidad de Munich que le hayan superado en el esfcudio del hehreo, 
del arabe, del sAnscrito y de la lengua rabinica. < 3 > Literato, ha 
puesto ti contribueion todos los pueblos y todas las dpocas. lj)sti- 
lieta, inarie.ja con freeueneia el buril de Taine y el sacabocado de 
Carlyie. tø) Poeta, ha eoinpuesto obras poéticas sueltas lienas de gra- 
cia y armonfa: Observador, eneuentra tanto placer en escuehar el 
coro noeturno de las ranas en tin cstanque, (°) como encontraba La 
Fontaine en seguir el convoy funebre de urta hormiga. Orador, tie- 
no aquella mirada penetrante, aquella voz sonora, aquellos arran- 
ques de entusiasmo paté tico, que obligaban A aplaudir ;i Laeor dal¬ 
re bajo las hévedas de Nucstra »Sefiora. I 7 ) Y, cosa notable, bajo se- 
mej an te peso 110 han quedado aplastndas las facultadcs de hombre se¬ 
mej an te. Ha sabido sujotar su vasta emdicidn é imprirhirle el 
carActcr de su personalidad viva y original. ( ? ) Las obras que ha 
publicado, no son «corrientes inertes que cubren la tierra, y cuyo 
peso desespera å las manos que las tocan»; t?) las ideas que contié- 
ncn son de esas que nos obligaran A meditar mucho du ran te medio 
siglo y aun quizd duran te un siglo entero. R°) 

Por -eso, no es maravilla que su nombre haya traspasado las 
fronteras do su pais natal. Åtraviese nlpidamente Bélgica para pa¬ 
sar å Holanda un viajero que salga cle Francia; crucc los Estados 
alemanes, Suiza y Austria, descien'da en seguida A Italia: si.no "es 
una nulidad en el mundo de la ciencia y de la religion, oirA con 
seguridad cl nombre de ese Dominioo quo se. llama «el Padre 
Weiss». Hace ya un euarto de siglo que se habla de él en esos'pal¬ 
ses en que tanto se ha clejado sentiv su aceién. En Francia, la Bi- 
blioteca National posec uno 6 dos ejemplares de sns obras; algunos 
ninos han pronunciado su nombre, leyendo a sus abuelitas «ol Al- 

(1) La Asociaciån Cal6lica, Reviita de euestioucx sociales y obreras, Pnrls, 1892, 16 de 
Nov.— Monalsschri/t fii,r chrisllrche Socialreform. 

(2) Slimmen, av s Maria Lunch, 1891, 3 Hoft, p:1g. 334. 

(3) Theol-prnM. Quarlahchrift, Lin’/, 1888, 4 Heft, 

(4) Dr. Sclieicher, im Wien, 1888. n.° 72-73. 

(6) 1‘astoralblatt jiir die Dienccse Ernland, 1879, n.° 2. 

(6) Wcise. Apologie. det Christenthums, I, (XV IC, 1). 

(7) Kanncngicser, Correspondanl del 10 de Enero de 1893. 

(8) Deutsche Rrischceilitny. Bonn, 1834, n." 185. 

(9) Taine, Jliatoria de la LiUraluru inylesa, V, pug. 276. (Edie. on 12.°) llachottc. 

(10) Taine, Historia dc. la Literatur«. ivylesa, V, pog. 268. 


manaque de las Familias catolicas)), publicado por Benziger; el 
Abate Kanuengieser le ha dedicado un suelto en «Le Correapon- 
dant»; l 1 ) el Abate Forgefc un artieulo bibliografien en «La Ciencia. 
Cat61ica», G) y nada mas. 

Merece en verdad que se le oonozca. 

Y esperando que pov él habi ar An sus obras, damos algunos por- 
menores que llamarAn la atencidn de sus futuros leetores fran- 
ceses. 


TI 


El P. Alberto Maria Weiss es bAvaro. Nacio en 1844, en Inders- 
dorf (Alta Baviera). Sus dos rasgos caractensticos son: inteligencia 
rårq, dotada do asombrosa flexibilidad, servida por actividad inerei- 
blo. Su. inteligencia le ha venido. (después de Hi os, que es el. gran 
distributor donorvm) de su padre, notabilidad médica, muerto en 
Neumarkt sur la Rotte. La actividad la debe tanto al temple de 
su voluntad, como å su natuvaleza, porque cl espiritu cle penitencia 
y de obediencia A la gran ley del trabajo le ha llevaclo A hacer de 
su vida una no interrmnpidu tarea. G) 

Alumno del Ludwigs-Gymnasium de Munich, Alberto "Weiss se 
coloco ya clesde el principio A la cabeza de sus condiscipulos. Y no 
sien do bastante para él los estudios generales, aprovechd los mo¬ 
mentos de oeio para aprender A fondo muehas lenguas modernas, y 
para emprencler el estudio de las lenguas orientales. Tuvo por pri¬ 
mer profesor en Astas al doctor Breitenricher, uri'o de los mås dis- 
tinguidos miem bros del clero bAvaro. Digno de tal maestro se ma¬ 
nifesto en todo el discipulo. 

En .180.1. dej6 Weiss el Gimnasio con los mas brillantes resulta- 
dos, y llamd a las puertas de la Universidacl de Munich. El nuevo 
medio en que entraba, y cn el cuul debfa pasar casi scis anos, era 

(1) El H. P. Woiss, rial Orden de Prodicadores, es »no do los Eoonomistas quo hacen 
raya on ol partido cat<Slico ftlomdn. Su ^ran Apologia del Cristianim jp formå fipooa aun 
al lado do la do Hottinger. Kildsofo y tedlogo, ol P. Woiss es un orador dc alto vuolo, 
nno do osos que con ni.!? gusto se oscuehan cn los Con(?rosos Catfllioos. Eti Priburgo, lo 
misnin quo cn Coblonza, su palabra vobomonte y clfustica, conmovida y jovial, habla ob- 
tenido estrnondosos aplausos. El mismo triunfo 1c ostaba resorvado cn Colonia. El 
!>. Woiss IlcvfJ d au auditorio Jf las mos altivs eumbres dol ponsiimionto. (<sCorrespondant» 
dol 10 de Rnero do 1893). 

(2) La Ciencia Catolica {15. dc Mayo de 1893). 

(3) Véaso particularmonte su hennosa conforencia aobi-c «cl trabajo». (Apologi* d' s 
c/.ristenthwns, [V-, 13). Ha seguido S. la letra la <loctrina quo alli cxpoite. 
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un vasto taller de i.rabajos cientlfieos. Su aotividad estaba on su 
centro, La muerte y el des ti er ro habi'an causado, es verdad, muchos 
vaci'os en la pléyade de sabios que Luis I habi'a reunido alli, 0) pe- 
ro aun quodaban.. Adonius, iiabianse formado otros no menos ilus- 
tres, para reemplazar il los que liabfau desaparccido. Alberto Weiss 
iba il tenor por maestros d Dfellinger, cuya cstrella empezaba å 
perder su brillo, al bonedictino Haneberg, a Reitlnnayr, Thalhofer, 
Abcrlc, Hitn pol, Reischl, los célebres arahistas y sanscritistas, Max • 
Joseph Muller, Crildmeister, etc., etc. En aqnella época comenzé el 
infatigable trahajador a rovelar todas las cspecialidades cn que ha- 
bia de ser maestro. 

Para ordenar de aigun modo todos sus trabajos, puede decirse 
que estudié primero Filosofi'a y Literatura. En dos anos eorisdcuti- 
vos devord todoa los autores que en todas las lenguas habt'an trata- 
do aquellas materias. • ‘ 

El estudiante de veinte anos supo.guardar siempre su indepen- 
dencia de juieio y su propia originalidad entre las di versas Ceorlas, 
y los especiosos so fismas que encontvo en su camirio. •' - • 

. No es maravilla que buscascn su- amistad sus maestros. Mane-. 
berg le profesé particularmen te profundo carifio. Cuando en -1866 
eomenzo Weiss sus cstudios teolégicos, no pasaba dia sin que. fe 
visitase en su celda el Abad del Monastério de San Bonifacior 
En 1866 sacé å concurso la facultad de Teologla do Muniéh un 
tema teolégico é historico å la vez: «La historia de las catequesis 
en los seis primeros siglos de la fglesia)). Weiss obtuvo el premio, 
y su trabajo fué uua prueba de la importaneia que sabia dar it es- 
tudios de aqnella naturaleza. ( 1 2 ) Fué su primera obra: no podlan ser 
mds favorables los principios. . ■ • 

En' el oto uo del mismo'auo entré en el Seminario Conciliar de .- 
.Freysing, donde probé una vcz nids que la ciencia no estd refiida 
con la piedad. Fronto le rodearon sus condiscfpulos atraidos por su 
regularidad ejemplar, por su natural jovial y expansivo, por la agu- 
deza de ingeuio, y aun por un tantico de causticidad, que a veces 
le costaba no. - pequefio trabajo dominar. Ni- se dejé tampoco- 
avasallar por el ascctiamo: supo cncontrar tiempo para traducir 
algunos escritrø catélieos ingleses que publicé en los diårios de 
'aquel tiempo. 

Ordenado sacerdote cn 1867, con onee de sus companeros, en- la 
Catedral de Freysing, algunos menes rmts tarde vol vid como Pre- 

(1) Kannongieaor, Dipllingut-, Corrrxp«)ul«nt cicl 25 do Agosto tle 1892. 

(2) Una partu do csto tnibnjn ao plibliud en ta lihrcrla de Horder, du l''riburgf> da 
Brisgnvia, con oste titnlo: «Die Altkirchliclie P«udngngik». (8.® Vf ll, l'tftf p.j 1869. 
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feeto al Seminario Conciliar que aeababa dc dejar como alumne. Se 
le dio esc cargo para facil i tar le la prepamcion para. el Doctorado.. 
Una beca con que le recompcnso Luis de Baviera en 1869, fuéie 
medio excelente para adelan tav en la ciencia y completar sus estu- 
dios. v Dunmte un an o, en el cual el principal aconteciiniento fué el. 
brillante rcsultaclo que tuvo en los examenes para el Doctorado,. 
pudo seguir los cursos de las mas famosas nniversidades de Aleina- 
nia. Visité sucesivamente a Friburgo de Brisgovia. ;i Bona, å Tu- 
binga. En Friburgo trabo amistad con Albano Stolz, aquel teologo 
popular, de estilo liumoristico, pintoreseo. como un calado delTl'æ- 
llenthal. 

'■ ..No estaba lejos el dia en que liabian de aprovecliar.se otios del 
fruto de tanta labor. Liego ese dm cuando el doctor Weiss volvié- 
al Seminario Conciliar de Freysing como Prefecto y Profesor de 
Tcologi'a. 

Entre tanto, no l/iabia pensado solo cn si. misrno. Habfau 1 lam ado- 
.su .atencioii de especial manera las necesidades de la época. En «El 
Munchener Pastoralblatt)) habi'a publicado tres artlculos notables,. 
• en particular «El deber del clero en las cuestiones sociales)). 

Solo seis auos.debia permanee^rel doctor Weiss en el Seminario- 
dé Freysing; pero los.que en aqiiélla época le conocieron, no olvi- 
darén-las mcditaciones de la manana quo prøparaba con el euidado- 
mås exquisito. Velan ya aparecer el futuro apologistaen su vibran- 
-.te palabra, en sU acénto convenculo y en las chispas que' se velan 
brofcar dc su espf ritu V de su corazon. Su talento de controversista 
se revelé en un artleulo que titulo: ((Miras protestantes en aigunas 
cuestiones catcjicfup). Esas ((miras)) morales aparecieron prirnero- 
con su verdadero nombre en los ((Historicb-politischcn Bliittern)),. 
publicandoluB mds Larde con el seudonimo ((Heinrich von der 01a- 
na)>. La originalidad de los tltulos, el vigor de ta exposicién, la sal- 
de aquellos ensayos, icvclalj^n al gran vengador de la rnoral cris- 
tiana. 

Pero una obra mås notable debla scbalar los ultimos anos de au' 
profesorado en Freysing. La libier la Herder, de Friburgo, quiso ha- 
cev una nueva edicion del «Kirchenlexikon» 0) de Wetzer y Wel- 
te, y cl doctor Weiss fué encargado de la direccién del ((Nomen- 
clator». Los que conccen el grado de inferioridad en que habla 
quedado en Alemania la ciencia catéliea después de la Real Enci- 
clopedia protestan te de Hertzog, pueden darse cuenta de la impor- 


(1) Wetzor mid Wclto'.s Kirdieiilcxikon uder fOncyoluiJortie der KatholisclienThoologic- 
und ihror HnlfswisAeiiuh.-iften (/weite AuHago) Hordcr’sche VerlagHlnuicllmiK. k'reiburg- 
in Hreisgau, 1886. 
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tiincia y de las diticultadcs de aqutl trahajo pveparatorio. JS1 joven 
profoser lo cumplié. A pesar de osto, tuvo tiempo todavia para cli- 
rigir å sus alurunos en las mas ardnas disousiones de la Eseolilstiea. 
jFeliz juventud la qnc tiene maestros semejantes! 

El ano de 1876 forma importante fecha en la vida del Doefcor 
Weiss. Hacla tiempo qnc se Seiifcia llamado å la vida religiosa, y 
sus preforencias le llevaban al Orden de Santo Domingo, que tan¬ 
tes servieios ha prestado å la causa da Dios, con la ciencia y con 
la actividad de sus miembros. Sin eaeudrifiar profundamente esas 
misteriosas relaciones que tienen lugar entre el alma y su Dios, po- 
•demos expliear las circunatancias do caråcter externo que lev bicie- 
ron tomar aquella determinacidn. É1 inismo ha senalado mucliaa 
•en un librito cncantador que acaba dc publieår con el noxnbre de 
«Lebenaweisheit». P) No hay duda, los iin portan tf si moa estudiosde 
los nuls célebres Dominicos, la generalidad de las mediatiias, y la 
•ceguedad de los hombres, la conviccidn de la neeesidad dc uha Or¬ 
den contra la cual se envalentonaba el furor de sus perseguidores, 
la.caida de los mas elevados genios de la época.’le hicieron mås få- 
cil este paao. Enfcrden el. Noviciado de Hermanos frcdicadorcs de 
•Gratz, en Styria. * ^ 

No cra sin embargo definitivo ef adios que.daba åfcu patria: åca- 
bada de Imcer la profesidn, vol vid å Mmiich. De las eonfcrenciaR 
que dio en el Casino Catdlico de aquella ciudad en’ las cuarcstnas 
dc .1878-188.1. y de otra3 conferePcias predicadås en Gratz y en 
Viena, debia nacer una parte de su «Ap»logia del Cristiunis- 
mo». ' 

El ano de 1888 se dirigid å .Rorua, å donde le llamaron susSupe- 
riores para Pacer una nueva edicidn de las ohvas do Santo Tomås 
de Aquino. Fuå intimo del célebre Dominico H. Denifle. De 
1885 å .1.887, mord en Luxomburgo, donde paså dos arios bastante 
duros. en la fundaeidn de un Convento de su Orden. Eatuvo des- 
pnés cinco anos en las residencias de Viena y de Oldemburgo de 
Hurigria, yen 1800 fué å la Universidad de Friburgo de Suiza å 
repartir los tesoros de su saber entre la juventud de aquella Uni¬ 
versidad. Hoy es superior del Convento de Gratz. 

Mas estos no son nuls que algunos jalones plantados para indi- 
car las Hneas principales de la actividad de este Hennano Fre- 
•dicador. Al lado de las mencionadas obras serå bueno colocar 
los «Gesotze flir Capitalzins und Arbeitslohn)), «Las leyea de la 
renta y del salario)), i 1 2 ) tema al que ha dado el mås amplio desarro- 


(1) Hurder. Friburgn do Brisgovia. 

(2) Herder, Friburgo do Rrisgovia. 
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11° cl jesiuta Lehmkul. Otra de sus obras, el «Kitterthum», CU estu- 
dio sobre la Caballeria en el cual fcrata el autor desde cl punto de 
vista- eristiano las semejanzas y las diferencias entre «La Chanson de 
Roland» y el «K olandslied alemån y la encantadora <( Bi ograf ia de 
" Benjamin Herder)), ( 2 > en quo se revela todo entero el. eorazdn del 
.am i go abnegado. etc,, etc. También serå, necesario coleccioriar los in • 
mimerabies arti’culos que en los diarios y en las revistas de Alema- 
nia y de Austria le hicieron publicar las neoes: dades de la epoca y 
la caridad. O) Y aun dohen amos scguirle en las Cuaresmas que ha 
predicado, en los retiros que ha dado å los seglares y å toda dase 
de Ordenes religiosas, y en los Congresos que ha entusiasmado con 
•su palabra, y no acabariamos. 

L'i no interrumpida labor de este atleta de la ciencia, y las prue- 
bas que tuvo que soportar en Luxemburgo han debilitadosu salud. 
Ror que, digåmoslo de paso, hace quinee an os' que el' Pudre Weiss 
no pasa un dia sin. sufrir. Sin embargo, piensa que rio ha llegado 
todavia para dl la hora del deacanso. H.oy suena con un gigantesco 
trabajo que serå el coronamiento de* su «Apologia del Cristianis- 
nio». Ayudele .Dios nuestro Senor en su empresa. 

Para terminar este bosqncjo serå bueno afiodir que estos rasgos 
exteriores no son lo mås hermoso que hay en él. .Mas ^para qné 
asustar la hurnildad de cse Religioso que estå pronto å recitér lec- 
ciones del primer niho que se le presente? Dejémosle bajo el velo 
cuyos pliegues no quiere qnc. se levan ten; testigo la respuesta que 
dio å su traductor, cuando le pulid el nombre de las persona« que 
mås de. cerca le habian conocido. «No mc permite mi conciencia 
nornbraros å esas personas, exageranan mis hechos y callarfau la 
triste verdad. Ved aqui la triste verdad: Pobre pecador, abtiso de 
los dones de Bios, sirvo de con tin ua carga å mis préjimos, con mis 
.loenras y con mis pecados hc llenado los lugares todos en que he 
•, habitado, y he dejado fallidas todas las esperanzas que habfan finn- 
dado en iiuj). 

Los qne quieran conocer mejor las interioridades de esa alma, 
Jean su «Lebensweisheit». 

(]) Pnhlicado on ol $H intense hø Jahrbuch der CcurrcsgoselluchaftS. 

(2) Benjamin Herder/(Herder, Freiburg im Breisgau). 

(3) llo aqul algunos do estos peri6dicos: El «Vogc)sang’s Monatsschrift fUr Sncialpo- 
lltlk >; Los «Historisoh• politiaehen Blattor»; El dlistorische Yahrbuch dor Gicrresgo- 
sollachuftS; El «Littorn.rischo Buudschnuj>; El «Litterarische Hnndweiserj); la «Thoo!o- 
gisoh-pratische Qnantalschrlftø de Lin/., en la cual publica todavia cada tri mostre artfou- 
los muy notahles. 
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La mås eonsiderable y lamas importante de las nbras del Padre- 
’Weiss, la que le ha dado jnsta eelebridad, es su «Apolbgfa del Cris- 
tianismo desde el punto de vista de las aos Lu min es .y de la eivili- 
zaeidiD). d) Forman oinco volumenes. fa ) I .os tres pi iinei:os eorripren¬ 
den las eoufei encias que prcdico en Munioli, en Viena v en G-ratz;. 
el enarto, el curso de Eeonnmfa Politica que en sef 1 6 a los ostudian- 
ces de la Univorwidad de Eriburgo, en Suiza; v el quinto es un tra- 
tado especial an ad i do å la obra para eomplctarla. 

Cluatro raagos principales recoiniendan esta Apologia å la aten- 
cidn de los contcmporåneos, contribuyendo å darle un lugar prefe- 
rente en los tra bajos de este género. La novedtid del punto de vista 
en que se coloca el autor, la erudicion que inanitiesta, !a adaptation: 
de la obra å laa necesidades de la época actual, y la originalldad. 
con que se fcratan las materias que comprende. 

Ha conocido el autor que para Ilegar d la masa de esplritus t.ra- 
bajados por el positivisme é iricapaces de sosbener disc-usiones abs- 
tractas era neeesario dar tregua n las sutilezas de la dialéctica. $1* 

Dejando, pues, å un lado, al menos en cicrta medida, los trilla¬ 
dos senderos de las disensiones dogmåticas que hasta el presente- 
habia recorrido la apologética, ha puesto los ojos en consideracio- 
nes menos åridas, y que, sobre todo en los primeros ‘siglos, fueron 
una dq las principales causas de la difusion del Oristianismo. i 4 )Ha. 
tornado å su cargo la justificacidn de la «Moralcristiana)). Paraello- 
ha considerado esta «Moral» no solo en si misnia, en lo que pudie- 
ra llamarse su vxcdmcia intrinaeca, sind en sus relaeiones con to¬ 
das las otras Morales que se han dcsarrollado fuera del Cristia- 
nismo. ( 5 

Gomo Unea de tierrå,ha tornado al hombrc.al honibre considera¬ 
do en su naturaleza fntirna y en sus destinos, l or - volumen; al horn- 

il) Pndiora dar margen esta' tltulo li una discuaidn, porque esta Apologia no o* pro- 
cisamonto una drfenm ilcl CristianiRmo, o* mfia bien una ex.posicidn ularn y distinta del" 
raismo, 

(2) l* r . Volumen: (El humlirc cmnploto), XVI, 844 p.; 2.® volumen: (Humanidad y 
Hurnanismo), XVI, 1)88 p.; 3« l \ volumen: (Naturaleza y Sobrenatumlcza), XX, 1192 p.; 

4. " volumen: (Cuestion social, Ordon social f, Inatitucioncs do aociologla), XXIV, 1020 p.;; 

5. ® volumen: (l<a porlocoidn), XVI, 778 p. 

(3) "Vease lu Introducciån il la 2.® odicibu, y la Introduccidn & la 3." edicifin. 

(4) Dr. funk. //uloriu de la /t/lettia, tmducida tM.al&mdn por el Abate Dommer. 1, 327- 

(0) Slimmen ««s Maria !.aack, 1 SOI, 8 Heft, p. 327. 
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bre en su desenvolvimiento fuera del Oristianismo, 2.° vommen. »« 
.hombre bajo la induencia del Cnstiaiiismo, 2 uV - volumen; al bom- 
bre anno parte del todo social, 4.“ volumen; al hombre aspiramlo 
,å- la perfeccion cristiana, 5° volumen. 

Rra ciertamente un plan grandioso, euya ejecucidu oxigia para 
su perfeccion ciencia y habil idad poco comunes. Para colocarse åla 
aluira de la empresa se trataba nada menos que de pouer å con- 
tribucion ><las religiones, las eostumbres religiosas, la mitologia. la 
teologia, la historia de los tiempos fabu losos, los proverbios, la lilo- 
aoWa, la literatura, las artes, la ciencia de Gobierno, la politica so¬ 
cial, la vida de los pueblos, la vida do familia, la educacibu, los 
principios de formacu'm y de instrnecion, y naturalmento, ante to- 
do, la vida moral privada, bajo todos sus aspectos, la historia del 
pecado y la de la santidad)). P) Kra ademås neeesario ((saber csco- 
: ger y saber contencrse», después dar vida å todo este conjunto, 
pues, sin esa vida, las obras de erudicion corren .el gran riesgo de 
•quodar sepultadas en el polvo de las bibliotecas. , _ • 

Es un o de esos actoa de audaeia que, ejccutados por un esptritu 
-or^inario/contribuyoh. å aumentar el mimero de esos manuales in- 
sf pidos que rechaza con disgnsto cl pensado r se rio, porque no ve 
en ellos sino una ciencia indigesta. No solo concibib el Padre Weiss 
-este plan, sino que lo afrouto con esa. calma serena propia de los 
•grandes genios, y puede decirsé que lo realizo con-toda perfeccion. 
Lo que mås so rp ren de å prim e ra v is ta son esos in u ur nerables m a te- 
-riales de diversas pvoc'edeneias que ban veuido å oenpar cada uno 
,su propio lugar. Suponen leefeura mås quo, extraordinafia. Y å esta 
multiple ciencia ahadid la elevacion de sus cålculos, el nerv.io do la 
ai;g urnen tacidn, hu-potenem de la sin tesis y la exactitud en. laa apre- 

eiaoiones. ; 

En asunto tan vasto no hay uceesidad de decir que no podia de¬ 
ten erse eu tratar dotalladamente las relaeiones de cada una do esas 
ciencias con la moral cristiana: hubiera tenido que .dar å sn obra 
proporciones colosales. Supo ovifcar ese escolio. Gomprcndo que eia 
su papel trazar anchas vfas en ose embvollo eientifico que ha inva- 
dido la moral cristiana, despe.jar el horizonte para que pndiora res¬ 
pirar y orientarse él pensador. En este trabajo camina con los ojos 
bien abiertos, fijos en todo lo que lleva por delante, pero sin dejar 
de volverlo8..å izquierda y å derecha, enando lo juzga neeeaaLio. 

Al estudiarle, se ve que, poco å poco, selevantacon toda su mag- 
nificencia el grandioso edificio. de la Moral cristiana. Llega nn dia 
en que el hombre aparece eompletamentc nuevo. Sin exageracion 

(1) Introducci^a d la 2." cdicirtn, 9. 







puede docirse que januts se ha eomprendido mejor el Cristianismo. 

Y no es ban eacabroso el camino como podier« cveerse. Ciorto qué 
son seriaa las matcrias que se tratan, v queno convienen å los «indo¬ 
lentes quo no estdn promos a levantar los pesoa para forti iicarse 
con las verdades eternas», 0) exigen mueha atenetdn y mueha re- 
tlexién, ban subsbancialcs son. Mas no hayporqué asnstavso. Ha sabi- 
do el an tor desembarazarse de ose lenguaje de eseneia, de esa tor*-, 
minologia cientifica i que muehos lectores—-sobre todo los france¬ 
nes—bienen instinbivo horror. Las comparaciones piutovescns, los- 
nu merosas eibas tornados de di versas literaturas, el giro origi¬ 
nal con que ha presenbado las cosas, la independeneia en los giros',-, 
y 11 veces la ingoniosa sal que alri se encuenfcra, facilitan mucho su 
leebura. Desde luego sorprende cse cstilo ©special que en nada se 
parece al de los autores alemanes conocidoa; después. provocada poco 
a poco la curiosidad por el abractivo de la novedad, se signe yse 
aina ya al Padre Weiss autos de ter mi nar la primera conferencia.. 

Kl. corazOn entra tam hi én por mucho, y.alguna de sus Con ferten- 
oias, tales coino <,(Ecce homo» y «La més pequeiia en. el reino délos 
cielos», merccen ser leidas de rod i l las. * 

Ku 1878, cuando el joven dominico so estrend en el Casino de- 
Munich, aeudid d cscucharle inmensa coneurrencia. Por un instan- 
te se asombrd de su abrevimiento. Los adversarios del Cristianismo 
y sus parti darios-se emocionaron an te la energia con que desde lo- * 
alto de la tribuna deuunciaba los vicios de la educacion, an te los 
golpes que dirigia ala centralizacion que auula los esfuerzos de los 
individuos, aiitc las sangrientas heridas abiertaS en cl corazon dé 
sus compafcriotas, lanzando de suq peclestales .1 los nuls adorados 
idolos de Alemania, a los Schiller, >4 los Oixithe.d los ITumboldt, etc.,, 
antc los juicios e! voces poco favorables que formåba de los Germa- 
nos, ante la antorc-ha enceudida que paseaba a traves de las civili- 
zaciones paganas y anticristianas, y ante la fuerza con que se opo- 
nia a las ideas.aoeptadas y con que denmlia los simulacros que en- 
contraba d su paso. 1/uos g ri baron cscandalizados, otros tuvieron- 
miedo, y muehos amigos timidos aconsejaron al atrevido predica- 
dor que siguicse otra Hnea de conducta. Vanos fueron sus consejos.. 
Estuba segu ro de su doctrina y de su ciencia cl apostol. De ceder,. . 
seria por interés humano: él no .tenia ninguno. «No podfa dejar de 
hablar.» Y d despecho de los criticos, continud la obra que habia 
comcnzado. Pronto se vierou brillar en él dos cualidades que sø ha- 
bian notado al principio: gran espfritu de imparcialidad con que 
baem justicia d todos, y caridad enteramente cvangélica. Å la so¬ 
li) De Vopii«, «Horns do Historiaj>, p. 13 . 
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breexcitaoiém y al tem or, sucedieron laadmimcion y el entusiasme: 
su celda y su-confesonario fueron n seri i ados, y graeias d las roitera- 
das solicitaciones de sus oyentes, consintio en que se iniprimiesén 
sus priuxeras Conferencias.. 

Después ha contiuuado la obra. Aun no habia aparecido el ulti¬ 
mo volumen y ya se habia hecho segunda edicidn.de los printeres.. 
Acbualmente estd en prcparacion la tercera edicidn. 

Sin pensar en dospreciar las obras andlogas, como la dc Hetfcin- 
ger, por ejeniplo, es neeesario ver en ella nna prueba de la oportu- 
nidad de esta Apologia. Eu ella se extiendo la accidn del P. Weiss 
d todas las clases de la sociedad, desde el sabio y el obispo hasta eh 
humilde trabajador encorvado bajo su labor cobidiana. 

A los-ojos de todos, el hijo de San to Domingo ha restaurado la-, 
precision de dos nooiones con frecucncia cambiadas y mal cornpren- 
didas, y ; de que dopenden, sin duda, ta prosperidad d la ruina del- 
individuo v de la sociedad: las nooiones del hombre y del er is- 
tiår o. 


IV 


Tal es la obra apologética del P. Weiss. Esta simple reseda has- 
tant quiza para inspirar el clcsec? de que se. introduzca en Fran- 
cia. Y tenia que llegav cl memento, oportnno. Hace va die/, afios- 
que nna voz autorizada U) deploraba nuestra pobreza en o liras de 
Apologia. FTo ha cambiado la situacidn. Como armos que oponer a 
los ataques siempre audaees del error, no .tenemos aino «obras es- 
erifcas’d. laligera, a las cuales falta el ser medifcadas en ia soledad,. 
lejos del tumulto de los ©spiritus y del mundo,» C 2 ) o tamhiéri sim¬ 
ples manuales. Entre estos liltirnds, los hay que, como manuales, 
tienen incontestable valor, pero que son insuiicientes para lasactua- 
les nceesidades. Ofrecedlos como obsequio a uno de esos sabios re- 
putados como «grandos ponsadorcs». Los aceptarån como hombres- 
bien educados, y os dardn las graeias, pero, si mneren arites que vos- 
otros, es probahle que, paseåndoos algdn dia por el rnuelle, encon- 
tréis intacto vuestro libro. Y los que se vean obligados a leerlos, les- 
guardardn con seguridad rencor eterno. Juzgad por esto de la in- 

(1) Mgr, ri' Hulst. iMrmlaclion d V < a.-poti dc /a doet rive cal/ioliij ae. |>or c) M. [\ (iii-o- 
don, (p. VIri-XV) Plon et. Nourrit 1884. 

(2) .f. B. Aubry. KsxtU nir lu inkluidt der étud's witUtiistii/vr^ rn- fViun*. 1. 11 . 17!). 




fe..' ■,. 


-fiuencia que pneden ejercor sobre aquellos cuyas doet ri mn q nieren • 

■ebmbatir. 

. ,Kn situacidn sernejaute, no es extiaiio que los (.{grandes ponsadoir- 
. :res>>. reclamen. una obra que sea compilacidn de todas las ideas 
:-madaa moder nas, que determin© su sen tido y extension, v |i§§ 

’podrfa auadirse; que ponga esas ideas f rente af rente de las : verd£ V3il 
. -’^eras ideas cristianas. JS r c> nos asombrenios, si los que han • sidpi-;Sjt&i 
ducklos por el modernisme repiten demasiado alto las palabraå. de-V /. '^JXi 
"Gar lyle: i Én nuestra dpoea, los habitos eclesidsticos han quedåda- 
.abiertos basta el codo; muehos de ellos.se han con vertido;ett ÉM: 
fraces que fijan sobre vosotros sus ojos. de 4 cristal con .un lugubire-4^$’ 
.simulacro de vida>>. ( 2 t * 1 \ 

Aun cuando no hiciera otra cosa.eu nuestro pafs la ApoIogttliieirV 
P. Weiss-que responder il los votos de unOs, y hacer que"’ reflexip^‘ 5 |^ 7 .! 
nen los otros, ^no seria ya de muehisimo valor? Pero padde rauyP';* 
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he reeogido; han destrozado mi conuon, y le han heebo 
”aangrar.>> 0 ) Oespues de algiin tiempq, los libroa de inuohos de nues- 



ggfetlfo^penaadorea, de nuestros lotrados, de nuestros noveiietas v de 
^ tf^ros; publicistås (2) no forman mils que «una sola arpa en. 
^p^tldé.cada cuerda da con su son i do particular esta misma domi- 
p£'- Diga lo que 'quiera M. Aulard, (4) n0 puede 'dudarse que 

' el-'alma inoderna sufre. «Y si se hécesit'a una prueba mds.se'eneon- 
§££*?candidéz impaciente de los jdven'es que se reunen dondé 

g 96 pronuncia sobre cstas euestiones una palabra de ! bue-. 
J- 'PA^pWntadl^.^.' Ya se ha eseuehado muehas veces esta palabra.' 

seni sensible por demds, lo q ue convienc evi tar Å toda 



'.p a cierto qw« no existe todavfa ésa onentaculm 
M ^ ^W^8#.ih;å's-'’seriqs ? se-oyen las voces de los qué ' gritamisearilds 
‘ c ? ll *?®? iv08 » ‘bftgn'ånimos, puros! Esc ideal moral es ef 


f ,de. avance, é'l’ie.rie miedo, porque alla abajo ve aparecer en . el 
!zonte el cilarfco estado, y para contenerlo duda del poder.. dei-'$u^<‘.%?^^ 
•■.inventos’. j.Ha advertido : øué.;lå ciencia atea'charla: 

-tiel. mundo ■qtm'sus^clasi(icjicionés^y-stut experieiiciasi“’y .no se.idorv : 
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i^s^im^i^récia y Roma; ven en la.Caballerfa ol ilrbol de ramas viv"' 
no ven .et suelo de donde sacaba.ese ilrbol'la savia- que. Ié 
.^l^asah’.en'sileheio el unico fci'tnlo que .cons'fctøuyd'to verdade- ' 
;d ^' : nar^åtffancés,' él- titido de «réy ctisthin{simo»; '' 

qué «cada uno 'debe- cumplir con. su døber,'.comb .le 
S^I^-'^ ttpiencia>>>: - 7> ( l' u ®' es : : ’necesario volver al Crisfciainismo. ^) : ; 
Sv^^Æltim-os estan en. lo cierto, pero eh' g'rados diferéntes.' Xeiso ' 


:.dioo.foft ^.poeta: ! sl)el fabel q ue yo :mi a mo @^ th„yh.v. »o i 

V; i (Byroa jffftiyld.'s Pilgrimage; Canto IV, x; 7, 8).' - 

',-[{}) -Oll^Ijipruue. fAsqurccsde/apaix aOMtekkieUi, p, 74. (Bølin fftres’^$82®*yP^ix Klein. Jfouvélles lenduntcsen. religion. el cn, liMrature. (Lueotf- -' 

1 l^ 6urora pf-tho worid, thosø.churcb-dothes liavo.goiio.soi^wfuily wo'» -X. .,’.i -i. r ; - ' ' 

•n^y.of .tbom hav«, beedmp more hol lo w ishapo« or maike, Under -‘which fclieV ty W P- ‘h (Paris, Colin 1892).. 

w.th th ei r -glasscy es, in glvastly aifeetation of lifo. (Carlylo, on horoes, VI 191-l92j ; '.i i ***•$??* P^ : e,tRemø blote, ton,o 51, p. 487-S).- ; ' 

• .«AtheiHtic scioheo babbl««,poolly of it, with sohmtific »om\nolotur^, S!-fc£Vai P ‘ ^ ; ,- ■ ' ' ' 

-w],at, ns lf lt woré « poor dend thing, to bo bottlod «p in toydon- iars hndQd Wer-' ' ^^ Målaphysiqae et de Mor^te, v . (Enoro 1893-. Haoh.'Paris). . 

•uountprs?). (Carlylo. ,0n heroos, p. .3). .. 1 ' i • P-’Desjardins, Le devoi,-préicnt. (Paris, Colin). 



' - ‘ : > 0 Bspeciftimente Oilé-Lapritno y Vogiic. 
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^ffi^S^p ! é:han%én8adb fen ello, siempre puedon mediter oojb^^. 

bfevé : exhortttoi<in de uno de Ioa.auyos: «Recordemos q^pfe 
teffir-ipift no .gusten todavla los predicaclorea con levita.» 
ffc«Søgiin él, el gran golpe de santa looura que ha de eambi<g;ph! 
?:!rhundo, si es que ha de venir, seri dado en las turbas que nQ=.c$^' 
’l Yfcan con- bachilleres, y. serå desencadenado, al menos probable%^j. 
,^'po.r uno de esos eeres que se han. sacrificado, que son . los røin^i^s^; 
natu-rales de las locuras santas con la vivtud de Su vestidply'^'pjib 
tres votos de pobreza, de castidad y de obediencia.)) C 2 ) ?uéde||eb 
vérdad; pero miontras esperamos eso gran golpe, nadie fes. cå@®jé. 
poner eti duda cl servicio que å la hora actual hana «imq ;de^b'é.’ 
horabres separados de lo's dernds'por su hdbito y por el inso^dplé 
misferio que seflala su frente»- < 3 ) si pndiese presentar én 
plendor, al^hombre, al cristiano, al Cristianismo desemb^ra,Åftdcié' 
de las malezas que en torne de ellos han acuinulado las fala&sfeiV-K 
lizaciones. .-i n t r^^U ; 

Ksto hace el V. Weiss on su ^Apologia del CnstianiBrajo^^^^f. 

(1) V. do Vogiié, Heurn d' kuloife. Is-t cigoynta, p.',30j. ’' ’/ • •' 

(2) V. Uo VoguG, Henret d" hisloirr. La cigogna K p. 32. .• , . 

(3) V. de Voglié, Henrev <L’ hist&ire.- T, c* cigogpa, p. 31. ' ' I . 
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Perecho y necesidad de hacer un tratado apo~ 
jogético de la vida cristiana.— Imposible tender la vis- 
,.|a: al. large, cåtålogo de apologistas cristianos, desde los 
■ pri-hcipios del Cristianismo hasta nuestros dtas, sin sentir- 
• pos dominados por un respeto grandisimo hacia el esplri- 
tu humano. Pero la lucha que di vidid al mundo en rios. 
Péatmpannentos rivales ofreoe de una parte y de otra él es- 
■(péctaculp. de tanta solidez de espiritu, de reflexion y de 
; ; |er^edad, que nos sentimos obligados d pagar un tributa 
^admiracidn,..no solo å.los defensores de la fe, sino tam- ; 
bién a los mismos adversarios. Porque no son espiritus or- 
^dinarios los hombres a quienes se combate con obras tan. 
-.poderosamerite combinadas, tan artisticamente ordena- 
;|dås,: : ;y tan delicadamente trabajadas, como la Suma 
.".contra los Gentiles, para no citar mas ejemplos. Hoy ten- 
(3ria que habérselas. Satito Tomas con impugnadores que 
\iiq tienen ni la penefcracibri de., espiritu necesaria para 
p^esentar tales dificultades y comprender tales refutacio- 
-ries, ni la seriedad sufieiente para seguir discusiones tan 
^pBbfuudas. Ademas,.cerøisidéremos; coma seaal. de. honor pa- 
raraquellos tiempøs quo pasaron håber oombatido hasta. 
•aqiti, ya en contra, ya en fa vor del Cristianismo casi ex- 
. clusi.vamente en el terreno de las ensenanzas de la fe pro- 
piamente dichas, é inelinémonos, lienos de santa venera- 
cién, ante los que defe.ndieron la Kevelacibn en ese- campo- 
. de. batalila, con tanto valory con tanta habilidad. 

Pero han oambiadø los tiempos. Hoy estamos ante ad- 
;vérsarios que en su atayor pavte no quieren presentarnos- 















batal la en terreno tan dificil, ni aceptarla' tatft'j »UH 
'nosotros la presmi tamos. Nos vemos, pues, obligådos^a;^ 
biis’oarlos bonde podarnos encontrarlos, y. il cornbatirlbsVv 
con las mismas arrnas con que nos provocan. Motivos 
celentes que’muestrari sin duda la oportunidad de 'uniiC 
los dos dominios a que hasta el presente ha estadpVcqri:^- 
finada la Apologotica, Å saber, la prueba de la divinidkd T 
del Cristianismo, y la prueba de sus doctrinas considera- -.. 
das indmdualmente, obra parte nuls vasta todaviå, la jus-, 
titicacion de la vida cristiana tomada én su mås lata acepy 
cion. Por "consiguiente, no comprendemos s61o la yidå>; ' 
øxterior, sino también, y con preferenciaj la vida moraLtbb^ 
fcima,. y, antetodo, las bases y las doctrinas morales sqbfé'- 
que descansa la vida entera. No esesto decir/sih embar-Ol 
go, que estas bases y doctrinas morales no cbntienen do#éT 
trinas .de fe 6 que la tarea que h*emos emprendklo np;l%l;^ f 
va corisigo la necesidad de haner uso de gran numerd’ldéf^ 
principios que ti enen su lugar én tre las doctrinas de fe'.ém "i 
sentido estricto de la palabra, como.ha sueedido ruucbaév" 
veces å los apologistas que bah hecho entrar muchasVér-f •. 
dades morales particulares én el marco de sus discusibhøsrk 
Mas queremos' por via de ensayo al menos, sorneter 
minucioso examen individual,. y reunir en un haz : coirip&<£b;£ 
to los principios fundamentales de la civilizaciou cristfå-CT’ 
na y el corijun.to de doctrinas y de puntos dé vista geri^JV 
rales por los cuales se ha desarrollado. ' Consideratetnosvl. 
también seriamente los errores que en su camiho 1 ' 
sembrando una critica sin prejuicios. 

2. ^por qué no se ha dejado sentir impériosarriertHgb 
te hasta la fecha la necesidad de semejante tratado?;: 

Acafeo causarå asombro de que no se haya- d'éjado'-'vSiBp:^ 7 , 
tir arites la necesidad de s’bmejante trabajo; jPoFquejv'j^f/.'. 
moralizo nunca mas qué en los tiémpos del rapionalismbpply 
se ’ha' créido posible disculparse y excusarse de håber des^' 
hechado la fe por exceso mismo de moralisriio? Bien lo iriå-C:- 
rnfiestan las voluminosas obras de moral debidås al perfby 
do del Iluminismo, el diluvio de histocias morales, de pré*C: 
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de canticos morales, de biografias niora- 
Kl|é^|paé-én;aquella época apareciéron. Todo se ensayaba para 
de palabra y por escrito que es falso deba zozobrar 
p^ecesariamente con la fe la moralidad. Pero eso mismo es 
g^miéxplieaeioirde por qué, de parte del Cristianismo, no 
g yhiibb-.é'mpeno ningimo entonces en favor de la cuestion m.o- 
J ,0 h ubo y muy grande en favordelas materiasdc fé. 
^/^''Péi'o^cuanto mas levantaron la voz aquéllos defensores de 
;la^ moral;.sin religion, nids eonsiguieron que conociese & 

^ . ^bhdo .que el corazon sin la cabeza no puedéhaceil el horn-. 
bp^,ebmpleto, que todo esfuerzo moral sin la fe no pue.de 
$>.;ftøj$’ l '.de ir å parar al error, y. que es imposible hacer madu- 
si .se corta laraiz del d'rboT que los suste utal 
|S^J%doride se eigue.que jarnds se ha sentido mds viva- 
|';;i^»nte'*lafpécééidad de la defénsa fundamental de las doc-. 

ha fe, que en los dias en que se empenafba el 
g-u^sterib de iaiquidad en mi nar. la fe y la religién con iiiia 
religion... ' .. 

-U lucha actual contra el Cristianismo.—Poco 
p iyApoco se ha dado cuenta el enemigo .de que podia luchac 
^:,bontra; el Cristianismo con resultados mas positivos, ata- 
'.•C'-, P,^hdo .a la vez al dogma y a la moral. Si, se ha convenci- 
^^Qide‘:-qne era. trabajo perdido socavar la religion cristiana 
| ; ;'.écoji una moral humaria. Mientras se ; crea obligado..pl horr^ 
unamoralidad.digna de. si mismo, no podrå. servir. 
-instrumpn-to para trabajar ‘con resolucion en la destruc- 
^ Cristianismo; Pe.ro llega un dfa en que el hombre 
jh> : i;p ; vive como hombre, y. va tan lej os ensu extravio, que 
y^^nsidera oomo atentado a sus derechos toda tentativa de 
i£. <%?jpråmiénto -moral. Entonces ve desaparecei*. debajo -de 
^éijapies ebsueloen que nacié y florecié el Cristianismo. 
IC&eierta qlie podria Dios hacer surgir de las piedras ina- 
'hiinadas hijos de Abrahdm, santos en los cuales.encontra- 
l;5'8é sus complacenciaé; mas no lo podrla hacer sin' transi- 
- cion; Tendrfa. que comenzar por hacer hombres, Y mienr ‘ 
CVvtras no les diera esa forma, no podrfa la gracia operar en 
.'éllos riåda elevado. 


















tambien oi juan uv cn»<j»u w*«™« 

^iVjåzgar per las apariencias, no se ocupan directament$. , J j9§ji8 
fi ' V ; en la fe. Todo el combate es contra la vida 

contra la moral cristiana. Se sabe perfectamente que si$fe;. 
zapa la vida cristiana en sus cimientos : seguirå inmediata- ^ S 883 

mente la ruina de la vida natural del hombre. 


■ •••%«! 


la 

å 






riiendo qué'se llegue al primer blanco, se téndrå 
no en el cual germine la semilla de la incredulidad.| 
perderå toda la influencia del Cristiamsmo. 

"jQuieren verse las preferencias que so' tieheip.V 
liltimo sistema de combate contra el Cristianismdl N^My. - m .< 
mås que consultar la Uteratura contemporåneå. ■ ÉlMa^s'V- 
da priiebas innumérables.'Testigos las'obrås. ctiyo^-ntfiaj 
ro aumenta cada dia, y que se dan å conocer 'con 
bres sonoros: «de Historia dé las Costuinbres, 
de lå ci vilizacion, Origenes de la civilizåcidff,®8tqti^^^^ 
neral de la civilizacidn, Historia de la civilizaci6n:;‘.d#*Mk 
Alemanes, del Orieute,. del Imperio Romano, Htstpri^^ 

i • * / 11 ‘I ‘iT-TTTY-r 1 I ■ 1 ITT "Xf V . . ' 


que otros li bros que se pi:e6entaron-.en otro tiempoc 
tulos menos pomposos y menos éruditos, como: {(MisteHq^’; 


en la historia dé la civilizacidii. jPero no es irritanté ''qi!té;y 
con; un pequeno riumero de conocimientos su-perficiales- 
apenas si bastan para comporier una 
pidan prestadas å la historia todas las 

nables, réuniéndolas para dar å una obra engariadora ;_é'l \ma 
titulo de obra cientifica? 


«Como acechan las moscas en legionen >/ 

La presencia de llaga en cucrpo hermosco (I).-* 


Y los hombres que descubren como instintivamente "då/:.y 9 

basura mås oculta doquiera que se encuentre, que. esti- 
(1) Pritze, clndische Spriiclie), 41. 


- ~ .el bufeo 

-te; con lu, måseara engariadora de la ciéncia, extravian i 
^fe^ÉI(r: r millares de personas en los caminos de la moral y de la fe. 

■ Grrafciasåsu disfraz, obtienen grandes resultados en lo que 
.. na«a narian con una obra que expusLera su objeto y su 

no es solo arrqjar la vir- 
se empenan también en 
y principal mente la fe 
eri la eficacia que tiene la doctrina de Jesucristo para im- 
la virtud y para bacerla crecer. Kara llegar å su 
o,. ..... aeumulan, sin cesar, todos Ibs doeumentos antiguos y 
‘modernes, verdaderos 6 falsos, demostrando cbino cayo 
aqui un cristiano, y como allf un Maestro del Cristianis- 
eg6 con su conducta lo que profesaba con sus labios. 
cada'moméuto ex cl am an con énfasis de triuufo: «Ved, 
son lo misrno: son tan contra ti ås å la natiiraleza éns- 
•inas,. y de tal manera irrealizables sus principios,,que 
'■ Ai-: qllos sabrfan obrar dé otra manera.» 

Y con .todo eso jqué preteivden? jFundar una mejor y 
y-. ; mits pura moral? Si semejåntes deseos tu v Leran, rio em- 
amos contra ellos semejantes expresiotves. Pero quieh 
ifbyma.: tan nobles y. tan hermosos designios, no ’va å excu- 
.drihar en el lodo con visible complaéencia, capaz de, can- 
todos los Voltaires y å todos los Zolas del iriuii- 
no se. proponen umf obra de mejoramifento. Oi- 
':• rceh- con sonrisas que dentincian el desdén: «Sorhos rnalva- 
HHRr dp®, pero sois mås vOsotrOS; al menos tiosotros. somos 
sinceros, y proclamamos cotr.franqueza que la virtud y,la 
•.santidad no exisfén. Pei ‘0 la Peligibn cofiduce ademås al 
hombre å la hipoci'ésfa, y le fuerza å forjarse ilusiones so- 
bre una virtud que es imposiblé. Por con s i gu ien te, at rås, 

como han vivido los hombre^ 
dfe todos los tiempos, y échad å un lado vuestra falaz hi- 
pocreefa. Echad å un ladb la Religion y.U stis falsos devb- 
tbs que con capa de piedad no hacen mås que abandonar- 
sé å todos los vicio§.» 

4. Entre adversarios, es injusto echarse en éara 
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^|if^rmedacies morales«—Si. es cierto; la vida. de muehejs.' 
f’bristianos es un raenfcfs dirigido å su fe. «Nosotr.o§'tj& ■. 
.Mongoles, decia un dia el princip« Mangou -.Khan aJJsfil? 
bre franciseaiio Rubruquis, creemos en la existoncia.’^v^i, 
.Dios, y a él se eleva nuestro corazon. Mas de la 
néra que lis. .dado <i la mano dedos di feren tes, ha • travffido 
di versas leves å, los hombres. Å vosotros, cristiaripspdlJba 
dado las Escrifcuras que vosotros no segu is. No såbéifj&r.-- 
liar escrito en ellasqne esta prohibirlo injuriar ai.pr^MVip,' 
y ' bacer .torcer pi Derecho con dinero. A. nosotros^c^Bia . 
dado nuestros adi vinos. Hacemos lo que nos ■ diceø^ljbn 
esto vivinios en paz». W Asf juzgan millares.de.perédb®yaV ; 
por una especie de miopfa inbeiectual, ya. 
por aficion a contradecir, om por él desed:de, 
p.xainp.n mrr>.nnc!t.QnpiorIr» 4 lo ' 4.-.-v--:**- 
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Aunque no sea raro ver que los eristianqs - 

mismos procedirnientos con respéeto ,å.sus' ad&s!åJ|®^'d; 

a la miseria humaha, iio falta« irVa'teri'}CNn.d”;6’s' 
menes verdad que debe ser "condenada’' 
conducta semejante. Xa doctrina de /unt.éd^flMii^l^Ssy- ’ 
falsa, ni verdadera la.doctrina- ppué^ v • • 

con forma sus obras con ,su fe.,- ni 

conducta. de.éste. En otro tieinpo cayferori. lamen-tabMiÉéb'-' 
te, dos Diåconos de la sectar'de los .Donati»feis^Xps^fflgi: ; : 
cos de la Iglesia de Africa echardn en cara a.sus adføgjpa'l 
rios aquel hecho con fcransportes de alegi ia soberbia.iviføa- .• 
gloria ndosé de que tales hechos no tenian Iugar ezitre'-.lbS - 
individuos de su* Clero. Con sublime dignidad, y con.séritiv 
miento verdadéramente cristiano, expresé Sari'Ågtisi&i^j^C;’, 
tristeza que le causara conducta semejante. . 

raros, les dijo, que habéis obrado mal.».- No escucljarpifi?^sVv>‘ 
pala bras. No mucho tiempo después, en la casa misma‘|ife| ; ■ 
Santo se desarrollb un acontecimientodeplorabte 
ri ed ad publica. Se sirvio de él para dirigirles con serenidaR • j’ 
y dulzura la siguiente amoriestacién: «Con esto os ha-'ensé-.i . 
( 1 ) Ruln'uquis. Voyage en Tftrtiirie./lfi. " 
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A LA HWHrS'IM RillCI-'N 


fiado Dios a- que no iniiteis a los enemigos de la fe. Corno 
no tren en medio alguno para de fender s u falsa doctrina. pa¬ 
ra justificarse bratan de reunir todas las f’altas de los cristia- 
nos, si es que adomiis ri o anaden por su par te algu nas false- 
dadés odiosas. En cuantoa vosotros, nodebéis afearies rnaa 
que uria cosa: que no poseen la verdadera doctrina.>> 'i> 
,5. Fuerza probatoria que tiene la buena vida mo¬ 
ral.— Lejos de nosotros, sin embargo, la inténcion de pbnef 
en dudfi. la importancia de la’conducta de cada uno; ri o es. 
indiferente, ni respecto del individuo, ni respecto del todo 
social de que forma parte. En-eunnio al. individuo, consis- 
te s nosblo en que posea la verdad, sino tam bién en que : 
viya segi'm susensenanzas, porque: «No son jus tos delan- 
.te'de Dios los que oyen la ley 


.. „ , mas los eumplidores de Ja 

le.y serån justificados.)) W 

El bien de la sociedad depende, rio solo de la verdad 
,'profesada libremente y llevada al conocimiento de todos, 
sino mås bien de la verdad aplicada å la pråctica de la vi- 
•da.; porque: «La justicia eleva Jas naciones, y el pec'ado- 
bace li los pueblos miserables.» W ■ 

•'•:>pepeiide también de la vida de los miembros de una 
sociédåd: el juicio que se forma.de su vaior o de su falta de 
-valor: y esto en ninguna parte llarna la atencion tanto como- 
én el Cristianismo. La fe es la base y el principio de toda 
justifjcacion. «Asi-corno sin fundainento iio hay edificio 
posible, sin la fe, no puede håber, vida sobrenaturai ni fe- 
licidad)).' (4 ) Pero asf conio no ’hay edific I io*'con solo los ci- 
qnientos, si sobre ellos no se iiace‘mås'obrå, del mismo modo- 
no és mås que iin rnontbn de éseomitfrosla fe sin las obras; 
;Por eSo estå intimamente ligada å su fe la vida de los. 
.cristiånos. Sil mismo Maestro pronuncib estas palabras:. 
«Por sus frutos los conoceréis.».( s ) Yno duda afirmar uno 


H 


. (1) Aug. ep. 78, 8 c. duas epist , Pelag. 3, fi, D; ps. 65 n.° 5.—Ohryaost., in- 
baL, I, 2.—Gregor. Mag. ]for. t 11,38. 

(2> Rom., II, 13. 

(3).Prov., ^CVI, 34. . . ‘ 

. (4) S. Marcos, XVI, 16.—S. Juan, III. 18, 36. 

>-(3) S. Mateo, VII, 16. 









(1) Tertuliano, Præscript., 43. 

(2) Romanos, Li, 24. 

(3) S. Mateo, V, 16. 


IN T KO OU OCfl'N 


dø los primeros y de los mas i] ustres defensores del Cris- 
• tianismo, Tertuliano: «que por la conducta puede juisgar- 
se de la naturaleza de 3a fe, porque la clase de vida. que 
se lleva, indica la doctrina que se profesa.> (1 h 

Cierto que seria.muy poco pesada-la tarea del apolO- 
gista cristiarto, si 1& vida de aquellos cuya fe trata de dé- 
fender no fnera causa de que «fhera blasfeftifidb el n’om- 
*bre de Dios entre los infieles)), rø .y «si hicjefan btillar Su 
luz delante de los hombres para que vievan sus obras bue¬ 
nas, y dieran gloria ;i su Pudre que esta en los cielos.» 13 
Eu esta materia tenian mejor pu.nto de apovo los anti- 
guos apologistas. Sin 1 argas discusiones, podian presen.tar 
å los paganos la vida de sus correligionaTios, sirviéridose de 
el la para probar su doctrina. Esta era siemp 
principal que daban eivaquellos tiempos de 
santos: <<No pueden dej ar de Ser la verdad misma 
ligion que inspira tanto entusiasmo por la 
Iglesia que merece el sobrenombre de sanba basta el 
to de.no podel’negarlo.vosotros que sois testigos 
’ res.» Solo el que. ignora que el éjemplo vivo tiene incom- 
parablerne rite måsvictorioso asc^ndiente que: la pémuasibii 
de la inteligen'cia,. ptiede negar que semejante déinostrd^ 
cién obtenla mås lisonjeroB resultados que las pruebas que 
les sumimstraba su erudicion. Hay millares de perso nas 
que jamås-han eselito una letra. que janids han proriun; J 
eiado una palabra de refutacion 6 de ensenanza, y siri em¬ 
bargo, con la .influencia de su conducta han llevado■■-'4,1 
templo de-la santidad mås inerédulos, mås almas 
das por la duda. mås peeaderes, que'los mås er.uditos.cori- 
troversistas y los mås elocuentes predicadores. • 

6i' 'Sin embargo, no basta ellasola. —Nodebedarsé, 
sin embargo, å esta ideå mås importancia de la quelyptt^ 
diera. tener. Por efeeto de observaciones y de influøriciaé 
personales, se entusiasman muehas gentee an te la doctri> 


' __ a i--A -SRr.tr nua Rnrcrtf.v 

|; hbi cristiana. Desgraciadaroente otras muehae no sacan si- 
v no ‘P'' e .j L] '‘ c '0- s y aversion. Mas no debe buscarse ahf la so : 

: lucidn completa de la cuesti/m. Siguiendo ese catnino, ja- 
må«. salddamos de objeciones v répl icas, de lamen tos y 
f* respuesta.s. ?,De qué sir ve la Kel i gien si no ennoblece las 
;; costumbres y no hace mejor el corazon? De todos los labios 
p ^lefistå objeciorn Pero tenemos derecho de preguritar å 
p los que hablan de esta manera.* «jNo ha obrado nuestra fte- 
!| ligion millares de veces este prodigio? ^Por qué qbstinaros 
|f. én -no ver sin o el lado inalo, pasando en silencio todo el bien 
P ( l ne hecho? Si hay muehos que le cierran el corazon', 
queréis concluir de ahi, sino que son hombres å quie- 
r mes.no puede violentar en su libeftad la l\eligion?» V res- 
ponden: «CiertO, pero una Religion que se presenta como 
sobrenatural v di vina ^no debe promover .un mejoramiento 
radikal en todby por todo? No obs tante* hay muehos cris- 
s6n P eores <l ue los paganos.» No dejaremos sin 
^fréépuesta ésta objecion. Pam reffttarla,: y. para demostrar 
que: nuestra te ha mejorado el mundo, invocaremos sin te- 
bl testi monio de la historia. Pero es&s tristes observa- 
n. cropes que pueden hacerse respecto de muehos cri.stianos y 
en di feren tes tiempos,- y cuya exåctitud reconocemos de 
•. buen grado, no prueban otra cosa que la verdad de esta sen- 
tencia: «La peor corrupcion es la corrupcion de lo mejor.» 

• : Yase ve que tenemos defensa Contra • pemejantes • cetisuras; • 
, ;f . Mas dejemos esta' cuestion que nos aleja del fan que nos 
y hemps propuesto. Votveremos å t ratår la mås å fondo. 

! '-y ' 7 ' -. La P^ mera fuer^a deniostrativa pertenece å la 
.doctrina. Si seguida ésta exactamente, hace perfee- 
tbs, es verdadera.~Es verdåd que desempena aqui la vi- 
: da importantfsimo papel; pero, jdebemos apoyarnos en 
osto, y decir que debe preferirse el pantefsmo de Espino- 
sa å la fe de San Jerénimo, porque el primero llevaba una 
• vida retiradft y apaeible, tnientms el segundo mås de una< 
véz combatié å sus adversarios con ehergia verdaderamen- ■ 
å te terrible? No. Ju'zganamos asf, si la causa de tal violen- 
ciå; hubiera sido la fé de San Jeronimo, 
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No .podemos penSar cle esta- maneray pues vernes .que 
atacn. San Agustin ti sus contratios con tanfca bonda.d- j 
con tanta dulzura, cuanta era al misino tiempo la^vøbe- 
rnencia de San Jerdnimo en sus controv.eisias. La vida de. 
los cristianos encanta y persuade, pero solo cuando .su con- 
dicibn esta, en annoma per leeta con. la doctrina que -pro-- 
fesan. La verdadeua fuerza probativa esta en,la dogtri-flal 
'Si con ella se arm on i za la vida, es rnas directa la-im-pre-, 
sion. Sin^embargo, au.n cuando se la deseché, aun .euando 
se la siga mal en la practica. nada pierde desu.verdafei; 
L)ebe hacerse el exainen de la • verdad de la doctrina-V.-no 
de la vida de los que la profesan. Por eso debe considepafe: 
se corno de ningun yalof el argumento.'que ænsistéJøfuSl-'. 
cir que millonés de cristianos no se conducen de iuna rtiaie 
nera digna de la sublimidad dé su' fe; puesto quø~.ha$fi| 
absolutamenté prueba. Si demostramos quti un solddfid|< 
viduo q\ie practica la vir tud con verdad y con. pe^fec^.^'- 
Ha sacado de la fe sola toda-la fuefza dé esa.pr'actica.ji.ib.ii^i, 
i nos concluidor Gracias 4 .Dios,, nos sera faci 1 probarVcfbé'li 
si millares, y millares de; persohas. se han elevado 
altø grado.de santidad, lo deben solo å la fe cristiaiiaV'<>Y : 
.bastard; para justifiear. nuestra.fe, nuestra Kelt g i o ny -ri u esl 
tra Iglesia. Porque,, si es verdad que sieinpré. y eh to^is. 
portes en con tramos la virtud real, pura y periéeta. ;Ciiaiif>^' 
do se apbean con toda perfeccidn los prnicipios de l^'-cipc^ 
•trind cristiana (y. facilisi.mo es probar.io), superfluo seraVin 
mas lejos.en busca de pruebas.. >. .. . J 
8. ' Sola ja Iglesia Catolica es santa.— Tal esyå$ 
eontradiecion, la condicion primera para que ■ sean Iciaiiø^ 
mente recdriocidas.é mtegraniente expuestas las .énsenahl 
zas que: ha dado el Gristianismo. ••;. >r-/ 

Si ; sus modernos adversarfos contemplan sin ■extftrfåffy 
como 'expresion de ,su doctrina. sobre el .despreciojVij^é 
mdxirnas quéj tomadas a la letra. han arrastrado ’ 
natismo a un metodista 6 d un puritano; Si todasv.l&S" 
noticias de. la Iglesia de otros tiempos y de sudoctfiJ-. 
na. las lian tornado de Gibbon, de la Historia de Ibs 
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pÆåmqiieos de Beausobre, y de Milman; si no saben dis- 
ytingu ir "-entre el espiritu de mausedumbve evangélica 
que reirta en la Iglesia v el sorøbno orgnilo de .Calvino 
■ v • de -los jansenistas; si al menos dan 1a. preferencia. a 
’.-bste, es- cierto que no puede esperarse resultado alguno. 

, Hay, no obs tante, una en sen an za que rnuehos no cono- 
vben, y que otros muehos no quiereii conocer. 6 desnatura- 
flizan.. Tødos huyen de ella, aunque sea accesible a todos. 
-,y .aunque no tema la luz del medio dia. En medio de los. 
JfantasmaS amenazadores del Maniqueismo y cle la Refor- 
:.må que pretendiah bacer del Mal el Dios del universo y 
•då esencia misma del hoinbre; en medio cle esos enemigos 
de la humanidad que en los siglos XVI y.XVII negaban 
al 'hombre el placer de as pirar 4 todo lo noble y .4 todo lo 
'bueno, al mismo. tiempo que la fuerza para arribar alla; en 
medio .de las lucubraciones religiosas del Tradicionalismo 
de la Alta Iglesia que Uegaban hasta el aniquilamiento 
ydeda: raz(>n, y de las exageraciones 'mas mitigaclas.' pero 

• -reales, del n uevo Tradicio nalismo fra n cés, que n i ega Å 
•nUestra inteligencia- la capacidad de hallar por sf misma; 
v.erdad: algu na, si 1 Dios no sé las're vela'; en: fin, en medio- 
dél Pelagianismo, del Kacioiialismo y del Humanisme que; 
riegando én absoluto k corrupcicm que por todas partes 
.;nos;acosa, eneuentran suficiéntos fuerzas personales para 
-llegar-V a la verdad y practicar el. bien. pero ' c|ue re, 
chazan la graciå corno superfiua, : .elévase la doctrina de la 

■ Iglesia. Alejada igualmente dé „todos’los errores que a eå- 
. bamos de notar, es la religibn de toda equidad,; la verda- 
deia doctrina del justo medio y del orden eb la mas per- 
rféeta medida.; Tiene héy las mismas ensenanzas que pre- 
dic(5 Pablo en el Areopago, las mismas que Mevo Tomas «4 
los Brahmanes, las mismas que comunicb: Bedyo 4-los Ko- 
manos. Oonsefva hoy los mismos principios que- hicieron- 
de un Agustin, jovén libertino, unquerubmabrasadopQr 

• el fuego del. amor 4 la castidad, los mismos que hicieron 
v.cle Inés un modelo de pureza que llegaron.a envidiar los 
j^rigeles. Jarn4s ha variado su tradicibn, jam4s ha sufrido 
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: • la nicnor intemipcioiii su Magisterio-, que se perpetua e.ter- = 
nornen te, y cjue ha reeibido la. røision de velar por ella. 

■ Abiertas estan. siempre laa puertas de su aprisco. Goufin-. 

.. falible certezn puede el ig n or a n teins tru i rse en sus^nse-' 
nanzas. En su- doctrina ha v røisterios. pero no es Un mis¬ 
teno esa doctrina.- Cuanto ofrece puede 6xaminarse, ; stse 
quiere; y ae puede recurrir å los nms antig-uos testimo- 
mos para cotnprobar si bay desacuerdo entre lo que por 
todas partes y en todos tiempos ha profesado. Esfea frfe- 
sia es la Iglesia Catolica, la unica entre todas qua ©mto- •’ 
das las épacas se ha atrevido a levantar la bandera-de la 
santidad-, como mårea distintivå de la verdadera religidn i 
y.de.la verdadera Iglesia." -. .1 

. De .su seno han salido y salen diariamente- milkresidé' 
santos y de almasperfectas. Jamas ilegårå å kpøtec^- 
• el que no sigue sus' ensefianzas. Nadieha cumpiid^®^ 
mandatmentds sin bacerse rnejor. En una palabm};^^ 
Iglesia.una.y Santa. A la doctrina de esta'Iglesia 
mos a los que qnieran utursenos en el exaraen qué ' b’fel^ 
mos., de. ella. despuds. Nos bemos propuesto dnieåiislSi^ 
estudiarla al uden tar tratar de la moral del Gristiåriillg:, 
pues. sola ella-es. una, verdadera é infalible. El jertblfe • 
multiple, la verdad es una. W . . \. - 

y. Importanoa de la historia genera! de kcliifc- 
zacidn para ia apologfa de la vida cristiana,~Pårå» ' 

var a cabo nuestra empresa/no pensamos encerrar«S'.-. 
tro plan. en .limites demasiådo estreebos. No ’ 

dejar de estudiar la comparacion establecida ©ntreMSS'.:'' 
as civihzaciones, tanto antiguas como modérnasib r 

mngiina de éstas.que no haya sido bpuesta 6 pirdfelSS:' 
Gnstiamsmo por sus adversarios; no importa 
nezca a los tiempos anbiguos o å los tiempos 
nos .mpone. *1 døber de no desperdiciar 
para demostrar la. superioridad de nuestra fe. so/• 
las oiviltzaeiones: del mundo. Sdlb colocåndose-e^^tø 
Vmta md * u niversal puede bacerse oon ! rfeeuitø^p&- ' 
(O fe. Oiril'o dé .Teruaalé'n; Gat,. 18 !.• ' \ vd-Y • 
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i'apologfa completa del Cristianismo. Y es. neceså- 
. cuanto posible sea, poner å contribucidn todo lo- 
oe en los vastos doraiuios. del espi'ritu humano. Es 
10 exarainar la religion y las costumbres religiosas. 
lugxa, la teolog ta, la. historia de los tiempos fabu- 
os refranes 6 proverbios, la filosofia, la literatura, 
!S, la ciencia de gobierno, la polftica social, la vida 
meblos y la vida de la familia,. la educacidn, los 
os de formacidn y de instrucctøn, y, naturalmen- 
i todo, la vida moral privada bajo todos sus aspec- 
’ pués .l a historia ^ pecado y la.de la santidad. 
||fcv- ?!* ,r ? ce superior- A las fuerzas de un hombre solo tau vasta 
dingida a todas las ramas de la civilizacidn y å la. 


dingida a todas las ramas de la civibzaoion y å la. 
historia entera de la civilizacion. No se eneuentra en rea- 
toda la dificultad. No es imposible å iin .-hombre- 
reumr. de todos.rlos lados los materiales que puedeii ser- ■ 
Lo-principal, lo dificil és sabe.r contenerse y escoger 
^Py sfempre de esos materiales lo mås imporfcarite y mås deci*, 
^g^-sivb. 'Mas no se ■ brata de - escribir- una .historia completa y-‘ 
^g/;:general de la Gi.vilizacion desde el punto de vista cristia- 
'jiQy.Basta con no dejar én las sombras niuguna de sus rna- 
^^^tociones importan tes, -y reunir en bien apretado. haz. 
»p-las ideas dominantes que han presidido å la aparicioii de 
^gv eada- una de las civilizaciones que la han -dirigido, una 
^g- ; vez éstablecida, v .ponerlas en. parangon con las ideas- 
^gj.;cptianas;- No d&remqs pVecisament'e. una ldstqria. de k 
g^ciyilizaciéu en el'sentido^opio, de' la palabra, serå mås- 
bien una. filosoffa d,e la historia de k civiliizaciién, no he- 
cba.arbitrariajmente, sino. fundada en solidas realidades. 

B& : -: 10, -^ n . ce y P lan de la obra entera.— Ouatuo- 
.grandes divisiones téndrå esta comparacion,. oponiendo'* 
édnstantemente el hombre al- cristiano, y khumanidad al 
KCristianismo; Cuantos se alqjan de nuestra fe, aeuden å 
K- humanidad pura, que es. una de las pakbras que en- 
B^ cpøntran. siempra eco en el corazdn husnauo.. - ' 

CuandQ,alegan los enemigos de la Iieligion que la : unh 
causa que les. mueve å reohazar nuestra fe es.la reivin- 
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dicacion de los derecbos y el aseguramieato de la.feiiciVi « 
dn,d de la hurnanidad, pueden estar de anteraano seguroél.. 
de que tienen las simpatias del mundo. Legitimas son • 
■esas éxigencias de libertad, y ni. nosotros podemos sus-; 
traørnos a semejante reclamacion. Pero an te todo téneihos 
que examinar dos cu'estiones; Primera: jqué en tienden-por ' 
hurnanidad? jqué'posee el hombre? iqué es lo que lo éoris-- /; 
tituye, si le consideramos sola mente segun la idea.filosdfiy-. 
ca y. moral que en nosotros despierta. v 110 segun la-Cua:. 
lidad.de ser viviente? jDonde estån el hombre y la buma-. 

• nidad realizando mejor la icleii que de ellos se- puede/y 
•formar? • Segu nda: £es el hombre ideal ese hombre talpomb...' 
se nos presenta en la historia y tal como le conocempsipiqrfy 
la experiencia? j.N o nos ve mos obligados a admidr ,quéj el‘V 
hombre'que se nos aparece por doquiera en la histori^yy y 
on la realidad, no es ni con mucho el hombre tal cuaLdh-;:>. 
biera ser, sino el hombre caido de la altura de sus; 
nos,....y her i do en la'nobleza’de su origeh? jLo que^sé>bd^-;..' 
•ca como Ideal en la historia de la humanrdad-, meréc^-,.él - 
ndmbrp de Hurnanidad, .6 mas'bien el nombre de, h.U>nå.fiL. - 
•dad corrom p ida, el • nombr.e-.de Hu man ismo?'-', Har é in q§-- > cl é 
este mod o dos grandes di vi sio ties: en. la prinieia dhq uirine- 
^mbs lo que.pertenece å la. verdadera. riaturaleza’y-del jhhmy v 
. bre y. å sus destinos .y el inodo. como lsvunay- ios otros/ 
han l'legado a su verdadera realizacion;.segun lengun|e ; :<|e.y. 
■los antigUos teologos. tratard esta. $brte<de la hatubaié^;:; 
purai Manifestaremos en la segunda que lejos de^esteh^l^ 
el.estado de naturaleza pura el hombre tal cual -le eracoiL^: 
tramos actualmente por doquiera, no greserrtøi sino canicj.'; 
teres de naturaleza caida, mientras una. fiiérza,måsyplfe 
Vada, sobre nat ural, no vienø en su auxilio v 

Tal es el asunto de .que tratarån los dos primer.os;yq.Jj^ihe- 
nes. En el primero se trata de eetablecer u-na com^aråéi^n - 
entre la moral puramente humana y la moral cristidna-'éjfi 
el segundo, de examinar si el hombre, tal. cual eyiste ac- 
tualmente, y abandonado å si mismo, se halla todavia en •• 
el estaclo de naturaleza pura y en qué inedida. 6. si ha 


A I.A S ISO U N L> A KWOKiN 


■ 


i, j 
knI 


iini 

i« 


• caiclo de ese es tudo y se ha hecho incapaz de vivir en con- 
fbrmidad con su destino natural. 

Anadiråse a esto un tercer orden de consideraciones que 
tendnin por objeto hacernos ver como curan las heridas 
q de la debilidad humana la Gracia v la Keligidn cristiana, 
•; y como se eleva sobre si misma la naturaleza. una vez cu- 
: rada; para cumplir una mås grande tarea, rebasando la 
;< inedida de sus fuerzas naturales. En fin, par-a abarcar tb- 
r. do el edificfo, desde la base basta la cimji, pondrémos å la 
qviafeiwlas. sublimes esferas de la perfeccion humana, å don¬ 
ele podremos arribar. siguiendo esta direccion. 
v • Tenemos ante nosotros cuatro grandes partes, cada una 
/de. las cuales forma un todo pérfecto, al mismo tiempoque 
■estån entre si relacionadas con estrecha depéndencia, y 
iodeben ser tratadas por separådo, para dar un todo mås 
"^completo. Estån v as to el. asunto. que nos veremos obli- 
|f?gados å dejar å un lado cuestiones de la mayor importan- 
|cia, como también muchos puritos pertenecientes å la Éti- 
É ; ca particular. Los roser vare mos para un t rat ado especial, 
J^.si se ofrece la ocasidn. cuando hayamos termiriado las 
^cuestiones de doctrina que acabamos de indicar. 

11. Alcance y plan del primer volumen. —Entrare- 
mos en materia por una de las mås especiosas objeciones 
que se hacen al Cristianismo. Nuestra Leligion, di een. es 
eriemiga de los sentiraientos naturales del hombre; la vir- 
tud cristiana obstruye el camino å Ta virtud ' nåtural. 
.cuando no estå en oposicibn con ella. 1 Demostraremps que, 
muy lejos de esto, admite el Cristianismo todos los impul- 
■ sos de la naturaleza, santifica todo lo que es verdadera- 
; mente humano, y no sélo lo deja intacto, sino que lo en- 
:VnobIece y lo perfecciona. Dejaremos para después el saber 
'como mejora el Cristianismo la naturaleza corrompida, y 
como se eleva eeta naturaleza-1 un nuevo estado, al esta- 
do sobrenatural. Påra comenzar, nqs atendremos å esto: 
>Lejoa de, exeluir y. de su primir el Cristianismo lo que es 
^qyerdaderamente bumano,, lo exigoy lo favorece. Mientras 
crmlquier« otra? emUzocidnv lejos de adaptarse å la 
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llegar al total curnplimiento de su fcarea. < l ) Rn 
HM^føorm enores puede.actualmente mucho la naturaleza, 
Ja total idad no la cumplira sin el sosfcén sobrenatu- 
B^Sp-rat de la gracia. 

S||p|b' 12. Aquf no hablaremos sino de lanaturaleza para 
^P^ ganar, persuadir y confundir å los incrédulos. —Habla- 
mos.solo de la naturaleza y del hombre, no hablamos de 
la gracia sino como de paso v por motivos muy. podero* 
|§§lr sos. Por eso. los que estån alejados de nuestra fe (si tie- 
nen deseos de instruir.se, v lo desearnos å,todos por la mi- 
HBB^Lsericordia de Åquéi que gma lo$> corazon.es como dirige él 
|l ||p pfrcurso de los rios) hallaran desde el principio, terreno- 
HBSjppfexento'de toda contrenda. Sera un punto de partida,ente- 
-ramente neutro, y que les es cornun con nosotros. Si lo 
BRgY admiten no les haremos mås -concesiones que las que nos 
Ilfe hacen ellos a nosotros. jOjaU haya pronta inteligencia!! 
Bife-/ - No dudamoe • de la buena voluntad .de los bombres en 
gffeå ■ general,, pero conocemos la inmensa dificultad que.hay pa- 
BBf .'- ra 1 lamar la atencidn de ciertos espiritus. Los tiéne some- 
l|fe : . tidos de tal manera el mundo con sus« medios de seduc- 


cion, que no pueden fijar su inteligencia en cuestiones tan. 
(Kvi’ arduas como éstas. Y es una de las causas que nos ban 
movido a citar con tanta frecuencia å los poetaa de todos. 
all 6 .-.. los pueblos y de todos los ticmpos. Su lenguaje tiene cier- 
* to. atractivo para la mayor pårte de los bombres,- Cierto* 
Bps*?. que en caso de necesidad pueden pasarse sin su« concurso- 
||p£:!! las graves verdades que tratamos: mas no basta expresar- 
las, es necesario que se las lea y que cautiven. Y si espi- 
ritus tan austeros como Tucidides y Arirttbteles se sirvie- 
ron de las galas de la poesia, si apologistas como Justino, 
Clemente, Agustln y Teodoreto creyeron que debian em- 
vi piear ese medio en sus grandiosas apologias, para llamar la. 
£ atencion de sus adversarios, ^dejaremos nosotros de em- 
y ; plear medios iguales hoy que el mundo experimenta ho- 
^ rror a la seriedad del alimento de la inteligencia? Pode- 

mos muy bien repetir con el Taso å proposito de la verdad: 

éf.' - - 

(1) S to. Tomas, l. a , 2. ! ‘, q. 1 OS), a. 1 ,■ 2, 4. 
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naturaleza humana y å, la verdadera humanidad-, lWJésfe 
mås 6 meuos perjudicial; el Cristianismo las supone y lås 1 
toma- por base. No dudaremos afirmar que es. necesarioser- 
verdaderamente hombre para ser verdadero crisbiano. .Par . 
ra hablar mås en puridad: jamås llegarå nadie å ser 
verdadero crisbiano, si no es verdaderamente hombre, y ' 
solo se llega å ser hombre cpmpleto, y å realizar la. verda¬ 
dera humanidad, cuando se hace propia la vida cristiana. 

Tnutil clecir que estas distinciones no sen al an est-ados 
sucesivos, las exige-la logica. Creer que puede el-hombre 
llegar å cierto grado de bien. y que la gracia no hace mås- 
que continuar lo que ya él habla comenzado, es renovar 
el'error de los semipelagianos. h) Ni una sola vez hacemos 
aqui cuestion de las relaciones que existen entre la'N.atu- ; . 
raleza y la Gracia, sino simplemente del carnpo que abra- 
za la Naturaleza. Se trat'a de dirigir una mirada al hom-'. ; 
bre natural, -*å sus facultades, å sus, destinos, y ver como. 
los explican, de un lado las ensenanzas de los filésofos,..y 
de otro lado la doctrina del Cristianismo. Y no considerå- ' 
mos todavia aqui å la Religion cristiana como rev.elacién 
sobre natural.' (lo haremos después).sino como doctrinåj cb- 
mo civilizacidn que contiene también mucbo délo natural 
y aun .todo lo que es verdadera y puramente. natural. 
Comparåndola en sus principios constit’.iti\ T os con las .otras 
civibzacidnes, veremos que la doctrina cristiana suporie 
todo lo que es verdaderamente huinano y'nafural, Y vé- 
remos, en lin. que, por medio de un auxilio particular que ' 
le es; propio, ayuda å- la inteligencia natural å poseer con 
claridad lo que conocio ya como verdadero, si bien inipef- 
fectamente. Porque si es cierto que mucho puede el hom¬ 
bre, no lo puede todo, abandonado å sus propias fuerzas. 
Puede llegar å la verdad y cumplir el bien conocido; pero 
conocer, sin errar, la verdad natural en toda su-, exteir- 
sién, y observar, sin faltar en nada, la ley de la naturale¬ 
za completa, en su estado de actual debilidad,. tio .puede 
hacerlo. Sdlo, viniendo en su ayuda la gracia sobrenatu- 
(1) V. AIv;irev.. Dg auxiliis, du *>7,15. 
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I’erdéname, si. flores en tus sienes 
l’on go, v tus rasgos no me Den an tanto. U) 

Y aun dice raayor verdad el Dan te cnando habla dees- 
te modo: 

T n tolerable sed: s61o se sacia 
Con la virtud del agua de la graeia 
Que (lidse a la mujer de Samaria. (2) 

■ Si solo å estas aguas vi nieran a parar los hombres! Pe¬ 
ro estån tan hastiados de goces artificiales, .que lesasusta 
todo lo que aparece sencillo y sin ado mos. Puedé inuy 
bien decirsb con el antiguo refrån que «es necesario azu- 
carar bien la salsa para servir la verdad en la mesa.de los 
- maestros)). < 3 > Y hby, los grandes, los sabios maestros son 
los estudiantes. ipjala pueda llamar algo la atencion de 
nuéstros contemporåneos hacia nues tros rasgunos el me¬ 
dio de que nos servimos! Es nuestra unica ambicidn.. Si. 
llegari a darse å conocer, seguiraa su camino. . , - ;• ' 

Para que no haya duda en la certidumbre a que bemos 
Uegado, y en nuestra sihceridad, pedimos a dos que haii 
de loer estas paginas, que se sirvan examihar todos nues- 
tros pasos con la mås eécrupulosa atencibn, y que sean 
circunspectbs. Quizå, al -'paner el pie en este terreno; se 
crean.en su propia casa. Quizå esperen vernos- tropezar y 
caer å cada paso. Sea lo que quiera, con val or haremos la 
prtieba. Y podrå decirnos el resuliado. que estaban en su 
elemento menos de lo que pensaban. No habrå nectfsidad 
ile pruebas, y nos dispensarån cste trabajo. 

Apenas hemos pronunciado la palabra de reto moral, y ya 
se rios han puesto por delan te con esta lljueja én sus labios. 
«iQuién os ha dado licencia para imponer al hombre tan 
onerosos sacrificios? Todo lo que sabéis de la Religion cris- 
tiana estå reducido å que pone sobre nosotros intolera- 
ble carga. jCon qué derechos afirmåis que la religion na- 

( 1 ) El Tasso. Jéruxalem dé.livrét , f, 2. - . 

(2) Dante. Purgat., XXL, 1, s. „ ■' ■ .... 

( 3 ) Baller. Weitheit au/ der Gasse- (C. W. .1810, XX, !»• )• - 
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y la conciencia hunmna (que es lo unieo que pode- 
admitir nosotros) imponen al hombre deberes de tan 
diiicil cumplimiento?)) Hemos p revis to la objecion y no la 
tememos. Esperam os pro bar hasta Ja e viden cia que esas 
' exigen ci as. que se di een exageradas, propiamente hablan- 
wji8æ§if.. do. no son de origen cristiano, sino que son principios gra- 
bados en el corazon de todos los hombres y pertenecen & 
• los dominios de la ley natural. Y para cerrar la puerta å 
BSp iiffc toda contradiccion sobre este punto, hemos aeudido tan 
- de buen grado al testimonio de los paganos. Y para hacer 
■Ét 1 '.!' mås evidentes sus nobles esfuerzos. con gusto citamos 
nqui las inspiradas palabras de Stolberg: 

De las estrcllas d la lux ineierta 

HHJføj/.' • F.uscahan su sendero, ft la- aven tu ra 

§||P $;'v > . Siguiendo au camino; en la desierta 

|K^: : - Bolednd do aquel caos su. ventura 

• Jlequenan los sabios, con clamores , t 
HrøpSSf-T’.'V 1 ’ Y aderndn agitado su pavura ' 

; • - * Pretendiendo vencer en sus dolores: 

’ ; •; Dc la virtud subiendo la pcndiénte, 

MSBbSU'-.v-: * Del dgil jdven piden los ardores... (1) 


■ j Ali! si ley eran nuéstros ideredulos contemporåneos como 

los åntiguos reconociari publicamen te como obligaciones im- 
■■ • . puestås al hombre. aun cnando eri realidad no las pråctica- 
han- lo que desechan por pietendidas exageraciones del 
Cristiaiiisrnt), la. vergiienza les saldriaålå cara. Cuando lo 
lean; se verå. la razdn que nos asiste, al decir .que nuéstros 
• ad versar i os no conocen rii su mismo terreno. Ya en otro 
' tiempo dirigia esta acusacion San Esteban å los miembros 
del Sanedrtn: «I)uros de cerviz -é iricircuncisos de corazo- 
nes y de or ej as, vosotros resistis siempre al Espfritu San- 
tOj como. vuestros pådrés... Ellos mat aro n ålos que.anun- 
. ciaban la venida del Justo.del cual vosotros ahora habéis 
sido traidores y homicidas; recibisteis la ley por ministerio 
de los.å'ngeles y no la guard aste i s». También nosotros po- 




•ianssen, Stolberg, l, 140. 

Act. dc los Apostoles, Vtf, .01, f>2,' M. 
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demos decir lo mismo ånuestros ad versa rios contemporå- 
neos:' <(No importa que consideréis la lev cristiana eomo in- 
tolerable y con trana a la naturaleza, pues no la rechazais •' • -V 
•para vivir con forme å la naturaleza; si laencontråis opués- 
. ta å la naturaleza, es porque jamas os h abe is propuesto 
vivir de una manera verdad eram en te natura!; ni sabéis 
siquiera lo que pennite o prohibe'la naturaleza; en una . 
palabra, ignoråis lo que de vosotros exige la naturaleza. 

Vuél vanse a donde quieran. jamas podrdn los incrédu- . 
los escapar de la justicia; y esto es precisamente lo que •. vi-s ått« 
■da a ri ues tro método la espada de dos filos que osten ta. V 5v@vg 

No necesitamos comeuzar por juzgarlos segtin la'Mey' so- 
brenatural. «Si no'creen en él, ya estan juzgados)). (1) Mas ' 
como apelån exclusivamente å la ley natural, esta ley los . 7^-jSlfl 
juzgarå. Ella los conv'encerå de que, si no obedecen a la 
ley sobreiiatural, es porque no han querido ni conocefla,.. 
ni segu i Hi}. Ademas, para no dej arles subterfugio aigu- 
no, < 2) el que nos representa el tipo del hombre llegado -å. 
la mas alta perfeccion, el que ha cumplido plenamente A.a|k§S 
toda justicia htfmana y divina es el Hijo del Hombre, que 
vendrå å juzgar å todos los hombres revestido de la forma ' 
con la cnal descendid de los cielos. esto es. como hombre'. (3) ’ v> 

13. Para ensefiar å los creyentes å estimar mås ■ 
lo natural y lo sobrenatural.—Kogamos ålos que siguen 
miestra fe con la lirmeza de convicciones que ella sola sa- 
be inspirar, que no interpreten mal nuestros séntimientos, • 
viendo que hablamos aquf tan parcåmente de lo. que 
propia y exclusivamente cristiano. Mås tarde vend rån es- 
tos puntos de miestra doctrina, y serail objeto.de estudios”. 
prdfundos. Segiin el plan que nos bemos pi-opuelto. ste trata 
■de exa minar lo que de puramente natural contiene la doc- 
trina moral del Cristianismo. Esta parte es parte esencial . 
de la doctrina del Cristianismo, porque es tambrén cristia- ■ ..^^8 
no todo lo que es natural, y puede con tarse'entre las glorias 

(i) S. Juan, III, IS. ' 

lf ; (^) Act. de los A pus toles, I, il.— S. Mateo, XXV, 31. .■;. 

'•-/■}) S' A gus tin.—S. Orugorio Mag.--S. Bernardo.—Sto. Tomas, »V. 
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de-nuestra religion håber dado å todo lo que es humano 
y å la vérdadera naturaleza todo el valor que tienen. 

Quizå se nos oponga que elevamos demasiado å la na¬ 
turaleza bumana, que tenemos demasiada confiauza en sus 
propias fuerzas, que abrimos å la perfeccion moral un ca- 
mino demasiado facil y liano. |lnjusta acusacion! Demos- 
trarå la continuacidn que ha ha.bido que descender mås 
que déprisa de las alturas del entusiasme que hace nacer 
en nosotros la esperanza de llegar å ser verdaderos hom¬ 
bres, v que nos asombramos de hallar en nosotros mismos 
un Hombre diferente del que habfamos irnaginado. En los 
'tvatados siguientes responcleremos mås tarde åestaqueja. 
Quedarån evidentemeute muy poco satisfechos los que tie- 
nen cpnfianza absoluta en la naturaleza, si no se le atri- 
buye mås que una capacidad i-elativa. Y los que creen 
que. no se la puede Immillar demasiado, hallarån siempre 
. excesi va la capacidad que se la reconozca, por insignificante 
que sea. Ademås, confesamos que si el resultado inmedia- 
■to.de nuestra exposicion hubiera de ser la evidencia de la 
■absoluta necesidad de la gracia, desde el principio hubié- 
; ramos tocado ya el fin que nds proponemos, como conclu- 
. si6n de toda la obra. Pues pretendemos probar la necesi- 
dad de un auxilio sobrenatural, la necesidad de que la 
gracia compiete la naturaleza. V si å muchos pareciera 
evidente esta tan extrana proposicion de querer hablar 
del hombre como tal, abstraccion hechå de su decadeiicia 
fntiina, y de tratar solamente de la pura naturaleza, ten- 
dremos menos trabajo, cuando lleguemos al estudio espe- 
cial que pretendemos hacer de la gracia. 

14. Todaviatiene grandes fuerzas la naturaleza.— 
. No disimulamos que esta manera de encarar la cuestibn 
hos ha.de valer mås de un desaire, pero tenemos la firme 
conviccion de que, expresåndonos de este modo, daremos 
la verdadera idea del Cristianismo con respecto al hom¬ 
bre. Santo Tomas sento el principio que aplicamos ahora 
nosotros, y Santo Tomås no era unå medianfa. «En las co- 
*sas de la naturaleza debe tomarse lo mås y lo mejor en 
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cuanto. se pueda». W.No es tan débil el hombre coma con ' 
tanta frecuencia lo afirma él mismo. Pod na hacer muchas 
cosas que no-hace. unicamente, porquelees facil tenerse.por. • 
ud ser débil y exeu-sar.se ante su eoneiencia diciendo. no pue- 
do, sin exaininav si es 6 no facil la em presa. Si lo que puede 
no es considerable, lo es sin duda lo que noquiere. Y esto 
es verdad aun en su acfcual est ado de hombre caido. 

por otra parte no es •iiicontrovertible la doctrina / que 
sostiene que el pecado ha despojado al hombre de sus do¬ 
nes natural.es. y le ha lastimado pro fundam en te en su na- 
turaleza, .sin que se haya hecho mås débil para el bien. 
En este asunfco no se hallan acordes los mås respetables. 
representan tes de las escuelas téologicas. Y en-efecto,. , 
estu manera de concebir his cosas es ja que mejer r espo il¬ 
de å la verdad. Un hombre que, por .su propia falta, o por 
la falta de-otrp, siente en si el aguijon del pecado, expen- , 
' men ta. con seguridad gran turbacién en su corazény antes 
tan. en paz; desaparece de las facultades de.su alma la år- , 
monfa, y en adelarite, él .mismo. ha de ser el obståcnlo 
principal para la adquisicion de la. vivtud. jHa disminutdo 
‘ acaso la.fortaléza para.la pråctica de la virtud'fPodrå su- 
ceder que sea tan violen to él atractivo para el mal .cuya 
envenenada dulzura ya ha experimeutado y que le. inspi¬ 
re tal repugnancia el esfuerzo que de él reclama la vii- 
tud, que se despierten todas las pasiones hasta entonces 
soporizadas, y que se rnancille 'su imaginacion de la må¬ 
nera mås triste. Sin embargo, no son inherentes åla na- 
turaleza todos esos obståeulos para el bien. Viénenle del , 
exterior. No son mås limitadas que lintes ,1a fuerza de la 
voluntad la obligacion de practicar la virtud y de evitar 
el pecado, y por consiguiente, la responsabilidad. j 1 De, 
donde se sigue que, cuando se babla de heridas récibidas 
por la naturaleza, no se habla de la naturaleza .en sf mis- 


(1) S to. Tomås, Pliys., S, 1, 12, n."'7.~ Aristételés, Pliys., 8, «, (7), 4. 

(2) Boljinnino.—Gonet.—Monscliein.—Kilbcr. 

(3) Sto. Tomås. 

(4) Cayctano.—BiUurtrt. 
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ma. ni de sus fuerzas, sin o simplemente del uso- que ha- 
ce de esas fuerzas. La naturaleza, como tal, las conser- 
va siempre. Se ernplean mås diffcilmente en razon de las 
seducciones y de los demås. obståeulos exterioves. (U Por 
eso, jamås estarån conformes con nosotros esos autores as- 
céticos vesos predicadores que creen no acentuar, jamas 
bastante la debil i da d del hombre, y apenas hablan de esa 
capacidad natural que posee aiin para el bien: 

-Hay muehos que exageran el poder y la capacidad del 
hombre... jpero es motivo para reliusarle lo que en reali¬ 
st tiene? Con frecuencia sirve esto para acobardar å los- 
debiles y dav ganado el pleito.åla timidez moral, que cree 
entonces que puede prescindit de todo esfuerzo, alegando 
incapacidad para el bien, y llega hast-a echai la culpa å 
nuestros pi imeros paclres. 

15. Después de la elevacion al estado sobrenatu- 
ral, no hay mås que un solo y unico fin para lo na¬ 
tural y para lo sobrenatural: no hay hombres sin cris- 
tianos, no hay cristianos sin hombres. — Pero aun 
reconociendo el derecho de las legitimas exigencias de la. 
naturaleza, no queremos ser ingratos para con lo sobrena¬ 
tural. Nada quitamos al cristiano, porque demos al hom¬ 
bre el honor que se le debe. La cuestioii se reduce å saber 
qué relaciones tienen entre si. ... 

No ha abaudoiuido .Dios'al hombre al orden puram ente 
paturalrlo haelevado a un estado sobrenatural. Tal es la 
fundamental doctrina del CristianismP. Pero, unå vea 
destinado para.el orden.sobrenatural, una vez que ha re- 
cibido los medios capaces de conducirle å esé fin, no es li- 
bre para escoger entre éste estado y el estado de pura na¬ 
turaleza. Ha perdido la libertad de vivir sélo como hom¬ 
bre 6 sélo como cristiano. Esta obligacion constituye el 
mas santo de sus deberes. Sin embargo, le etvimposible. eri 
la.pråctica, seguir uno de estos dos destiiios indepenchen- 
te del o tro. 1 (2) 3 4 Para él no hay mås que un solo destin o- 

(1) Sto. Tomas, 1, 2, q. 8.\>--a, 2, ad. 1. 

(2) Sto. Tomas. 6'. Teolo<iia. 1, q. 1, a. 











final posible. V no quiere decir que actualmente no pue- 
da 1 legar e) bombre å su destino natural, cumpliendo la 
•obligacibn de llegar å su tin sobrenatural. jSe tiené tanto 
placer & veces en desfigurar nuestra. fel Se nos echa en ■■ 
•eara que cesamos de ser hombres al hacernos cristianos. 

Es un.error grosero 6 una intenciormda y malévola alte- : - 
racion de la verdad. El fin que sin césar tenemos ante 
nosotros, la rnismp en los preliminares que en el cuerpo 
de la obra, es probar que aun desde'el punto de vista so- 
brenatural, no solo puede el cristiano realizar su perfec- 
cionamiento humano y natura!,-sino'que estil a ello obli- 
gado.'<11 Pero si debe llegar el hombre a esa perfeccion, si 
debe alcånzar un fin sobre natural, y no pueden separarse 
el uno del otro estos destinos, no queda mas que nna 
lucibn imaginable: y es que se subordine el fin natural al 
fin sobrenatural, y que pueda obfcenerse oon él y por ; éb. 
Nadie puede ni debe dirigirse al fin natural por otro-ca- 
minO que por el que le conduce al fin sobrenatural. Nadie 
puede ni debe buscar como bombre su perfeccion natural, 
ni aspirar. a la humanidad de ot'rå manera, ni por 6tro 
medio, que por los que, lé aeeguran la perfeccion sobrena¬ 
tural como cristiano. 6 tio la hacen imposible. Nadie, des.- 
piiés de la promulgacibn de la ley cristiana, podrå llegar ^ 
a ser hombre completo., sino realizando'en si el fin de la. 
vida cristiana. .Este fin del orden natural y de! orden so- * 
brenatural es el misrno considerado desde puntos de vista 
diferentes. Él Dios del cristiano es el misrno 'Dios del 
hombre. La unica diferencia esU en que le conoce mejor 
•el cristiano. También el astrbnorno conoce al sol mejor que 
su discipulo, y, sin embargo, es el nysmo astro que da. luz 
i los dbf-t. * • ‘ . ■ > . 

Tal es’segun la opinion mils cierta, la naturaleza del : 
pecado de los angeles. Orgullosos de sus perfecciones na- 
turalesj.creian aquellos espiritus bienaventurados poder . 


(1) Godoy, Di'spulaciones. 

(2) Sto. TomAs. C. Gentes.. 

(3) Sto. Tomas, 1, 2, <[. 1, C. Gentes, 3, 17, 18. Cayetano, 1, 2, q. 71 




permanecer siempre en su estado primitivo, y se negaron 
a subordinar el fin de su estado natural a un fin sobrena¬ 
tural. Prefirieron conservar como fin ultimolasolaperf.ee-. 
cién v )a sola felicidad naturales que podian alcanzar fa¬ 
cilmente, gracias a sus sublimes privilegios naturales. y 
• rechazaron el fin sobrenatural a que queria elevarlos la 
gracia de Dios. (1) 2 El misrno pecado cometena el hombre. 
si pusiera en sus labioft este lenguaje de una reina de In- 
glaterra: Dame la tierra, y te dej ard tu cielo. En este 
. punto de vista se colocan, sin medir siempre Su alcance, 
los que han proclamad.o, como el primerodestisprinci- 
pios, la separacion completa entre la Rolf tica y la'Reli¬ 
gion, entre la Iglesia y el Estado, entre la Escuela v ia 
Iglesia, entre la Iglesia-y la Fe, entre la Fe y la Moral. 
Todos pretenden que es posible, que es permilido sepatar 
al bombre del cristiano, conducir al primero fupn en el 
mundo å su fin natural y pro parar al segu ndo exclusiva- 
' mente én la Iglesia para obtener su fe y su felicidad so- 
brenatural, sin tener en enen ta para nada las relaciones 
entre los dos ordenes. . ' - 

; . 16. Toda violacion del orden sobrenatural es viola- 
ciori del orden natura!, y viceversa. —Resulta de alu 
.que, Uamådo el hombre ål fin sobrenatural, nadie puede 
ofender li Dios como autdr de la naturaleza, sin ofenderle 
al misrno trernpo como autor de sobrenatural. (2 hReci- 
procamegte, toda revohfeién contra Dios corno autor del 
orden sobrehåtural, es jf^feado contra Dios corno Senor del 
orden natural. (3) En otros términos, el que quebranta la 
ley natural, eJ que no escucha la voz de su razon, y ofen- 
de & sii conciencia natural, se atreve siempre con la ley 
cristiana, con la revelacion que nos ha tranemitido Dios por ’ 
, el Crieto y por la Iglesia. Siempre que rechaza alguien la 
Revelacion sobrenatural, 6 traspasa un precepto cuya 


(1) Sto. Tomåa, I, q. 62. 

(2) Juan de Sto. Tomas. Teotoyia, V.—* G otti. De GnUta, q. I, 

(3) Godoy, Disp. I.—Gonet. Cljfpeng .—Gotti. De homine. —Cayetano, I., 
2, q. 71.—Alvarez. De auxiliis. I, 6. 
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obligacion ri os ha impuesto el Oristo, no solo fal ta contra 
la fe cristiana y contra la obligacion de obedecer si sus le 
ves, sino que, corao hombre, peca también contra su pro. 
pia razon v contra su naturaleza moral puramente hmrm 
na. No necesita poner para esto dos di feren tes actos de 
voluntad; Con una misrna y sola desviacion que imprima 
a. es ta: facultad. trastorna å, la ve/- el orden hatural y el 
orden sobrenatural. (1) 

Nadie'puede como exeusa presentar este pretexto: «N 
rechazo sino esas cargas que irnpone el Cristianismo con 
el nombre de sobrenatu ral. Lejos de m( la intencién de. 
negar (v Dios el culto que le debo conto; ;1 mi Sefior y como 
i mi Oriador natural. Mi corazon. le pertenece. Le honro 
sinceramente; pero no puedo sujetarme ii todas las pres 
cripciones que me irnpone la religion cristiana. No quiero 
Ser cristiano, ; para poder servir major a mi Dios como 
h'ombre)), Imposible se ha hecho ya este subterfugio desde 
que el Rey del cielo y de la tierra ha daclo el titiilo de 
bijos a los que eran sus siervos. No se ha conténtada-.con 
abrirles la puerta; -les; ha impuesto la dolce, obligacion de 
formår par te de su familia. Si no iiceptan esa adopcion 
para no llevar,sobre si las ruds grandes cargas • qiie. lléva 
consigp, jserdn dignOs ni »tun de las tjonsideracio^es • debi 
das ii los siervos? ' ’• 

Gierto es, pues, quqgcada violacion del -orden .cristiano 
es al mismo tiempo unø, violacipn de] orden naj^aWnn 
posible eucontrar un aqto, mi viwdaderø pecado.contra la 
razon y la conciencia que no sea pecado coatra;ladey;so- 
brenatural. No existe ese pretendido pecado filosofiCd ; que 
resultaria de la sola violacion de los princip.ios de la razén. 
y no de la transgresibn de las leyes de la conciencia y.de 
los. preceptos cristianos. ,2) Es igualmente una litopia. el 
pecado puramente teologico que serfa la violacion de ; los 
preceptos impuestos por la ley cristiana, y bo- por,la ra- 
zori. Nadie puede bacerse cnlpable de pecado 1 contra la 

(1) Juan-.de Sto. Tomås. Teologfa, TI.I. ' V 

(2) Gotti. De peccnt-is, q. I, cl. 5. • • 
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/tey cristiana sin quebrantar al mismo tiempo el orden ua- 
yfurai .Pero el pecado no destruye todo el bien natural.: vl) 
fes una herida hecba a nuestra naturaleza en sus disposi- 
fciones para la moralidad, (2) y un.obstaculo al curnplimien- 
^ td del bien natural. fDonde no existe el orden sobrenatu- 
ral. no . es destruido radicalmente el orden natural, pero 
es imposible su perfeccionamiento completo. No hay per- 
feccidn natural realizable donde no se trabaje seriamente 1 
Spara la perfeccién sobrenatural, 

17. Actualmente, no son posi bles la perfeccion y 
-la; felicidad naturales completas, sino por los esfuerzos 
hechos para llegar å la perfeccion y å la felicidad so¬ 
brenatu rai es. —N© son algo‘que permi ta el Gristianismo 
al hombre que vi ve en su seno, sino deberes que le impo- 
•ne el mismo Cristianismo, tanto el esfuerzo que debe-ha- 
feer para perfeccionar sus disposicion.es naturales intelec- 
tiiales y morales, como la ascension a la cumbre mas ele-, 
vada de la felicidad. Y una vez que ha sido elevado el bom-. 
bre al éstadb sobrenatural, no puede tråbajar en su perfec- 
. cionamiento por otro camino que por el que le conduce a 
da felicidad sobrenatural. Seria enorme pecado querer 
sepafarse de este camino pafa recorrer solamente la via 
.natural. Es verdad que no le impediria tal conducta todo 
acceso il cierto perfeccionamiento, a cierto desenvolvimien- 
to parcial, mas nunca podria llegar a una perfeccion defi¬ 
nitiva proporcionada a su naturaleza de hombre, como 
, tampocoa.su felicidad liatural.• W Llamado al estado y so- 
brenaturalj solo tiene un medio para llegar a Su fin tiatu- 
. ral, para perfeccionar su pura Lumanidad con todas las 
disposiciones y con todas las aspiraciones que encierra, y 
para llegar asi ti su verdadera felicidad, y consiste en di- 
rigir todos sus esfuerzos. y todas sus energias al fin sobre- 

• v (1) Sto. Tom.^s, 1, 2, q. 85, ». 2. - . _ 

f (2) Sto. Tonids, 1, 2, q. 71. • 

• - (3) Salmanticensefi. Tr. 7.°, de-Ane/elit, n.° 102. Gonet Clypeus. De An- 
tjelis, å. 13, n.® 1.18. 

*. (4) Fe) i pc de la Trinidad.. De Anyelis. Gotti. De Aw/elis. Mezger. Theol. 
'Salishurn. ' 







natura].. Dy ahi. sø deduce tri priucipio, cuyo ulcanue en 
todos los. mas' di versos sen tidos. demostrarftn todas las 
discusiones siguientes y que a causa de su importancia 
jamiis se repetira lo bastante; solo podra Uegar i la per¬ 
feecion natural, 6 en otros fcérminos, Å ser horn bro com- 
pleto/el que trabajarf. lo menos para ser perfeeto cristiano. 
Y hallard la verdadera felicidad aqui abajo sélo el-qué co- 
•mo cristiano luche con todas sus fuerzos para llegar & la 
felicidad sobrenatural. . 

Tal es en compendio la doctrina teologica que ,servir«t 
de apoyo d nuestras deinostraciones. Fara hacerlas mas 
accesibles d todos y mas populares, trataremos de prescin- 
dir.de la arjdez de la forma teologica. No sacarerøos las 
pruebas dy., la,s obras escoldsticas, sino de los hechos y .de 
los testimonios que nos proporcionard en abundancia toda 
la historia de la humana civilizacion. .... 

i 8. Las pruebas de todo lo precedente las da la 
historia de la civilizacién. Fuera del: Cristianismo en 
ninguna parte se halla el hombre complet o.-^Y serd 
una magmfioa confirmacién de la verdad de estos funda¬ 
mentales sumarios de la teologla, hallarlos solidamepte es- 
tablecidos en la historia del género humano. No examina- 
remos si han liecho todo lo que es taba de su parte para. 
llegar A la_ perfeecion puramente humana los hombres ilus- 
tres.que encontramos fuera.de la-Revejacion: no somos 
.sus jueces. Es un hecho admitido entre los hids fervientes 
admiradores de la antigiiedad, que ni los que entre ellos 
mas han sobresalido, han ofrecido jamds el espectdeulo de 
la humankind .pura en.toda su perfeecion. No han elevar 
do la naturaleza hasta las sublimes al turas d que podian 
aspirar, y hacia las que los impulsaba su ser, todo entero. - 
No han sido hombres completos, en el verdadero sentido 
de la palabra, ni Pericles, ni Socrates, ni Platbn, ni Aris-. 
toteles, ni Catdn, ru Eploteto. W No \$q considerarémos 
desde este punto de vista, porque sabémos que les estaba 

(1) Ciceron. Otf., 3 y 4.—Séneca, Cmwfc.,7,1Plutarco, Prnfect.. in viv- 
tut., 2.— Theodor. Afi’ect. G ræc, 12. 


'.el cainino que los co ml u c ut *i. lu, humankind com- 
H^KlilStevEsta persuacibn nos impide reel amar de el-los una 
moral tan elevada como pudiera desearse. v nos 
rnitira formar de ellos mds exacto y mas equitafcivo- 
Tesfcimonio suficiente dardn, como esperamos, las- 
g^^^P^uieiibes paginas. Con gusto alabaremos la sinceridad de 
esfuerzos, porque les réconocemos virtudes rmturales 
|^R?t&erdaderas y solidas, (1) y en mayor numero que lo hicie- 
sus partidarios de la antigiiedad. (2) Pero la verdad 
Ss||'4 ; tiene sus fueros, y nos pone en la obligacion de 'decir, que- 
Bppq-esas virtudes no llegaron al desarrollo perfeeto de la natu- 
Hfer^ ; raleza humana. No fueron hombres completos. Y nos obli- 
■Bå te-* ga al mismo tiempo a afirmar con toda la energia de que- 
somos capaces,. que no pudo exigfrseles semejanfce perfee- 
cion. Vista su situacion, aunque hubieran trabajado/du- 
k-:. yarifee siglos en su døsen vol vim len to, ja^uis hubieran Uéga- 
‘C;- do los antiguos a ese fin. 

»I? , 19. En el Cristianismo no solo es posible sino obli- 

|||p,7. gatorio,—Pero debemos exigirnos a nosotros mismos esta 
j|fe'. .perfeecion, porque soinos cristianos, y no violamos con es- 
to las regi as de la equidad. Podemos apropiårnosla, por- 
S8|!g>S que el Cristianismo ha dado al hombre poder, para llegar 
BBfc.-:*- al fin sobrenatural, al eual siguieron llevandole sus desti- 
; nos después de la caida, v cuyo acceso se habfa cerrado él. 
mismo. Le ha puesto también en- estado de realizar eorn- 
fevK plétaniente su fin sobrenatural, de desarrollar plenamente 
. 'el ser humano y de adquirir la verdadera felicidad natu- 
gfe'- „ ral. Cristo nos ha hecho no solo para ser cristianos sino 
pant ser hombres; v no saben lo que dicen los <pae culpan 
Wyk-% a su religion de habernos quitado la tierra, tijando en el 
cielo nuestras esperanzas; no conocen bien nuestra fe los 
que no coinprenden que no solo nos ha abierto el cielo, 
llpjfe' sino que ademas ha «renovado la paz de la tierra)). (3 > 

Si, solo el Autor de la verdadera y unica Religidn de la 
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(1) Cfr. infra X, Ajipend. 

(2) Cfr. infra XXI V, 1. 

(3) Salme* C Cif, Hl. 
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huimiu.x.ia-.l p'.f.Ua renovar la fcienu pava hacui de bl.la una 
■■ mansibn verdaderamente humana, la habitacidn del bom- /. 
bue completo. A nosotros toca prepararnos, gracias a él, 
una .vida digna del hombre. Segiin la fabuia, Anfion, 
Arion y Or feo atraian å si los peces, amansaban las bes- 
tias feroces y poriian las piedras en movimiento. Pero jco- 
mo ablandaron y degradaron a los hombres, ensenåndoles 
el culto de los . dioses sin vida! Nuestro Orfeo, Cristo 
nuestro Maestro ha teuido la habilidad de eivilizar la mas' -1 ' 
rebelde v la mas salvaje de las naturalezas conocidas; la 
del hombre, La ha moralizado en sus errores yen sus * 
iras; ha dado sencillez a la serpiente, mansedumbre al •; 
ledn, misericordia al lobo. M De la piedra bruta ha he- 
eho salir hijos de Abraham,. < 2 3 > Los ha hecho verdadera- 
mente hombres ddndoles corazon de hombre en lugar de 
tm corazdn de piedra. (3) De hijos del hombre, como eran, 
los ha hecho hijos de Dios. Y al elevarlos a esa-suprema 
dignidad de la adopcion divina, los ha llevado å la pérfec- 
ci<5n hamana y los ha. transformado en hombres conv 
pletos.. ' - • ■ • ■ ■ • - 

. Estamos en el caso de exe!amar, como San- Agustin: «De- ' 
mos gracias al Senor nuestro Dios que nos haehviaddaii- 
xilio poderoso contra estos males. Si no se alzase firme de-' ' 
lånte, de nosotros la Cruz de Cristo, jen qué abismo¬ 
no nos precipitaria ese rio de iniquidad en que se su- -■ 
merge el género humano! Abracémonos fuertemente al 
arbolde esa cruz, para resistir a losmalos cbnsejos de ' 
los que nos empujan al mal, y para-no ser åbsorbidos en 
el abismø de este mundo. En medio de aquél desborda- 
miento de costumbres corrornpidas, cuando habfan desapa- 
recido todas las huellas de la antigua disciplina, era hece- 
sario que fuésemos socorridos por una potencia celeste que 
pudiera llevar los hombres it la pobreza voluntarfø, å la 
continencia, å la justicia, å la concordia, å la benevplencia, 

(1) Clemente do Alejandrfa. Protevticux, 1 , 1 , 3, 4 

( 2 ) S. Mateo 111, 9. ' 

(3) Eeeqniel, Xi, 19, XXXVI, 26 . 


S dddera, piedad.y å todas las dernas virt»ides que 
Opfa luz de la vida. Y debia dårsenos ese socorro, 
|?‘sSlo:.. para permi bimos pasar dignamente es ta vida 
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jvfsqld, para permi tir nos pasar dignamente esta vida 
m.bdfcal;: : -,y para man te ner la union y la concordia en la 
i|rSdåd terrena, sino también para obtener la salud etar- 
ifaiify formar una Republica permanente y divina. de la 
[gittai somos ciudadanos por la fe, la esperanza y la caridad. 
llJilientras que estamos de ella alejados, duran te la pere- 
|%Jrinatiiori de esta vida, soporteinos, si no podemos condu- 
l^ciflos al bien, a los que creen que la impuuidad de los vi- 
j$&cios constituye la fuerza y la estabilidad del Estado. Con 
^•’Asus virtudes formaron su Republica los primeros Romanos, 
Pi? 1 ; Aun cuando notenlan para con el verdadero Dios la pie- 
L : ^* -.dåd. vérdadera, la unica que, con su sana y saludable reli- 
jpif.V g fon, podia hacerles 1 legar å la ciudad eterna. Pero habfan 
.guardado en sus costumbres una especie de probidad que 
Sy^lés. basto para establecer-'y- conservar una ciudad. térresf 
^feAtre. De esta manera man ifesto Diosen el ilustre y opu- 
Wgiento. i m per i o roman o lo que pueden las virtudes civile^, 
aun sin la verdadera religfon, para hacérnos comprender 
’^^. ^'-que con ella pueden los hombres llegar it ser ciudadanos 
itte '.-'.‘ : de.' otra ciudad,. cuyo rey es la verdad, la lev la caridad, el 
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Debemos ser.hombres completos.— No nos res- 
mås que una pequeua.iabor: hacer facil la aceptacion de 
disposicidn fundamental del Cristianismo, moviendo 
É^3oa.corazo r ies. con el ejemplo .de . nuestra, vida. Ni por un 
^^^vinpmento. podemos imaginar que pueda cerrarse å la bri- 
luz de este gran pensamiento un espfri tu sincera- 
Itn^Kv^eate: recto, y que se esfuerza por conocer la ver dad. 

Con esto arrancarfamos del corazon de los que du dan el 
pur)to de apoyo para contradecirnos, si pusieran 
todos los cristianos estas her mosas palabras de 




La doctrina guardiis: inmaculada 
Tenedia, que por ella generosn 


• »S. Agustin. Epist. 138, 3, 17. 
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S« sangrc el martir dio; dulet; reposo 
, Al muerto da, del. vivo es paz ansiada- 

Suavfsitno reffejo de la fturora, 
Esplendorosa lu/, del medio dia, •’ 
Piedra angular, cristiano & ella confia 
Tu edificio; en arena enganadora 
Edifiea el doctor de la mentira... 0) 

(1) Janssen, ,S '(olhm^ 1, 138 y sig. 
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V 1, v Diferencias de condiciones entre el apologista 
dehoyy el de otros. tiempos —No podemos pasar la 
vista por el Jargo-catålogo de apologistas cristianos, que- 
•comienza por San Jugtino Mårtir, sin experimentar gran 
séntuniento de respeto por los trabajos del espfritu hu-'. 
mano'. En la luoha veinte veces secular entre la fe y la: 
liicredul idad, se ha hecho uso de .'tanta sutileza de iiigénio,. 
X ;Se ^ arl producido - tantas obrås del mismo género, que 
no^podian excitar en nosotros mås grande admiraci<5n to- 
dos los bechos heroicos cantados por los grandes : poetas. 
•épicos, • , ■ . . -f ■ 

. • Mas no se ha terrninado toda,via este corabate vj>an- 
tesco que ha Uamado la atencidn de todo el mundo & fpor 
tanto tieiripo hå tenido en suspenso los espiritus. Por el 
contrario, å, estas horas se:pelea, (l) como vulgarmente se 
dice ; em todå la lineal. Jama% .ha',sido n\ås numeroso el 
ejército'de los combatientes, jamås ha sido'. tam completo 
el' matenal dé guerra, y jamås lue mås vivo el encarniza-’ 
mientb. Comparadas con este conflicto inmenso, las bdta- 
llais, intelectuales dé otros tiempos, nos producer* la misma. 
impresion que las escaramuzas ante la cibdad de Troya, cV 
los combates parciales ert el Sckahnameh <3 én los Nibe- 
l-Ungcn. Son gigantes <5 caballeros que luchan en presen- 
ciå dé espectadores nada mås que por luchar, Observad. 
bel men te las reglås impuestas å sii elåse por el 'arte. En 

- (O .' -å l ft E°m actual no ha aparecido todavia la 3.* edicidn. De un ma- 
nu^mto dad° por el li. P. Weiss »j ha tornado esta introduceidn. (Nota del' 
traductor francéa). 
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toda guerra de laiiza 6 de pluma hav oombafcientes orga- 
nizado« por columnas que se rigen por regias aufciciiadas. 
No es libre el pueblo para desplegar alU su valor. Måsen 
esas colu ni nas enen de un solo golpe diez nul victifn-as, 
c u an do marchando la una contra la otra se abren paso los 
héroes a traves de las masas. 

Han cambiado los tiempos. S61o un poco de atencion se 
presta hoy al valor personal y il las regias del arte estu- 
diado con tanta labor. Cuando se tmta de una guerra na- 
cional, aeudimos ri, cuantos son capaces de llevar armas. Y 
para hacer que de nuestra parte se ineline la Victoria ha- 
cemos levas formidables y preparamos. inmqnsas escua- 

dras. ■ ■ ' • 

- Lo mismo sneede en las guerras de la inteligencia. Sø 
ha popularizado la ciencia, tan anstocrata en otro tiénapo, 

' y esta en vlas de proletetriiarse. El sabio que no quiere' 
luchar sino con todos los honores debidos a su clase. ni: 
combatir sino con sus iguales, segiin las antiguas formas, 
de lalégica y de la silogistica, produce-el efeeto del caba- 
Uero Bayardo que, montado en su caballo, caida la visera,. 
se dirigi’a & provoeår con su lanza al general cn jefe que 
estaba a la cabeza de su ejéreito. Se. admira a esos ospiri- 
tus distinguidos—sirviéndonos de sus frases— cotno.il ana- 
cronismos extranos; pero se pasa por delante de ellos, co- 
mo por delante de las viejas armacluras que decoraii las' 
armeri as. 

Si queremos atenernos a nuestra época, debemos espe¬ 
rar én el taller de un sastre 6 en una mesa de café, d que 
nos provoqué ri. la lucha el socialigta o el obrero.iY aiin 
cuando desde lo alto de su critedra nos desafie un profesor,. 
no quiere decir ésto que debamos combatirle observåndo 
-las leves de la dialéctica. Hay por doquiera seres origina¬ 
les que nos proponen remme i ar al mundo entéro para di¬ 
serbar en un punto fipulo por él, 6 en el bacilo primitive 
de la viola, debido å sus felices descubrimientos. Pero és 
muv Hmitado el mimero de tales genios. Por regia gene¬ 
ral. hay que estar prontos para discutir en un cuarto de. 



hora*sobre todas las ciencias que han cultivado v cultiva- 
ran todos los hombres qué han existido y ex isti ran desde 
la época de la nebulosa y del periodo glacial, hasta los 
tiempos ven pieros de la conflagracion universal. 

2. Disolucion de todo el orden estable en la cultu- 
ra y en la vida. —Tal estado de cosas.hace excesivamente 
dificil la empresa del apologista. No con ta mos con enemi- 
•gos. bien determinados ni con campos de batalla bien des- 
lindados. Es semejante nuestra situacién a la de los Euro- 
peos primitivos que, en sus emigraciones, dvanzaban solo 
paso a paso y cuchilla en mano. Temiendo encontrarse con 
el brillo de una flecha 6 ser espiados por uno de los osos 
de las cavernas, presto.a caer sobre ellos, dirigfan alterna- 
tivamente miradas furtivas a la curva de los nos por don- 
de descendian, y i los bosques que trus si dejaban. No po- 
di'an tener confianza ni en la densa bruma que los rodea- 
ba, ni en el tangoso y movedizo terreno que pisaban. Y unfa- 
se al temor a los hombres v a los animales él recelo 
con tin uo de, aigun mal paso mortal. . 

En efeeto, no podvan ser mas imperfeetos los prinetpios 
de la sociedad y aun los principios del mundo fisico de lo 
que.es hoy el estado del mundo moral y cienttfico. Todo se 
ha puesto en tela de j.uicio; de todo se duda; todo se remue- 
ve.confusamente; es la insondable papilla del protoplasma. 

En los dorninios de la biologia, el Darvinismo, digno 
discipulo del Gnosticismo teologico. ha pulverizado todos 
los huesos, ha dislocado todos los miombros. De todos los 
seres ha hecho masas informes, llevåndolas il la idea unica 
de «gelatina universal)). Cuando un aspirante a profesor 
(:privat-docens) se presenta hoy an te sus oyeutes, y decla- 
ra que en el cerebro de un loco acaba de descubrir el ba¬ 
cilo de la sabiduria, y en ese bacilo el germen de una se¬ 
rie de evoluciones, cuyos polos opuestos son el asno, el 
gu.nso y el bacalao, nadie tiene valor para ciiltficar tal in - 
vencion de brom a del peor gusto. Todos guardan respe- 
tuoso sHencio, Porque, piensan que nadie puede impedir 
que dé la prueba evidente. 





















Toda nuestra civilizacion se gobierna por la estreftaulel 
Darvinismo. Eu Légica y en Metafisica hemos 1 legado|t 
punto de.permitir que se nos asegure con toda soriéd'ad. 
que puede. i magi narse muy bien un desarrollo de néHio'S 
discursivos, segun los cuales dos y dos no han dé sétJya 
cuatro, sino tres o cinco. La Psicologiase ocupa em tédrias 
que, en tiempo de mas sosiego, pudierati llevafnq'S*.".ov®i ; tfii 
mente a un hospital de locos, y pod n an llevarnos? todåvfå 
hoy. Hablamos de las doctrinas sobre la sugestidn 'é . : ; hip : ' 
notismo. A su lado porlna figurar muy bien el desciibri-' 
miento de Arturo Rimbaud sobre los colores; aun cuaiido 
no sea una noyedad. Luis Tieck ha hecho ya el retratd' de 
nn pin tor que representa en colores los casos de la d’écli'- 
nacioii. Pero en aquellos tiempos se toinabap las cosas^co,- 
•,mo una gracia, mas hoy se toman con toda »seriedad. El 
hombre dfe genio que ha heeho se mej an té- descubri miento 
encuéntra tantos discfpulos al afirmar qtie » es négfa^'é 
blånca, i en.carnada, o azui; u verde.como .Juli o Mil let 
sosténiendo que e es amarilla, z blanca, o : éncarnada; o qué 
Olaparedo que pretendia qué c era aziii, y o amarilla. Y 
•buanto mås extravagantes son esas hurrioradas, mas excL 
tan el deseo de profu ndi zarlas. En fin, para continuar estos 
preludios lienos de esperanzas, René Ghil-desarrolla una 
éompleta teoria de los colores del lenguaje, y Suårez de 
Mendoza levanta todo un edificio doctrinal sobre la per- 
•cepcion que de los colores tiene el oido. 

Eåcilmente se comprende que semejantes progresos no 
dejan-punto de reposo a los representan tes de otras cieh- 
cias'. Los mås atormentados por el insomriio son los histo- 
riadores de la civilizacion. No hay esfuerzo que no hagan) 
para llevarse la palma. Estimulados poi' loscelos, siguien- 
do los pasos de Hege!, y nuls aun los dé Herbert Spencer,, 
no pueden dejar de dar vida a obras maestras. 

En el hacinamiento de materiales dan por otra parte 
pruebas de perseverancia incontestable, Å primera. vista 
puede parecer cornplejo el i arte con que los aplican å la 
■obra; pero en el fbndo es dejes mas sencillos. Nada hav mi 
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én la historia ni en la fåbulade que nosepan aprovééharsSj 
En'su øiorfcero se conf'unde todo, todo es bueno, vicios y 
yirtud^s, Dios y el diabio, los Iroqueses y Iqs Griegos, la 
magia y la poesia, desechos de cocina, zampona y arte de 
matar. Todas las formas rjue quiere darle el obrero toma 
est'a papilla sazonada con. pimienta, cuyaS,dosis se renue- 
van constantemente, v revuelt'a con la mano del almirez, 
manéjada con incomparable destreza. Aun cuando quiera 
engalanårsela con.el pomposo nombre de Evolucionismo,. 
no es mås que itu trabajo de cocina. , ... ... 

-La Moral, filosofien, o, como se la quiere llamar hov, 
Ja Ética, sigue la misnfa corriente .de. ideas que la His- 
toria. . 

„ Segun ella, no estå en los obje.tos la distincion del bien 
y del rhal;-pafa hablar å.lo Tåine, son el uno y el otro na* 
da mås.que productqs qmmicos como el azucar y el vitrio-, 
15. Es algo i nmoral 4a virtud practicada por obediehcia 
hacia Dios, o fundada en la perspectiva de una recom pen¬ 
sa etenia, crfmen contra la naturaleza es la.represiqn de 
Ja‘sonsualidad, y decadencia del orden social la rnonoga- 
jnia indisoluble. Si las damas eucantadoras del matorral 
que arrastraban al criinen å Macbeth con su moral: 

X ■ ’ cLa.-lienuosum cs fealdad, 

<La fcaldad hermosura. 

• «Con no^otrds voltcad .. 

. «Eri el aire y niebk'impura», (l).. . . 

,f • • • • 1 ' ' ■ » 

fvolviesen å aparecer entre nosotros,. podrian decir que na- 
die ha comprendido mejor su doctrina.que la moderna fi¬ 
losofia moral. 

Ni podria librarse mejor de semejantes alabanzas la Es : 
tética. Parécenos que va en cierto modo mucho mås lejos 
que la Filosofia moral. No se contenta con dar å la. honra- 
dez el nombre de imbeciljdad de espfritu, y al pudor el de 
crimeirde lesa hennosura; Uega hasta celebrar å Satansts 
„eciino. el .representante‘ de la fuerza moral mus maravi- 

„• i'"'..-:'. . • ' • 

1: i. * ‘ . . . .i,-;. 
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-lkréa y, por consiguiente, como el mås elevado ideaL-del 
"arte. , * 

La critica se encuentra en elaftolladero: n6 s'abe^quien 
dar el premio. '• .J-. ■ 

Mas ya asoma la ciencia de las religiones comparadas, 
especle de Benjatøun del positivismo. Con exactitudmate- 
inåtica nos demuestra que son una sola y.'misrha eosa el 
Di os de los Judios y el sanguinario Moloch, Gristo y-Bu- 
da, el sonambulismo, el espiritismo y el profetismOjiDios 
y Belial; y que tienen su religion los a ni males lo ",m is m o 
que los hombres. Pretende que los. ariimales son los que 
han ensenado la religion al hombre. Y aunqiie sea la mås 
joven de las.ramas de la; ciencia, sus frutos son los--mås 
revolucionårios; y si tratara de resolver, cuål de.esas -r'a.-\ 
mas respeta menos lo que han tenido siempre los hombres 
como verdadero y como santo, eargarfa-ciertamente con 
los honores del triunfo. DoncTe se-hffce aplicacidn dé.esta. 
ciencia ni se puede clavar urr clavo en la pared, ni-.gUarda 
su lugar una piedra eri los cimi.entos. La creencia en la 
existencia de Dios no es mås que invencion de los'semi- 
tas; el Logos, elucubracion de la especulacion heiénica; la 
doctrina sobre la Hedencidn, derivacion del derecho er i/ 
minal de los Germanos; la Igle&ia y el Catolicismo, resul- 
tado de las ideas del imperio romano; la doctrina sobre Ibs 
espiritus, la inmortalidad, la cafda original, piagio de las 
teorias persas sobre el mismo tema; la moral y la ascética 
cristianas, imitacion de las pråcticas de. peniteiicia que 
existfan entre los Budistas y los Brahmanes. En una pa- 
labra: todo estå rev uel to de arriba å abajo. Es una confli~\ 
sion general. De nada puede encontrarse el certificado de 
origen. 

El pacifico pensador y el ciudadano qué atiende stim al 
orden y å la tradicion estån desorientados ailte serøejanté 
caos. Juzgan que no ha podido inven tarse expresion mås 
<t proposito.que ésta, fin de siglo , para nombrar esta civi • 
lizacion. Solo estå å gusto el hombre moderne, qjiando'ha/ 
perdido* toda su formå, y su color nn tural. Ha llegado el 
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momento, dice, en que han sido colocadas las cosas én'rait: '" 
i.; verdadero lugar 6 il. u min adas con su verdadera luz. • v/-'\ 

• lmpulsado por esto, pin ta el pin tor caras azules, ojos : 
verdes, labios argentinos, y la obra fantåstica es la ad:-f C-y. 

, miracion del mundo entero: es moderno. Cristo en el 
. Templo es representado como un pequeno judio polaco;. • 
'Gristo resucitado, como un merodeador que ha escapado 
■ de una batalla; la' \ irgen Maria como una sir vieri ta ho- 
. landesa: San Patyo aparece unas veces como un. hermos© 
.genio griego; y otras como un buhonero judio. El que, no 
j ; ’ los conocé da pntebas de ignorancia 6 ,de groseria. Y el 
que quiera comprender la historia y las necesidades de l© 
ri; present'©-; debe declarar que lapréséncia de semeja-ntes ca- 
:'' ricaturas : delå santidad bace perieti'år en su éspiritu la. 
luz de la verdad v do la religion. Se urien objetos separa- 
dos por distuncias infinitas, 6 incompatibles; se las yuxta- 
pone, y cuanto.mås extravagante y confusa es la union, 
/.rtnis moder.no es el resultado, y con seguridad serå miis : 
admirado. De ahi el éxito de libros como «ftembranclt ' 

’? éducateur)); de ahl el mimero siempre creciehté de adep 1 
tos que juran por los trastos un'sticos del Sår Péladaiq y 
?;• qué en las innumerables sectas del Ocultismo parisiense 
■••se divier te con los mås siniestr os jiiegos de magia diabé- 
ca: d©, ahf el entusiasmo.provocado por la «obra maestra> 

• <; * de Ricardo Wagner. . . 

" ... v Tal es la «Biblia panperum» : para usd del mundo mø- 
y derho.. En ella se ven, se oyen, se palpan de una Vez el • \ 

' - placer ’de los sentidos, la omnisciencia, la poesfa, el disfraz! 

• de: la religion, la musica, el baile, la predileccioii. por los 

iriodelos; en una palabra, .todo lo que puede cautivary se- 1 . 
ducir. hasta 1 que lo pasado. lo presente y 16 porvenir se 
con vierten para losojos y para la inteligencia en las rie-- 
blinas del Niflbeim y para el corazbn en la voluptuosa 
embriaguez del baile de las ondinas cantando ^u Wigala- 
■Weya. ' ■ 

3. Nøgacion de toda verdad objetiva 1 .—No nos rna: 
ravil-lemos, puesy.si e-n semejantes circunstancias- y.a no- yG 







■cree elmund'o en ninguna verel ad, y sobre. todQ'eraning-u- 
..na- verdåd religiosa. ' ' £. ■■■ 

■ Sélo los espiritus vulgares creen clar suftciente- bestirtto-; 
nio .de benevolencia hipocrita å Cristo, eoloeåndolo 'éfrårry v 
banco del «Teatro libre» en comparna de Mahomayy de . 
Oonfucio. Si hemos le id o las frases nebulosas del Ag-nostr ( -_ 
eismo sobre la existencia de Dios y la percepti bilidad:. de>. 
las verdades su pråsens! bl es. las Hores retoricas.de- Schlei'- 
ermacher sobre la fteligion,., las men tidas alabanzas.. de- 
-Stranss y deftenån dirigldas a Jesus de ' Nazaret; los 
ér li di tos equi’vocos de la mayor parte de los erfticos de.-la. 
Biblia sobre el Peritatfeucp: y los Evangelios,- experimentaC' 
inbs cierta.especie.de simpatia hacia esa grøsera rudeza- 
con qufe hacen pedazos en su yunque las ensenanza's de-la 
fe. los?teélogos del' socialismo. Lo mås sensible es que-nd; 
bay una sola de las ensehanzas de la fe y de la moral que 
no haya sido guisada en el calderillo de los. hiechieeros de- 
la-ciencia moderna. No eiicontramos parte intacta ni féh 
materie: de ;-;religi<5n, ni en materia de derecho. 'Todo do 
han negado dos espiritus rmis.cdnaecuentes. El pensaimein 
to-de:-.a'uéstra:!época es'ta admirablemente ex.presa.do eir él 
umy -eonocido libro de Max Nordau, y que.se ha propaga- 
do' en propo'rciones inc'réibles/ Trata sucesivamente de das 
meutiras. de la religion; de la monarqui'a, de la ariatocra- 
cia : , de la polibica y de la economia. Después de haberlo 
remolido todo con eata sola. palabra,- <:<mentira»,'iio se para 
ahi Nordau. En uh capltulo que titula «Algu nas menti- 
ras mås pequefias», hace tabla rasa- de las antiguas con-- 
viceiones y de las viejas. in-stitueiones. Se engana. No sqh' 
tari péquenas conto piensa él esas pequenas mentiras. En? 
tre ellas se eneuentra mås de una, ligada de la -manera 
mas estrecha con la salud de la sociedad entera. Buede:, 
comprénder rtodo el rnundo que pata' la conserVacmn- dé] 
orden publico no es i ndi ferente considerar el matrimornb 
y la propiedad cohio institueiones fundådas en el derecko,; 
o como ilusiones convencionales, y -considerar o-n o- unadfhc 
■ natural fu’ern '.cl el alcance del ar bi trio .humano. • <•" 


No es dificil comprender'que se ha conclnjdo toda inte:- 
1 igen c i a, toda,confianza y tbda seguridacl entre los hotw- 
•bres-, si se pone en duda la responsabilidad personal, si se 
considera como un.yerro la aceptacion de Una verdad 'ob- 
jétiva, y si; para. colmo, se llama a la conciencia la mas 
grande de las nfentiras, por la cnal, se dicé, una falsa. 
educacioii ha ; despojado. al hombre de la. ingen ua senciUez 
de pensar. y de obrar, . " 

4.. Mediania de las personas mejor intencionadas.—: 

Parece que estos ejemplos.y otros semejantes que en gran 
fiumero nos facilita la historia. de la filosofia moderna, de 
•la .literatura y- del socialismo, deberi'aii',pregonar niuy-alto 
;la verdåd..'Deberian, si, proclamar. que las'- pretendidas 
ideas modernas se alimentan sin duda ; de nuces inalsanas 
y ocultan veneno bastante para cof romper .no solo å los 
.■individ, nøs que las. be.bén, s mb å toda.la sociedad que viva' 
préxima å ellas. Y por tanto hay otro principio que ten ; 
’åfeå biéo. poc,o -satisfaetorio 'res.ultado, .si se. tratasé de. Ile- 
gav. ba'sta su fondo. Hasta los que; participan .poco dd. las 
ideas favoritas de la epoea, basta los que: se asusfcan del 
siniestro .aspecto.de gran -numpro de ideas anuueiadås mås 
•arriba, sø indignan y se acalpran, cuando alguien se per- 
ifrite aventurar unå palabra vaga contra la corriente inte- 
lectual'de la época.- Y al culpåble de. seiriejante: estropicio 
lo-tratairde pesimista, de-réganon sin educacion, y de .16- - 
gico extremado.,Es necesario admitir. dieen, que en el år- 
bol de la moderna civilizacion cfecen refeonos soberana- 
ménte peligrosos; pero no es motivo para condenar al år¬ 
bol, .... ; . ... . ... ■. 

; - '.'Asf, por un lådo, vivimos en medio de una comipcién, 
•cuya extension pueden medir muy. pocos; por o tro, an te el 
desastre general, aun los m ej ores i n ten c i on ados dan prué- 
bas de ceguedad y de poquedad tales que parecen incorø- 
prénsibles å los. que ven el .fondo de las cosas. Como. con- 
<sec,uencia. .entre los que forman el pequebo ejéreito de los 
.avisados resulta no pocas veces una espeeie de animosidad 
mås f recuen ternen te una espeeie de descoiazona.mieuto. 
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^Parå qu^, dicen ernpenarsé en salvar å una soQiedftd -que 
njo quiere salvarse? jPrecipitese en el abisniø que „seo^rd 
ante ellav si no quiere creer en su existencia! No pqdemqs- 
hacerle violenéia y ayudarle å su pesar. Adema&^^aq^ei 
demasiado tarde para ay udar le? En el borrascoso, tqrbejfi^ 
no de errores que se han desencadenado*quién puede. des- 
cdbrir fondo bastante finne para ech&r el -aticla? Båiainb* -. 
nos en retirada, y tratemos de libranios del peligro.; .Estan 
demasiado lejos del Cristianismo los.espf ri ttis- para .pensar 
en volverlos å él. ' \ i. 


Por eso, hasta entre los mejor intencionados se fia Ile- . 
gadoåno tener gran fe en el resultadode una aocidn.apo- V 
logética. Å-veces se pregunta el apologistå si el may.br •; 
dbstaculo a la ejecucibn de su importan te empresa lé/yie- 
;ne de la indiferencia de los creyentes 6 de.la sbciedad%ue. 

' . lo cuenta entre las figuras cbmicas de.solitarios y de ma~; 

. ridos.,' ■' . . '-\v‘.^v ■: 

5. Toda la moderna cultUra se reduce å la glofifi- - 
cacién personal del - hornby.—Tfil és el estado de los es-. 
i">. : : pfritus;- ém et mundo*jactiial. Qu-ien; lo haya examiftadb 
■}<' : bidn, podnia acusafnos / dfe;‘haber-.em-pleado,tétiniaos--dema.- 
Siadd Suftvespcuando bemos .dicho,. que håcia. recordar. el 
J'dåbs qué "precedio å la formacién del universo. Al liierioa 
éste-, podna objetårsénos, tuvo por resultado el orden eri 
los élementos. jMås qué resultard de este desbarajuste de 
'' ideas que teneinos hoy, sino completa decadencia sin es- 
■ peranza de union posiblé?- 

■ En efecto, ho considéråndo sino esos trabajos exteriores 
de los.esplritus modernos, algotiene en su fa vor este -es- 
pectåculo. Como en tiempos de la construccion de Babilo- 
nia, nadie se comprende hov. Cada uno tiene su lenguaje, 
y como si no hubiera confusion bastante, diariamente cam- 
bia el significado de sus palabras. 

Abajo entre tanto hay un fundamento comun que guar- 
da oculto el germen capaz de operar una transformacion. 
Esta confusion la ha causado el mismo espfri tu de «auto- 
cracia». De ab (el descosido que hay én- la ciencia, pues- • 
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cada uno sigue sus propias ideas. De ahi la guerra de to¬ 
dos contra todos en el terreno social como en. el terreno . 
politico, porque no es posible entre los hombres bajo la so- 
berania del individuo una accion comun sin cierta violen- 
cia exterior. De ahi el libertinaje en la vida moral, por¬ 
que ensena la doctrina de Kant que la «inmoralidad mas 
digna de condenacion es obedecer a una ley ex tran aun 
cuando venga de Dios, no siguiendo las convicciones per¬ 
son al es.» Bajo su infiuenciqj se ha instalado la voluntad 
propia en la cåtedra del legislador y en el tribunal del 
ju'éz: y ha llegado' hasta el porazdn del mundo modef no. • 
De ahi, en fin, la destruccidn de toda la religidn positiva- 
Es ciertd que se habla hoy de religion mas que nunca.-Se- 
jacta hoy el hombre de håber llegado en fin a cono.cer su 
iiaturaleza; mas no ©s dificil darse cuenta de que esa-reli- 
gion qué se llama nueva. no es sino absurdo» monstruoso. 
No tenemos mås que aplicar un poco el oido, ) r . ved lo ' 
que oimos: .«La religion, tal oual ha.sido cpmprendida has¬ 
ta k fecha, esto es, la fe en mi ser divino, colocado fuefa 
del hombre y sobre el hombre, es debida å las divagacio- 
nés- de espfritus delirantes, y å los accesos de sonambulis- • 
mo en corazones enfennos; por eso no se la eueuentra en¬ 
tre los ahimales, sino solamente en el hombre. (,1) Menos 
expuestos que el hombre å las enfermedades hipmiticas -y- 
å la-estupidez, estån librea los anitnales de semejåntes ex- 
travios; pero el hombre que jura por la religion, tal éual 
se la concibe actiialmente, tiene el "cerebro menos ordena- 
dp (jiie él perro que guarda la casa,- 6 que el potro que 
pace en la pradera: Tiempo es ya de concluir con esa 
én fermed ad permanente y epidémica. No trmnfarå lavio:- 
léncia; triunfarå una nueva educacion completarnente di- 
ferenté de la antigua. Convénzase el hombre de su sobe- 
.rania y de su poder, y por si misma desaparecerå la reli- 
gidn. (3) No ha ((redimido)) Dios al hombre, sivviéndonos de 


Diihriag, Erm-tz der ReU'jion dnrek Vol!;omm.ere^ 22 S. 
fi.aniGt.-i, Jiassewi di xc ienze gfututl polictche, Roma. 1898, Mai-zo. 
Bebol, Die b'råu (8) 179. 
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como puente de salvacién por es trechovque aparezcå. To¬ 
da la cuestion estriba en saber., si. exiet.é'ese. puente, y co- 
rno echarlo. Ya hemos contestado en lae-preceflentes con- 
sideraeiones. ’ v . 

‘ Puede la hmnanidad dudar de la creaciøty de; k caida 
original,-de la Redencion, de la eternidady de la inmor- 
tålidad. Duede ir tan lejos en-sus extrajyf^,^éj.epn , *Bcmid-- 
hpii-ilame a Dios <<el rtial», o con 

mal»; pero hay una fe.queno pierdé^jMi^^^u^ib^al^pe' 
sUs mismas negaciones, es la fe en si misqja. piosV; 

’ blasfema. contra él, lo ultraja, pr^is^éi|^ : ^^ue.^€^ ,? e|i'' 
él una-, infranqueable Iqa-rrera. que té.inrpideii: 00 ^ 1 ^^!^ 
marcha å. la idolatria personål;: Por; désihesurådo;uquekséå/ 
este culto.de. la hym^nidad, no cleja, de sernos' estiihåblé;: 
,nos prueba que no dia perdi do la fe la generacion actua]'^ 
.pilesto que conservatla fé en. s! misma. Poco ipqVorfai don-j . 
de;comienza : ia accion de la verdad; porque > es tinica- la, 
verdad como. la vidå,Humana. Todo dependé :de que hålle- 
"un punto de partida; No pierrle la espéranza de salvar ai: 
moribuiido el médico que descubre en él una rafaga de vi¬ 
da: sabe que, si consigue reanimarla, renacerå la vida. Taft. 
ffelices como él somos nosotros, teniendo una sola. idea a la 
'que da algunst irnportancia el murido entero. ’Y-esta, idea 
puede servir de base a nuestros descubrimientos. 

■ 7. Plan de la. ApologiVen conformidad con las ne~: 
eesidades de la época.-— Determinan ya estås considera; 
cipnes las grandes luieas de uiia apologfa que quisiera res¬ 
ponder a las necésidades 'de la época. Dejan 'en trever la 
.forma en que aceptarla el mundo una obra'apologética 
elabprada con este plan. No hay duda de que sera favora- 
; blemente recibida: lo esperamos ast de la gracia de Dios. 
•ty.de la mejor parte de la humanidad. 
i^qEusebio de Cesareay Agu s tin pe’rtenecfan å una época 
i^que-se -aferraba a la anbiguedad con adhesion renovadn 
C.esar.- pei-o que estudiaba tambi én con predileceion la 
^^cri.'tura.-.Para probar å sus- conternporåneos la superio- 
Mjdvde'éviK-crtbicf)?, se sirvieron. va del tesorode las tra'-/- 


la palabra que em piea el Cristianismo: v el IvombrfettVébfe 
desembarazarse de esa pesadilla que- con: el.- 
Dios;- sien-te sobre. st. De-este modo serå él 
Dios. Porque hasta lo presénte es tå httrrrillåda y 
la verdadera divinidad. Entre los hosnbres hav 


cos que se atrevan å con fesar que esa di viftidad- 
cosa que el poder y la 'majestad; -del- • håhvbré? 
emprésa que de comun.acyerdo deben acométéf lå'o^héiå^. 
la educacion y la cultura.'Es^n*obli^ada«-adiå^ei®}®tltl 
mauichtd tan presuntuosa, quépiieda. re'Conocért&ia'ddriyi^; 
nidad en si misma å la verdadera 'iiaofMt^^e^^itliljl^^.4.: 
do derecho n la domiuacion personal, v d la , 'éhicå-feli ; giéiV 
admisihle en el desarrollb de la civilizacion.)) •' 

lin todas est.as negaciones se ocultan la disolucioil y el 
desoiden. Al primer golpe de vista parece ser- éste eb ca-^ 
Tacter distiritiyø- clél mundo actual. Sin embargo, up''.-péri:-‘; 
samiéntp• fundanientaKbien-‘deterrninado penetfa en-bd(la ] & ; . 
las .creaciones.de., los Opreten di dos espiritus ni oueiUiOS^ ; yv.de.' : 
.Vitlavsolø;---.c^d'å^rtS'å^h^xijunto formidable: es; la. ;ido^; 
latirkpd^ Dios, y eddicando sobre tsr 

lø; qiie.i se dlamad a^h u man i d ad 1 ibre." En ; ésta pala- 
bm-be&uihirtiqs lås. idéås iriodernas, el punto å donde se di- 
Hge éi morirriieiito de la civilizacion actual, y la llåve pk- 
ra.penétrar én. él. mundb* de hov. ■ • 

6, '. ;E1 hombre es el unico punto de partida que pue< 
dø escoger el apologista. —Conocidala situaci(3nj no^^po¬ 
demos vacilar ya en el camino que debemos emprender 
para defender la antigua verdad cristiana contra la 
idea que se ha formado el-rhundo, y que en aparienciå nå 
nos ofrece punto de coritacto. En los momentos actualés 
hay que luchår; hav que hacer frente å los ataques diri- 
gidos contra las doebrinas de la Revelacioni no hay duda.. 
Pocas. épocas han teclamado con tanto imperio, como la,, 
nuéstra, apologistas serios, luchadores ahnegados, valien- 
tes. decididos para engrosar el ejéreito de los campeonés 
de Dios. inutil decir, que hov como siempre, hay muehos 
cuyo corazori es accesi'ble^ verdad, 'si se les presenta- 
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dicionea paganas, ya de la Biblia, como* punto de.pa*tid* 
de sus grandes obras apologétioas. Sarito loroiis.:de ;%!rr- .„ 

110 '»ivid en una épooa quo sejactaba de no. deppnerdas. . 
armas sino anté la especulativa y la perspicacia. lpglca?. 

Le tom6 la palabra, y por consideracion a aqiiellainclina-. . 
don esoribtø su «Sun>a contra los Gentiles*. Ved aqm - 
•eiernplos que nos sefialan el o&mino que debentos segult. 
jOuerémos saber en qué terreno conseguira.su .'<&!**la 

apologética actual? No tenemos mås que preg«, cuah 

es el (dolo de nuestra épooa. Pero no hay lugar. f duda. b ; ; .j 
el hombre, es la humanidad. Si hay un perjsaumnto eq - 
mun que .pueda servir de -base a una mvolaciéiv: entredas , 
dos conoepciones dél mundo. entre laoonoep«.o^^ 

na V la IbbncéjJciOul.moderiia, es segurarnente .iste. .., 

riendo- reivindiear para nuestra. epo« ,i<* 

antigua vérdad oristiana, sobre la .dea de.bomb.e ,y,,e 

biimaiiidad haremos estribar nuestros ensayos. 

s" La Moral,, la Religion y la Cultura son insepara- 
bies.—-No bay que decir que to,„amos aqul la palalua 
«bombre>> bo en ol sentido fisico. s,no en el moral. No 
pretendemos escribir uo tratado de «F,s,olog(a». Es ivues- 
tro objeto adquirir noci/m ckra -de su empresa moral ) 

V darnos cuenta.de los medies de que dispone parn con- 
oluirla Pero esto nos lleva necesariamepte il echar una 
rnirada sobre la civilkacién, sobre, las diferentes 
nes sobre el Cristianismo, considerandolos especialmente, 
desde el punto de-vista de la moral. Punto que. en c.erta; 
medida. no es comiin con la actual manera de pensa, . 

En nuestra época no hay cosa i que mås impdrUny , 
se dé que å la vida, y no es por casualidad hoy que tap. 
to se babla de humanismo y de humanidad. Se ha des- 
preciado la fe, y la raeon ha sido desterrada, sola la vida 
se ha considemdo digna de atencon. En el siglo XV o 
la vida delicada, la vida artist,ca; et, el XVIII la vida 
honrada; en el XIX la vida indepeudieiite. Con la deuo, 
ininacibn de Humanismo, hombres dig.,los en todo del p. e- 
sidio o de la horca ban inundado el ijiundo de manuales 

. ; -t,v' • ■ 


que, segrin Villon, uno de los personajes mas insubstan- 
ciales de aquellå sociedad, se proponian hacer de la hib 
manidad una compania de 

«OraeiosoK galanes 
^Que paria n y cantan, 
fY en hcchosy clicho* 

- ■ »A todos agrad an*. 

En los tiømpos del Iluminismo fue todavla mås consi- 
derable la ola de esta literatura. Los corifeos de aquella 
e'poca, ternende å la cabeza å Voltaire y a Housseau afiri 
rnaban todos que el hombre no tiene mås que un deber 
el de salvar su repufcacicm de hombre honrado å los oios 
dd mundo; conseg.udo este objeto, le es por completo su- 
perflua la religion. Pero han dado un paso mås fos tieml 
,k>s modemos con su moral libre y con 'su cultura libre 
Lrabajari para hacer con&sar al hombre que la limca réli- 
gmn es la Etica irrelig.osa. Mos inclirnimos i ereer que la 
unica. divmidad en que oree. afn, nuestra sociedad es h 
moral mdepeudienfai; tanto hiero nuest.-os oidos esta pa 
. labra: estå en'la naturaleza de Jas cosas; como ya lo he- 
mos.dicho. Mientfas sea la humanidad el centro enderre- 
dor.del oual grav,ten los pensamientos de nuestra. gene 
racioti, no tendni polos en la lengua para liabWde su 
tuer«!, de la oual no es responsable, ni de la superioridnd 
des., inteligencia. ni de si, independencia moral El hom 
bre qne se aleja de Dios, y que se hace Dios å si misrno 
no tendra mås que un gr i to de guerra: reemplazar'la reli- 
, giéu por algo mås perféeto, por la moral puramente l,u- 
mana, puramfente natural, todos los medios son buenos 
,.,para, que. la moral hagå la religion supertlua. Y si hay -il 
. go que pueda eonvenoer å un caråcter sincero para consi- 
, go imsmo, de la necesidad de „„ auxilio religioso es el 
esnierzo seno que se hace pam llegar & la verdadera vir- 
- tud. Y el que no lo admita para si, cuando hayan descu- 

> ' , S " obat "'vaciones sin Hiejuicios, puede deeirse 
' que u;i uacido coui».-ui;iutt>. 

Ademas, el que eonoc« ni hombi-e ren.l ; sabe ra m l.»ién que 
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estan intimamente ligadas entre si la religidn y la. moral 
Es pietension cpie nO tiene nombre de parte del mundo, 
querer reemplazar la religion por la ética., como fué ten 
tativa insensata de parte de- la ortodopa protestan te 
querer reemplazar la vida moral por .la fe, fueiVde la cual 

no hav salvacion. 

’ Cuarito mas frecuentes seair estås. exageraciones de la 
verdad, mejor testimonio da rån de que jamås dudi’la hu- 
manidad de la dependencia que existe .entre la religion y 
la moral, aunque'con frecuencia se la‘ convénza de : lo com 
trario. Por eso, no dudårnos én preséntar ålaéticacomo 
punto de partida de nuestras in vestigacionøs ■ .apologéti 
cas. Nos llevarå por necesidad al terreno: dfe ; da religidn 
Engån ase la ciencia moderna, si’ cree. Kåberalejadola 
ateiieién de los espi ritus del dominio réligiosojpie eri tan 
poca est imacion tiene ella, presenta ndo å .Cr isto: ; como--lin 
geni o moral, como el Cn stobal Coldn del- riiimdd intqrior 
como el Copérnico de la Kfcica. "No hacé mås que corrobo 
rrt;r la conviccipn de que no se pnede. hablår de ética- si .1 
pensar en- la revelacion hecha por Cristo, en lå religion 
cristiana y en-su fundadoiv Es natural. Formå el hombre 
un todo'inseparable lo. mismo que su vidå espintual. .No 
se puede iii balagar ni maltratar al ciierpo, sin que el al 
ina sea participants de los goces y de los sufrimientos del 
' mismo. No se puede ni desarrollar ni falsear la infoligén 
cia, sin que se baga mejor o peor el corazon.No se pue 
de ni perturbar ni alterar la vida moral, sin que sien 
ta el golpe la vida religiosa hasta en. lo mås intimo. No 
bay. aquf aislamiento posible. Como lo hemOs dicho rnuy 
alto. poco importa el objeto por el éual comenzamos nues 
tras discusiones. En todo es el mismo. 

Si partimos del hombre. y de su actividad moral, nos 
encbntraremos, sin danios cuenfea, en el terreno de la. re 
ligion. Si partimos de esta poteneia divina, permånecere 
mos estacionados. mientras no pongamos la. plan ta en el 
terreno de la cooperacidn hurnaria. 

Puede. el mundo escoger el orden de bu tal la que mås le 
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agrade. Sea de ello lo que quiera, ei campo de accidn es 
el mismo; no importa que comience el ataque por Bios 6: 
poi el hombre, por la piedad d por el pensamiento. 

Por. eso na nos desviaremos de nuestra ruta, y con ma- 
yorrazdn, del fin que nos hernos propuesto, si en el mar- 
co de nuestros trabajos apologéticos, al lado de. la moral, 
logramos colocar la civiUaaoion general, No llenanamos" 
nuestros comprormsos, sino ■ imperfectamente, si nos con 
tentåramos con dar vueltas al rededor de estos dominion 
sin penetrar en su interior. La civilizacidn—si quereinos 
explicar esta palabra, tantas veces empleada y tan poco 
comprendida-^no es solo el desarrollo del conjunto de- 
fuérzas intelectuales. Con frecuencia Ileva también consi- 
-go fuerzas morales. Xnsistimos en este Ultimo punto. por- 
que con muchfsima frecuencia ha habido que deplorar Mas- 
consécuencias pernicidsas del error que consiste eu com- 
,prender con el nombre de «civilizaci.dn», unicamente la 
cultura de las faeultades intelectuales. No negamos one 
tienen ésfcaS necesidad de educacion, pero és mås necesa- 
no refrenar la voluntad y el corazdn. Es verdaderamente. 
culto. el hombre completo que ha perfeccionado de mane¬ 
ra seria : y uniforme el cuerpo, el alma y todas.sus faculta- 
des. El cultivo de un pedazo de tierra no es otra cosa'que 
algo de resistencia å la naturaleza. Poco importa que se 
trate de la fueyza de impulsion nafciva, de la lert ilid ad--o- 
de la rusticidad natural. ^Se permite que crezca condiber-' 
tad la abundante vegefcacidn de una pradera? Cada ano se 
presenta mås rustica, y no podrå mejorarse sino con una. 
intervencibn humana positiva. Sneede Jo mismo al hom¬ 
bre.. EJ unico medio que puede llevarlo å la cultura es la. 
purificacion, el ennoblecimienfco de sus disposieiones nati- 
;Yyas. Nadase consigue con el arbi trario desarrollo de las. 

■ faeultades; no puede con tarse sino con el que es propor- 
eionado al fin. El desarrollo intitil ii opuesto al fin es una 
r deformacién. Nu hav cultura, sino cuando las apfcitudes. 
.^ter.ores morales 0 intelectuales del hombre se desarro- 
gila^n proportion justa, yadecuada å la ve*, de modo que 
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pueda el imdividuo ciimplir con las obligaciones que tiene 
para consigo misrno y para con la bu man id ad, y sobre to¬ 
do llegar å su liltimo fin. 

; Esta claro que la cultura debe ester tan poco separada de 
la moral como la moral de la verdadera cultura, y que, å su 
vez, estsin las dos inseparablemente unidas con la religion. 
Siempre llegamos al misrno resultado: ni el hombre, ni su; ' 
actividad pueden preseutarse en trozos. 

El que estudia las condiciones exigidas por la cultura . 
del hombre, estå obligado å determinar tambien las leyes 
de la,moral pr i vada y de la moral publica, los principios 
de la formaciori del corazon y del ennoblécimiento del ca- 
' rsicter. Y no puede hacer todo esto sin adjudicar a la re- 
ligién qbjetiva 6-al, culto subjetivo debido si Dios, la par¬ 
te de influencia que ejercen sobre la vida. ■ ■ . 

En nuestros modestos ensayos apol ogéticos parti mos 
del punto de vista antropologien. Pero no hav motivo. pa- *•. 
ra omi tir los di ferentes puntos que por costumbre se tca- 
tan en una Apologia. Tendremos ademås la ventaja de 
que se nos Ueve asi a hablar de machas eosas que no pue- 
dén ser disen tidas en detalle, en tratudos de otro: généro, 
especialrnente importantes cuestiones de actualidåd que 
se refieren a la vida publica. ?• .• 

9. Moral privada y moral social. —Hablamos de «cul- 
.tura» y de «moral)). Mas por estas palabras no queremos 
significar el trabajo del hombre considerado individiial- 
mente, lo misrno que el jurisconsulto no tiene en vista s 6- '' 
lo el dereebo privado, cuando habla del derecho en gene¬ 
ral. Nunca nos pondrerrios suficieritemente en guardia con¬ 
tra esa exelusiva interpretacion de las palabras. Es la se-, 
nal distintiva del Racionalismo yde su pfimogénito, el 
Liberalismo. En su subjetivismo y en su individualismo 
atomistico, éste, y todos los otros sisfemas que le son pro- h 
pios. no conocen mas vasto horizonte que. el de su estre* 
cho interés privado. Concurrencia iiimitada, li brev juego . 
de fuurzas, dejar hacer a bodos, tal es fcoda la provision 
de pensami entos de que disponen. ' 
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iQuerernos ver que apenas si comprenden que tiene eL 
hombre obligaciones para con la gran colectividad de sus 
semejantes, y que, a su vez, las tiene éstapara con él? 
j,Queremos conocer su principio de moral social? No hay 
mås que oirles pronunciar hi palabra «Altrmsmo» inveii- 
tada por Au gu s to Oornte. Green que han liecho maravi- 
llfts. jComo si bubiéramos dado un paso mås allå de la 
moral privada. reconociendo en riosotros obligaciones para 
con los dernås! Todos ellos no alcanzan mås que. al domi- 
nio désignado por los antiguos con el nombre de tfj.usticia 
conmutativa)). Pero en esto consisten el derecho privado 
v sus obligaciones. Frente å él se levante otro derecho uo 
menos importan te, que es él derecho piiblico. 

Di.vidialo la anbigua Teologla. en dos grandes partes: 
justicia distributiva y jusfcicia legal. Con esfca coucepoion 
general del derecho y del de her ha dado pruebas va la 
doctrina evistisna de ser el sisterna del «justo medio*. Ha, 
evitado con esto dos extremos que no pueden ser mås 
opuestos. Mientras el espiritu liberal moderne, en cuanto 
puede, sepafa al liombre de la sociedad, y le conc.ent.ra en. 
si misrno; mienbras que le exime de toda clase de obliga¬ 
ciones, y le deje. sus derechos con permiso de ut-ilizarlos å 
su modo; mientras que, con el nombre de cultura. no com- 
prende sino la evolucion del ser personal, y sin vergiienza. 
afirma con iRiimelin que, en el teneno de la perfeecion 
moral, cada uno debe comenzar por los primeros elemen¬ 
tos y formarse su propia moralidad, cae el socialisme en 
la exageracion opuesta de que ya fueron culpables los 
gr i egos y los romarios. Segtfn él, solo de la sociedad y pa¬ 
ra la sociedad vive el hombre; no se perteneoe å si mismo. 
Pero, como lo declaran expresamente Platén y la Revolu- 
cion francesa, 53 propiedad de la comunidad desde luego 
y en la mayor parte de los casos, sino lo es com pi etamen¬ 
te y siempre. Segiin Adolfo Wagner, seria la moral algo 
pur-arnen te histérico: seria. dada para el tiempo y para el 
'bigar. Umitada r»or el estadu general del. put-bio en que ca¬ 
da uno vive; o, segén la expresion de Quételet. seria creada. 
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por los cuerpos sociales de la humanidad. En unapalabra, 
és ladésaparicion de toda moral y de todo deseiivolvimien- 
to individual, sino tatnbién de toda Hbertad persohal, No 
quedan mas que la cultura social y la-moral social: • 
Comprende cualquiera que en el medio estd la verdad. 
Asi lo ba pensado y lo ha ensefiado constantementé el 
Cristianismo, Protege los derechos personales de cada uno; 
pero inculca a todos que hay obligaciones que cumplir con la 
sociedad; sin cesar les recuerda que sobre la sociedad for¬ 
mad a. por los que son de la misma sangre y de la misma 
razaf hay otro reino que no couoce .limites ni en-el tiem- 
po ni en el espacio, y con el cual debe ser mas intima .su 
union que con cualquiera otra sociedad terrestre. ;Le abre 
.horizontes magnfficos bacia un reino sobre natural, al- cual 
es'deudor de beneticios incomparablemente grandes, y pa¬ 
ra con el cual tiene, por consiguiente, rpds obligaciones 
que para. con su casa pater na y para con su patria. ; 

10= En la triple condicion en que se enbuentra es 
el-punlo céntrico del concepto cristiano sobre el milin¬ 
do,— Es preoiso représentarse toda la grandefca de la con- 
-cepcibn de la vida contenida en-la idea cristiana sobre las 
•obligaciones morales del. hombre, parå apreciar la -østre; 
•chez de miras del espfri tu humanitario del'mund o. -No fyi- 
blåmos del Liberalismo, Colocar este sistema, el mas rubv 
de todos, que reduce el maravilloso editicio del género hu¬ 
mano a ménadas egofstås, celosas, extenuadas, buenas 
para bacer momias, al lado de la doctrina del Cristianis- 
mo, de la contextura organica de la humanidad, para echar 
sobre ella una luz mas deslumbradora, es cosa muy facil. 
Tantos sabios, tantos hombres de Estado que juran ciega- 
mente por este sistema individualista y, por consiguiente, 
antisocial, no pueden responder a estas preguntas: j A quién 
pertenece el hombre? jÅ sf misino 6 al Estado? jCuanto 
nuls claras y mas amplias son en esta materia las miras, 
no decimos solo de todo pensador cristiano, sino de todo 
eorazon cristiano, y aun podrfamos anadir, de todo nifio 
•que aprende el cutecismo. 
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Esta cuestion tiene .limites muy estrechbs^'-åirft^p^Mj 
cristiano. Sena mejor darle esta forma: jÅ quién pei^é$|pg 
ce el hombre? jSe pertenece a si misrno? jPerteneee 
humanidad? ^Pertenece al e-terno é i timenso reino de Dios&Vft| 
No hay mas que urta respuesta: Pertenece A los tres. ■Pdr)'4| 
difer en tes que en su exténsion sean estas ideas, forman, V 
no obstante. tres cfrculos concéntricojs, de los cuales es el 
centro la conciencia individual. jLlena cada uno las obli¬ 
gaciones'que contienen? El, que lo baga, se colocara a la 
åltura de su em presa. jDesprecia las coinprendidas en uno 
solo? Altera el orden establecido por Dios, y no cu rupie 
con sus deberes. 

jPrimero, el hombre se pertenece a sf misino. S^lo con 
quérer discutir este pnncipio, se coopera a los abeiitados co- • 
metidos contra el indiscutible derecho que tiene todo hom- 
bre.*Desgraciadamente, la resurreccion delantiguo espfri- 
tu pagano, que absorbe nuestra vida publica, ba becho que 
nuestra generacion haya estado para preguntarse seria- 
mente, si déscansa en la verdad. semej an te principio, En 
esto vemos.los progresos que hahecho la a pos tas i a del 
Cristianismo, y podemos probar que. ba llegado ya la su- 
presidn de la natura-leza. En el paganismo, no solo ba su- 
primido el Estado el derecho de h\ personalidad li-bre, .si¬ 
no que se ha propuesto haceiio ol vidar eliters, men te; pe-n- 
.saren. él es casi crimen de alta traicion. Para comprar: la • 
libertad del hombre, para que volvlera el hombre a si nvis- 
mo. fué' necesario queCristo ofreciese en sacrificio su san¬ 
gre y su vida. jY se habfa de perdet el fru to de su acto 
de amor? j At ras tal pensamiento! Protestaremos siem- ' 
pre contra él, y lo haremos con tanta mayov energis, ciian- 
to, por la culpablo cooperacion de todos nosotros, ha lle¬ 
gado el peligro & ser tan grande como lo es en la acfcuali- 
dad. Si no estuviéramos todos atacados de la enfennedad 
de la época, de esta enfermedad que consiste en escapar 
,de lo inter.ior :i lo exterior, para explayarnos exterionnen- 
• te. si no hul •iéramos llegado A ser ex fa hos <)• nosotros 
ni ismos. no hu biera. sido tan facil A la opinion 
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Dios. seguh sus propias imperfeccio'nes; pero estii Dios . 
muy por encima de tales miserias. En au egofsmo encuen- 
tra el- honibre• dificultades para ener que pueda Dios're- 
damar derechos, donde é\ no quiére reconocer døberes 
Diosr creador, protector y regia del derecho, ampara los 
derechos que tiene sobre nosotros; pero no se unpone a si 
mismo døber. alguho para con nosotros. La razon que le- 
lleva.a obrar aei, no esta- en eximirse de obligaciones co- 
rréiativas con nuestrOs .deberes. jNo! no le alcanz.au los de- 
befes que pudiera llevar. consigo el derecho que tiene so-. 

bre nosotros, porqne da/n^s, mucho m^s, su hberalidad 

de lo que dan'a, cualquiera que fuése la obligacion que p.e- 
sara sobre El. No permite Dios que. le ganen en generosi- 
•dad sus criaturas. Si éStas le honran;■■oou.u'n culto, lo paga 
eon el céntuplo. Si le ofrecieran ei.r saciificto Æoda su po- 
breza, podrian estar seguras derec&ir m retorno k i«ti- 
nidad dl vina. Obra contra sus interesés el honibre, cuan- ^ 
do rehusa å Dios alguna cosa. Si queremos cfQcer,,si que- „ 
remos extendernos, si queremos ser ricos, no importa con 
-qué clase de riquezas, no hay medio mej or que darnos 
enteramente å Dios : nuestrd principio, nu es tro fin y la • 

fuente de todo bien. '• \ ' . 

Tal es la concepcion cristiana del ■ mundo.- Los espfntus 
estrecho*, los corazones ru i ries tiemblan, asustados. ante, 

:1a am plit ud del horizonte que ante ellos se abre; pero se 
siente como enamorado v enajenado aquel å qiuen ha jla- 
do Dios el sentimiento del verdadero h oh or de lahuma--. 

nidad. ' % 

11, Plan de la presente obra —El fin cpie en la pro-’ : 
sente obra no.s heriios propuesto es exponer esta maravi- 
llosa sabiduria en la medida de nuestra debilidad. 

En el primer tomo nos propondremos dos cosas: primero, 
formarnos idea exacta de la empresa del hembre cofiside^ 
rado desde el punto de vista puramenf.e psicol'dgico y filo- 
sofico, con independencin. de las doctrinas del Gristiaius- . 
mo. Desj.uiés trataremos de hallar la respuesta å esta .pre-^ 
.gunta: ^,Se hu realizndo la, idea del Iiombre. tal cual la ha L; 
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concebido la sana filosofTa en la hlstoria de la hurnanidad? 
Este'sera el resultado: si no se present-a este caso en el 
Oristianismo, nos veremos forz.ados a renunciar a poder dar 
i. la palabra «hombre» un sentido con forme £ la verdad. 

• El segundo tomo dara de ello la razoii; porque la hu¬ 
man idad se ha separado de su destino. Verenios que la 
causa de la decadencia de la cultufa humana uo'estafsol© 
en la debilidad del individuo: resulta de la enfennedad.de 
.todo el gonero humane. ; • . : 

' Nos mostrara el tercer tomo que el fin de la. fundacion 
del Oristianismo ha sido, no solo cniar de esta enferhiedad, 
wino fortalecer la debilidad del héiribre dandolé una fuerza 
nueva, una fuerza sobrenatural. 1 

En la cuarta par te expondremos 'uue no se apr^vecha 
solo el individuo de esa infiuencia de la religion cristiana, 
smo que particina toda la sociedad. La ReveSaciOn sobrena¬ 
tural. ha. restablecido al individuo y å la sociedad en su or¬ 
den natural. Por su union con el rei.no de Dios ha sido ele- 
vada la sociedad au n grado super i or: ha sido con sol i dada. 

En fin, la quinta parte tratara de las mas élevadas es- 
feras de la vida sobrenatural. El Oristianismo no im-pone 
al-individuo la obligacion de dirigir sus esfuerzos hacia 
ese ideal. Lo pr osen ta como fin a los que qu'toren 11 egar å 
la penfeccion. 

Con guato anadii iamos una sexta partenen que nos de- 
dicariamos a estudi.ar la historia de la, hurnanidad, y prO- 
bariamqs, con la historia én la mano, todas las cuestiones 
discutidas hasta aquf. Solo entonces creeriamos håber da¬ 
do cima a nuestra empresa. La poca extensioii de las mi- 
ras humanas nos hace terner siempre que las palabras 
«estado social)), em presa del honibre)), sean t.ornadas en 
un sentido demasiado restringido. Sentimos la necesidad 
de acerituar lo mas enérgicamente posible que, por «socie~ 
dad» no de-be com prend erse solamente una comunidad de 
hombres que \ -ven vecinos, en una mistoa época. en itu 
mismo pals v o.m las mismas condiciones; esta idea nos ha¬ 
ce pOnsar en irxlos los que son de nuestra misina natura-' 
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■leza, se an de donde fueren, en todos loå que han vivido 
an tes y en los que vi vi ran después.de n osotros. La socie- 
dad Humana se ex tiende i todas los iugares y a todos los 
tiempos en que vi van los • bombrésr -Forma la humatiidad 
una magnifica y no i 11 ter ru m pida- eaden a que alcanza de 
un cabo al otro del rnundo y .qué une el origen de los 
tiempos con el mas lejuno. poFvewivy de la cual sømos 
obreros nosotros. Todos viven, siifrén y disfrutan de la in- 
fLienoia de lp pasado. En fecoinpensa, todos trabajau y 
hacen sacrificios para las^genet^acipi fes. de lo por-ven ir. - To¬ 
da ci vilizacibn es lesultado de ^rabajos an tenores y de ac- 
tividades presentes -personfll'ep/y^'-béciales <1 la vez; es el 
.boton que se abre en 1 as eda'dés poster i or es, y que produ- 
ce frutos de que disfrutard* laohumanidad despucs dé su 
transfiguracion eterna.. . , 

• Para, form arse idea exapta;; de..1 å c i v i Hpidi 6 n y de. la so- 
c i ed ad; es necesavio considérar*i la. h mnan'idåd en fcera de- 
dicada. desde el, origen de dos' tiempos hastaTa . aufora'de 
•keterrndad; a .u.na em-presfwcoImVn, • y guiada constanto- 
mente por*la manode Dios^^las.vicisitudds que atravresa. 
'Ésté asunto .liegarfa d com prender casi lo'que se llama fi- 
lospfuvde la historia. .. 

Pero nos veremos: obligados i perder la esperanza de 
realizar esta idea. No nos asusta tanto la elevacion casi 
inaccesible del* asunto—pues hay pocos que se presentan 
con tantas diiicultades—como el teirior de ver obra tau 
vastay que.t-raspasa los Umifces pennitidos. Ademas, el gra- 
vamen de otros trabajos que {»esan sobre nuestras espaldas 
apenas nos permite pen sar en ella, por ser diftcil empresa 
que exigiria mucho ti.empo v iriucha reflexion. Por lo de-' 
mas, nos ponemos en las manos de Bios para la ejecucion 
de este proyecto. A uno da la idea; quizi perm i ta i otro 
la realizacibn, si para el mayor bien lo disponen as« su sa- 
bidurk y su bondad paternales. 

>Serm mm contradiccion sin ignal noner la mano en una 
°br;i tan considerable como ésta, sin una confknza ilimi- 
tada en la Providencia de Dios. sin una admiracidn sin- 
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cern de esa j>aciencia di vina, que por tantos siglos ha so- 
portado los errores y los crfmenes del gene ro- humano, sin 
una profunda* veneracion por esa omnipotencia y por esa 
sabiduria que con fuerza y con suavidad conducen por fin 
ilos que se opooen a la viptud y i la salvacion, sirvién- 
dose del pecado como medio de salud, y de la i evuelta 
como de una sirvienta para* el cumplirniento de sus desig- 
nios eternos. '. 

\ 2 . El deber del cristiano.— El fruto que desearm- 
rnos recoger de oste tmbajo seria hacer a la humanidalf 
participante de nuestras convicciones, de que; cjsmo cris- 
tiauos, tenemos grandes obligaciones y uo pequefias res- 
ponsabilidades. Ni aun los mis^ grandes hombres del paga- 
nismo, que encontraremos en nuestro viaje al recledor del 
mundo,, han ] le vado i la naturaleza el mis alto grado que 
le es permitido Nsperar. Los primeros en coufesarlo son los 
mis entusrastas aumiradores an ti gu os. No los coudena-' 

mos por e)lo, pi:ja sa bemos que no se les permitiallegar i 
los'iiltimos escalones de la humauidad. Precisamente nos 
impide esta pers nas ion exigiries una perfeccion tan qle va¬ 
ria como aquélk i que Hu bieran |>odido as pi rar, al .mismo 
ti'empo que nos permite formar de el los justo y equitativo 
juicio. En mucbos caso.s, les tributamos con gusto los elo- 
gios debidos i sus sinceros esfuerzos* y les reconocemoé 
hasta verdaderas y solidas v-irtudes naturales. (2) Pero la 
verdad nos obliga también i decir que no Uegaron en esas 
virtudes”hasta el clesen volviioierito perfecto* de la naturå- 
leza moral. No llegarori i ser hombres completos, Al mis¬ 
mo tiempo nos vemas obligados aafmnar con toda la ener- 
gk de que soinos capaces, que no se les debe exigii* seme- 
jante {»erfeccion. Vista su si,tuacion, jamis hubieran podi- 
do ilegar los antiguos i ese punto, aun cuando les hu biera 
permitido Dios trabajar muchos siglos en su propio per- 
féccionamiento. • 

O) Oifvr.ni. «'irr. |. - 7..I. PlutiiVfO. Pvofrci. in viv 

hit. 2.—ThK*d<ir.. .\ffv-ct. Oritc, I 

(i) Ofr. ithfm XXIV. I. 
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I’ero podemos v debemoB exigir de nosotros, que somos. 
cristianos, esta perfeccion. El Cristianismo ha dådo « al 
hombre Ja posibilidad de ]legar al fin sobrenaturahaeuyo 
accesp se babia ceiTado el mismo por su cu]f)a.-..Lo h a 
puesto también en estado de realizar completam ente svi 
desti no sohrenatural, de desén vol ver plenameute el ser 
humano y de hallar desde aqui abajo la verdadera felici- 
dad. Cristo nos ha.hecho no solo para ser/ cristianos^ 
smo para ser verdad eros homfcnes. Los que echapi. ebSbara. 

su religion el hafeernos quitado-lå: 
ti-as esperanzas en el cielo, no saben lo que dicei.i.-Qdnoeeib 
• mal nuestra fe los que no comprenden que no ; sc5Io nps : ha 
abierto el cielo. sino que «ha ren o vad o, tambiéri'.lavfaz; dé ; 
Ja tierrå)). 

El uriico deber que nos resta es dirigir nuestra ponr 
ta de modo que abramos å los: corazonés el camiftbid 
verdad. Con. esto eohanamos por tierra el yiitdmd-. pupto 
..de ia contradicdon, si. pusieran por o'bra toctos.lpa-criktia- 
y nos-.estas hermosas paJabras de. Stolbergni ' 


'» • t \ ’ W ..{■ 

aoctrinaguartUis: inmaculada 
•V ' \ : . ,Tenedk, qné por eljå.generoso' • • 

' . Su aan^ro cl nuiif ir di<); dulco ropow) - 

. . Al muerto da, del vivo es pa 7 armada. 

Suavfsiqio reflejo del aurora, .. 
Esplendorosa luz del medio dia, 

Piedra angular. cristiano a ella contfa 
Tu edificio; cn arena engafladora 
Edifica el doctor de la mentira... (2) 

(1) Salmo CIIJ, 31. ; 

(2) Janssen, titol&erg, l, 138 y sig-. 
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1. El camino do la increduiidad.—El bombre pier¬ 
do ia fe. en sq y en si debe buscaria.— «Busca la fe don- 
dékperdis?te», diee un proyérbio tan antigao corno pro¬ 
fundo: < l > V es verdad. Pero el que ha tenido la desgracia 
eje perder la fe, debe con diligencia buscaria eu‘s( misrno. 
Sdlo åhf se pierde. Nadie se ha extråviado, 111 se extravia- 
ra jamås con la santidad de Dios, con la palabra de Ja 
Verdad eterna, ante los decretos de la Justicia incorrup- 
■tible. Pero puede perderse å si mis'mo .el-hombre, y entori- 
ces todo es para él venal. sin valor'y digno de desprecio. 
((Quien para sr misrno es malo, ^para qué otro sera bue- 
ho?»A‘ 2) ' •• . 

. Cuando se ha extraviado en si el hombre, por todo en- 
cuentra fåcilidades para el error; y cuando ha rentmciado- 
å su propio bien : no cree ya en la bondad de nadie: es la 
rnedida segun la cual juzga å los demas. jSe en cuentra con.' 
quien puede condenarle con su conducta? Trabaja por ha- 
cerlo.semejante å si. En fim para acallar el gusano roedor- 
dé su conciencia, no se detiene an te la negation de una. 
verdad suprema, de mrajusticia rerminemdora. y ante to- 

,<l) Korte. Spru'imVHtr dir Lh^ttchm -’tr 1 
.-'(2). Kc-cl., X.IV. r ». ' . 
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do, ante lo que le es trabajoso en Dios, an.te su sabtidad 
que debemos irnitar. Si niega. no niega convencido, jAh! 
jcuånto darfa por tener seguridad de que Dios no exist^! 
Pero niega por acallar la voz de su persuasion’ Asi, cte 
.Dios, autor de todo bien. parte el carnino de la salucDque 
conduce al horabre å Dios, fhente de la verdad, do la jus- 
ticia y de santidad. Pero en el hombre cornienzan la ind 
credulidad y la perversidad, y acaban por arriesgarse has-v 
ta llegar å Dios. Pecado, después excusa del- pecado de : . 
•otro, 6 solicitacibn il comoter su mismo pecado; en fin, 
Justificacion y consumacidn del pecado atacando a Dios.'■ 
En otros términos: caida personal producida por el error 
y la mentira, propagacion de su perversidad entre los otros,;" 
r 02 np linjen to cornpleto con Di os por orgullo y éndureci- 
miento en el error a que fal samen te se da el nombre de' 
i ncredul id ad; es tos son los grados por que. descien de el que 
bega å la apostasia de Dios. 

. Mas la base primera de su rebel.)6n esta en la apostasia • 
de si mismo. Hav, pues, que .buscar en si mismo la- fe y la 
vntud que se han perdido. Para el que ha caidodesi mis- • 
mo, para el que se ha extraviado, no tiene el Espiritu San- 
to mås consejo que éste: «Acordaos de esto, y.afrentaos; 
entrad en vuestro corazon, prevariéadores. 1' di 

2. El hombre insoportable å si y å sus semejan- 
^ e S* Pero no deja de llamar la atencion que a nin- 
guna palabra tenga mas miedo el hombre que a ésta; nå¬ 
da le inspira mayor temor que liallarse frente «i tVente de 
si mismo y de cuanto puede serie semejante. Es ya indi- 
•cio de la raiz del mal. Cierto que si hubiéramos de dar 
•crédito å cuantas objeciones se ofrecen con resppctoå efcto> 
hall ar i ase esa raiz bien lejos del hombre, que con trécuen- 
cia se ve arrastrado il ver en. Dios la causa de sti desgra- 
•cta, esto es, en las ideas 1 lamadas exsigeradas 6 falsas que 
nos dan de Dios la fe y la religion, o en las obligaciones 
•que ban pesadas uos parecen v que nos imponer) en sti 
noinhre. Pero ?a oonducta es un men tis e terno å las pala- 
U) Isiiias. XLVI, S. 
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»••bras. Hay al go que asusta al hombre mas que' Dioa- ylSi 
»Jo cual huye con mås horror; es él mismo. 

Rf ■., '^ RCla ie a ^ 0rmenta Cauto 9 omo la violencia que se hade 
p h^cer .-para en trar en si mismo; y el mayor castigo que piJ 

P ! ' ^ iera im P onei 'se a la mayor parte de-los hombres, se cm, sin- 
|&.,,duda, separarlos dei mundo, y tenerlos encerrados en sf 
feqjmismos con ngu roso aislamiento. Creerian ver millares de 
^•n^iMares-.que atentan a sus vidas. Dejadlos en • libertad, y 
g^en-el fondo de su corazon aparecen miis desgritciados to- 
Ip^-da via. Pero les queda el recurso de cargar bon I a - culpa å 
l^y ptros. Puedén seguir acusando å los demås v llamarles 
^Djperversps, buscando las capsas de las misenas de la exis- 
tencia.en las criaturas que les son semejantes. ' 
gi Tales suspiros que jamås cesan, tales, invectiyas que no 
^.; 7 tféneh nn, tales condénaciones que los hombres- bacen pe- 
g^sarmnos sobre otros. ænstituyqn uno de los mås enqjosos 
^.•v.rasgos, aun cuando son los mås instructivos en'-la historia 
||g;« .de la humanidad. Es una nineria, v una. injusticia å-lavez, 
jffe' '• e .^ desprecio cc l n " 6 nrari 11 las mujeres ciertos- hombres * 
-siendo asi que les es imposible vivir sin ellas. iQuél },no tiene 
fe ■ niotlv0ft 8 u “cientes la mujer para estar quejosa del hombre 2 
gg,yno*s facii e neon trar mås mujeres que hombres que tra.tan 
fe.: de vi vir sol as coiusigo mismas? Pueril,'frivol o y fålaz es el 
i&desprecio que se hace de los pueblos de nacionålidad dife- 
g rente, queriendo ver por todo barbarieysalvajismo indig- 
K:,Dio del hombre, nada mås que para hacer algo tolerable ja 
» Babel en que se vive. Insoportable ea el desprecio con que 
gfed.esde las alturas<!e ' iJ gnuuleza tratån å la humanidad en- 
^;:tera la semieducaeion y lasemiciencia. Con no poco traba- 
mmio y con no menos sorpresa leemos las expresiones injurio- 
mf . sascle los Olnico? y <1* '<>* Est o i cos de Grecia. que con su or- 
gu lo Sin li mi tes pisotearou todo el respeto debidoa iacli.r- 
hua1ana - Eesgraciadainente hay que afiadir que i?o 
a |. qu f aeplorar menus entre n osot ros -semejantes hechos. 

- ni r ' ecu ' n;,f ' a del desprecio del hombre qm heva. con- 
^fegigo.con demasiuda fVecuencin la orgullosa estupidez de la 
™^ lina : 6 ]n ' n.solen te fatuidad de in, nacimieuto ilus-fe 
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. Jlure » e » aonde se qu.era, no ouede 

.préscmdirge del hecho siguiente: No hay cosa de que mas 
se quejen los hombres que de los mismos hombres. 

. '3. Los vicios de ia civilizacion son mås iritolarables 
para los hombres que la barbarie de los salvajes.—: 
■Pero, jcuales son los hombres de quienes cori tarito des- 
precio hablan esos grandes espfritus? >,Son acaso aquellos 
ternbles cam'bales del raar del S ud, que no conocjan pla¬ 
cer que pudiera compararse con el de de vor ar i uno de 
sus semejantes arrojadb å sus playas por . las embraveci- 
.das olas? ^bon ■ aquellos horribles indfgenas del in ter 
del Åfrica que tisu.chan la nnuiera 
gen y la obra de ih os en el cuerpe 
bajo, con una destreza. v con un r 


ior 

de desfiguri-u: ia ima- 
humaoo con un tra- 

- - ia ^ gusto capaces de 

■ ..eckpsar el .tnunro del tocador européo? 

• •■••Aphcadas å hombres semejantes estas expresioi.es tan 

• aeerbås, serian .explicables al menos, si no justificadas. Pc- 
. w si-no.se pernu ten semejantes desahogos nues tros misio¬ 
neros qae-:con fca-d.a trecuencia tienert motivns para; que- 

; ••jarse de su msensibilidad yde su crueldad, mor qué se 
;• ^reveråu å.condenarlos los que tan poco tiener.' que su- 
: .tnr.de ,su parte, y que tan poco trabajo ponen para sil 
mejoramiento social? No, nose diriger, ellos '& los bårbaros, 

,• smo a los hombres civilizados, y con frecuencia a.la flor de 
tpaos éstos. Hum boldt habla con ese desdén de hombres 
\ de gran. celebridad: de los Savigny, de los Niebuhr; de los 

• Gerlacb ’ de los Tucfdides y Demostenes, Euripi- 

des y Aristofau Diogeues y Zenon pin tan con los colo- 

, res mas negros a Temistoeles, å Pericles, å Pidias, por 

• eonsiguiente a toda aquella categoria de hombres que. 

, vistos desde los oan cos de las escuelas, cre.amos que per-' 

' somficaban las rvi, onvidiables y las mås miraitables vu-tu- 
•-.des-de la antiguedad. Los tiempos et. que Tåcito. Séneca 
:--y Juvenal hac-u .an tristes pin turas de i« u,'- ,r tt v de la, 

■; de l’ l ' avuct01 ; i,: - • • ' s, -‘ u precisarn en telos qnr .em os bon-' 

grados con e! tun]. -!-• c-.siglos de oro v de pha*.« de ln ci- 
i! a. . d' . / 
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vemos con especial dolor que la presuncidn-.de' la 'ciencia. 
es cada dia mås la causa principal de la abyeccidn de se-, 
mej an te chgnidad. Y, sin embargo, todos esos cålculos gro- * 
seros sobre el hombre nos prueban una sola cosarque nila* 
educacidn, ni la cienoia modernas han sabido encontrar al- 
hombre, como tam poco supieron dar con el la ciencia y la ;. 
educacidn antiguas. * • . • . • 

Desde Rousseau, Voltaire y Kant ex.iste entre los pen'-' 1 
sadores yerdadera emulacidn para aaber quién hablarå del' . 
hombre con niayor desprecio. La doctrina del mal radical 
,. c l lie ex P l,so Kant en tiempos de la gran revolucidn (cligå- 
rooslo siquiera para excusar.le en algo), con tal energia que o 
comiénza å domi nar en todas las .escuelas, ha sido ensalza- .' 
da como ei punto central de toda la Ét.ica modei-na y el / 
triunfo completo de los suenos humanos, por un fildsofo 
de nuéstros dias, Schopenhauer, qué por el desprecio que 
; haoe.de la humanidad podfa dar quince y falta al misrno 
Diogenes. h) Ojalå huhiera sido Schopenhauer el uriicoque. 
con su rnalhadado oi l gullo de fariseo y de bramån, ha que- ' * 
ndo echar de s( como mancha indeleble toda relaciou coiv. ?■ 
hombres. Pero no io ha sido por desgracia. Entre nuéstros 
sabios, y por lo tanto, entre todos* aquellos que recla^nar. 
el dérecho å la educacidn, se crece måsy mås cada dia este ••• 
hombiu Se ha con ver tido en potente es pir itu que ha gasta-. 
do susduerzas en abrir entre los hombres un abismo que no 
hubiera abierto mavor ni el sistema de cnstas de la India. 

lambien es tnstisimo ejemplo que debemos citar en el 
presente caso, ,-Alejandro de Humboldt, å quieri' se trata 
de celebrar como el primer representante de toda la divir ' 
lizacidn moderna. Quéjase constaniternen te en- sus cartas 
de que le es de todo punto insoportable la compama de los 
ombres, y sobre todo de los que pertenecen al numero.de % 
sos contemporaneos mås i lustres. No podemos scrvirnosde' ‘ d- 
as frases que em piea., porque nos merece mucho respeto 
la dignidad humanal ,2 > . - •'•åg 

I'hiU.sophU. i I I. (!. .il:). : : d-iÅ 


(«) Jonwon. %nt. o.ul Ub r bilder, (i.) 
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jCosa notable! casi por todas partes después de la • pre- 
tendida edad de oro de la civilizacion y de la literatura de 
los pueblos, vienea moralistas y satfricos. que, consideran- 
do a los hombres incorregibles para siempre, no se pro-, ; .-V 
ponen mas que un objetivo: ridiculizarlos, vitupérarlos. 
desh on rarlos. 

En resum en, ésta es la irapresidn producida: pareee que- \V ; 
el principal objetd de temor y odio para los ; hombres son -vi 
precisamente los hombres civilizados, y' que - epcu'entran 
dstos la carga de la civilizacidn mil veces mas pesada que 
labarbarie y la depmvacion de los salvajes. . 

Sabido es que en este sen tido sostuvo Rousseau que ]a,ci- :'}!■ 
vilizacidn es el principio de la degradacidn del hombre. /• 
iQuerta acaso o.frecernos losari tropo Fagos oomoel tipo mas 
noble de la especie hu mana? No lo sabemos: si asi era, nos - --j: 
explicamos perfectamente esta cuestidn de gusto personal, '.- 5 * 
cuaudo pensamos que dabaya la manod los que, pocb tiem-$ 
po después, durante la Revolucidn francesa, dieron pruébas .t? 
de que excedian en mucho a los antropdfagos nuls groseros. 

Pero contienen seguramente una verdad estas quejas r' : 4 
contra la civilizacidn. Es una confesion involunbaria salida 
de la boca de los que se cuentan entre los mas en tu- . M 
siastas luchadores en pro de la cultura de su ’época,, y pu- '?<> 
blica en alta voz que esta civilizacidn tiene.su lado os- 5 
ouro’y no muy tranquilizador. jSeiialaremos estas som- ' j/j 
bras. no con desprecio sino con. moderacion? Es imperdona- 
ble crimeu cometido contra la época, contra la civilizacidn, "Oq 
contia la sabl durfa humana, contra la fuerza avasalladora ’. 
y contra los resultados obteiudos. No tienen ellos la mis- ■■ ^ 
ma cautela. Desde el momento en que se encuentran en 
presencia de los hombres que ha formndo esta civilizacidn,;')J| 
) r ufectos que entre ellos ha producido, son tafi po- 

co medidos en sus quejas y en sus eondenaciones, qne. es-'?i^ 
diffcil ;i un corazon cristiauo perrøanecer con ellos muchd' ) jÉ 
tiempo. 1 an cierto es que la verdad. aun oprimida y des^j-Jp 
precisda, con c lu ve siempriv pur abnrse paso. sea 
qntern. y 
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4. Doble alteracidn de la imagen divina.— .Dos ver- 
dades se desprenden de esta consideracion. El hombre que 
tenemos ante nosotros, sea en la historia, sea en la practi- 
ea cotidiana de ia vida, no es el; hombre tal cual es por 
naturaleza d tal cual debe ser. Mucho menos es el hombre 
• tal cual sal id de las manos de Dios, su Criador. Se ha des-, 
viado de.su formå primitiva. 

En sufcaminc, a traves del munde yde la historia, ha- 
Ha un observador atento los mismos fenomeuos que mas 
Ha man la atencidn del viajero en los diferentes paises que 
recorre. Aqtu exteudfase en o tro tiempo u na bien ni vela- 
da y fertil catnpina: dan fe vestigios numerosos: pero ha 
debido invadirk de repente horrible desolaeidn, porque 
...-ahora- esta tier ru, en otro tiempo tau hermosa, esta cubier- 
,ta de rocalla, de montecilios y de arena. El i-ico vergel ha 
^ado.eouverd.do en desierto. Quiza no hubiera sido 
aiiicul, en un raoineato dado, quitar los e ? combros de que 
; esta. eubierta y aar al suelo su fertilidaei primera; pei-o 
paso ese momeu.o. Sobre estas ru i aas hasurgido vigorosa 
y magniftca miova vegetacidn, difTcil de extirpar como to¬ 
da vegotacion sal vaje. Han echado raices tan profundas 
las plantas, esta de tal manera entielazado el ramaje, for, 
man todos los arbustos un todo tan compacto, tan impe- 
netrable, que ahora serfa necesario poner un trabajo in- 
menso para aleanzar al suelo primitivo y cultivarlo con 
verdadera utilidad. 

Tal es la exaeU i magen del hombre. Sobre él vino una 
catastrofe repeutma y terrible^ en los tiempos mds anti- 
guos, en el comienzo de los siglos, catastrofe que cambid 
en triste desierto el tan hennaso y tan fertil terreno de su 
alma. Por la gracia de Dios, pudiera facilmente desapare- 
cer es te es t ad o de de vas tacion, conseouencia de la cnfda « 
primitiva; es v,-. : opuesto a h naturaleza del hombre, que, 
si lo exa.miiiamo-' 5 un instante, lo encontj-aremos espan toso 
é ljisoportm«: i'-ro no puede ser: se - : empre mas v 
de S ” ^ l ‘ in,iciva Por unacivibz^udntklsa.mun- 

dana y de Di os. que ha plantado mas tarde en 
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■BjSt^-i'-'humaQ^ q-ue; se.han desarrolladq en terreno : .que/pudiéb', 
^amos-llama, purarøente humano, y que han brptacio. en 
BH& V: v realkiad en e) snelo de la caida primitiva, y han arraiga- 
; dd por la persisteneia en semejante estado. 

• .Sin-embargo, oo hay. motivo para desacreditar a la civi- 
diz^cid'rt huinana entera, y para considerarla como pura 


tlås -asperézas que ha encontrado en su cåminøperi liigar 
?de hacerlas desaparecer volviendo a. su verdadérå-n åtiiras-, ^ 

leza. -De ahi la resistericia cada vez mas poderosa que em. - • 
cuentra esta. naturaleza corrompida ;i cada esfuerzo que M 
hace para vol ver a su primitivo estado. Es natural. No-po-- 
dia esperarse resul tado di ferente, sino arran cando 
getacion hociva, cuyo desarrollo ha favorecido durantelarit ■ : .- 
gos y penosos-aflos. - ■ ' ■ ••• ■ 7 

’Bero cuanto mis ha trabajado el hombre en esta 
civilizacion, cuanto mds orgulloso se ha puesto, •_ cuanto. 
mds la ha considerado como su propia obra, con tantd mics' tyl^ 
ierquedad se ha pegado a ella, y majmres.manifestaciohés 
hacé de que no ha de abandonarla jamas. Cree que*. seria 
nota. in faman te 'p ues ta a su honor volvcr ‘d: åcjuella rift*.' 
maculada naturaleza, tal cual sali6 de las- ; månos'*$é-^^f| 
ipios... ■ ■■ ■ . .. •. • .. . 

5. Dos condiciones necesarias para restablocereri 
npSotros la verdadera naturaleza, y hacemos llegar.å 


se.han desarrolladq en. terreno. que.- pudiyt 




.'/-vcnéncia se nos haga victimas de odios inmerecidos, y se 
libs 'imputen exagéraciones de que es culpåble. el sprnbrio 


>1 ai x/iJa 



érdadero destiuo del hombre, sin o 
:1 arrepentirniehto y por la..vueltad 


ra del mundo, y de la desolacion que clesdé el- muncioio se. . 1 ri'6» El lazo entre Dios, el hombre y la naturaleza. 

ha cernido sobre todo el género humano. ' ' : ao. se nos objete que semej&ntes principios hunullanal 

' : Para Ue var a feliz término la empresa son néce^ariås le im P' den ser imparcial. respecto de la 

dos condiciones: d ellås solo debe el tener .feen-tido' \& * ;ex-: -. v •' ?'. hu mana. No nos asustamos. Al contrario; se- 

presion de los Estoicos: «Vi vir con forme d la naturaleza;)) . . • • rd buenp que .no nos inciten d defendernos- contra acusar 

gniere decir, que debe coinenzar el hombre por busc^r : cion;es semejantes, No hay que buscar entre nosotros d los 

que le .imponen la filosofia, lå moral y la religibn natura^ ' c l ue hinnillap al hombre; busquenlo entre los que niegan 

les, si quiere vivir como hombre o en formå digna del . -V*. la mancha-original, y poi esta ra/.on no le juzgan capaz 
hombre. La primera de estas condiciones es reconocer la ( ^ e un ^ eri superior-.al.que se encuentra en él. Pongamos 

existencia de la caida original, que no ha hecho radical- :: &m& V' un ejemplo. jQué mayor absurdo que el con ten ido en las 

mente mala a la naturaleza Humana, como falsarnenté lo : ’ 'tøm execrables palabras con que .ha deshonrado al hombre, y 

Han atirmådo tantas doctrinas antiguas' y- tantos..fildSb'fps. con que,se ha deshonrado d si røisina ta filosofia en su pri¬ 
moder nos, sino que la ha debilitado y daiiado.. : Exige -de^■;• • meva a P a ” c ^ n en «Para lle-var al hombre in- 

nosotros la segu nda la franca y sincera confesifin de quø-'.'- •/ - sensato d la razbrj y d la sabiduria. ha diclio Charron, uno 

hay mul titud de males, de pecados v de errores fen^todas de-los : progenitores del espfritu moderno, es uecesario tra- 


tarlo como sal vaje, i ns pi rarle terror y miedo, i ritim idarie 


hay multitud de males, de pecados y cle errores fen-todas '’i' 
las civilizacion es, en- todas las artes y en todas las cienciås ’ A 
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00,1 ! a ft -^ or ^ a €* exterior, cegarle con el ruido.» rliis- 

Tf* ^ ,,taigli l en cUferentes de ■*' ensavosi 

* l 7 6 f7 fic °« ie * el > este pn.icipio; es necesm'io Vue 
VHelra " 08 1,ornhre » « la naturaleza. Pero no 'todos lo 
con .1 pi,•enden lo misrao. .La .formå mas seiieilk de Aban;dd- : 
narse. a la naturaleza es la forma mas i)nidente.e.fe*d:>W- ? 
bay ser que viva cle la manera mas sénciUa y por consi-V VJ38 
gmeirte de la manera mis coufprmeåla naturaleaa^ueel ., i-i§ 
aiumal. Debemos pues ammalimrnox también n 08 otiW.V' ; :s|| 
pava vi vir segun laa leves de la sabiduria y de k naturak-XP 
eza. Paia lle.jjår <i esto tenemn« mm «. .— : ' 




mm 


V ''': ’ ■ 


I MA Ci BM DlVlyip .. 




UM 


m 


nrn 


•i-ti Vi •••■AV 


v. Vy' •.: . 


»kro 

fe'*;:-;.- 


h>!i;r ..ro 
' • ■" 


- . ue m natura- 

eza. iroara llegar a esto tenemos que comenzar por imitar 

a l0S ammale8 y fi los-salvajes. El género cle vida de éstos 
se aviene mas per&ctamente con el de aquéllos.» W ' 

/ . salld ° jamas de los labios de un Cristiatio leun-uaié ' 
mas repugiiante y mås inhumano? Es verdad que también ' 

, el Ormtiamsmo aprueba que se.diga: '.«Para llegar a: ser 
mejer, para ser lq que debes ser, debes vol ver ila natur*- . 
ieaq a k; verdadera naturaleza: a aquella naturaleza-uué .1 
e did i)ros, cuaiido sabste de sus manos.» «Mas para bs-. ’ 

o, c ice mmediatamente, debes apartarte . primero 'de : tu 

. uuquidad», y desput-s < volvei: a la verdadera natuvaleza 
esto es, entmr én tu.propia itecin, en tu propia Concien- 
cia en tu propioCorazon)); W en fin «ubir basta el autor . 
de la, naturaleza, hasta Dios mmmo». (-'»Esto es natura! 

esto es honroso, esto es huma.no. Pero esa dbctriua con: 
tau-m.a la natUraleza, esa doctrina iuhuma.ua profesacla >Æ 

pqi k nueva filosofia la detesta con toda su alma el Cns- 
tzamsmo. . ' 
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Absteucuin de] mal, vuelti a ti misino y conversibnj ta- -ilå« 
t,s son, oh bomb,-e, las tres etapas por las cuales té-IlevU-nSall 


4 'p-§.^v';.r 




- por las cuales te.llevk n'W 

i la verdadera naturaksa la doctrina cristiana; sbrij^ro« 

etapas, pero es uno solo el ca™ino. No aleja este caminbkll 
d ‘V°ml* pkUotorkum <!,<,! 

: -.( 2 ) MAntaigue. Btsmi, Ilt, 18. 13. ' "rorWsA 

,.( 8 ). Act.-de los Apostolcs. TU. 26 -i'Cl 

'.(4)-.. Tsftias, XLV.I, 8. - V; r'.. r . 

. (5). Act- tle los Apdstolt's. X IT l i . 

r; ■ .' • ’ ...... . • .. : pk > '::ro-Spl 


• “? ba - ia ’ S " be ' Te P reseiltt * la filosofii el éaSbl. 

mv. ■ n rtu k n w • Sen f ble ’ d ' e ,a natlu ' aleza -^ta, de la 

ffe.;: “7r® lrracl0,mI f e * « -nferior, y el Oristiankmo 
JSflW;;. ro rvif ver 6n . tu VCTdad era naturalem espirituål, en la 

m t eleVadil qUe W mi * mo - I-Oes- 

|p' : ' : ro --SI* a, ° J VUlga ' ,; deSciende a esa p'rofundidacl 

lllbiro. >Sa ( lf eRta tøn c oe, ' ca ^ ti. que cm 1 oces tan poco 

tU m r n0 ‘ iSube q«e es:el CVMclo? de 

el “po. el ideal de tu perftocidn, el finico 
^S^guede <krte k fiierza necesaria pLra llegar en ayudn 

tøm rro&,ofd t n - eneSe dnic0 C ^ it10 leedes ebcon- 

I" D ’° S te eiicuentras a ti, y encnentras la 

m :-St?i i K!liP ade ' ,a ..''' at >'*-a]e } -a; en ti y en la verdadera nuturaWv ' 

.■ ipeta patmaleza . 

«|||y|fcmaturaleaa exterior es ya un medio por él cual pue- 
■ 6 C0 ': 0cer e! hombl ' e al que «l6'.ha creado; i„ 
'fe 3 gm T laK I' " N0 q " edB ^® r excusada, st bo: le ■ 
viflfro^" SU - " 1V|I ‘ al1 " puede encoritrarle mas 

vk^bpente en las operaciones de Dios sobre él en el retle- 
;.jq-d^:su ser, del cual es la imagen. Y con esto no preten- 
ISylvro, V ;:; d ^l^;.bwer alus,on å la habitacion sobrenatural de Dios 
;.-,ro . - en nosqtros por la gracia. Por naturaleza, lleva en sf ya 

; Dicis'Tlns 1 ' 1 ' 7 Was S ° 8 d « > a act.vidad de 

fé, .: : ' |,! " des g rac ' a - pensamos en todo antes de pen- 

: ^Vi‘ ’^ro*" 1 a, "!. a - Po1 ' eso e-onocemos tan poco la ima- 
gpn de. Dmp ,que llevamos en nosotros. Y los pocos que 

f^" elu y en r ,mllar * d °» d e ^ ,™ s ««»J t ,^tL 

debieran gennr y exckmar con San Agnstin: ’« j0 h: ;tarde 

esraf Zft i an m,eVa V ta " ant,i S Utt . turde te amé! jQné' 
estabais vos dontro, y yo fuera de mi: fuera os buseaba- 

J.", embargo, estabais commgo, pero „o estaba vo c.,, 

VOS. porque no estaba en mi». 

Hev! n0b " 8Cani08 e " ,a,80tr( ' s “«i«nos el camum que „os 
Ueva D,os, ntas „os alejamoa de El. to,„ando „„l,,,!,,,,' 
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(1) Sabiduria, XI IT. i y si^. 

( 2 ) ' Tipist. A lo« Romanos, [, 20. 

. Jl; Agns tf ii. Ctonfosiones, X, 27-28. 
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lleno de escollos'y peligrps, Y mis lejanor ylklfe'dfficiÉ.y 

r^T 0 f*, t0 i daVIa ese - camiD0 ' si rioa-buscanids 
e Dios. Cuancos lo W esperimentado, hån visto' bue en 

Bios api endemos miis -facilmente a' coriocernos; 'u’éneon- 

•rarnosy 4.eortooer y.i éncontrar nuestra propia batura- 

dem; saben • perfeotamente que »mediatamentéconcliiinibtf 

raleza n0C6 ' e,,contrar . en i Dios y i la ; natu- 

. .7.. La Imagen de Dios en el hombre. Kse vacididb 
sa^sfaoo,one,s„ que nada aquf abajo puede lienar, es -algo 
. innato en el hombre; para hacerlo desapareeer ■ ii medias* 
,;pues jainas se conseguim hacerlo desapareeer por comptei 
■ o-, necesi.ta abismarse largo tiempo en las, cosas creadas 
■■en que. sumerge y-khoga su espiritu el .-munde-, Mién- 
toas conserva un sentimiento noble y elevado,las.concibé 
; i as gi andes y mas elevadas de io que son en la realidad 
rrabaja por descubrir las leves que las rigen. la razoii ; de 

'ZmTIT*- °- den ' el OOB i unto - el °hjetivo do sirac- 
.tividud; lleva sus mv.estigaciones mas lejo?:,dedo q,m p„m 

■de. coupeer e« ellas por sus sentidospquiere-sondair a m a : 

-■>qi prolundidad su conbenido, su, valor, su verdadeur na.' 

turaleza. Sin:pensar en ello; ese algo desconocido que sin 

deseanso busoa es la idea que ha querido ..grabar Dios en 

ellas como-ultima razon de todo y de todo lo que veinos 

' * sin embargo, no estå satisfeoho todavia, mientras 

no-.separa.-de las'cosas las ideas de bondad y. de- verdad 

..que.ha querido Dios imprimir en-ellas; ouanto mis gram 

.deeslasumaae. bueno yde bello quejléga i cormcer 

tanto mis ardiente es su sed de ciencia,,tanfo-mis aumén- 

a su desazonv si no, oonsigue„establecer ■ encadenamiento 

g unidad entre todas sus conquistas. Comienza por tener 

presentnniento, viene después.la opinion que es reempla- 

f™’ a sp ve f: P° r la idea de que debe håber, all( una ve,- 
<tad , una sabiduna suprema, una'bondad y'una helle- 

dondto fl™ daS qUe f T ,nan el ce “ tro de actividad de 
donde se refleja aunque débilmente. todo lo que ha hallado 

<ie verdad, de belleza, de bien, y en el cualse junta todo 
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■ ^v :f °T ar la nKiS intima >’ peefeeta union de la verdad^ 
de.la belleza. y de la bondad. 

toPftro aun no esti satisfeoho; ouanto mas busca esa' ve,- 
gad, esa bélleza y esa bondad su-premas y perfeetas. tan- 
,-to;.mis le.acosan ese deseo que solo. pueden satisfacer esas 
■■■visiones sublimes, y ese ardor que oonsideran conio espe- 
oie de locura Santa los desgraciados, sumergidos en los- 
pantanos.de agitaciones terr enales, No, no es locura es 
la verdadera sabiduna; es la.aspiraoibn de la criatura i su 

■ oiageii y su fm-, es el esfuerzo de un espiritu pensador i- 
,que ,ansla. Uegar a la verdad; son loslatidos de un oorazbn 
■sensible que se pereoe por la' bondad;.esfuerzos y latidos 
- que-pueden quedar satisfeolios solo con esa verdad y con' 

esa bondad completas, Tin una palabra, es la aspiracibn i 
, a.veidadera felicidad. Insuficientes y sin duracio.n son'la' 
beUeza, ia bondad y la verdad que de ella se derivan No ’' 
enquen tra su completa satisfiiceiéB ni su pleno con ten ta- ' 
iniento smo len.la verdad, en la belleza y en la bondad 
, sppremasl y éstas. no las posee mas que Dios; i ÉT, pues : 
dmgo sus. esfuerzos; debe hacerlo. porque esti de esto mo- 
do hecho; y sdlo desapareoeri esta aspiracitm, cuando po- 
sea .Ta.verdad, la.belleza.y la bondad, que es lo unico que - 
puede satisfaoerle plenamente; y sera por primem vez sa, 

, tistec no. entonces, porque entonoes serin colmados sus de- 
■ seos; y descansari por primera vez, porque ha encontrado 
el tin para que fue oreadoj el dnico.qoe oolma sus aspi.-a- 

Tal es la i dea 9 ue de bemos: forøiaraos de- lo que se 11a- 
.ma.la imagen de Bios en el hombre. En fcoda, criatura. se, , ’ 
.ven senales de la mano de Bios, por ser toda criatura es- ' 
cala para llegar a El. Pero solo d nosofcros y a los espiri- ; 

. tus dj ena ve ntu rados ha comunicado el don,de-:1a natura, 
eza racional; la image n por la cual reconocemos en todas 
.las cosas, su accion, su voluntad, su pensamiento, y por - 
; la cual podemos tambi.én elevarnos de sus obras a Él no 
temendo reposo basta .que nuestros esfuerzos y huestras , - 
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•/’';• invest i irae tones i :os permiten aproximarnos å- fi*l y realt- •'•|f 

V 41 . zar en nosotros sus perrecciones. ( ' -v ; rw *\ 

|1-: .: : Vp-, 8.' Recuerdo de esta imagen entre los antiguos.-^ |^p 

Bajo nna falsa civilizacion ha podido el hombre envolver ri , : 

: :éri escbmbros y hacer despreciable ésta imagen 
wl||^ : -P' ■ i’O' le- tia'strlo tak imposible destru irla* corno perdér 

• •Com.plefeo .)a conciencia de su dignidad. Jåmås,-' id end'ås 

sombnas épocas dél pagamstno olvidcV entei*arRek^é-gjjg;;J^ 
Støfe/ f el hombre que, creado a la knagen de Dios. llevaba en sé •, j» £g|ji 

a ’• v* Alyyr divi.no; preeisamente observamos lo contrario. _ -V 
V •• - Tienén gusto especial los åntiguos escritores en - recoii-, 
dår esta vend ad consoladora, cuando habfa Uegado å tal •' 
P^^pl.S^gradb de décadencia la humanidad, que arneimzaba con-:- 

• ■' déstruir basta los ultimos'gémienes de le eii las mis , 
élevadås; eu las mås - sublimes realidades. • Ha cabidoyå••;.>■ y?* « 
V ‘; ntiestra épocå la vergiienza de considerar al hombre corno;' ■; : 
i:;-.-. - un an i mal mås desai roilado que los demås; para deslion- ‘ >|§ 

;■■' ‘ : . rar y degradar ast su especie, lal taba solo que reehazase . ; . l;,^ 

-,p . .el hombre la antorcha del (Jristianismo. En la oscnridad . . 

'. intelectual mås completa que puede imagimmse. y on la 
faisiticacion de la verdad. ine vi table consecuencia de la 
^^^> y k^'k-"':petsisfcéi:ite'oposiei6n' ; al Oristøaiusirvo, se iivuestran' corno • : riASlÉ| 
” eirotrås mucbas cosas muy sdperiores å; los errores escån-'.,.. 

• dalosos de los ti empos'- modernos.. los paganos, å quienes ., ^ ; 

i'.'qft-' /* \ ' no agitaba' el odio sis te må tico al bien. Por eso ehcuentra 

^pologifsfca. que - ha dejado la virtud mas numerosas y.. 
mås manifiestas huel-las entre los antigubs .que entre los 
Imodérkos. Éstos estån.-corno bastiados, y para- sustrå’erse. 
å bu gr&ndisimo poder, mås de una vez se yen obligådos ' 
å desfigurårla 6 reemplazarla por la men-tira. • ’. i' 

''. ':Yå .én - :1a eiudad de Atenas citaba el Apostpl de -las : 
dentes < 2 > la palabra de los poetas Arato (3 > y Cleantes: ( P 
que tfsomos de orige n divino)). Segiih el sen ti do queiedå-' •; 
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Mffity.Z'' (i) 8to. Toinå.s, I, q, 98. 

(2) Act. <le los Aj.->6sto)e.H, XVII, 18 . 
* ' ,. (3) Arato. Pheiiomeiui,; V, i>. 
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ban aquellos pbet.is. solo al alm«-hunmna se jofiere natu- 
ralmente este parentesco divino. <(Ent-re todos losseres, 
d.ebfié.^ll^xi'inb^dey.Tivo, e,l es piri tu del hombre es el. que 
i.'rjnåé semejaiiza tiene con Dios». «Singular con trad i c- 
ycipri ,'. aflade Platbn; lo que mås nos caracteriza, lo que nos 
u és rriås propio, es justamente lo que tenemos de divi- 
•'nds». - 2) ; Pensam ien tos mag niti cos por su belleza y por su 
keleVacibn respecto.de la sublimidad del espi'ritu humanp! 
No tiene por qué avergonzarse de ellos la fe mristiana. 
Pero no debe maravillarnos que å veces sean menos ele- 
• vadbs y que de tiempo en tiempo ofrezcan cierta. mezcla 
fde ideas con tiisas. 

Por eso no, debemos dar grande iniportancia å las opi- 
: n,tones .de Socrates sobre el dmmonium que habitaba eii 
.éi, y qué le impulsaba å obrav, y sobre cuyo seritido. tanto.se 
yha escrito y tari-to se hå discutido. Ci-eemos también que 
en el panteismo de los Estoicos, cuando Epicteto. (: k. y 
-Marco. Aurelio (4 lde|ignan å las almas con el nombre; de ; 
^fragment-os desga^jados de Dios», semejante denominacion 
no • puede' tener- si no un sentido pan teista, pero es sieiupre 
cierto que. en; estas afirmaciones se encuentra un recuerdo 
: déda verdad, siquiera esa verdåd. esté de-sfigurada. 

-'''Mås evidente es. todavfa la, arm om a del paganismo y 
dél' Oristiånismo en esta materia, cuando nos muestra Sé- 
neca al alirVa corao «una emanacion de la substancia ce-, 
léstial)) tri y corno «partici.pante de la naturajeza de los dio,- 
ses)>." (6) Oubre va entonces de confusibn å mås de un incré- 
dulo de-nuéstros dias, diciendo que «el titulo måselo- 
cuerite que por su elevado or igen tiene nuestra almå. es 
el desden con. que' mira å, la indigna y estrecha prisibn .en 
que'.se agita». (7) «Y en verdad, si nos remontamos al ori- 
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(1) Maxiino. de Ti ro, 8 , 8. 

(2) . ,,.P)at<in. Leg. ft, p. 72G, a. 

\(3)' Kpictet., I, 14.* 

: (4) Marc. Aurelio, II, 4. 

‘(ft) Se neon. ad Jfeh'ct-i<f.r,t i VI. 7. 

■ (<>) Séueca, ad ifelvcUam.. X I, <1 v sig. 
(7)'.* Séneea, Epist.. 120 ,.. 1.4.; 
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' '' f.tompoS Meremos que dos bomb,,.* han ^aliifo 

$: Jo ? d ~' Y 81 0011 ser!edad exflln 'namos'njfesfeb’t 
interior, hallaremos .que «reside en nosotros' un espirlk 

santo qua observa y nota nuestras acciones 'buenas-y 
las». . Asi habla beneca. lambién Ciceron.tratø: ccfel&« 
cuenm.este asunto, y de la mane™ feas eievada^«lÉl3 
,sible ; dice, atribuir al alraaorigen'terrestre; chalquieraSfefeiii 
■én noso tros sea el pntieipio de la inteligei icia y de 'lavolSiitS 
Ud, este pnncipio es eelestml y divirrø. » «Viene ; déllSP 

2*r- << f' ,esfcraalma ha sido precipitada.desdédaiC 
moradas - y.oomo sumergida en el fengo de K.tigt 
S%L de deSt ' err ° l ,ara u,la natfilraleza Ævina y etcH 
.. *■ <.E1 que sepa conocerse, sentira que llévaren-sfe 

irnsmo al-go de * vino, con lo oual- debe ■ potter en ar mon fe 
.SU conduc a»,,<°>,y «que -fe obligat tener cuidado de »». 

dSK V 111 ^ T ““ C ° tlforrae COa sa parenteseol- 
diyuio,.; \ senal elara es de ese parentesen.del hombre- 

con. Dios el-'que «entre tantos. anima-Ies solo el hombre 

tiene tilguiia iclea de'la divi'nidad)). '■ - :• 

9. Lo que produce en ei hombre la Imagen divina. 

.if eu « ttm ^ntcr-sublip:ie y digno de. reflexiien! Auriétiari-: 
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bastarinn estos patu oonfirmar la palabradel Apostel:-«E1 
.que ep-los »iglos pasados ha pørmitido &, todos los geriti- 
es andav en sus caminos, nunca se.dej.b is.' mismorein 

testirnomq)). .m No fa aW<5 ;i los pagar , os . ordou|os . 6 f 

.profetas; se suvfe para con ellos de. un lenguaje que de no-, 
che y de dm se dmgla a su alma, un lenguaje tan, vigoro-i 
sp .que ppdian o.rlo, atm en. medio de todos los placeres % 
de todas. las oeupaeiones, aun cuando no quisieran prestar 

(1) ' Silneca, Epld., 44 , I. ’ ' C 1 

(2) Séneca, atcl [[elviani. 120 , ' 14 . . • ."'"i-z-i- 

• (3) t . Ciceron, Tuscul., I, 2fi. 27. ' . • •' • : .Kv 

" ■ (f) OicenSn,- Zeg. t I, 8. '''tmi 

. (s>) . Cicermi, Seneot., 21. t C*i.',- 

(6) PjccnSn, Le,j.,J, 22 .\ C , A;* 

Cicercin. Divinat .., f. :?o. ■' ■ • 

• (8). Ciuerun. .£<?#.. I. y. ' " ' ' 

. (f» Act. do los Åp<5stirtl«s, XIV,- |5 jr jo. •" • ; 
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tan td f r0 ' a" e era "»pertna toda explic^ 
■: . El a, el lenguaje de. su uaturaltæa racioual. el lenguale de 
, . su intel.geucia, de su correiencia, en una. palabra e Uen- 
fe.uaje de la. iraagen divina que llevaban consin-o mubad-i 

? C ° m ? la ^vamos todos Æ 

•// G r omo U ,levaran cuantos vengan al mmido. . 

t, : V La m ’ £lge " de i r)ios PS la fuerza que, en medio de todos. 
s ,iq, .errores morales y religiqsos de la human idad ha com 
iy ■ »ervado en eUiombre la fe en la, existencia-y en la acdda 
,, : ,de un ser c ivino, lo mismo que la creencia en la inmorta- 
r .hdacl del.ahna, en el prernio del .bien v en el eastigo del 

a ° tra ' Vlda ' ? lla: P»so esta verdad.en los Mbibs' 
h:.■'■ 1 .°“ on /".^o. hemos nacido, no heraos sido creados il' 
r,; a aeentura; C azar. Ha habido una:potencia supa'orm.e 
,se ha encargado del cuidado del. género humancp y K' 
=„rr^ha l p r oduc , d° y que.no lo alimenta para-pr^pkar^ 

• , despues de haner pasado por todas las misenas e 

7 : maIeS 10 «8i rechazqmos Z ' 

feren la Providencia, jqué se, ra.de la religion, del, culto v x 

b i 7 o“°"f, S ° *i pod rian subsisir la buena fe V 
todo lazoreocial del género humaho y de la fustieia una 
^ desapareolese la piedad pat,* con los dioses» W Liv 
,,,-imagen de Dms hace deoir a Séneca que «hasklo colocada 
, ;;,. el alma en el. mundo nada mis que para.fecorclarnos las i 
. sas.d IV mas,,pr,r fes esfuerzos.uii.mtos y misteriosos que ha- 
- , ° e para 8al . ll y de su habitaci.dn y lanzarse hacia. el lugar de su- 
rorigen))..^ ta ,magen de .Dios nosexplica este beclo sin : 

'• •••' f“ kr sel,ala ^ P° r Ciceron: «Cuanto mas-se aproxima i 
■■ la:muerte el alma, tanto mayor es el dofer que sierrte de' 

■ suepecados, tanto .mayor el. vacio de la vida pasada. y él 
, , deseo que expenmenta de UeVar a cabo alguna accion dig- 
■. _ fde alabanza, al menos antes de llegar al térmlno de fa 

I ',% f! SUS '' r ' 6 A PJat6n este princ*-' 

)}:n t 1 : deber de ,a hlosofia.es librar al alma, durante la. ■ 

. •' •; (l) Ci cetl.il, . Tunc.nl, T, 49 . 

i • ' (2) Id. Natura Deor., il, 2 . • 

' ' t (8)' .Séneca, Epict., -l i r>. 

'■ y( 4 ).[ ' 0ker6vTDiviv.. 1 . :v>. 
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; yida, de los lazos del cuérpotque -la - oprimeii, y enseiiav.. al ;;;- c| 

hdmbre la cienoia de mqrir •bieh>>. < iil) . 

"Irnaginanse nuestros. incredulos que los med.i os de te-Appy 
itior que por sus sacerdoteé v ha' inventado la Te. cristia-na, 
lleyan al hombre, 'en .sus ultimOSilAbmentos, a-refiexion.es 
.demasiado austeras. Mås nobl emén te f 'pen saban los •. pagap 
nos.; Velan en eS'to la prueba del-origeh superior del almå' ^JT 
y.'de la ipuxgeri i ndel eb)e de'DiosTinpresa en ella, baciens^^l 
do.:(Jué en-talefe momentos se acuerdede ibios ; su pifincipibT^Sj 
y su fin,«åuhque sea involurjtanam^p.W, -siquiera le 
olvidado rim-an te su' vida ■ enteraVyHoy, cuando. dice . ufi/»4)| 
eristiåno que no puede llegatf él-ihb'mbré^ii : .;låv'?erenidad‘ de.-;S;^: 
su: conciencia y a la verdadera paz deTborazbn, si pbr : urøi^te : || 
pante ;nq tiene certeza de éstår: -.enl.ajhi&tøul-debDios.,y-.-st 
poi: otra no se consiiéla .y conforta icd.n-: élqpé-nsam i en to '-eili::.;-;: 
su gran bondad yen-.su in mensa mi^icordia- con.'que^V';^ 
pésa nuestras'obras en. la ]bal'anzai.de;sbi|«*tici^:él- 
do øe:,pone de mal .humor.' y nos eeha en' cåra q.ue tpdo.y;’^ 
.'esojnp .eS otra cos'a que in veiicipn.es Tbrjadas por'los skcér.- 
dptes., : para x tiranizar' las.almas.en. prPvecho propip; •; .; ’vfii 
' •; Mutarco bablaba de la .inisma manera..< 2 >'No era sacer- . v- £ 
dote; es que le hablaba también la i magen, di vi na del al- 
ma. La proftmda sabiduria que manifiesta Tales en lasen- 
tencia: xConocete å ti mismo» y el sabio aviso de De 
mocrito: «que todo orgullo proviene del olvido completo 
de miestras faltas:*) (1) no son otra cosa que una inspira.% . 
cion misteriosa que la misma hacia nacer en los espiritus ■ 
de aqnel’los pensadores. .De -e.se grande é in ago table teso roT.:^ 
depositado en riosotros por la i magen de Di os -saco Eurb'.ju 
pides. esfca mdxima que no quiere escuchar el muhdb'ac^j q 
tual.cuando la enunciair los doctores cristianos;. ^DesdK-.; 
su nacimiento se apodera el mal de todos los ‘honibréa»p^j>--'^ 
Noenseno el Cristianismo ést-a doetvi ria a Epi'etétp: 

(1) 1,’latou, P/ufdor, 12, pi 07, cl. . .- >• 

(2) • Plutarco. Non possesua vi ter vi vi. 21 , 8.. ;•* •. *' 

(3) Diogenes.Laert., I, 30. 

• (4). Do mocrito. Fraxnu. J fi3. '■•P'" ' <" ’ 

(:>) • Eunpide.s. Fra}/m-., 2S7. ■ :' . ; • 


; q-uieres 1 legar a ser bueno-, necesario- es que creas que eres 
; "inalo», !1) la en send también la imagen de Dios. ' 

. , En lin, con. frecueucia hallatnos en los antiguos rnuehos 
..- P asa -i es c l ue nos r 'evelan el inmortal deseo eon que se apa- 
-.sionael hombre p-or una verdud espiritual superior. Mu- 
,. -Phos.de esos pasajes revelan mås elevado nacimiento que 
el nacimiento 1 t-erreno, Son-, innegables' signos del or igen 
dr vi no de nuestro espiri tu. h udlas 3 ^ res tos; imborrables de 
; : la imagen de Dios en el aima hurnana. Es la fuente åe to- 
r da ia nobleza que posee el hombre y de todo ebbien. que 
puede hacei.\ .... 

La imagen de Bios es la causa de esa sed i'nsaciable 1 de 
f ciencia que no permite descariéo al alma humana,, y gin C e- 
••sar la-empuja adelan te en el camino de te in vestigaciones 
-.y de las invenciones nne-vas. Å ta iu.agen- de Dios somos 
deudores de la mejor escuela prepaxatoria parå la ciem 
c.ia cristiana. de la inmortal. filosofia de A:i v ist;otelos; å ella 
K;g.'. de ^ los descu-brirniento de la ley'de la grn vitacion, del 
. ' ^l cldo ' ‘oatemåtico, del anålisis eapeetraL A ella debemos 

eldescubrin^Vnto de imiumerables rnundos en el firma- 
^g'y'me'nta y en la go ta de agua. Solo an te h imagen de Dios 
^p|4;. ; se. encorban el elefante y el caballo, cuando rinden al 
hombre su fimrza extraordinaria; å ella obedece el mar, 
e . u é] - ; lbre cam inos el hombre; y gracias å ella el 
' rayo’le sirve de mensajero : y se somete" ;t sus ordenes el 
^.•..Viipor como el mås obediente de los esclavos. La i magen' 
es eée . »ndescriptibl'e en tu s i asm o que la voz de un 
^ggy^nxosténes, de un Ciceron, de un Bernardo, de un Ca- 


mysmvi* - f, ‘-u .. • • . . . ' v .. 

m^r- ai,0 ' C0m " n,Caba 11 as turbas ( l lie se aglomeraban pa- 
©» aqixel sobrehumano poder de golpe de 
^ l l 0 ’ P os ® ian «»• Wallenstein y un Napoieéu; es 
^|jåquella.^erza irresistible en las ordenes coinunicadqs por 
^Jp-Mqjatidrp ; ry por un Consfcantino, fuerza å la que na- 
fc^.resiStjb.jamds, y ante la cual se doblecaron todos has- 

-de Dios es la que preservo de 

el £ emo 4 cle C ^ sai ' en el torbellino de los 
(i) .Epicteto. Fraam.. 3. 
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mås vergonzosos desérdenes, la que protegio en. las. airnas 
de la Magdalena y de-Agustin. los nobles i nsti ntos contra 
los voraces ardores de las pasiones, tanto que, en el mo- 
mento en que se rompieron las cadenas del pecado, se ele- 
Varon bajo la influencia de la gracia divina a una pureza 
y å una perfeccion å que han podido llegar muy pocos 
santos. La imagen de Dios vive y obra en las almas de 
manera tari vigorosa é indeleble, que hadie puede, en mu- 
cbo tiempo, olvidar su origen, sus deberes y su destin'o, 
Cuando en medio de la embriaguez de los placeres, 1 le¬ 
ga å nu es tro espiri.tu el pensarniento saludable de la 
mu.erte, del juicio y de la recompensa; cuando eh la deses- 
peråcion de la célera aparece å nuestros ojos la fuerza dé 
Dios misericordioso;. .cuando en el desierto de una vida, 
pasada en el ol-vido de Dios, aparece a nuestra memoria el. 
recuerdo de hermosos dias de tiempos que prfar o n en una 
piadosa, y con vi vacidad tal que no v podemos 
alej ar de nosotros semej an te vision, la hn agen de Dios es. 
la que produce en. nosotros 6 lleva ya consigo esas emo-- 
ciones saludables. Testimpnios.magnificos y evidentes efec- 
tos de esa imagen divina que en el dia de la creacién im- 
primid Dios. en el alma del. hombre, son él'deseo de mås 
•noble yida que nace en el. corazon del libertino; los remor- 
dimientos de la conciencia en los excesos; k imposibilidad 
de encontrar satisfaccion completa en el vino, eri el. juego 
y en las diversiones; el disgusto que viene en pos de todo 
inmoderado de placeres terrenos; la indecible é im- 
periosa aspiracion å la felicidad y la satisfaccion de. la ver- 

dadera dicha.. § *>. 

10. Honor que resulta al hombre de ser la imagen 
de Dios. Deberes que de ahi nacen.— Es, pues, „el bom-, 
bre algo- mås que el ultimo an ilto en la cadena de los se¬ 
røs terrestres, algo mås que el limite extremo del mundo 
sensible. Que lo sea, nadie lo pone en duda; pero lo qué 
hay en él de diviiio lo eleva tanto, que el mundo entero 
toda su ciencia, con todos su placeres y con toda svi 
es incapaz de colmai* sus deseos y de satisfkcei’l'Ps 
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! fé( x ’ r cor ?P le, '°* Vremfo por Dios, hecho ;i su imagen y <ies- 
tin ado para pos.eerle, es denmsiado noble demasiado grån¬ 
ende, para quedar sati-sfecho con una criat-ura. nt nun con el 
feconjunto de todas las criaturas. Los esfueizos que liace 
^ para detenerse en su marcha al sobetano bien, acantotiåii- 
g'frdose en la bajeza, no pueden sat i skeer su espin tu que le 
g^jesponde siempre de esta manera: «Ke nacido para cosas 
grinds grandes)). 

fjifr). 'Tiene; pues. obligacion. de conducirse con forme å su na- 
l^v.turalezå y å sus destiuos. Las altas di.gm.dad es v las exi- 
pyttifas noblezas imponen deberes supériores. No faltå al 
^hombre dignidad: se la ha concedido Dios en proporcion 
|§|f^>;4 ue no es posible sobrepujarla. «éQué es el hombre, 
Ip-px.clania maravillado el profeta, para que te acuerdes de él ; g, 
hijo del hombre, para que lo visites? lo coronaste de 
^gloria y de honor y lo constituiste sobre las obras de tiis 
0. manoa »- (1) -«^Qué cosa es el hombre, para que le engran- 
H^rfcas? 6 j-por. qué pones sobre él tu corazon?» (2) ^;Qué 'pen- 
hombre, cuando Tu, dominador poderoso, lo juzgas 
trahquilidad y lo dominas con gran comedimiento? ^ 
^ ^;-P ei:i ® ar de él, cuando se ve al Hi jo unigénito de- Dios 
-Ié sigue con ansiedad å través de los desiertos y de 
■^»predpicios, como si hubiera perdido una par'te de si 
(4J * All! no P ierde s< -^° una parte de si miko, 
^^^^;|H.vhd?. se des via un alma, del verckdero cami.no : jno! pier- 

te mås, pierde su imagen viva. Por ella no 
ninguna investigacién; por ella tiene en' 
'® s .tima al hombre y lo trata con tanto respeto; y 
|^ ^^ ^fevéalvarla y para levan,tark. de su caida, «da su misma 
,.i6n-.una palabra, no ve en el hombre una sim- 
K^^'||^fe;^?;åtura, ve.su propia imagen. 

tanta estuna tiene el hombre el hel retrato de un' 
^^^^^M§b'.. ! quérido; si el artista, cuyos pinceles han hecho el 
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ret Fa to de un ■ ser tiernamente arnado y" profu adamen te 
venerado-, profesa a aquella. i magen un doble amor, ya co- 
tno recuerdo, ya como obra perfecta.que ha sal klo de sus ma¬ 
nna, jnos maravdtarerøQs de que a los ojos de Dios searaøs- 
digrios' de consideracion y de respe-to? No solo nos ha pro- 
- di’gado los tesoros de sus ternuras irifinitas-, no sblo hos ha 
creado a su. knagen,. sin o que ha querido anadir un.bercer 
motivo a. uuestro amor, haciendo de nosotros fiel copia de 
su misma belloza. i 

. Por; cousiguiente, respétate å ti misrno, joh hombrel'y 
con siderate'con aquel santo terror y con aqnella san ta. y. 
delicada atencibu que exige la imagen de la verdad é.tér- 
na-, del mas excelente bien y de la mås-elevada bellezaqué: 
t tenes en ti* misrno. Ningim-fin puede ser demasiado. elep 
vado-,; ningim esfuerzo domasiado grande para u ti ser qué 
’Dk>s. rnisrøo ha hecho. a. i magen de su. propia bellezaj q ; ué 
diateeiibido de Dios el poder v él-debet de subÅr å las al--\" 
tiaras de la perfeccidn, de llégac con- su- ay-uda y eøn 1 sii’di'P- 
réccion- basta- semejatse u É1 de la manera'masperfectå;-; 
posible. Modelo de belteza. incomparable- y de perfeccioii - 
sin limites, permité iinitacion.es hasta io i o finit-o. jJEsforcé- 
.nionos todos copiai*le ; segun la medida de nuésfcras fuér;-. 
.zasl Es.cierto que las copias no seran obras perfectisimaé, 
Como- lo reclama el honor del modelo, pero tampoco se ran ' 
•una caricatura. ‘ . . 

: Solo es te tem or debe ya darnos valor para dirigir nues- 
tra atehcion a la magnificencia del Sonor,'y para con tem- ;; 
plarla,-. para llegar. cada, dia a una semejanza mds : pérfecta 
con Él, .basta que un dia «seamos transf or mados 6n slik 
misma imagen)). (1) ' ‘ ’V-kpi 

(1).'IX- Corint., III, J8. ! ' / • 
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L.- R at ?i° n alismo 5 sintoma de enfermedad inte- 

lectual. El. que estii bien, jamas habla de sal ud: ni aun 
;piensiv en ella. Por él contrario, si aJguien se manifiesta 
, inquieto sobre su estado; si atornienta- con preguntas so¬ 
bre lo raism o & .cuantos encuentra en su carnino, basta el. 
punto de' hacerse i nsoportablesi compra cuantos manua¬ 
les de medicina se editan y se pone al corriente de los di- 
versos médios curativos, puede desde luego conjeturarse 
: que esta enfermo 6 en su cuerpo 6 en su imaginacion. El 
que es libre, no sabe euanto vale la libertad: pero ha teni- 
do ia desgracia de ser encerrado en una prision, y ya es 
, la libertad su primer pensamiento al. despertar’y su ulti- 
mo peusamiento al conciliar el sueho: ella alimentå las 

• mas dulcés ilusiones de su vida. 

• ; Idéntico espectaculo nos ofrece la histqria. B'iibo un 
. tiémpo en que eran lib.res los griegos y los romanos; obra 

pan como ciudadanos libres, y.no pensaban en formår fra- 
;:;ses quiméricas sobre la.libertad. Liego un dia en que fue- 
rpn esclavos, y la palabra ((libertad)) estaba sierøpre en 
y-.sus. labios. Por eso, desp'ués de los excesos de la mesa, en, 

,- os momentos rle re P°so que tomaban para prepararse a 
. rnayores orgias, hacian que les hablaseu los estoicos cle la 
formå eu que es libre el. hombre sabio, aun entre cadenas. 
-Itara vez se proiiunciaba en la Edad Media la palabra (di- . 

.-bértad)), no habfa motivos parn. suspirar [>or ella: estaban - 
con tentos con ser libres. * 

: MJas aparecio una era rmeva. cuando con sus escritos 
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" puso en moda es ta palabra Lutero. Se distingufa de la que \ 
•habia terminado, por el i nces an te 11 am am i en to a la liber- 
tad, y éra irrecusable prueba de que se habia perdido. ese. 
gran bien, y de que no se lé podia encontrar ya. .• • v,. 

La *misrna observacion podriamos hacer respecto de la _ / 
mayor parte de los otros bienes de la humanidad. • 

Mientras los cristianos fueron cristianos, esto es, mien- 
tras. cOnsei’varon sus antiguas creencias, se contentarori • 
con creer, sin hacer con eso gran ruido. Mas apenas apa-’ 
recid en el mundo el .Humanismo, este nuevo paganismo, «■ 
hasta los påjaros, desde lo alto de los campjmarios, pare* 
cian no saber nuls trinos (pie los de la nucva lev, tanto 
tiernpo.esperada y hallada finalmente por la reforma.- ' 

• •- Ninguna época ha hecho mas ostentacion de la palabra- v y: 
.. :«vii;tud», que el desgraciado siglo de los Pompadoury,de . 

los Yoltaire. Jamås se ha habi ado mås de fra ter nid ad, que y: 
en los- dias del Terror, cuarido hubo que hacer .fosos en las L-. 

■ calles de Paris para detener las ondas de sangre hu mana, y 1 
y no bastaba la guillotina para las ejecuciones en masa. -; 
Y cuando el carro de los reformadores del mundo se ha • • ■ 

• suinergido .profundamente en el fango, y cuando se decla-,. 
ran- impotentes todas las fuerzas para hacerle adelantar y ; .y 
con dos esfuerzos del empuje que sobre él actiia, han que-. *.r 
dado destrozadas las ruedas, el grito de «progreso» viene-/;'- 
'å turbar todas las cabezas. Parece que se oye en suenos-å . 
ésos gufas italianos que desgarran los oidos con sus gritos,-Vy 
duran te- medio dia; dando saltos desesperados al rededor 
de su'asno, mientras que él, mas pr uden te que sir am o, no.-.- 
suena con moverse. Sabe de antemano que le ha de ser. 

i m pos i ble subir la montana con la carga, si no va en sir g 
ayuda un auxilio mås poderoso. -h 

No difieren mucho de este espectåculo, los gritos que '- ; 
se larizan en derredor de la pura razon, y su puja en la: * \ 
subasta. ; 

Hace ya mås de dos siglos que por ella suspira el mi un g. 
do; y si de tiempo en tiempo no trajeran algunos ciimbios ‘' 

■ las guerras y la^reyoluciones, hace tiempo que se hubie- 
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ran fasti diado con ella. El Deismosirt tråibås, verdadero 
i n gi es de la razon, es el primero qué q niere rom per la 
marcha* y conquistar la plaza å codazos. Yienen después 
Yoltaire y los suyos, que se abren paso con. lodo. v con 
.pied ras; mås tarde ese årido y ton to ITumanisrno alemån 
con su racionalismo y sil kantisino. Baj o el imperio delte 
mor que inspiraba. todos le hubleran cedido el paso con 
gus.tq, si hubiera- Ile vado consigo la razon que con tanta 
"■jactancia habi an anunciado. En Yiena, bajo José II. vino 
: ,aquella desgraciada literatura de cascada de cinco 6 diez 
, Kreutzers■. Yino, en fin, la adoråcion personal de la .diosa 
Razon en los profanådos al tåres del Dios vivo. 

; g.pSe creérå que fué bastante todo eso para. Ile var el 
; mundo å la razén.?. [No! hoy mås que nunca, hasta los. ul- 
j. ■. ti mos confines del mundo, llegan las' voces de los que la 
V diaman. Entre los que se ha con ven ido en 1 lamar «cultos», 
parece que eståii, los que mås sienten su ausencia; no pu- 
v" diendo llegar å esas al tu ras las mujeres y los nmos, pue- 
. - den hasta lo presente conservar su religion. Por ahora, 
: ..puede decirse lo mismo de las masas, porque no se puede 
confiar mucho en ellas todavia. |l) Para ello, dicen los 
. hombres, se necesita algo .mejor, algo que esté mås en re- 
lacion con su dignidad, y ese algo es la soberama de la 
razon, cLargo tiempo ha estado el mundo pr i vado de la 
razén, y ha llegado por fin el momento de su triunfo)). 

. h jY se trata de dar å esto el nombre de «espiritu moder- 
no»! Cubierto con su orgullo este espiritu, contempla des¬ 
de lo alto de su grandeza å su predecesor, al espiritu de 
los siglos de luz, y se avergiienza an te las necedades qiie 
ha hecho es te en nombre de la razon; pero no tiene bu én 
gusto. Todo lo suyo le es comun con el Racionalismo pri-, 
mitivo, pasado ya de moda, hasta en el vestido exterior. 
Como él, dirige el mismo llamamiento å la razén. ;La ra¬ 
zon, no la fé! jla razon, no la revelacion! [la razén, no la 

(l) Hoy, en la« grandes poblaciones, las i'uaaas no tienen religion ningu¬ 
na, la impiedftd y la inditereneia lian llegado basta ellas lo mismo qne Ims- 
.' ta lo«'bom’bres de que liabla el autor, (Nota del traductor.). >. 
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ciones sin fin sobre In. razon. se prueba que uno es raeionai, ' 
3. El primero y el mås imperioso de los manda-'• 
mientos es hacer uso de la razon, —Ven cl rå un dia que 
■ oo dirå al hombre el Jwez-efcerno: «|G'uå-ntas veces bas pro- 
* . nunciado la palabnl «razon»? Le preguntarå, si: jCoitiO;".. 
* ernpleado la rasson que te db? ^oéino has vivklo. segun 
tu razén 6 segun la mia?» Tal serå. la formå de juicio que ; 
I''!:, se haråde to-dos los bombres, particnlarmente de los que 
bo hau conocido la revelacion. Cl aro es que no se con tara 
1 ; 'C0U ésfcaen el juicio de los que no la tuvieron, si no bubo 
.^ fejlta de su parte. ^Losj-uzgarån .solo su razon y su concién- 
’ cia. Pero los que son culpables de la carencia de revela- 
cién snfriråiv doble examen segun la razon; prirnero, por- 
; y vque -se apoyaron exclusivamente en ella con demasiada se-. 
r.*'v ;gwidad y con n-o- menos orgullo, y segundo, • porque hu- ' 
vp. bierarv pod ido ballar la verdad de la revelacion, si hubié- 
ltecho.de la razon el verdadero uso en lugar de con 1 
■‘yyteo tarse con habla r de'ella. 

p 'pna.de lås mås grandes decepciones reservadas. å los 
. q^ie ah.ora acusan ala ley divina de oprimi-r k razon, se- ' 
rå lå ■ fjerr i ble pr u éba å q i i,e se ven so m e tidos, sien cl o con - - 
denados en el. tribunal de Dios, precisamente por el poco' 

- Uso que' ban becbo- cle esa facultad. Porque, et priraero y 
el mås se vero de lostnandamientos del Cristianismo es- qué- 
deberrios. sérvirnos de nuestra razon. «{ Y. por qué no juz- 
gåis por voso tros mismos lo que es justo?» ^ Asi hablabå- 
ya durante su vida e‘l Maéstro å los que pretendiancorri- 
prender todo lo que hay en el cielo y debajo- del cielo, y 

que por esto mismo pensaban que podian dejar å un kdo ' 

las oo8«e -del cielo que el les revekba. ¥ al-darles semejan- 
tes avisos, exhortaba å cada uno de ellos: «Mira que la 
lumbre que’ hay. en ti, no sean tinieblas)), < 2 1 «porque si la 
:lumbre que hay en ti son tinieblas, jqué grandes serån las. 
mismas tinieblas!)) (31 

. Cl.) S. Lucas, XII, r>7. 

-..00 S. Lucas, XI, tf G. ■ 1 ■ 

. .... ,(3). S. Mateo, VI. 23. . 


autdridad! [La mz6 
zon, ed. .culto de D 

• toda la vida segiin la -razon, esto es 10 que neces 
■ Estas .exclamaeiones, estos pataleos, nos troen å 
in-oria å los hijos de Israel, abandonando al Dios < 
håbitt sående de Egipto, para ckrse por dios å Baal. 
la mahaiiia hasta el. medio dia se dirigieron å Baal, 
do: .«Baal, esciichanos; y no habla voz, ni-qui-en res| 
se, v pasaban, saltando, sobre el altar que babiati 
•Y como f'u-øse ya el medio dia, æ burlaba. de ello.* 

. diciendo: Gritacl con voz mås fuerte, porque ese die 
habla con ålguno, o estå .en aiguna posåda, 6 ion él c 
d å,lo menos d herme; gritacl mås para.despertarle. 
pues,., mayores.gr i tos', y, conforme å su rito, se sajal: 
cuchilios y låneetas hasta quedar bahados en sar 
V. no se oia voz, ni babfa quien respondiese ni aten 


; semejan<te; lo que en si «o es razonable, no pi: 
seres razonables. Se grit-a mucho; mas no por es« 
uno mås pr uden te. No debe con ten tarse con da. 
pwie del årbol el que quiere tomar de él una man 
que-debe subir al. mismo årbol. ..Pero- el gran erre 
do Kaco del Bacionalismo, consiste precisamente 
que' basta con. hacer bermosos discursos sobre la 
m llegar hasta ella. Por el coiitrario, nuestra réllq 
de. esté prkicipio: Debe mos solamente sérvirnos 
zén, pues ya es una prueba de ,su presencia el.ui 
ella. -.se hace. El Kacionalismo pone la razon en 
el-Oristianismo la pone en la cabeza. Piensa la inc 
que basta con desear ser. razonable y habla r de e; 
Ea fe, dice: La razon resulta so-lamente de una v 
hal y de actos racioriales. Viviendo y obranclo r. 
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un Gpbernador del mundo. Si el primero y el’ mas grande, 
de los deberes del hombre es hacer uso de la razon, no hay 
duda que la primera verdad que debe conocer es que hav 
un. Dios vivo, de quieri.como de primer principio-prooeden 
todas las cosas, un Dios que tiene dominio sobre todo coV 
mo jefe soberano, un Dios å. quien se refiere todo, como a 
su unico y ultimo fin. «No es un articulo de fela existen¬ 
cia de Dios; es uha verdad de razbn)). (1) No es necesaria 
la revelacion para conocer que hay un Dios supraterrestre, 
vi vieri te y personal; basta para ello emplear la razon, por- 
que dice San Ågustin: «Es tal el poder del Dios-verdad, 
que es imposible arrancar entéramente su conocimiento å 
,una criatura racional que quiere hacer uso de la razon». (2) 
■<(.Ha impreso Dios tan claramentesu fuerza in visible, eter- 
■na y diviha, en las cosas que ha creado, que no hay excusa 
‘p.béible para el que no la conoce)), <3) y que no piiedé cbm- 
prender al soberano Ser por los bienes visibles, ni recono- 
cér al Criador por la consideracion de sus obras>>. W <<No 
vemos el alma con los ojos del cuerpo, dice Aristoteles, y lo 
inisrao sneede con Dios)). Ciceron hablalo mismo. ((i) «To- 
dbs-conocen la existencia del alma por la actividad que 
manifiesta; también se da a. conocer Dios por las obras que 
ha becho». (7) «Puesto que nada ha conienzado a existir 
al acaso, la existencia, la belleza y la arm oma de las cosas 
dicen muy alto que debe håber un Dios. Todo lo que ve¬ 
mos, todb lo que aparece ante nosotros, la tierra, el sol, 
■las éstreil as, el admirable orden que revela la rotacion del 
univérso, la sucesibn periodica de las estaciones, todo es 
uha constante predicacion que nos obliga Å pensar en la 
existencia de Dios». (8) Asi hablaban Plutarco y Platbn; 


S to. Tom ils, 1, q. 2, a, 2. 

S. Agustui, S. Juan, 106, 4. * 
Roman., T, 10, 20. 

Sabiduria, XIII, 1 y sig. 
Aristoteles. .De nmudo, c. 6. 
Ciceron, Tnxcnl .,.!, 29. 

I ’l u tarco) :De placitis p/iilox, 1, 6. 
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nftdie se-atreverii. a actisarles de håber .recogido stis., ideas 
cle los labios de ni rigun predicador cristia.no. 

En efecto, en una 6 en ofcra formå se encuentra pordo- 
quiera la fe en una divinidad, corøo corisbantemente lo hi- 
. cieron notar los antiguos; se halla desfigu rada muchas ve-. 

• ■•ces esa formå; no importa. <<No hay pueblo tan bdrbavo; 

■ s no hay hombre tan sal vaje que no.- crean en la exis- • 
,-tencia de Dios». < x) Muehos, es cierbo, se han formado de- 
• ét una idea falsa; la causa esta. en sus malas y coiTompi--- 
das costumbres. A pesar de todo, «estan aeordes todas las 
ppiriiones, cuando se trata de la existencia de la. divi-ni-,. 
dad». t-) Y mas bien. dice Plutarco, éncontraréis 1 ciudades 
sin murallas y sin ciencias, que un pueblo que haya .pen- 
sado øn. fundar uiia sociedad sin, la creencia en Dios,\sin. ; . 
oracion, sin jurameoto, sin sacrificios. (3) , ' . 

Por esu> «es irnposible acimitir que esa fe universal sea 
resultado de un convenio hecho entre las naciones, o efec¬ 
to de una lev, 6 de una institueion. Es por necesidnd 
erooncia sugerida por-la natnrideza)). <4 > Pero «es verdåd. 

. lo que de coimih actierdo enseha toda la naturaleza». IP. . 

5. ty La obligation de dar culto å Dios.— La segunv 
da veixiad que por si røisrna se pfrece å la razbn Humana,.' . 

.sin epcigir el concurso de.:1a revelacibn, nace iiunediata---.- 
mente de la primera. ,Si nos ha criado Dios, si nos conseis 
va con todo lo que .tenemos, no basta que en lo-ihteriéEv 
dé nuestro espiritu conservemos la fe en su existencia; de-’ : 
tbemostambién reconocer su soberama omnipotente, debe- 
mos darle. .culto, y inauifestarnos agradecidos å sus benefi- ' 
:• cios con nuestros actps, cou nuestras obras. «E1 hijo hohra 
a su padre, y el siervo d su Senor; pues si yo soy Padre, 
ådonde esta el honor que se me debe? y si soy Senor, • 
ydende esta, el. temor d que soy acreedor? Dice el Sehor de 
los ejéreitos d vosotros, sacerdotes, que despreciasteis nit- 
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(1) Oicerén. Tuscul., I, 13. 

( 2 ) Oicerrin. /bid. 

(3) Plutarco. Adv. C olo ten, 31, 4, r>. 

(4) Oicorrtn. Tuscul ., I, 13. 

(• r >) Id. De natura deorum. I, 17. 
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.tfOinbre, y dijisteis: fEn qué despreciarnos tu nom.br'e?. 

Si ofreciereis una res ciega para ser imnolada. ^no seria 
esto mal o': v si. ofreciereis una co.ja y enferma, ^no es ma- 
lo? preséntala d til caudillp para ver si. sera de su agra- 
do»., (1) En iguales términos ‘se expresa Aristbteles cuando 
.dice: «Jamas podremos dar a Di os todo el honor que se le 
debe como d Sehor natural», (2 ) como d aquel de. q.uien he- 
liios' recibido el mayor de los. beneficios: la existencia. (3> 
Ådemas, es un acto de justicia el culto que se tributa a Dios-, 
es- sin contradiceion el primero y supremo ejercicio del de-- 

■ bef -efe -justicia. «Es la piedad 6 uria parte de la justicia 

■ que nos' obliga a Dios; 6 es la røisrna justicia)). (4) «Ealsa- 
iméiite se-, Uanaa espiritu fuerte'ebque no curnple con este 
■debér; podria llamdrsele mejor, insensato)). (5) Mas: supo- 
niendo que quiera el hombre cumplir con este deber, debe, 
cumplirlo de. una manera eonveniente y completa. «Cuan- 
do se trata de Dios, nada de medianias, nada de defeetup-, 
tso)).' (<1) Y si nos llegarøos d EV para ofrecerLe nuestros. 

cnltoå, deberaos hacerlo con. la mayor veneraci/m. «Jarads 

■ debernos inanifestar mayor respeto que cuando nos haila- 
mbs en la - presencia.de Dios)>. 

..;- - .Nada tiene- que ahadir d estos principios la fe cristiana. 
Gierto que en otros tiera pos, en la antiguedad; dejaba mu- 
ebo que desear; pero es éste un heebo de tal naturaleza, 
que en raodo alguno puede despreciarse. Entonces, como 
hoy, rio se consideraba el espiritu huinano obligado a ser¬ 
vir a Dios s6lo con sus obras; que en todos los ti em pos. ha 
comprehdido que no hay obra demasiado grande, cuaqdo 
se-trata del culto divino, que no hay prdctica demasiado 
elevada cuando se trata de nuestros deberes para con 
Dios. Cuando han sido respetados los derechos de la ra- 


'Malaqulas, f, 0, 8. 

Arisci)tcles, Ethic:, 8, i 4. 

Id., id., 9, 2, 8. 

AriHtoticlea. De virlnt. et vita , 5, 2. 
Maf/va moralu's I, f>, 4. 

Aristotd es, /rar/m.r^d. 
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zon, ciiando las pasion es no han tiraiiizado esos dérechos,.. 
se ha esforzado la razon en dar af culto esa formå de ma- 
jestad v de grandeza que coustituye la obra mås perfecta 
de la inteligencia y del talento. Nada nuevo ha téuido 
necesidad de introducir la Religién cristiana; no ha becho 
mås que purificar y perfeccionar lo ya existente: nada! ha 
inventado. Los que creen es tar al corriente en sus debé- • 
res, porque se dignan admitir con palabras la existenciå 
dé Dios, sin creerse obligados å concurrir å su culto cqii 
sus obras, deben apelar.å la Religion y .Razo n na tu rales. 
para ver si obran conforme å ellas, no å lå Revelacion.-. 
Porque segun el testimonio de la razon y el consenti-^ 
mieqto unånime de la humanidad, nuestra naturaleza.hu- - 
triåna nos obliga, con réspecto å Dios, å la accion de .grå-;-; 
cias/å la oracion, al amor, å la sumisidn, al sacrificio, y 
especialmerite å la adoracion exterior. 

. En este purt to, como en otros muchos, no ha hécbo otra 
■cosa el Cristianismo que testificar que él es.la verdaderå 
Religidn de la naturaieza y de la razon. Él nos ensena 
que nq. basta ese culto interior que tiene.su asiento en-.la 
inteligencia y en el corazon; sino que es necesario un cul-' 
to adaptado, lo mås perfectamente posible, å la naturalé-' 
za del hornbre, un culto que se dé å conocer en formå 
sensible. • .... 

Quien rechace esta exigencia del Cristianismo, no pue- 
de hacerlo sin desoir lå voz de la razon y de la naturålé- 
za humåna. T 

• 6. c) La inmortalidad del alma.-— La tercera verdad 
que de manera incontestable nos ensena la razon, es que 
nuestra alma,. creada å imagen de Dios, es iumortal como. 
su Griador.. ' 

Es la inmortalidad del alma, una de esas verdades que 
en si misma puede y debe hallar la razén humanå, una 
verdad å la que estå, firmemente adhericla en todos los 
ti.ernpos v en todos los lugares. Es cierto que en ese pun- 
to cayo en muchos errores la religion ord i n ari a de losipue-. 
82É..i4u e s u fri o t amb ién røuehisima s viol en cia s, 



^p|^garott'A;dé6ir å Aristételes: «.Estå dividido. y.nofes-segiii^ 
^^c-:el-juicid:dé la mayor parte de los hombres sobre lå inmbr-;' 
Hgføytalidiid 6 la no inmortalidad del alma)). u> Los mismos.fi-".' 
^pCv'Tosofosyque con mås ahinco defienden la inmortalidad del* 
||fej Wés, como Sdcrates y Ciceron, nos hacen dudar 

J^P?y:.ni!ucbas veces del modo cémo debe comprenderse esa in-, 
^^iA/mortålidad, Pero es innegable que era general la créencia 
^p^||ren.:la- inmortalidad; daremos las pruebas, cuando tratemos 
^fci!g ; de ja remuneracion del mås allå. Lo que daba margen å 
»yla. duda. no era precisamente la inmortalidad cjel alma, 
^fe^sino el cémo de esa inmortalidad, la forma en que debiå 
continuarse la vida én el mds alid. 

verdad que los griegos, como muchos de nu es tros 
cnåtianos insubstanciales, en la vida ordinaria se preocu- 
^P^J/paban poco de" la inmortalidad del airnå; testigo, Hero- 
Por eso, al ver la seriedad con que los • orientales, y 
^ft^^'pårfcicuiarmente los egipcios. consideraban ya aquf abajo 
^pg ; .ia vpérsistencia de esta vida. después de kmuerte, pudo- 
creer que era egipcia de orige ri la creencia en la inmorta- 
. del aima - (2) Pero, no; esta doctrina no es egipcia, ni 
fe|t-;.pérsa, ni.india, ni peruana, ni judia; es, como dijo muy * 
^fegbbren Ciceron, «universalmente humana)). 

Como excepcion de todo lo que hay de mås noble en lå 
en es ^ a ^ unånime, no hay mås cjue eaptritus- 

I KSfcn^ anteS a a( l uellos griegos degenerados que no se aver- 
^•;.!gph?årbn de manchar las tumbas de sus panentes niås- 
con aquellos chistes vulgares y malsonåntés quq 
nos ha eo ns er vado desgraciadamente en muy 
iquién querrå dar valor al testimonio dé 
fisgoftes sin conviccién y sin moral, para sulosti-- 
#^- a gran voz de todo lo que hay de bueno en lafiu- 
Aquellas burlas deben contribuir å dar testimo- 
la verdadera razon mås digna y mås santa. «En 
antiguas v venerables edades. dice Ciceron, se daba 


Aris^tolei.' Ih: eUuzfa'*. 

»- ITcroHoto, 2, 2. 
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mås importancia å la fe en lainnmrtalidadA'qné', ene los 
•dias de faltade gr&vedad en que vmmos.-.E» rnucho .måft 
honroso considerar la seriedad 1 con que escuchaban los an- 
ti guos la verdadera y digna voz de la fe de la hurwam- . 
-dad.'». id que ver la kup i ed ad de sigtos coirompidos yde- : 
generadoa. 

7.. d) La distincion entre el bien y el mal. — EÅ ... 

cuarto conocimiento que de la. razon. recibe el hombreyes 
la diferéncia entre el bien. y el mal. •> 

, Ensenåndonos å conocer å Dios como el espuitui mås.' 
■elevado, mas santo y mas justo,. nos di.ce la; razbn qumes . 
bueno lo que esta en armon la con su naturaleza y-con 
su vqluntad; que es mal o lo q.ue con ellas esta en oposi-, : 
•cionypor eso todos los hombres y todos los pu eb los ..Han 
conocido lå diferencia entre el.' bien y el mal, si bien se ' 
han equivocado on enanto å su aplicacion y sus porifién-p^. y 
Tes.'. Mas no hay por qué maravillar.se de que en: seiuejåfr- ; ‘- 
te. mater i a se. hay an in t rodu c i d o los m ås graves errores.- 
Si. con ban tå frecuencia se ex travis, el es pir itu del’Hptnbre 
•én. cosas puramente abstractas que no le imponen ni débé- 
res-ni.sacrificios, comprensible es el error cuando se.traba. . ; . 
-de cu'estiones pråcticas que toca.n tan de' cerca-'.å las-pa- 
•siones.' . " 

Gonsiderando al hombre tal cual es hov: pbdemos : -ver 
•en él grandes y numerosas alteraciones de la verdåd. • f . 

Mas å pesarde todos esos errores practicos, la fe, en.que 
sélo es bueno lo que esta. con forme con la voluiifcåd divi-. 
na, y målo lo que a. esa divina voluutad se opone, jamås . 

, ha perm i tido que la despojasen del derecbo de reinar en 
el corazon de los hombres. Respecto cle ésto nadie; ha hår . • 
blado mej or que Euderøo de Rodas. <<Quieren rmichos, di.-.- 
ce, que se hagå. el bien; pero consideran como tal lo qué • 
agrada å su naturaleza. Y como el. rnédico tiene ciertos 
principios, segiiu los cuales puéde juzgar, sin eugauarse,,- .. 
si un individuo esta sano 6 enfermo. asl hay una regia fi- : . 
ja. v sublime para couocer lo que es bien v lo .que es mal: 

(l) Ciceron.— Anncit.A. —Tiucul., 1, 12. \ , •. 
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regia es la razon; ballamos en _e.J lå algo qué ' mandå 


que, -como el dependiente, debe obedecer å las pres- 
^fe-jcripciones recibidas. Pero el que manda no es otro que 
^Siv;P 10 - s » raas noquieredecir esto que Dtos mancja directamen- 
te en .rmestra razon y la obliga å obrar. jNo! Q.uien rnan- 
;- :da es la inteligencia; pero reconociendo å .Dios como cau- 
: ?; sa. Donde quiera que hava un bien que hacar, dirijase 
^••y,primero una miradttå Dios/y se harå bien la.eleccion. El 
^’mal consiste- en todo lo que sea obståculo å las considera- 
ciones que å Dios debemos, va por exceso. ya nor de- 
gfecto» : <0 . J 

y aiif uhas palabr^s de oro; nos dan irrebatible prue- 

bade la .verdad ensenada por. el Apostel, cuando decia: 

- lo Hs.gent.iles.que no tienen lev: ha«cen naturali;nente 
las cos;ts de k ley; estos tales que no tienen lev, son lev å 
ry . st imsmosi). 121 Nadie puede librarse de esta lev neuundo- 
• " la. Cuando ha rechazado alguien la ley cnsliaiia, qn.eda 
• él fcieinpre sobre si mismo, 6 mås bien en si misrno. sieiido 
¥'■ . lil le r ( l ue prego na su razon, y de la cual no .pod rå jamås 
- désprenderse, mientras no reniegue de esta facultad- F • 
. Wié consigue? Ha rechazado la ley de Cristo, esta j.ey con 
; y. k -cua.l podia justifiearse cien veces ante.el soberano juez,. ’ 
éi. diciéndole: «No la.ponocf, no la comprendi bien (porquees' 
siempre. facil encontFar excusas, cuando se trafca de u.na 
positiva). Pero ^jué excusa pod rå invocar, cuando se 
ferjH .) ,,z o Ue ^egiin la ley que Ueva siempre consigo, segunla 
fégléy escrita con caracteres indelebles en su. propia razén? 

—-^or eso serå esta razon la causa de mås se vero juicio en 

Atjyf-'i'. /tivorifA iil U!a.. ^ a.. __i. . . i i ii* i.« 


al bien 6 en cuanto al mal que hubieren hecho los 
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irv-Str •• ;ø/.El juicio y la sancion eterna.— En fin, elquin- 


;r/- • 

(1).Uhidciflo, Mwalin. 7. io. 7. l.-: \ si.'. 
( 2 >. Romanos, TI, 14 
JM gv |fg)V S,-.Iuai i , TX, 41; ■ 
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■ to testi mon-io irrecusable que nos trae la razon. es la re- 
' muneracion de la otra vida, ■• 

Si hay un Di. os j lis to y omnipotente; si entre el bien y 
el mal hay ima diferencia que no debe su or igen al agra- 
do de los hombres; si, en lin, continua viviendo el alma 
después de la muerte, debe håber en la otra vida un juieio ; 
y .una recompensa. Porque si hay una verdad que de tan. 
universal manera prueban los eternos Jamentos y los incer . 
santes reproches de los hombres, honor que rara vezha 
merecido verdad algim-H, es que aqui abajo no siempre en-; 

; cuentra el bien su verdadera recofn pensa, éomo no siempre 
ericuentra el mal su castigo completo. i o 

De ah i viene el que en sus eoncepcioues religiosas y 'en: ■ 
.sus-.fd.buks populares han testimoniado todos dos puebios -i 
de todas. las edades el particular in te res quedes inspiraba. /. 
la suerte de los que habian penetrado en el. mas alid. La 
historia de la- visita que hicievon a l.os infiernos tllis.és y fi 
Eneas, desper to entre los leetores de Homere, y de Virgip 
liotan grande interés, como las a ven tu ras de San .Brantr' . 
dan y la Divina Gomedia en la Ed ad Media. Lospormeno-"- 
res con que redere Plutarco la con version de Tespesio;de ■ 
_ Soli, que, después de su muerte, vivid'tres dias en los in- , 
fiernos en. medio de los tormen tos de los malvados, y que, 
vuelto al mundo, hizo muy d ile ren te vida. demuestran 
que.no se edificaban menos los anbiguos' con aquella le- 
yénda, que los pindosos é ingenuos .con tern poraneos de las 
Cruzadas con el relato de Tundal 6 con el Purgatorio de 
San Patricio. Tampoco podemos dudar que las fåbuks dé 
Minos, el juez de los muertos, y el suplicio de TånWlo y 
de Sisifo hicieron con frecuencia saludable impresién en 
los corazones bien dispuestos, triunfaron de numerosas 
tentaciones, contribuyeron & la expiacion de mås de uti 
pecado y determinaron a hacer el bien. 

(Juando examiuamos la vida de los antiguos, y en tre¬ 
ks seducciones de que eran victirøas, los vemos ejeeutar 
tantas acetones heroicas, nos sentimos obligndos a atri- 
. bukle a.la pod eros a inilueacia que en ellos ej erct’a la fe en. 
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eljuicwyen la rerouneraefen del nuu aU4. Era f .|v lln i 
pensnnm-nro que le. ofreofe „„ conti-npeso i los se. 
i es e jern pi os que les uaban sus vermmzos'is V ■ i , 

....*«, 

^. ?in ^!rJ5rs.TÆr 

■oiones flmerarias. M Pero h mLmZT V susdes °«P- 
u • 1 • Ia misma idea se formaron tnrk c 

ifr fit 
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. Nad.e di.da tampoco de que hay muy eeria moralidad 
en .la magidfica formula con que en nombre de la eterna 
remimeracidn baclan sug juramentoe losjefes d e los <me 
rreros que sit.hban y defendiau a Troya: : »"«' 

mo, So! quo todo*lo Wa ’ Dio * gloriosisim t' ygmaclfsi- 

.: ■■SSteSte? S™ i 6 k T ,erte de Oombr«, . ■ 
,u,estm8 testisoa ' “ t , 

110 podemos dudar de que la idea del juiclo después^ 
■de la muerte ejeretd gran influencia moralitadora en e 
pueblo, cuyas creencias nos ha conservado, Platdn en una 

; .e«;dado,de elfe, no solamente en el tlempo 

/vig^roui:^ ■». 1# 

mann, tø. .ti, 220 -fX?^ 12L ~ Uh l-' 

? ^ OHøinal Sanscrit uvtfi V rø -oftfiT r ' ' '' 

■ «r«n. AU^ mlsh ,n<l*, IT, 

■ ! > $Sv -, rfjpmer-o. 27(i, XTX. 258. • ' • i - 

(6)- tN4gel8bach: ^ r ac/>homeriske Theolorf!^ k/ 
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vida f 4ino también en el tiempo que le signe, estb es, en; 
la eternidad; pues, å poco que refiexionéis, pbdréis : 'co’m : 
prender cuin peligroso.es despreciarla. Si i'uera la .ni ner te 
la- di solu c ion de todo, no sena poca ventaja para los mal-... 
vados verse, después de la muerfce, fibres de su euerppj de;.. 
su alma y de sus vicios, y- puésto que el alrna es ' in mortal .' 
no puéde librarse de sus mates, ri i salvarse sino siendo 1 
iriiiy buena y muy sabia, porque no Ile vant eonsigo sino i 
sus buenas y sus malas obras, sus virtudes y sus vicios, 
que seran la causa de su felipidad o desgracia eterna, que 
comien^an apehas lløgaå los infiernos. Y se dioe que.des.-' 
pués 'de la rhuerte de cada uno, el genio que ha estado en- 
cargado de él duran te la vida, le conduce å un lugar dorirj 
d% : ee : : reuF.\en todos los muertos, para ser juzgado.s.' : ( lh 
iOdando llegan los muertos al lugar å que los conduce-.el: 
dbirionio, todos son juzgados, ya hayan llevadb una yida 
Santa yjusta, ya hayan encanectdo en la injmticia :y : ,en 
la impiedad. Los que han envejecido sin håber sidq.m. 
én ter amen te cri mi nåles ni enteramente. justos, sufren peV 
nås proporcionadas a sus crfmenes, hasta que, purgados 
y dimpids de sus pecados, y puestos en seguida; eri .liber- -.' 
lad, recibeo la vecompensa de sus buenas obras. Los que 
son considerados incurabl.es, vista la magnitud de sus pe-■ 
cados, de sus saerilegios y de sus asesinatos 6 de, otros., 
crlrrienes semejantes, son precipidados por el fatal desti.no' 
que los juzgå, en el Tår t ar o de donde no saldrån jamås'. 

Es necesarto tmbajar por adquirir la prudencia y las de-;:, 
mås virtudes, porque se nos ofrece una tn agn fhca esperan- 
za, y es noble y preciosa la.recompensa que esperimos>>. ;(3 ) 
Asi habla Platon. Y sobre esto mismo da una regia'di’gna 
de la mås alta consideracion el siguiente hermoso provetbio 
indio: • 

«De juventud dietiosaen la manana ' • 

Trabaja, jo ven, y la tarde alegre 
Hu, ras de la veje?.: en el destierro 

(1) .Platén, Pkoido., LVH. p, 107, 

(2) Platén, P/umdo., LXIL p. 113, ‘ 

(3) Id., id., LX..tn, p. ; l l 44 v i ) . . . ; 
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>;lpy ves. y manana eternos yoec-s 

åV‘ 8ernn tu recom pensa inercdda>. (1) ’ ' 

9. Razon y fe* -En prcsencia du tales testimonios, 
jcuål debe ser la conducta del doctor y del. predicador 
;cnstianos - ^ lfca V los sin cornetitarios. jQué objecidnes pue- 
#?. den P r ® se .ntar los que apelan å la razon natural contra la 
. revelacidn cristiana? g.Podrå suceder que se armonicen.de- 
; mas i a do bien con la fe? json testimonios? ^Y puede ser que 
g..v palle la verdad la razon, cuando la. aprueba ia fe? ^Y no 
... és verdad de fe y razbn, cuando estån las dos acordes so- 
;bre- el -mismo punto? jY es posible abusar mås indigna- 
jy; mente de la razon. refiriéndose å ella con el unico fin de 
^ que se. burle de la fe y que la rechace en el momento em 
,yart .^ estar.las-dos de acuerdo? jPuede cometersé. ittåY 
yor-falta. m cargar con mås grave responsabilidacl. bidién*: 
g' ydO consuelos å la- razbn, imicamente en odio å"la 
; . .cargarla de cadenas, oponerle obståculos é impedir lå IL 
V. berfcad de sus movimientos? Es, lo.qué hacen los-qué pre- 
% tenden apoyarse solamente en la razbn, los que no aclmi* 

. ten si.no lo que ella prueba, los que rechazan la fe porque 
j/ii’pv la- avasalla y se opone å su desarrollo, los que le atribuyen 
:y.- un poder infinito y mi ilimitado campo de accibn. Sin em- 
. ' ^ a, ^° nadH ha .V dentro de (pie deba avergonzarse la 
fe. Es. por el coiitmi io, un elocuente alegato en su favor. 
|i,,; sr ios f l ,,e ia combaten no pueden tener satisfactorios ré- 
su]tados ’ sino deapojando å la razbn de su libertad, é im- 
h poniéndole silencio. 

*4’ * D, : rlrle estii "’ P'"». los verdiideros r«),resentantes de la 
|,» razon.'jqeé penaar de los que, j>ara escapar ni preeeuto 
llgdeicreer; pretenden no juzgar sino por ella? jPodemos to- 
||;»- los en .serio, ,5 suponerlos animados de sineero amor i 
^..Uiyerrlpd? jNol perdonennos los interesados estejuieioque 
ormamos de ellos. Y si Imblamos asf, es porque tenemos 
pruebas v argumentos positivos de lo que afirmamos. 

■ Lonocimos å un sacerdote cjuc* no estaba mås que me- 
dianamonte instnndo, pero que tenia gran fhcilidad para 

hndUckc Spriiche., Vll. 
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la refutacion.El tal sacerdote viajaba en. un vapor por ei 
lago de’Constanza, Entre los eompaheros de viaje Itabia 
dos caballeros que quisieron *Hprovechar la ocasion para 
ponérle en ridfculo, lo mismo que å su fe de carbonero, an - 
te la muchedumbre que se habia agloromerado en el puen- 
te; pero les satio mal la empresa. Provocado, se subio el 
sacerdote a un bocoy proximo, para. (pie leescucbasen me- 
jor los que se apresuraron å rodearie con la esperanza de 
asistir auna derrota de la fe, y paso inmediatamente de 
la defensa al ataque.—Estamos en un buque, jno es cier- 
to?*—dijo.—jS).! — ?,No es eierfco que se mueve el buque?-— 
Naturalmen te.—No se muévé solo el buque, jle pone eri 
movimiento la maquina?—j8f! iba å responder por tercéra; 
vez el provocador, cuando su companero, que era presa ya. 
de la ansiedad, le dijo: «Di q’ue no, sino estas cogido; erée- 
me, lo verås». Pero pareda aquello demasiado fuera de 
razon, y el espiritu luerte dijo: «jSi!».—jMuy bien-dijo el 
sacerdote, no se ha hecho å si misma la maquina; ^es obra. 
de - un espiritu inteligente y reflexivo?—jSf!—Y hecha la 
måquina, jse hubiera puesto en movimiento, si no le hu¬ 
biera impreso este movimiento otro espiritu inteligente y 
superior?—j‘Noi—Y puesta en movimiento, conduciria el 
buque å su destino, si no dirigiese esa maquina otro espi¬ 
ritu inteligente y mas pocleroso?—jCierto que no!—j.Pues 
Pien! ^no es ciørto que este gran mundo es una maquina 
mucho mas grandiosa, rnucho mas complicada que esta 
cascarilla de riuez que boga sobre el lago?—jSi!—Enton- 
ees, ^admitis que un espiritu mucho mas inteligente, mu¬ 
cho mas elevado, mucho mås poderoso que el primero ha 
preåidido å la fabricacibn, al movimiento impulsivo y å la 
direccién de esa gigantesca maquina, sin el cual ni existi- 
na ni podrfa moverse, ni. llegaria jamås å su fin?—jSi y 
con mayor razon!—<?Mira ahora lo quedije. leapuntdotra 
vez el amigo, cortåndole la palabra: Te han pillado; ipor 
qué comenzaste diciendo que sf? Los que ceden una vez 
ante estos botarates, estån perdidos)), y se retird furioso. 
Era iirio de aquellos para quienes ha dieho estas palabras 


el Espiritu de Dios: «No quiso tener inteSigencia para ha- 
oer el bien». 

<,<Å aquellos hombres fal taba el amor å la veiclad)). (2 > 
Se enoj.d el pobre hombre con su amigo por håber dado la 
r'az6n. al sacerdote en un punto tan insignificante. Es 
verdad que su eb ler a no tenfa por objeto ni al amigo ni al 
sacerdote, sino å la verdad y å la razon. He aqiu el sig- 
nificado de estas palabras groseras: «.E1 que siguiendo å 
la razdn, da sincero testimonio de la verdad, debe some- 
terse en definitiva ala fe, y reconocer la revelacion, supo- 
iiie.ndo, que permanezea consecuente y leal y que se someta 
de buen grado å cada uueva exigencia de la verdad y de 
la razon, corao si se. hubiera ya sometido la primera vez>>. 

. La mejor escuela preparatoria de la fe es el buen uso 
de la razdn. 

10. Es mås diffcil vivir segån la razdn que segun la 
fe.-— Ei. que es sincero para con la verdad y. para con la ra- 
zdn,,no encontrara dificultades en la fe. La fidelidad å la 
voz de la razon, la pronta sumisibn å la verdad conocida, 
venga de donde viniere, condncen fåcilmente å la acepta- 
eion de la revelacion. Es verdad que å veces se encuentra 
con dificultades ei corazon del bombre. Por eso decimos 
de intento: Solo el corazdn encuentra semejantes dificui- 
tades, y no es inauditq el caso. Dondemo las encuentra el 
corazon, menos las halla la inteligencia. Pero la mayor par¬ 
te de las veces las dificultades no alcanzan al lado sobrena- 
tural de las verdades de fe: se quedan en el lado natural 
que. nos hace conocer la razdn. La fe no nos of’rece, si va- 
le la expresion, mås que promesas consoladoras. Å la re¬ 
ligion natural pertenecen casi todas las verdades que nos 
imponen deberes, vicfcorias y combates. Mientras San Pa¬ 
blo predicaba å Félix la fe de Jesucristo, nada tuvo éste 
que oponer; se puso å temblar cuando le habid de la justi- 
cia, del juieio y de la caridad; entonces lo despididi (3) .Es 

(1) Psahu., XXXV, -i. 

(y) ri Theasal., .1.1. 10. 

'.(•I) Acfc. de los Apéstole«, XXIV. 24 y 25. 




1 ; 20 


[.AS KNKItOJAS. T>*1. HOMERE COSCFLWfO 


la eterna experieucia de todos los dias. jQué puede håber 
de mas consolador que la fe en la Encarriacibn dé Dias, 
que la fe en el amor que Dios w^s tie tie, que en lugår de 
enbregarftos a In, muetfce, saerifico i su propio hijo, que |a 
fe en qué con Su SangPe se borran los pecados, que la fe 
én la felicidad éterna ; en su reino y en la completa poseeidn: 
del mismo Dios? jComo puede dectr un liombre que eneuem 
bta difiéultades para aceptar docfcfinas sentejantes? Forø 
no codiciar los biénes del projimo, renunciar i itff bien 
considerable que puede consøguirse å precio de ikxs& men- 
fcirilla. cerrar el corazon å los placeres prohibidos y.los 
ojos a la hermosiira que seduce. huir de uh peligro qufesé 
afua, cortar dulces lazos que nos arrebatan fcoda fuétm y 
toda refiéxion, todo esto es algo que cuesta Itichiis, ,sa- 
enfteios, y, frecuentemente, desgarramientos del ooradort. 
No violaf jamas las leyes de la pt-opiedad, de la lealbad, 
de la vérdad, de ia jusfcicia, triunfar del placer, de- ta lefi - 
•gua> de los deseoS de venganza y de la arnbictdn, no afcft* 
eat jamils å la caridad fraterna, å la templanza, ii la p;i- 
ciencia. son cualidadeS que exigen gran impei'lo. Sobre si 
miSrno, x no menof abnegacibti. Peto hay muchos que ven 
en efeto dificulbades extfemas, y toman de ahi oeasibh ptt*- 
ra acusar a 1a- religion cristiana de imponer al hombre tma 
carga que uo p tiede llevar. Cierto qtle no fcienen razbn. No 
son sino mandamiéntos iinpuestos ya por la razén/la re¬ 
ligion y la moral natumles. 

El. Cristianisrao no hå hecho mås que confitmar lo qhe 
era ya exigencia de la naturaleza verdadéta. Le ha dado 
al mismo fciempo fuerza con la graciå, eft cuya virttid bie¬ 
nen mas fuerza obligatoria: pero no son invencién suya. 
Si éncuentr&n los hombfes mayores dificultadéfe, es prue-* 
bil de qué les es mås dificil vivir conforitié å la naturaleza 
v ti la razbn qUe sotneterHe å las exigencias de la fe. Y no 
hay difiéultad para comprenderlo, potqué la grttcia Viene 
en avuda de la fe, mienfcras que la naturaleza tiene 
que saear todas las fuerzas de si misma* • V es tan frågil 
la naturaleza, tan facil parn an'astmr al error y tan db- 
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bil pafa cumplif el debet- cuartdo ha llegado å conocerlo!" 

11. Necesidad de unå revelacion superlor como 
aUXilio dådo å la razéll,—jCosa eingular que pres te e! 
hombre tan poca atencién å esta verdad! Si hubiera nece¬ 
sidad dt? pruebas para demostrar* ({tie el hombre. no es lo 
que debe ser. seria esta sufic.iente. Y como el niflo se cree- 
ofeudido Gon la simple recomendacion de que no se pierda 
6 dé .qité ho tropiece, del mismo modo) nada molesta tan¬ 
to ial hombre, como decirle en tono de advertencia, cuåti 
sujeto esta al error y a dar pasos en falso. Después, cuan- 
-se ha extra viado, cuando ha caido, todo el mundo tie- 
ne obiigacion de excusarle, porque el error es del dornimo,- 
de la humanidad, y porque es tamos ex pu es tos a caer to-. 
d’Os los dias. 

para fcener derecho d invocar semejaute exeitsa, es> 
nécesario que se nos permita decir deantemanoen tonede- 
eilsefiatiza 6 de aviso, que se extra via ifacilmente nuestra 
intéligettcia, que es debil y muy faiible niiestra natura- 
lefeiå: i qttién inctimbre este deber méjor qite ft la fe- 

ct'ifftihna? ^Quién teconoce con mas generosidad que élla. 
lds.deréchos y las capacidades de la naturaleza y dh la 


ømitra los abaques de qtte ha sido objeto la poteneia. 
hiifnanii, sieftipre ha sosten ido con toda energia la fe cris 1 
tiåna qué el hombre esta eri estado de conocer lo necéså- 
rid para llegar d su destino natural. Y jamås, como lo- 
hah hecho muclios secfcarios, tildsofos y poetas. hrt ct , ei- 
do sufieiénfce afcribitir al hombre nada mås que unit. parte 
de esa poteneia. 

Menos aun tolera la Iglesia la doctrina que pretende 
que no debe la bumanidad a sus investigaciones persona¬ 
les la creencia eii la existencia de DioS, én la realidad de- 
un nids alid y de una vida eterna; sino que la posee sola- 
mente como recuérdo. de la Revelacion sobrenatural pri- 
mifciva; que hov no pod ri a fcampoco el. individuo hallar esas- 
verdades por las pro pi as fuerzas de su espi'ritli, si no.se las 
comunicasen otros, o que, si. las eneuentra, 
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mas satisfacerle personalmen te,, sin tener un valor que 
pueda extenderse ;i la humanldad entera. (1) jNo! Puede el. 
■hombre perfectamenfce couocer por si mismo. por- las pro- 
pias iuerzas de su naturaleza, con entera certidurnbre v 
•con evidencia completa. a Dios su Griador, su Senor y su 
fin ultimo, lo mismo que la ol/ligacion de servirle. Y es- 
ta capacidad no la tuvo solo el hombre al priricipio, an- 
tes de su caida, sino que le ha quedado después de la 
•caida. 

Tal es la doctrina del Cristianisrno que se ha opuesto 
siempre con fcodas sus energias a cuantos esfuerzos han in- 
•tentado rebajar las potencias del hombre. Mas después de. 
håber cornbatido tanto pol: su honor, parece que tiene de- 
recho a darle a conocer su debilidad. Y no se le puede 
-quitar este derecho, si se sirve de él con la moderacién que 
le caracteriza. . • 

Por.ofcra parte, ensena el Cristianisrno que la caida 'ori¬ 
ginal perjudico en gran manera al hombre. In tenormen te, 
-le ciegan, le enganan, le molestan las pasiones. JPxterior- 
mente, todo es para él obstaculo y ocasion de caida. Aban- 
•dona^do a si mismo, le es dificil hacer uso completo de su 
razon, ponerla en ejercicio sin errar, y con mayor motivo,', 
vivir conforme a lo que dictan la razon y la naturaleza. Si 
hay, pues, un socorro que deba reconocer como indispen- 
sable, un auxilio qub deba pedir con ardor y recibir con 
reconocimiento, suponiendo que tiene voluntad de llegar 
a su fin sobrenatural, es una luz cuyo brillo sea mas vivo 
^que el de su razon, un poder cuya fuei^za sea superior i 
la de su naturaleza. Si dice el espiritu humano con el poe¬ 
ta del Norte: 


«Tesoros dc aaber el sabio encierra, 
Abarca su mirada mar y tierras>, (3) 

•estå bien, y nadie puede objetarle riada 


Times a fiant/in subscriptce , 1 , 4 , 6. 

can. 2 
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Pero jcuåntos son los sabio*? jquiéu es el que no se ave,- 
guenza de que le den un-nombre sernejante? Los verdade 
ros sabio* son los qne dicer, eon Soera tes: «que saben solo 
una cosa, esto es, que nosaben nada». O) El neeio desnre- 
C,a los consejos, el sabio los acepta, vengau de doi.de vi- 
meren; cree el msensato que se basta å si mismo. v sin ru¬ 
bor eonfiesa con Séneca el sabio que: «nadie es bastante 
bas tarse a sf 


poderoso para 


i.* t- . mismo, y que, para sacar- 

nos del abis.no, necesitamos que nos tienda, otro la n»- 
no». w ■ 

. 12. Peligros y deberes de la razon.— El recto v bien 

entendido uso de la razon la conduce a reclamar por si 
misma una luz mas elevada que la suya, la luz de la Re 
velacién sobrenatural, y .i reconocer en ella con diliget,bia 
y hasta con a egna un socorro muy ti proposito para for- 
tifacar la debilidad humana. Pin ofcros términos: ella con¬ 
duce a la fe. Pero no se llega a este doble fin, sino cum- 
puendo con su deber la razon. 

• f fber es doble. El primero, y que es realmen¬ 

te propto qe la raain, como ya antes. lo hemos manifest*. 

• °> es que, temendo conciencia del sentimiento de su fi.er- 
sa y de su debilidad, gravemente y sin presuncion dirige 
esta iacultad todos sus esfuerzos a la verdad, hasta donde 
le es esta accesible. El segu ndo, accidental, es cierto, nero 
mis urgente, es domar su mils grande, por no decir su 
umco enemigo. M.entras reina ese enemigo, el alrna no 
puede conocerse, no conoce lo que hay en si,'y mucho me¬ 
nos lo que le es superior. Si no triunfa de su enemigo, si 
no lo amansa, aparecerå siempre la verdad, en un.lugar 
Inaccesible jQuién es ese enemigo? Es la unica zozobra de 
nuestra pobre y c.ega época; el temor de que la Eevelacion 
lleve prejmco* 4 la inteligencia. Es tan.ex.rcto el razona- 
m.ento^ como el del que dijera que la luz es nociva a los 
.ojos. jQuién no teridra tal iniedo como visible locurn? No 
es la, luz el enemigo de los ojos; son las tinieblas, el polvo, 

.grtte. yofo,, o, p. sl ._ J5bKte4 J p . m 
52,' 2. ■ '' 
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la delan tera. i los q„é la codician, y se les muestra d ellos 
ia primera. (1 ) ut 

Y si debe la razon preparar el eamino a la fe, por su 
parte el corazon debe preparar el eamino a la razon y ,Ua 
le. I or el corazon comienzan todas las enfermedades del 
esp,ritu; y por el corazdn se euran tambien. Corazdn pu¬ 
ro, espintu lluminado, fe firme: tal es el medio de dar so- 
lucion å estos enigmas. 

0) Sabi durfa, VI, 13, 14 . 
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la niebla y el hmno; las tinieblas del corazon, el humo dé 
■ la concupisoencia, las nubes y el polvo de las pasiones;. 
esos soo los grandes obståculos de la razon. El corazdn co- 
rrompido y desordenado, ose es el enemigo de la inteli- 
gencia, del juicio y de la verdad. «Toda pasion que no ha- 
ya doraado la razon, y qu\ por consiguienfce, tenga tiém- 
p° y fuerzas pai a crecer. dice Aristdteles, echard å esa 
razon del trono (pie debe ocupar en el alma». d) 

Es, pues, deber indispensable de la razon conquisfcar ei 
imperio de las pasiones, y reinar sobre ellas. Por eso la 
«ha colocado I)ioS en el alma como en magnfHca ciudad'ela, 
para gobernar las malas inclinaciones y para obligarlas å 
°bedecer». ( “) Solo entonces podrå acometer su propia ta- 
rea: la 'investigacidn.de la verdad, con calma y con pro- 
babilidades de éxito. Hay que confesac. que, aun cuando- ■ 
el destino de la razdn sea el'conocimiento de la verdad, se 
ha dado, an,te todo, al hombre para (f domi nar sus bajos 
mstintos)). ( 1 2 3 4 * 6 > Y los esfuerzos que hace para eumplir con 
esta tarea, la hacen «sana, réeta v sdlida». d) 

Por eso hay maravi.lloso cambio en løs papelesf En lu- 
gar de trabajar en la investigacidn de la verdad, comien- 
de la razdn por. purificar el corazdn, que con frectiencia 
«Ile van al conociiriiento.de la verdad menos los esfuerzos. 
de la reflexidn que la pureza y-la sinceridad del cora- 
idri>>. ( ) «No eatil la sabiduria en un alma rnalévola, ni 
habita, en un Cuerpo sumido en el pécado». W Sdlo en el, 
corazdn puro fija su morada. Cuando se ha impuesto unå 
vez silencio å las pasiones, cuando ha sido vencido el 
orgullo, y cuando reina la paz en el alma, entonces piensa, 
bien el h timbre, y halla sin dificultad eb eamino de la ver¬ 
dad. .Porque esclarecida es lå sabidurfa; fåcilmente la yén 
aquellos que la airian, y la halian los que la buscan; t^ma. 

(1) Aristdteles, A'lhic., 3, iy. 

(2) S. Agustfn. Civ. Dei., 14, 19. 

(3) bl. S. 8. 6. 

(4) Euderti., Afor aha, 2, n. 

(•'>) S. Agiistin. m Joann.. tråd 18 ? • ’ 

(6) Sali., I. 4. " ’ . 
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fiA oonoi knci'a : 

1« Debilidad de caracteres en nuestra época.—Sin 

verfe ’bodo negro, y sin tener gusto en condenanJo' todo^ 
(de lo oual libre siempre Dios a sus siervos), deb§ con fe¬ 
sar todo horabre bien inteiicioaado, que en el caråcter de 
la humanid^d moderna se deja senti^n dano ruiestro*4na, 
especie de debilidad. No nos acordamos del antigua ada¬ 
gio: «Cuente cada uno con lo suyo», 6 si nos acordamos, 
al recordarlo, mo vemos la cabeza tris bemente. ‘ 

jQué cambio tan grande en la vida publica, si 11 egase- a 
dominar ese principio! seria indtil en el mundo la muche- 
dumbre de sabuesos depolicia y de guardas de seguridad. 
Y jque seria de los cronistas de la prensa? ^dénde encon- 
trarian publico para vivir il expensas de su eredulidad y 
de su inexperiencia en la formacion de los juicios, como 
tan fåcilmente lo bacen boy? Apenas nos reconocerfamos 
en nuestra ciudad natal, si de repente nos encontraramos 
en medio de gentes que tuvieran su peculiar é indepen- 
diente modo de pensar y de hablai\ 

. Todo parece que da vueltas en nuestra cabeza, cuando’ 
por casualidad leemos en aigun viejo cronicon la vida y la 
manera de ser de nuestros antepasados de la Edad Media. 
DifTcilmente comprendemos como pudieron las gentes de 
aquellos tiempos tener relaciones entre si y formar una 
sociedad; todo nos parece extra.no; no sabemos qué pensar 
de la pobreza de los esptritus y de las cosas de.aquel en- 
tonces. No podemos concebir un horobre y menos una ,so- * 
c i ed ad sino a la usanza de boy; cada. uno vive no.solo pa-- •. 
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tod° s , como.en la Edad Media, sino que cada uno vive 
»e.todos, como en la antigiiedad pagana. El Estado debe 
fe^arse er» todo aquello de que necesitarnoe, ya en los 
lyicu.los de primera necesidad, -ya en l os articulos de lu- 
fe-P debe tomar med,das contra la trichina, contra la fi 
Kera y contra la viruela; él debe preoouparse con sanea 
gåtmpsfera, dar la hora precisa, y ciiidar de que la altu 
Mel lå se a la misma en todas las orquestas jSe baol 
fe'Jr 0 de v°lverme una cucbara que me pidid 
fetada. i engo valor para no recibiria si.no de manos de 
lagaloneados representan tes de su Majestad el prmcipe- 
»ante, y precediendo unjuioio unte el tribunal de ii 
fc precaucibn neoesuria para no verme complicado 
feproceso, é inourrir en la pena de håber recuperado 
fesm la autonzacion necesaria. Si hago un pago, si en 
feina carta aun cunudo uso de lo mio, estoy tcmumdo. 
»antemente que puedo håber violado alguna ley car 
Mosobre mis espaldas.negociaciones enojosas. De hht 
Wft de ‘»dependenca en los actos publieos, esos mi 
»tatos sin fin, esa enfermedad de que,er regularlo torlo 
representantes del poder. 


_ 


|| ojali que esta dependencia existiera eolamente« 
tit i^ decilse< l ue « »ayor to, 


■/- ■ ■M 


»fo,', v .• ., . * •' i-^v.11 oc que es mayor toda 

J’ d f a , " ter,or - & aiéa SR atreve i revelar sus con 
genes antes de conocer como piensan los que le rodean? 

lirieb T 68 ta " eJ ° S ' qUS suoede <i ue nohayotrama 

H S omo aS °° SaS T -,' 50,110 laS V6n los <l ue "os acom 
H- somos negro subido con los negros, y escarlata con 

fe^ son.ooiorados. Nos entregamos maniatados al pri 

Ilo deri, n0B 0f ! eC r yi ‘ 6ea Un , 0 am P edn dR la verdad, 
Mi™ “ s oontrachctores. Nrl osamos oponernos ni 

gfe ° 1 ° que él l ,lensa - «». »o tenemos opiniin 


convicoiones, las 


, ' -- uunvicciories, las 

IH enmohecer, y hasta consentimos en que las con- 

ri'ri næs se f- TOd “oe. en noscitros una 
malestar mtenor que tratav 
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m0 »d« ealmar am este fingido consuelo: q ué las 

■opiniones personales? jno tenemos la opinion public* P#* 
v empk,,arlas? jNo se eneo,-ban todos ante e 
oue son duenos del poder? iparo que ser mas p, udentes y 
mis independientes que los demis? hagam« »"‘0 <*»7 
por todas partes tendremos paa y a.mstad: l^amos por 
, e l mundo en las mejores condiciones, y no impor c y 
de vamos, eiusontrando por todas partes consu qmeiouee,. 
.alabanzas y honores. SI por el contra,«,, des.pred.amos ■ y £ 
soteamos todo esto, quedamos solos, no memos a ningun* 
„arte, nadie lmblari de „osotros; y si en nosotros se oer - 
nan sera para tratarnos eo.no a gentes que no anpcenm, 

ir mundo Li la época; y no queremos quo 
gan de nosotros, pues ya que hay que viyir en el mundo, 

es necesarlo también aeomodarse al mundo. , 

2 Desprecio que la ciencia moderna-hace de la 
coneiencia,—Corksemejanté ftlta de prmcpms ee natural^ 
y no hay necesidad de dar ninguna exphacion, que haya 
en la aoLlidad tan pocos earaeteres elevados. De ahU* „^ 
■eesidad tan imperiosa de -preguntamo.de c}on le v.ene esa 
■deplorable debilklad, y qué remed,ti pude »phearsele, no. 

■ es di hel 1 la respnesta. El que vive sm pnncpioe fijos, ue 
■obra hoy por lo que ha presenorado en la manaua y 1 
■obrarå ,nafta,,a en confqrmidad con lo que manana 1 
ensefle, ni es, ni seri jamis hornbre de caricten Lene Cft 
ricter sblo aquel que tiene phnoipux personales, que ha 
bla y obra constantemente seglin esos prmcipios, s.erop 
.que er, su interior lojuaga bueno y .oport,mo, segun los ca- 
•sos, y esto cualesquiera que sean las consecueneras; ya je ie- 
sulten alabanza y utilidad, perjuic.o o vrtupeno. El hornby 
de coneiencia es siempre- hornbre de caraeter; donde hay 
coneiencia, hay independencia; snientne que el que «“»£ 
jante i la cafta, es tan débil y tan flexible que se enco bi 
al soplo de un viento cualquiera, no puerle deerrse que tre- 

ue ni reetø ni solida coneiencia. . , „ nn y ien , 

Cuando ya „o se atiende å la formacon de U cpno er, 
cia, se ha renunciailo en absoluto i teper. c.waetev. Lufte, 
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do nos tijamos en lo que llamamos debil id ad de caraeter, 
como sign o espeoial de nuestra época que tanta ocasion 
nos da para refiexioiiar, nos encqntramos con que esa fal- 
' ta de caraeter puede tener otro nombre, que bien pudiéra- 
1-, mos .1 lamar desprecio de la coneiencia. Y no podernes por 
y.lo mismo dejar de acusar como culpables a aquellos en cu- 
l" v yas manos esta la formn,cion de lo que se Ilarna espi'ritu de 
: ja época u opinion, pdblica. 

No hay en la filosofia moder na, ni en las otras rarnas de 
Ida civilizacion que toman su materia de la filosofia, ense- 
; nanza que sea mils despreciada 6 desfigurada por la peda- 
^gogfa que la que podrfa llaraarse «en se nanza de la con- 
jyciencia», å pesar de ser la mas importante,' y de ser tan 
;corisidcrable su influencia. Nos han dejado pruebas los an- 
wtiguos de que en esto teman ellos evidentes vaefos. {1> Eran 
i’dignos de excusa, pues no teniendo la revelacién, no po- 
explorar con segu ri da d ese dom i nier de) corazon hu- 
|ihano, .que es el mås difTcil y el mås escondido que existe. 
g;Por eso es digna de doble vituperio la filosofia moderua. , 
gfrimero, por querer prescindir de una luz mås clara que 
då'suya, y en asunto tan dificil y expuesto å tantos 'er.ro- 
p v és, como consecuencia de las males pasiones del corazon; 
geguudo, por obstinarse en penetrar en esos secretos con 
rfbs.-qjos turbios. Ha pasado ■ superficialmente por una 
^øctrina irn portantisi rna y muy feen nda en. resul tados, y 
$§• ahi la ineptitud que tiene para conocerla. 
IpLå'ensenahza de lå coneiencia, decimos, es uno de los 
øitbs mås debiles de la nueva filosoffa. Es ya soberana- 
fénte extrauo que no admita una coneiencia antecedente, 
|t s6lo .una coneiencia mbsecuente. Y es aun de peor au- 
fco que no considere å esta liltiraa sino como juez que ' 
rødena y cåstiga. Ni aun Calibaus, que siempre recono- 
g^la voz legisladora de la coneiencia,. la hizo nacer de 
Ifå'l^arte que de la oposicion entre el bien y elmal, de la 
jl^icion que haceel hcmbreåsu dest. in o. <2) jPodemos in- 

'tiy.v’,<Stæad!in, Oewhiachte der Lefyre. vom Gemsset i,-6-20. 

^^ØKl,ibauS. 8p'ecMl<Ui?>é Étfiik., I, 224 
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ferir deahi qiie juinasen au vida han ejecutado ålgo bu er to ' _-y 

esos filésofios, confundiendo como confunden la conciencia 
con los remordimientos de lamisma, yno håbiendo.conoci-' ' 
do nunca el testimonio remunerador y consolador de lå con- . 
ciencia? Lejos de nosotros semejante pensamiento. Sin em- 
. bargo, ese hecho sor prenden te nos da derecho para porjer-, , /) 

nos en guardia an te las temerarias pretensiones de la mo- 
derna filosofia. Y å pesar dela inexperienciade:que tanbaS ,.'Y 
pruebas da en lo referenfce il la vida interior, siernpre cree ’ •."( 
que no ha hecho bastante para rebajar la moral cristiana. 

Y valiera mils guurdar silenoio, ya que cqri Espinosa no 
ha sabido decir. sino: «Son opuestos a la alegrfa los remor- 
dimieritos de la con ciencia, 6 son una trisfceza a que va • ,'dq 
unida la idea de lo pasado y que sucedio contra toda in- 
tencidu». (1! Con razon ha dicho Stieudlin «que es impo* • 'd'4 
sibie hablar de la conciencia de una raanera. mas deslucida, :.\4| 
mås insignificante, mas oscura y mås in.com prensible», ’ <2) " ^ ' M 
y es ad mi rable Kuno Fischer en las poesis lineas con que -m 
rebate eeta acusacion: «Esperar del esplnosismo, dice, una . Yll 
moral que pueda servir de norma de conducta, valdria ; Ya 
tanto corno esperar que la encina prodruzca calabazas. No M 
es vin moralisfca Espinosa. ni puede sedo, atendida la na-’ ' M 
-turaleza de las cosas. El espinosismo no es si stema de mo- m 

ral». < :i > * " 

* jPor qué escriben esos caballeros sobre rnaterias que no || 
saben tratar? j ( .Por qué bienen la arrogante prebeusiort de /dM 
rebajar la moral cristiana, y oporiede su propia moral pa- • -Æ 
ra desfcerrar å la primera del oorazén humano? jSi fuerau 
tan modestos como capaces los herederos de Espinosa! sin * yj 
envidia dejariamos å su moral en posesion de sus bellotas; . • |j 
' si con el las se contentan, no les exigiremos calabazas; no /jS 
sentimos inclinacion alguna å fruta sernejante. Quiera esa y-J|l 
doctrina dejar la aceituua al. olivo, å la higuera su fruto -M 

sabroso, å la vina sus maghificos racimos, y no nos dé å : Æ 

(!) .lispi li Om i. Kth., 3, prop. 18. * ; 

(2) S tænd lin. Gesddsvhte der Lckre vom Genissen, 125. 

.... ( 3 L Kuno Fischer. Gesck. da-newm J'/dfamphie (2), I, JJ, f><»3. . * P& Ææiåm 


_:_ L .A CON CIENCIA . J3 

iHnosotros, que ertamos acosfcumbrados a alimentant 

|T; el huørt f del Se"«-- del cielo, con frutos humanos y deli- 
ciosos, el poco grato alimento de bellotas. 

M : - :i Por)o ^ e[T1 ^ J diremosque es todav fa peor que la de 
g^-nuestros 6 osofos la doctrina de la conciencia contenida en 
j|,,. ios manuales del protestanfcismo moderno. En caso de 
m ^ernos obligados å øscoger, preferidamos las bellotas. de 
W. k dlosofia a los detritos de la nueva teologia nrotes- 
fe-;tån|e. '■ 1 

fe,.' V® 1 c L élebre moralista del Fotestantismo actual, Ri- 
| %} cardo Rothe, estå muy. lejos de ver en la conciencia un 

m d T Dl08 0 * n P rmU * io de naturaleza humana. Se- 
• ’ es . mas b,ea éonsecuencia de la caida del hombreV 
l^pscurecmuento de su luz interior en que cayo por el. peca- 
% do - Francameiite, no debemos maravillarnos, si no ee da 
g^mguna imporfcancia å la conciencia,. ni en la edueacidh 
en la vida moral, y si ni siquiera se habla de ella! 

1^. jQue serå de la una y de la otra? nos lo iran diciendo los 
l^.y-iiechos. . . 

|v 3. i Qué es; la conciencia?-Si quemnos dames 
rtneuenta-del perjuicio que eausan al hombre los que’oscure- 
oe.ry perturban su conciencia, no hay més que examinar 

108 m ] ° t,vos ‘I"« thvo «' Seflor para ddrnosla, y io vererno-s 
Jjg.. lnmcdiabimonte. No es k conciencia la parte m.is serun- 

* T l : de la divi "»- Diflcil serfa sin ella formar on 

noaot.09 esa imagen: ella nos révela cuanta sabidurfa hay 
« en D.os como edueador del género humane; por ella y J- 
R^bor ella »os ponemos en estado de vivir vida moral in- 
JW- n '® n y e * y P or eba nos sentimos capaces de aproxi- 

fe:°: v a |,er i ecc,ri ;' r r 111 c|ue ■ 

fcfln 1„“i ° 0ntentad ° DlOS °°“ de P° 8it “ «. nuestm ra- 

Shda ’ d rrrf es b,en y m rmi ■ 

tevH ' f l U " a Se '' ,e d6 P™*™ 'l ue rcgulan ' 
,da mora ’ y M«e apareoeu an te nosotros corno 
que se conooen por si mismas, leyes inviolables Na- 
mm d' os loa ha promulgado; nos hemos eneontrado con 
.^A^,v(aTIV. s. XVvBip. 
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ellos al despertar de nuestra inteligencia; jamås hernos 
pensado en ponerlos en duda o en exigir la mås minima 
prueba; resuenan en nosotros de un modo tan conforme å 
la naturaleza v å la razon, que los aceptamos como los pri¬ 
meros axiomas de la geometria; aplicamos å ellos, 6 hace- 
mos derivarse de ellos, todas nuestras doctrinas morales. 
Tales son, por ejemplo, estos principios: Debemos adorar 
å Dios con culto ex terno,, amar å nuestros padres, ser 
agradecidos å nuestros bienhechores, dejar y dar å'cada 
un o lo suyo, recon ocer otra aiitbridad sobre la nuestra, no 
hacer mal å nadie, etc., etc. {1] 

Si hubiera dado Dios å alguno.de nuestros modernes 
pedagogos, o å uno de nosotros en particular, el encargo 
de organizar el alina humana, ciertamente que nos hubié- 
rarnos contentado con esto, creyendo al hombre super- 
abundantemente dotudo para el cmnplimiénto de sus dø¬ 
beres. Pero la sabiduria de Dios sabe rnejor que nosotros 
lo que nos hace .falta. Con estos principios generales no 
sotnos suficientemente ricos, porque, considerados en si 
mismos y como los hallamos en nosotros, son demasiado 
indeterrtiinados v demasiado generales para servirnos de 
ellos como de regia de conducta inmediata. Ademås, nada 
dicen respecto å la fbnna de cumplirlos, jy es tan multiple 
esta forma, cuando se tvata de ordenaciones de tal o eual ley 
en general! Asi,, todos los hombres conocen y practioan el 
precepto natural de amar å sus padres; creemos eum pitrio 
nosotros. cuando con nuestros asiduos cuidados prolonga- 
mos su vida cuanto podemos. No hacian lo misrao los Hé- 
rulos; entre el los se consideraba como- menoscabo de la 
dignidad humana el momento en que ya no se porlia blan¬ 
dir la.espada mortifera, y creian entonces que de ninguna 
manera podian hourar rnejor å sus queridos y débiles pa¬ 
dres, que in mol åi idolos 6 quemån dolos en la pi ru.. Los 
fssedories. respondiendo en esto å sus instintos de caniba- 

(l) [,a autigua oscuela Ham* 4 «stos principios sLndéresis. Sto. Tomsia, - !, 
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les, creian que el mayor honor que podian hacer å sus 
amados padres, era dar les por sepultura, no la tierra, sino 
sus propios estomagos. 

Se ve por esto que estån los principios generales muy 
lejos de servir de regia de conducta, si al mismo tiempo 
no se conoce la manera de cumplir las ordenaciones que im- 
ponen. Desgraciadamente, como lo demuestra laexperien- 
cia de todos los dias, es tan superficial y tan olvidadizo el 
hoinbre, que le impresionan muy poco estos principios ge¬ 
nerales, cuando se trata de ponerlos en pråctica. Mieutras 
no sé deja sentir su necesidad, tiene siempre abundante 
provisi/m de regias. de conducta. ^Se presenta la ocasion 
de aplicarlos? se olvida eii el momento preciso; de aqui el 
pioverbio rnalicioso: «Nadie es ban prudente como el que 
no tiene necesidad de hacer uso de la prudencia». Para ét 
la unica dificultad esta en tener conciencia clara de lo que 
ie es iltil y necesario en el preciso momento en que debe 
tener conciencia oe el lo. M as no son necesarias largas di- 
sertaciones para demosfcrar que con los principios génera- 
les no puede adquirir esta perspicacia. Fal tale å m lado 
un gufa que le sehale con el dedo, en el momento decisivo, 
la recta linea de conducta que debe segu ir y el deber con 
’que debe cumplir en l;us circunstancias prescritas. Le sn¬ 
eede muehas veces que no presta suficiente atencion å pe- 
sar de ese mentor que tiene å su lado, o mås bien, que 
lleva consigo, gracias å la liberalidad de Dios. 

Ese mentor es lo que se [lama Conciencia; todos pueden 
conocerla por experiéncia mil veces repetida. 

.... Dificilmente podemos figurarnos å alguien tan olvidadi¬ 
zo que pueda pasar toda su vida sin llamarle la atencion 
•(os acontecimienfcos que se producen en su interior, o que 
pon culpable indiferencia no se da cuenta de lo que en su 
; in ten or realiza la conciencia. Ha depositada Di os en nues¬ 
tra razon ima inclinacion que le es peculiar, una facultad 
.parti oul ar que nos indica nuestros deberes siempre que 
^debemos hacer o e vi tar algo. Si olvida el hombre en. sus. 
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distraccioues que estri divagando por el miindo exterior, 
jamris se sentira en la alternativa de tomar una decision 
sin que una potencia,- in visible, es verdad, per o que ho 
puede desconocer, le Ile ve como por la man o para desper- 
tar su aten ci 6 n y sen alarie con el dedo lo que es ta hacien- 
do. Ove entonces una voz interior que le dice: Es ta es la 
manera de obrar; esta orden estri en su lugar; asi es, rio 
puede ser de otro modo; pori de este modo en prrictica 
ese mandarniento. (1) Por eso, .para indicar la conciencia, 
em piea el pueblo una expresidn que no ha podido elegirse 
mej or; la llama: la voz de Dios. Esta palabra expresa 
exactamente lo que es. Es ciertamente la voz de Dios, que 
para dejarse oir se sirve de nuestra razdn. Es la indieacion 
con que nos obliga Dios a atender ri nuestro deber, rio por 
una revelacion de lo alto, no por una comuuicåcion extra- 
ordinaria. ni por uti oråculo que nos llega del exterior, si-, 
no de una manera normal y regular; podomos conocerla 
facilmente por la observacidn 'y la pr ric tica; nos vi ene in- 
te riorm en te por el canal de nuestra propia razdn. 

Ademris tiene la conciencia una organ izacidn. tal, y réve- 
la tan admirable sabiduria. que elja solaes suficiente para 
darnos ri coriocer a Dios y su bondad in.fi ni ta. Si segu i- 
mos sus inspiraciones, obedecemos ri Dios; no nos sentimos- 
violentados por una autoridad extraria, ni nos creemos en. 
la necesidad de examinar largamente .si es verdadero.y 
digno de ser ejecutado aquello ri que nos reconoeemos 
obligados por el mandarniento de Di os; hall am os en nos- 
otros røismos el testimonio que proelama la existencia 
real de esa voz de Di os y la obligacidn que de segu ir sus 
ordenes y sus exhortaciones nos impone 

De este modo, obedecemos ri la vez ri la voz de Dios y 
ri nuestras propias convicciones. De este‘modo, con un so¬ 
lo y mismo auto, nos rendimos ddciles ante Dios.'y sonios 
fieles ri nuestra razdn y ri nuestra naturaleza. 

4. Conciencia y ley. Heteronomia y autonomia.— 
Ål darnos .Dios la conciencia. nos ha dado la posibil idad 
. (1) S to. Tomås, \. q. 79, a. 13.—S. Antonio, I, t, 3, c. 10 . 
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de cumplir una condieidn de ia vida moral, sobre la cual 
siitilizan, hace mucho tiempo, la humanidad con su estre, 
ehez de rnlras y la sabiduria humana con la debilidad qne 
la caracteriza. 

Después de Kant. se atormenta la filosofia bu scan do un 
cpmino que conduzea al hombre ri la, certidumbre y al bien, 
sm comprometer en nada sus derechos. Por lo que ri ella 
toea (y en esto esta siem pre a priori fijoel esp ir i tu hiima- 
no), no puede -admitir una moral religiosa y un curnpli- 
miento del deber con miras mas elevadas que las simples 
imras humanas. Å ni ngrin precio quiere ese semi-dios, que 
fabricaria con. tante gusto el espiritu humano, vivir segiin 
preceptos ex tran os, aunque vengan de Dios esos precep- 
•tos. Necesita una moral independierite, una moral propia, 
forjada por él mismo. Por eso di jo-Kant: «La primera 
condicidn de toda moralidad es que la ley sea propia nues¬ 
tra, que searnos nosotros mismos nuestros legisladores; en 
otros términos. que searnos autonomos. En' ouanto ri la he- 
teronomia que predica el Cristianismo, jamris harri ella po¬ 
si ble la verdadera moralidad. Puede obligat* ri la, obedien-, 
cia una ley extraria impuesta por una fuerza exterior, pero 
esta ley no puede hacer moral. No hay mas que una que 
puede llegar ri este fin: la ley que se da uno a sf mis¬ 
mo)). d) 

Mds iejos vatodavfa Fichte, pretendiendo «que el que 
obia sometido ri una autoridad, es un ser que sin razon 
cumple una ley que viene solarnente del exterior, aun 
cuando se presente como venida de Dios. Es necesarioque 
de anteinano reciba la valide/, de nuestra conciencia; es el' 
umco motivo que puede obligarnos ri su observanoia; lo 
que no ha sido legalizado por la conciencia, esta por lo 
mismo Ueno de iniquidad)). (2) 

iNo es curioso ver como se atormenta el homhre para 
legar ri la idolatna dc si mismo? Qucdaria resuelbi toda 
a dmcultad, si se hubieran formado esos filosofos idea jus- 

-ur .1 U.t. der finten, % AWth. 

• C>. I iclitc S>/stev, der .S ittenJehre, 2, Mot. 1, AStli.. S i-V V.C»r. 3 
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ta de la conciencia, cuyo notnbre fcienen constan ternen te 
en los la-bios, ignorando el significado. De ahi viene el que 
se martiricen esos genios para delenderse de la inculpa- 

■ cion de no tener conciencia, euando obran con honradez. . 
Los confunde cualquier nino instrufdo que sabe bien el 

■ Catecismo cristiano. 

’jSera imnoral y sin conciencia el nino que obedece y 
cumple las ordenes de sus padres? A su vez. jquieren los 
padres una educacion sin moralidad, euando mandan å sus 
hijbs? jPueden maridar solo lo que quieren hacer los hi- 
jos? (!) bien, jno hay moralidad sino euando hacen los hi- 
jos.lo que les mandan sus padres, y lo hacen, no porque 
lo mandan los padres, sino porque quieren hacer lo que 
les agrada, y les agrada hacer lo que quieren los padres? 
Nosotros considerariamos mås bien como opuesba å la mo¬ 
ral la condiicta del nino que hace lo que quieren sus pa- 

■ dres, yfyo hace, no porque es la voluntad de ellos J/sino 
porqiie å él le agrada. Estån generalmente convenci$)s los 
hombres de que esto se llama: hacer el bien, pero no ha- 
cerlo bien. Å .nuestro modo de ver, el Salvador di vin o 
confirrøa del modo mas absoluto este juicio de la bumani- 
dad. (1) jObrara asi el nino que haya recibido una regular 
educacion? jNo! Sin la filosofia, y solo con los preceptos 
cristianos (que, gracias a Dios, ni ngrin poder ha podido 
ammear de la vida) ha eucontrndo el caiftino que lleva a 
la moralidad; camino que preteride la filosofia que no pue- 
de encontrarse. Sabe el nino armonizar å la perfeccion las 
dos cosas que, segun Kant, no pueden. armonizarse. Con 
toda su voluntad abraza la ley que le han dado sus pa¬ 
dres; del mandamiento exterior que se l£ ba impuesto, ha¬ 
ce su propia ley, sometiendo a ella por la obediencia su co- 
razon. (2) Es ta resuelta la dificultad. Con uu solo acto obe¬ 
dece y se hace propia la moralidad; practica a ia vez la 
moral y la sumision å la ley, y sdlo por el hecho de con- 
vertirse en ley la obligacion de la conciencia. Ha cumpli- 

(1.) S.- Mateo, XXL 2H y sig. 

( 2 )- S. Antouino, X, t. 1 ' 2 , o. 1. 

.2 ■.. ■ - 






LA CONCIENCIA 


do el mandato exterior, no por violencia, sino porque in te - 
riormen te se lo dicta ia conciencia. Tal es el sen tido de la 
palabra del Apostel: «La ley no fué puesta para el jus- . 
to». Lo que no significa en manera algu na'■que no tiene- 
para él valor la ley, por no estar sornetido a ella. Jamås 
pormitiria el justo que se le injutiase de este modo. 

Pero tampoco tolerarfa que se la hioieni considerar co¬ 
mo un pvecepto puramente exterior, como carga moiesta 
y quo contra su voluntad lleva sobre sus espaldas. <r .La 
: . ley de su Dios estå en su corazdn», (2) y no solo la de 
- Dios, sino toda ley humana que estå conforme con la vo-, 

. luntad de Dios, autorizada pbr Él mismo, y queemanade 
un poder legitimo que estå en lugar de Dios. .Con ma- 
yor motivo', la ley natural que, como ya heraos dicho. no 
nos ha sido impuesta por ninguna autoridad extrana, sino- 
que ha sido colocada por Dios en nuestra naturaleza, pro- 
. clamada por nuestra razou, exigida por las necesidades de 
nuestro ser, como algo que nos es propio y que forma pat ¬ 
te de nuestra naturale/.a. ^ 

Todo espiritu noble y libre echa lej os de si el pensa* 
miento de considerar la ley como^carga extrana; pueden 
hacerlo asf los esclavos que llevan å su pesar la lev como- 
.cadena y como yugo, y que esperan, suspirarido, el mo- 
• men to én que puedan desembarazarse de ella. Los que son 

libres. la llevan, por el contrario, con orgullo, como cade¬ 
na de honor, y se glorian de ese lazo que los une tap friti* 
roamente con Dios, la mås alta sabiduria y la mås ålta. 
justicia que existe. Mas no quiere decir que cumplen la 
ley utiicamente, porque que se la dan å sf mismos como au¬ 
tonomos, 6 porque les gusta cumplirla. El Kaciorialismo 
de Kant sdlo conocia dos cl ases de hombres: los esclavos 
y los fariseos de la ley; le era desconocida la gran catego- 
ria de los hombres libres, porque le era extrana la nociort 


(.1) Salmo XXX VI. :U. 

(2) Sto. Tomas, l, % q. «6.—S. Antonino. 1, t. 17. 


(3) Sto. To ind«, l, 2, q. 94.—S. Anionino 
.,.(4) Sto. Tomas, I., 2 , <j. 03.—S. Antoriino 


I, t. 5 3. 

X, t. 12. 
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•de la conciencia. La concien'cia hace libre al hornbre; pero 
.libre con la obediencia. .• . 

5. El primer acto de la conciencia hace el papel de 
legislador: ^De donde la objetividad de la iey?~-Sin 
•embargo, hav una verdad en la afirmacidn de Kant; la 
ha exagerado su estrechez de espirilu, mientras que la ha 
sostenldo con justa tnoderacidu la escuela cristiaha; es la 
actividad primera de la conciencia. su actividad legislati- 
va. No es es ta actividad algo que en propiedad le perte- 
nezea, ni una potencia que ponc en ejercicio con plenitud 
poder persona). Si se presenta la conciencia como legis- 
lador, lo hace a nombre del mås elevado de los legislado- 
res, å nombre de Dios. Por eso no puede ni hacer leyes ni 
derogarlas segun sn gusto y converiiencia personales; de-' 
be; en esto, atemperarse sietnpre å lainmutable voluntad 
•de Dios. 

Nadie se maraviilarå de que esta verdad no sea del 
agrad o del corazon humano, inelinado al mal desde suju- 
ventud. Muy singular ha sido que ni haya pretendido ne- 
.garlo el modérno racionalismo, pero ni esta vez tendrå la 
gloria (si puede llamarse gloria) de håber dado los prime- '.'/.i; 
ros, pasos en este camino. Ya Arquelao, discipulo de Ana- 
xågoras, uegaba que existiera una regia fija y segura para 
el bien y el mal. Segun él, lo que asf se llama, uo es bien 
ni : mal en si y segun su naturaleza; esa diferencia la ha 
•eståblecido el espiritu humano, y la costumbre y la. ley . ; 
han hallado buerio legitimår esadenominaoion arbitraria. 

Mas atrevido todavfa Carneades, ensenaba å la brillan- . . ' 
te j uven tud de Koma, que le rodeaba para esehucharle, l-;. 
que no.håy ni ley moral que tenga valor absoluto, ni der 
recho natural inmutable. Segun él, las leyes no son sind ' . 
invenciones de la prudencia, sugeridas la mayor parte de 
las veces por la utilidad privada, y variables como todo lo 
que. es de pura convencidn. ( ;i ) 


(1) Sfco.. loriias, 1, 2, C). 93, a. 1, S, 4. — S. An tun in o, 1, c. 12, c. 1. - 

(2) Diogcnes Laert., 2, 1(>. , • 

(3) Ciceron. Re/nlh., 3, (i. 7. lf>..—Lactaneio. /‘nst., f>, 14, Kj. 
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El mås desvergonzado de todos los i i bre pen sadores de la 
•antigiiedad. aquel Teodoro que no conocia ni Dios ni pa- 
tria, å’quien los antiguos. å causa del horror que les ins- 
piraba, habfan dado el mås injurioso de los sobrenombres 
•conocidos, el sobrenombre de ateo. no tuvo vergiienza de 
aplicar pråetieamente todos estos principios. No ve-fa. por 
•qué se ha de abstener del robo y de la impiedad el sabio,' 
.y por qué no se habia de abandonar publicamente å los 
nuls vergonzosos placeres. Tales actos no eran parn él raa- 
los de su naturaleza; se lesdia impieso la marca del peca- 
•do uuicåmente para asustar al pueblo imbécil con el rnié^ 
do å la voluntad de Dios y al castigo divino. Pero el hom- 
bre sabio,.el hombre ,culto esta muy por encima de estos 
cuentos de amas de erfa: sabe que sola la invéncion Hu¬ 
mana ha declarado por interés personal que estas cosas son 
males. No hay rnås que recbazar la idea de mal que con-, 
/ 'stienen, y una vez que hayan desaparecido esas mal as'p'ro- 1 2 3 
piedades que tienen su origen en el solo placer de los horn- 
bres, sin temor se las puede traducir en actos. 

Después de esto nada nuevo ha dicho Espinosa; se ha he- 
•cho simplemente eco del Ateo, diciendo que nada de positi- 
■ vo tienen el bien y el mal, que resulta umcamente de nuesr 
tra manera de ver las cosas y de coin paratlas entre si. ,2) 
Tan ,poca novedad tiene la afirmacidn de Locke que pre- 
tende que, supuesto no hay nada positivo objetivamente , 
no puede aceptarse a priori -ninguna ley moral. Ved å 
donde conducen las especulaciones varias, y no puede uiio 
■dejar de maravillarse edmo-pueden apasionarse por cosas 
tienen nineuna existencia en el mundo dé la rea- 
(:v >En definitiva, todas las leyes se han introducido 
de este raodo: la ley jundica por intermedio del'legislador, 
y la ley moral por la opinion publica y por la costum- 
bre. (4) Vemos aquf mås todavfa, un ejemplo evidente qué 

* 


Diégene« Laert,, 2, 99. 

Erdmann. Gcsck. der nev evn /'hilosop/ue, 1,11. Auh. 
Kifcter. Gesch. der Pkilos., XI, 503. 
f’Iieiderer. Moral und Rcliyian, 134. 
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nos muestra que el espiritu moderno rio cristiano ha des- 
cendido mas que el autiguo espiritu pagano. 

Esa doctrina de la autonomia del: hombre, del valor pu* 
ramente subjetivo del derecho, de la ley y de la misrna 
religion, docfcriua que ha sido renovada despuds de tomar- 
la prestada de los antiguos, es considerada hoy como la. 
måshermosa couquista de nuestra filosofia, como algo que 
es de la mayor estimacidn para el espiritu de la'época. Se 
la enscna en'todas las escuelas, y con transportes de en¬ 
tusiasme la saludari millares de adeptos. En tiernpos pa- 
sados, apenas si en las mås tristes' y mås sombrias épocas 
del paganismo en los principios de su ruina, 6 enlostiem- 
-pos.de decadencia general, osaron presentar tales ensenan- 
zas algunos espiritus atrevidos. Y cuando se aventuraron, 
no hallaron si no un debil eco, porque la reprobacion de 
tantos hombres de bien, .habia. de contener la propagacion. 
de una doctrina tan perversa como peligrosa.. - i 

Los mismos no permitian que se dijese que las leves y 
en particular los mandamientos de la razon y de la cori- 
ciencia,. eran invencioues de los.hombres puramente arbi- 
trarias; las consideraban como emanacion de la santa vo-. 
luntad de Dios, siempre inmutables y obligatorias para 
todos. sin excepcion. Zenbn, padre delos Estoicos, expli- 
caba en sus lecciones «que se debe vivir segiin la natura¬ 
leza, lo que en el fondo estå absolutamente conforme con 
la opinion de otros que dicen que debemos conformarnos 
con la ley general, porque el orden general del mundo y 
de la naturaleza y la recta razon, con el orden.del mismo 
Dios, son una misrna cosa». <1} Mejor todavia se expresa 
Cicerdn, cuando dice que «es conviccidn de todos los ver- 
daderos sabios que la ley no es invencidn humana, sino 
que es algo eterno que domina y dirige å todo el mundo. 
No es ofcra cosa la ley suprema (pie el espiritu mismo 
de Dios que manda d prohibe por las leyes humanas». ^ 
Por eso, siempre y en todas partes, es la rnisma la ley, y 

('O Di^enos Laert., 7, 88.— Ciconin.' iVnL, Dvor., I. ir>. 

(2) Cicerrin, Len-, -■ 
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no permite que la cambien ni destruyan, ni las fronteras 
que dividen los pueblos, porque el autor inmutable y eter¬ 
no de lo que mandan la sana razon y la na-turaleza, no es 
otro que el .mismo Dios, el Seiior comiin y Soberano ,Do- 
rninador. Quien quiera huir de ella, huya primero de si 
mismo, y despdjese de su propia naturaleza. (l) 

He aqui una idea verdaderamente grandiosa,, y å la cual 
podemos replegarrios con verdadero entusiasiiio. Se sigue 
de alri, que si quiere tener en cuenta el hombre su verda- 
'dera naturaleza y obedecer å su razdn, no tiene otro ca- 
mino que la ley de Dios. Supctfigamos por el contrario que 
quiere oponerse al mandarniento de Dios,'tiene que renun- 
eiar å su razdn y pisotear todo lo que tiene de buend en- 
su naturaleza. Mas si .con sinceridad busca lajusticia y la 
verdad, ante dl se abre muy fåoi.l carnino, indicado por la 
voz de la razdn. en .tanto que es la voz de .Dios, y traza- 
do por la fidelidau y la obediencia å la conciencia, en cuan- 
-to es-el medio.por el cual. le hace Dios conocer su voluntad. 

Por. eso debemos buscar el motivo de esa estricta obli - 
gacidn que se nos impone de vivir y obrar solamente se- 
gun lo que indica la conciencia al mismo tiempo que la ra¬ 
zdn, åla cual no le estå permitido obrar contra la concien¬ 
cia. «Lo que no responde å la conviccidn de la conciencia 
es pecado». <2) Con mayor razdn lo serå lo que es .opuesto 
al testimomode la conciencia. Pero en el momento en que 
contradi.ee la voluntad å la razdn, se obra contra la con- 
ciencia y se hace mala». (3) De ahi que nos ligalaconcien- 
cria, no por sus propias fuerzas. sino en nombre de la ley 
divina. Si nos hiciéramos å nosotros mismos una regia de 
conducta, obl.igåndonos å lo que nos agrada, podriamos 
cambiarla å nuestro gusto; pero por la experieucia de to¬ 
dos los dias conocemos que no tenemos ese poder. Tene¬ 
mos como ejemplo nuestra conducta, cuando se trata de 
tomar una decision. Nada hemos otdo jamås sobre el asun- 

'. (O 
' . ( 2 ) 

D) 


(JicoiVm, Jiep/th., CL’.— l'.actancio, (i. 8. 

Kom., Xr.V, 28. , ’ 

Sro. •Tornås, 1., 2 , 9. 19, a; 5. 
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to, nada hemos leiclo que a él se refiera. Nadie nos hams- 
.'pirado una palabra. Y sin embargo, se presenta tan clara- 
.mente a los ojos de nuestraalma la obligaciqn de obrar ins- 
tantaneamente en un sentido, y no en otro, que no podemos 
enganarnos, sin hacer men tir a nuestra eonciencia. Clara- 
mente uos dernuestra la resistencia de nuestra naturaleza. 
sensible que no nos forjamos nosotros esta con viccion. El 
triuivfo que nos impone, las penosas investigaciones a que 
nos énti-egamos para ballar la posibilidad de negark mues- 
tran que, si -dependiera de nosotros. bubiéramos elegido 
ciertamente otra regla de condiicta mas cbmoda. Toda via 
no ha sido culfcivdda en nosotros; nadie hasta ahora nos hå. 
hablado de ella; por el contrario, en oposicidn con los pre- 
juicos y los habitos en que nos hemos formado estøl el obje- 
to hacia el cual nos empuja. Y sin embargo, no podemos 
bacernos c-reer que no somos libres para omitir aquello a 
que nos inclina, o para hacer lo contrario; conocemos per*, 
fectarnente la obligacion en que estamos de obrar de esta 
manera y no de otra: la mejor prueba es nuestro temor, 
nuestra tu rbacion interior. .Pero si ni nosotros nos impone-' 
mos este deber, ni nos lo impone tampoco ningtin otro horn- 
bre, no ha podido ser colocado en nuestra naturaleza sirio 
por una potencia superior, y no puede ser explicada sino 
com.o emanacion de la vohmtad divina en nuestra razdn. 

Esta en nosotros la eonciencia, pero no v.iene de nos- ' 
otros; aun ouando sea buena y natural, posee una poten- 
cia legislativa que nos apksfca. En una palabra, es la voz 
de Dios en nosotros, y se nos impone como representante ' 
del poder legislativo de Dios. 1 . ' 

6, Segundo acto de la eonciencia: hace el papel 
de testigo.— Tal es el. primer acto de la eonciencia.. Si 
quiere la uueva filosofia que no despierte sino después de 
la ejecucidn del acto, le niega la parte principal y mas su¬ 
blime de su actividad, en vir tud de la cual se presenta en 
nombre de Dios, antes de cada accion, para juzgarla. .Pe¬ 
ro le niega tam bién una segunda actividad, la que acom- 
pana ;i. la ejecucidn del acto. 







' J.j| 




I.A CO noks Cl A 


Después de. habenios preaentado la voluntad de Dios y 

noBo ioV ! " k eJeC '! C:<Sn del 'åcto, .epiddase con. 

nosoho.sk eonciencia • para ob,ervan,os como testigo y 
presenciar nuestra. accidn. y 

Y no hace esto la eonciencia solamente en- su nombre 
prop.o y humano, lo hace tamblén en nombre de Dios- no- 
per m,te que se la tenga por cdmplice; se ..presenta ..rømø.- 
test,go, y da test,mon,o de la verdad con el mås' impar- 
end amor de la verdad, aunque nadie k cite al- tribunal, 
aunque trabajemos lo indecible para acnlkr su vojs Prue’’ 
ba suficierite de que tampoco nos. viene de nosotros. esta 
operac.on, sino de una autoridad måselevada. incomrp- 
t.ble macces.bleåla méntira: de la autoridad del mk- 
mo L>ios. 

Im P° sible nos es Ubrarnos de semejante testigo; mas no¬ 
dernes hacer- que nos sean favorables sus testimonios- te¬ 
nemos capaedad y estamos también obligados; v es de 
c-ee,: que no hay nadie que no sepa por 'experiencia el 
consuelo y las seguhdades que nos da el testimouio d* 
urm buena eonciencia; no se puede evitar ni hacer morir- 
este testimomo; se le podrå adorméeer, se podrå ahogar 
su voz durante mås 6 menos tiempo; mas al desper-tar in- 
tervendra con mås asiduidad y con mås aparato; i.nposihle- 
f itonces. toda excusa, imposible todo subterfrigio Ante- 
los jueces humanos puede intentar-se una justificacién 
puede alegarse que no se ha cometido el acto y alin po- 
drari presen ta.-se pruebas, puede afirmarse que era de otra 
manera; puede, en orerto modo, hacerse bueno con pak- 
bras y decir: No tave noticia; no fué tal mi pensamiento. 
fnutil; es un dornmio maccesible å toda mentira y å''todo-' 
subterfugio: es el dominio interior de nuestro espiritu la con- 
ciencia. No acépfca el.la excusa algu na, wxlnciendo a su justo- 
valor los argumentos contrario«; con incon-uptible amor a la 
•verdad va delanle d<- »tiest.-.-, pakka; sc .in .-O u miest-ro- 
^•spintu y le die e: All: estabn. yo én person;,. o!;,:as(e de 
esta v de est:, ...r, luvist,-al intccion; sabias lo que 

d.ebias y lo .fue quéik* bncei ; deja å un lado tq^a mentio 









•m. todo disimulo, y reconoce leal mente tu intencion v tu 
.acto. 

De esta tnanera darå urt dia testimoniode nosotros an- 
te el tribunal de .Dios, acusandonos y delend i éndo nos con 
incorruptible amor de la verdad. ll) 

Ann cuando nos alabe todo el mundo, es tå el la para acu- 
•sarnos, y jamås nos acusarå,si no lo merecemos. Y r aun cuari- 
•do todos nos condenen y nos maldigari, de pie, an te Dj os 
•estarå ella påra defendernos v salvarnos si. nos hemos he- 
•cho dignos de ella por nuestra fidelidad en guardarsu ley: .' 

Y debe ser nuestro eonsuelo y ser vir nos de aviso saber 
■.que la sentencia de. nuestro juicio dependerå unieamente 
•de la deposicum de ese testigo que %. todas partes lleva-/ 
mos den tro de nosotros misrnos. . 

7. Tercer acto de la conciencia: hace el papel de 
juez.—-Hay mås aun: la conciencia pronunciarå nuestra 
sentencia de justificacion 6 de reprobacién: es su tercér 
.acto: acto de juez. 

Dios no juzga å nadie; (2) confirrna. y cuando es necesa- 
rrio rectifica el juicio que de cada uno de nosotros ha for¬ 
mado ia conciencia. «Te juzgo por tus propias palabras», 
•sera lo linico que dirå el juez eteruo; por eso serå ban cor-, 
=to el. juicio. No serå necesaria la compareccncia de. testi- 
gos, .porque en su conciencia lleva el mejor .testigo- el 
hombre; es testigo ocular. Inutiles serån las investiga- 
•cionesy las-con sultas, porque la misrna. conciencia proriun- 
■cia también la sentencia. No habrå apelacion posible, por¬ 
que nadie apela de una sentencia que ha pronunciado él 
rnismo; puede declrse con toda verdad que tenemos que 
terner de nuestra conciencia mås que de Dios. Es ci er bo 
que de si rnismo ha dicho el Apostol: «De nada me argti- 
ye la conciencia, mas no por eso estoy justificado, pues el 
que me juzga'. es el Senor», i 4) v en la ceguedad de su 


(!) 

( 2 ) 

(S) 

(-1) 


Romanos, IL, 15. 

S. .Juan, HL, 17. — V. '± 1 . —A'TfI, 15.— X l i , 57. 
S. Lucas, XIX, 22. 

J ii los de Ooriiito, l’V, -I. 
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amor propio, se deja llevar tan tacilmen.tp; de 
* hombre, que kurante su vida no sabe .con 
completa «ei es diguo de am or ,o de odio^- pero’ 
esa ilusidjq cuando se encuentre en la preseneia de] Bé&b?'. 
Alli «se conocerå como Je conoce Dios». 

Sr desde aqui .ahajo se traslada for malmen te al tribunal 
del soberano ju^z, y ledice el testimonio de su conciencia 
que de.nada tiene que acusarse, rnj tiene que terner de.par- 
te de Dios un j.uicio de rep.robacibn. Lee mos en S.an Juan 
estas palabras consoladoras: «OaHsimos, sj'lnuesfra con- 
cieneia no nos reprende., confianza te nemes delante de Dios; 
per,o ei nuestra conciencia nos i:ep rendiere, mayor es Di os 
quemue&tra conciencia y sabe todas las cosas». 

■8. ,£i te mor de Dios y la delicadeza de ooncienoia 
oomo iprincipio de la sabiduria.— Y .esta ; actividad de la 
cpnøjoncia ^no .es.un peso aplastador, y ajgo con braiåo å la 
dignidad del. hombre? ? ; no debe jllenarlo oonstanteme.nte 
de temor esta conciencia? y jno es servil y abyeeto el te-, 
mor - C i er to que es motivo de miedo esta verdad; pero en 
esto precisaménte esta el beueficio mås grande de la con¬ 
ciencia. Error grande seria creer que bu mi 11a el temor/ 
porque hay también un temor santo y noble, el temor de 
los que son' libres y buenos. No hay mås que un temor 
quev deshonra, .el temor de los esclavos, el temor de los 
que tiemblan ante el mal, porque serån descubiertos, si 
lo cometen, y castigados como lo mereeen. Esta especie 
de temor es una sola y misma cosa con el afeeto al péca- 
do y å la rebeldia, que, por su cobardia en presencia de la 
ju sticia viene å ser, sin fru to, su propio castigo. Y es .cier- 
to que estå muy lejos de ennobleoeroos y de hacernos me- 
jores semej ante 'castigo. 

Mas d^qy otra especie de temor, el que es «el principio 
de la saWurfa» W .propio de las naturalezas nobles y li- 

(1) Eclcsidstico, IX, I. 

.(2) I'å los de (Jorinto, XI II, 12. 

(3) I de S. J uan, .LU. 21. 

(<0 8alm., CX, 19;—Prw.. l. 7. [X. lu. 
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bres; este casto temor no es otra cosa qne- mi grado heroi- 
co de amor a la justicia. No considera, el castigo, sino ef 
pecado; y al mismo tiempo que huye de éste, abraza 
aqnél. Los que lo tienen ambicionan la purificacion de sus 
conciencias por un justo castigo,. cuando han caido en un 
momento de debilidad; no esperan el castigo; ellos mis- 
mos con su arrepentimiento se ofrecen como auxiliares 
de la justicia ofeudida; si, es algo hermoso, consolador y 
magnifico ese amor del bien que se manifiesta en ese te- 
mor; lej os de descorazonarnos nos hace vigilantes y deci-' 
didos, y nos comunica impuléos poderosos para el bien. 

Es la gran verguenza de nuestra época ese profundo 
desprecio del ternor de Dios al cual no se atribuye ningiin 
bien, sehal de que no conoce mås ternor que el temor de 
los esclavos. También en este punto reoibé una soberana 
lecci6n.de los antiguos paganos que esperaban , todo-el 
bien del dulce temor de una conciencia delicada: No 
tenemos mås que eseuchar å Sakuntala en el Mahabha- 
rata: 

«Dcs los placeres que la ley prohibe 
No quieras ser csclavoj'que estAs solo. 

Que nadie te acompana, y nadie vivo 
Oontigo los que (liccn, tristernentc 
Te cngaftau. tin tu seno 
Llovas un santn, un sabio, un fiel videiite 
Que 8iemprc te acompåfia, donde quiera 
Que estés. Si In que pasa 
En ti Dios lo eontempla no pregnntes: 

Todo lo veen ti Dios, con jusfcicicra 
Mirada te examina. Y cl tes ti go 
Y acusador y jucz que esta contigo 
Todo lo ve también: alla en el fondo 
De! corazén habita; si él condena, 

De Dios no habrA perdén para tu porno. (1) 

9. El mås general de los placeres es la fidelidad å 
la conciencia. —A.un cuando no tu viera el hombre ma 
regia de condnctaque ésta, basado en ella sola podria te 
ner seguridad de éxito en su coiistante labor para purifi 
car y perfeccionar su vida moral. 





la conciencia 


,,Por que adelantamos tan poco? porqus cou nuwbjsirna 
freeuencia tonuun« muchos prrndlpi«, bajo 
pies. Leemos hoy uno, y, porque nos agrada, 
pi am os, sin pensar ei? si puede 6 no adaptarse å n'uellS' 
situacion. Manana aceptamos otro, y segun él formSøi 
nuestras resoluciones; y an tes de ponerlo en pråcticajSi' 
viene un tercero å llarnar å nuestras puertas. De este 
do, pasamos sin poner ninguno en ejecucion; jamås sali-' 
mos. de los ensayos, y con freeuencia nos quedamos åd- 
imrando tan hermosas regias de vida. Pero si quorernes' 
nacernos mejores y acercarnos å nuestro ermoblecimiento 
moi-al, de bemos fijarnos en un principio y dirigir å 61 to¬ 
dos nuestras esfuerzos, hasta llegar å realizarlo. Yadecian 
los antiguos: «Temo al que no lee mås que un libro)). Sf, 
es fåcil luchar con el que confusamente lee toda clase de 
li bros, y no es raro eueontrarnos con nuestro maestro en 
el que sabe lumtarse, y con asiduidad y perseverancia 
marcha por el terreno que ha elegido. 

Para ello no tiene riecesidad de condenarse å vivir en 
estrechez de espiritu, dirigiéndolo solo en un sentido; al 
con trar 10 , unavez que ha hecho estudios especiales, le es 
fåcil producir cualquiera otra-cosa en diferentes dominios, 
si asi lo exige la necesidad. 

Lo misrno sucede en la vida moral. Imposible que uno 
solo practique todas las virtudes, imposible que ejecute to¬ 
do lo que de hermoso y noble ve en los demås, pero, si 
con constante fidelidad, trabaja en el campo del døber v 
de la virtud que responder! å su condicion y å su caråcter 
llegarå å ser, sino perfeeto, bueno y mejor en lo que å él 
toca, y mås solido en lo demås. 

•, con ciencia es el dorninio en que todos podemos y de- 
bemos trabajar: es que es un principio que con viene å to- 
OS sin excepeion. cualquiera que sea la época en que vi- 
vamos, y la posiciou que ocupemos. Y esta es la regia' 
fundamental, segun la cual podemos y de bemos y i vir, qua- 
iesquiera que sean los camipos que el i jamos: jNada.con- 
...tra la conciencia: hdelidad constanconciencia! 
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No hay virtud.que HQ se apoye en la conciencia. Pue- 
den c i er tas accioties de*felumbron procurarnos gloria si 
los ojos.de los hombres que nor leen en nuestro couazon; - 
pero, si las ejecutiimos lastimando la'conciencia y despre- 
ciando los importantes deberes que ella nos impone, no 
las considerarft como virtudes el etemo Juez.^ jAh! .jcuan- 
tas cos&s que cita como grandes la historia del mundo, 
apureeerån pequenas y casi nulas, cuando les apli que su 
regia la conciencia! jQuede sacrificios y de deberes curøpli¬ 
dos en silencio, que, no Uaman la atencibn del cnusido, y 
que acaso el rmundo desprecia, brillante con el esplendor 
de acciones heroicas, cuando ante el mundo pasen por esa 
medidaque no tiene valor sino en la ebernidad, y que se 
llama conciencia! (Bien pequeno sera el provecho de los 
que hayan ejecutado las mus sorpreridentes acciones, y 
practicado totlas las v.irtudes, si despreciaron la concien¬ 
cia! Por el contrario, el que parece que llega al tribunal 
de Dios con las manos vacffts, i>ero que puede decir con 
verdad: «Bien poco traigo, Dio$ mi'o, si no dais importan- 
cia,,SL éste que fué sierapre mi principio: hacer lo que de 
. mi exige la conciencia, an.urqwe el hecho no tenga mucha 
apariencia, y se presente como de imperceptible utilidad)), 
sera ciertamente considerado rico, estimado grande, yjuz-' 
gado digno de eterna recompensa. 

JO, La fidelidad å la conciencia, fundamento de 
,todas las virtudes, Una proposition.— Y sérd justicia. 
Aparentemente no pensaba mas que en la conciencia; pero 
ese pensamiento abarcaba todo lo que le era neceeario y 
todo d que podia embellecer su alma; queri'a ser hombre 
de conciencia y nada mds, pero fué, por lo mismo, fiel a 
sus deberes hasta en los mas insignificantes pormenores. 
No le vino al pensamiento la satisfaccion de su orgullo 
con lo que ha llamado el espir itu de la época con el nom- 
bre de moral independiente y libre. Y, sin embargo, él es 
precisamente el que pract-ica esa moral. Pues obrandoujii- 
camei-ite segun su conciencia.. en lo que ha becho -o ha 
on utide,..se ha hecho iudepend iente de toda pretensidn al 
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reconocimiento 6 å la inquietud, d la utilidad o al éxito. 
Ha conseguido lo que no ha podido conseguir nadie, li- 
brar. a su espiritu de las cadenas del egoisme, dq la ambi¬ 
tion, de los respetos humanos, que con fVeouencia nioles- 
tan tanto, No ha tenido mas miras que la fidelidad a su 
conciencia, y por tanto, sin servirse de medios artificiales 
y vands, ha llegado å ser todo un canicter, un caructer 
bien templado, v con el cual puede contarse, que es lo que 
tanto estitna el mundo, aurique produce tan pooos?. Exte- 
riormeute no pensaba mas que en si y en la delicadeza cié . 
su conciencia, por eso salvo el honor de la humanidad. 

En el fondo, .esta fidelidad å la conciencia encierra to-. 
das las virtudes. No otra cosa son que fidelidad a la con¬ 
ciencia la magmfica victoria de José, los rudos combates 
de las almas virgenes contra los halagos de la carne y las 
sedueciones del rnundo, y los sublimes tri n nfos de la vir- 
tud de la contineneia. Eruto de fidelidad a la conciencia 
fueron él esfuerzo invencible de los Macabeos y el valor 
heroico de los nulr bi res en medio de los tormentos y sobre 
las hogueras. Cuando salian los Ap6sk>les de los caiabo- 
zos donde habian sido azotados, y cuando millaresde con- 
fesores que segufan sus pisadas, confiando en su deber y . 
en su derecho, aceptaban la persecucién, las ignorninias, 
las cadenas y el destierro con esta palabra que es la ex- 
presion de-la mas elevada justicia: «debemos obødecer a 
Dios antes (pie a los hombres>>, (1) sola la fidelidad a la 
conciencia los fortificaba para aquella vida de rudos sacri¬ 
ficios, que excedia en su duracién al martirio y a los su- 
frimieutos fntimos de que era causa. 

La fidelidad å la conciencia; sostuvo a San Pablo y d 
tan tos otros defensores de la fé y de la verdad en los mas 
terribles combates, combates contra la carne y la sangre, 
combates contra los falsos heriiumos, contra los compa- 
triotas. contra los amigos y contra los domésticos. Ella. 
les hizo un itnpenetrable eseudo de esta msi.xima.de la 
iriiis exqmsita prudeucia: «Natla -podemo-s cosiiia la vt.-r- 
■(1^ Hcdins ile lr»< A|uistolf.«. V. 
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dad. pero en obsequio de la verdad lo podemos todo».. (1) 

Esta consideracion nos anlma å emitir un juicio que, nos 
viene a [a mente. Hace siglo y medio que se esftierza'.fa 
pedagogfa por educar å los hornbres de modo que'sir van. 
para algo, con los cuales se pueda con tar, v que puedan 
presen tarse con bonor. Mediano é incapaz de ouBfir los 
gastos que se han becho hasido hasta la fecha el resul.ta- 
do. Hay sobre todo .11 na tentativa que se pretende que 
tenga acierto; y es formår earacteres sirviéndose de los sis- . 
temas de la. mieva filosofia. Los resultados no pueden ser, 
mås desastrosos; después de tauto ttempo no se ve sino 
rebajamiento de earacteres. jQué sucedera si por una sola 
véz ensayamos la educacion de la juventud y nos formå- 
. mos å nosotros mismos con los rnedios que en otros tiéin- 
pos en las edades de robustez y virilidad, dieron tari her-; 
mosos resultados, esto es, con la concioncia? No serå mås 
que una experieneia.. ■ . 

No hay duda, la aplicacidn de semejanté sistémai lio 
nos dart'a ninos impertinentes, npgeneraciones de presun- 
tuosos gas.tados y sabidillos sin utilidad. Entre tanto pue- 
de sin ellos segu ir la humanidad. En su Jugar venamos 
levantarse hombres con cuales se podn'a contar, deles å 
sus deberes y que no bailasen al primer compås que se to- 
case.’ Tendffamos earacteres libiés, firmes; independientés 
que permanecen constantes en la hora del peligro; que no 
retroceden an te ningtin sacrificio, para guårdar sus con- 
vicciones y eumplir con sus deberes. Ved lo que nos falta. 

Llenaremos ese vaefo, si, en lugar de dar å los ninos 
una ensenanza superficial, que no deja en su cabeza sirio 
con fusion, nos resolvemos ti hacer de la cultura de la coiv 
ciencia la base de toda educacion y de toda formaciorl 
Yaldria la pena hacer ese ensayo. *> 

(I) ft a los de Corinto, Ilt, 8 . . 


KL LIBR.E ALBIiXUllO 

1. El mal remisible y el mal irremisible. —Hay po- 

cas cosas que deba recordar tauto el hombre como la obli- 
gacibn. de ser indulgente con las faltas y debilidades de 
sus semejantes. En. sus relaciones con-elles estå, la rnayor 
parte del. tiempo, como el que no halla paz en su casa, ni 
puede salir de el la sin encontrar quien le ponga pleito; su 
paciencia estå puesta å prueba; no halla paz den tro de sus 
cuatro .paredes, ni reposo fuera de su casa: es demasiado 
fpor cierto. , ■ 

• Tal és el honibre con la triste experieneia que diaria- 
mente tiene de sus faltas y dé sus locuras. Esta tan. mo- 
lestado que con facilidad se rompe el hilo de su paciencia, 
si al primer paso que da para salir de si mismo, se eneuen- 
tra siempre con el mismo obståeulo. Y esto es precisamen- 
. te lo que mås debe moverle å la tranquilidad. Si no es a\- 
paz‘ de concluir con sus propias faltas, no tiene derecho å 
cofidenar å. los demås, porque no eoneluyen con las suyas. 

å causa de su tlaqueza debe ta ntas veces apelar å la pa¬ 
ciencia de Dios y de los hombres, tampoco, por su parte, 
debe rehusar å los demås ningun miramiento, å causa de 
su debilidad. 

.Pero una cosa son las faltas que escapan å la hurnana 
tlaqueza, y otra los principios falsos y las doctrinas per¬ 
versas; con las. primeras es necesario ser bueno y^concilia- 
dor; con. los segu ndos no debe håber ninguna indulgencia. 
La misma Caridad divina encar.uada los ju/.go con severi- 
dad irit!exi!)lc. Si los farise-'S hubieran nbra-lo sintpUrmon- 
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te mal. los huhiera tratado el Senor como å aq uel los å 
quienes recibia con amor, segtin le aeusaban ellos; pero 
les echa en .cara el que buscan justificar sus perversos co- 
razones con principios falsos y con malvadas doctrinas. 

orque hay tres cosas que no puede soportar el amor. å la 
verdad: la justicia hipocrita, la excusa de las faltas y la 

• justmcacibn del mal. •* ; • • •' 

• • , De estas tres viokciones de la verdad es la justicia : ; hi- 

pocnta la mas in tolerable. Todos saben que estån obliga-. 

, dos a cammar * la perfeccion. Si no la poseen, tratanVal 
• menos de ciibri/'se con las apariencias. para poder presene 
tarse don honor a las miradaé de los hornbres. Esto es -pe^ 

. dada; por eso ei .Divino Maestro condenaba tari séverartætK 
te a los fimseos; pero este pecado raérede al meflos algtttfa 
. diccusa, porque la vergilefitZa que acusan las faltas 

nal de n;o baberse extitiguido compl etamen te el sentrdo- 
moral. 

Lo |jé6r es excusarse por la falta cometida; no es- coéa 
inaudita la comision de una; entra en. los domirnos de la 
. mmånidad; pero lo que no es himiano es negar que se ha 
caido o que se puede caer. • 

/™ sIa caida Vléne >n media ta in en te la compåsidn delos 
, cfbd-noS rodean y se sneede tam bién el respéto para el que 
ham en do eafdo, confiesa noblemente su falta; pero se piet- 
de todo respeto y toda esperanza de verlo hacerse mejor. 
cuatldo se ve al eafdo que hace esfuerzos inauditos para 
hacer creer lo contrario, y au n para arrastrar i 'otros a 
imitarlo; imperdonables y escandalosos son-esos ensuyOs 
de jUstmcacidn; no hay solo incorregi bi Udad; hay algo Otte' 
se aproxima mucho a esa filosofia infernal, en que esUn 
trastornadas todas las ideas, y en que la mentita ustirpå 
el lugar a la verdad, y la trapaceria a la lealtad. 

Ademas la excusa del pecado eucierra siempre la donfel 
Sion del pecador que indicil que ha pecado. Y Cuando cl 
mienza uno a justificar su pecado, poniendo por del an te 
las neceétdades de su naturaleza, las irrøjintibles tenden- 
•• cias i e su corazon. la apiastadora carga de las ordenes de 
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do que no esta en su lugar; hecho esto, es.libre; halla una 
fuerza que es taba muy lej os de håber presentido an tes; no 
tiene porqué estar cel oso de* Dios'. (]) Es tan independien- 
te coino Kl, lleva en si su satisfacciom Hasta le aventaja, 
pues .Dios lo .posee todo por naturalezk, mientras. que. ha 
•tenido él que conquistar su perfcccion a traves de grandes 
obstaculos y de inmensas dificuitades. (2) 

Es cierto que la forma de tales expresiones es ya-bov 
bastante v.ieja; mas vi ve todavia el espi'ritu que les da vi- 
da. Los Estoicos de la antigiiedad reconocerfan toda'; su 
presuncion en la moderna doctrina de la pretendida mo¬ 
ral libre. Nada mas cierto; porq.ue si consideraban a, los sa- ; 
bios como independientes de Jupiter, y los. llamaban me, 
jores y nids felices que él, el mismo leriguaje tienen nues^ 
tros filosofos, cuando pretenden que se basta ;i si mismo el 
.hombre; que para vivir virtuoso no le iuicen ful. ta ni Dios 
ni la religion; que, sélo rechazando la religién, podra lle- 
gai’ a un grado nuls elevado de moralidad, por ser obstd- 
éulo la religion para el comuleto de.senvolvimiento de la 
vida intelectual v moral. Ådemas se rnofan esos pensado- 
res del relato de la Biblia sobre la caida del primer hom- 
bré. Pero ?,cuales son las palabras que pronuncio el tenta- 
dor en un. principio? «Seréis, dijo, como dioses». < 3 > ^Es es¬ 
to algo increible? jlncreible, hoy que se halaga al orgullo 
del hombre, queriendo hacerle creer que, no solo puede 
1 legar a ser igual y semejaiite a Dios, sino que con la .se-- 
■ducciéri del vicio puede aventajarii Dios, elevarse sobre él 
y sobre la religion con tal quiera volar con sus propias 
alas?, Comprendemos ahora que no fué tan imprudenteiSa- 
tands como se le pudiera suponer, al haeer al hombre esta 
monstruosa promesa; casi hemos llegado i pensar que de- 
bio sonar en los oidos del hombre como uu insulto, v que 
la debio echar de si. Mas al ver corno encadena esia^peli- 
hgrosa promesa los espiritus de los modernes repre^Éntan- 

(!)• Séneca, Const.. 8, S.— Prrtvvs 
< 2 > Séneca, Ep., 53, 11.—Plutarc 
(3) Genesis, 'H i. 5. 
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EL LIBRE ALBEDRiO 


tes-de la moral libre, dehemos décir que supo d qué ate- 
nerse; ha conseguido su objeto. Par a ello ha especulado 
grosera y brutalmente, con ese prurito que lleva al hom- 
bre d la dominacion personal. 

En trente de esta. arrogancia y tan lamentable como 
ella, se eneuentra la pusilanimidad. Se manifiesta al horn-- 
•bre en el momento en que se le pilla la palabra, y le dice: 
,«Muy bien, ésta es la ocasion; manifiesta tus ha.biiidades)), 

6 le hace dar cuenta de su conducta después que una cie- 
ga terneridad lo ha ilevado mas halla de los justos limites. 

• En aquel momento, da pruebas de una cobardia que hace 
recordar las pahibras de Aristoteles: «El arrogante, el te-, 
merario, la mayov parte del tiempo es un cobarde. No so¬ 
lo retrocede ante lo que inspira temor, sino que tiembla 
ante lo qué no causa medio alguno: y mientras que en 
presencia del peligro dan muestras de modestia y de re- 
flexion los bravos y los valientes, él las echa de presun- 
tuoso mientras nada pasa que valga la penn; mas, llegado ‘ 
el momento de obrar, nada quiere saberdesus bonitas pa- 
labras)). (1) •'• 

Con dolor y oonfusi/m nos vemos obligados a confesar 
'que casi todo el género humano esta tocado de esta cobar- 
. <ila - La humanidad pretende atrihuirse el poder de hacer- 
lo todo por st misma; quiere existir ella sola; y estan ver- 
•dad, que se foiqa la ilusion hasta de poder pasarse sin 
Dios. No hay mas que una cosa que no quiere en manera 
alguna: ser-libre; oye hablar, y no retrocede ante ningu- 
na fuerza. Por el contrario, nada tnas facil que causarle 
temor; no hay mas que citarle una sola palabra; responaa- 
bilidad; y basta para que quede muda, y se bata en retirada. 

Si wecorremos la larga lista de filosofos y de maestros 
que en la edad antigua y en la moderna han pretendido 
dar la formula para vivir sabiamente, nos asombra encon- 
trar entre ellos tan pocos que tengan valor para deela- 
•rarse franca y seriamente en favor de la libertad del 
hombre. 

.•/C 1 ). Amt6tole9j; JStftic., 3, 7, ( 10 ), i>- i at •■>£•? 
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Las ENERGI as. DEL HOAtBRK COMPLET O ' 

Entre toda la antigtiedad no hallamos m&s que tres- 
hombres notables que la defiendan. Y auri de esos tres de- 
bemos descootar a Epicuro porque le atribuye . na tan¬ 
to libertad responsable. cuanto poder 6 derecho å.hacer la 
que quiére sin que sobre él ejerza influencia potencia.algu- 
na exteriør, sea la que fuere. Sdlo quedan dos filosofos de 
valer que' admifcen el Irbre albedrfo: Aristoteles y Ciceron; 
pero el primero lo trata con sorprendente brevedad. (1 ) En 
cuanto al segundo, toma sus argumentos del famoso Oc- 
cam de la antigtiedad, Carneades que tema sieinpre un 
si. 6 un no preparado para cada una de sus doctrinas, se- 
giin la que mas le agradaba. Habla Platdri tan vagamen- 
te de esta cuestion, que es bien dificil decir cuåles la 
dadera opinion a este respecto. 

Pero parece que se han jurameutado universal men te los. 
tiempos modernos, para negar la libertad humana. El pro¬ 
motor incuestionable de Ia.invenoidn de este tan poco. hon- 
roso atentado fué Lutero. No hay mas que pasar ligera- 
mente revista por todo el tijército que le ha seguido, y se- 
vera corno han hablado todos desde el fondo de su corazdn 
sosteniendo la falta de libertad en el hombre. En la agi- 
tacion de los elementos mas heterogéneos, se ve que se 
dan cordialmente la mano hombres que fueron antes tan 
amigos como el agua y el fuego. La fanåtica y servil orto- 
doxia luterana fraterniza con Leasing, Kant y Hegel. Por 
excepcibn, se encuentran tan unidos como el sorilbrlo cal- 
vinismo, el rigido jansenismo y el amargo pesjmismo de 
Schopenhauer le estan con la frivolidad de Voltaire, y co¬ 
mo lo esta el demasiado exclusivista idealismo de Leibnitz. 
con el panteismo de Espinosa, y el escepticismo de Locke y 
de Hume con el grosero materialismo de Helvecio y de la 
Mettrie, de M.oleschott y de Biichrier. 

3. Los cuatro sistemas que niegan la libertad,— 
Después dé esto, no se diga que por casualidad se ha en- 
contrado la humanidad en un campo de batalla. .Por esa. 

Aristoteles. Ethic., rr r>. n\ 2 v sig • :i (f.) ir. 

CicenSn, Jb , i ' " ’ 


!Z, esta muy bien pVeparadå, ydebe tener un interés. 
profundamente grabado en su corazon para desembarazar- 
del peso de la voluntad libre. Ko es posible la duda, a 
poco que nos fijemos en las razones principales por las 
cuales, seguri el lenguaje de la Escritura, las knagenes de 
Dios colmadas de honoies, quieren persuadime a si mis- 
y pereuadir también a los demås, que son semejantes 
å los an i males pri vados de razén. Asi lo hacen los apolo- 
gistas de la carne, 6, para em piear una expresitki mas con- 
forme oon los tiempos, los apologistas de los pretendidøs. 
dereehos de la época. Incapaces de romper oon el pecado 
que los encanta, oonociendo que les seria neeesano sacarse 
el oja, o børtarsela mano que les molestan, para em bot ar 
el aguijon que les punza el corazbn, protieren hacerse abo- 
gados del vicio, con que simpatizaoi. Por ellos ha escrito 
estos versos Euripides: 


Enfermcdad el placer • 

Es del hombre no eseogida; 
Los dioses sobre la vida 
tienen pianos si jiay que var, 
Y atentar contra esos planes 
Es dcsmedida locura... (1) 


Debemos al menos reconocer la sinoeridad de semej an te 
lenguaje. Åsi piensan millares de personas, pero no quie- 
ren confesarlo delante de los demås; prefieren ocultar su 
vérguenza bras eruditae é incompreneibles frases. 

jMas pensamos que podemos .tomar en serio Å Schopen¬ 
hauer, cuando, despubs de håber discutido largamente so- 
l^re la pretendida inmutabilidad del caracter, llega a atre- 
verse i afirrnar que toda tentativa en tal sentido seria tan 
poco fructuosa como pre'te rider tran stor mat' el pi om o en 
oro? (2 > Mejor seria cerrar'boy todas las es c u elas. todas las 
casas de educacion, y convertirlas en casas de correccidn, 
en ciiyo frente pod ri an es er i hirse .estos versos de Euri¬ 
pides: 

fl) Éuripidcs. /■?•«<■//«., :',40. (Wagner.) 

■A.2) SchiipenliHiier. Die. ]) 'eltals Ville^nd} T oratellung,C.V). 1.337. 
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’I58‘ * LAS EN.EItOIA8 .DBL. HOMBRE.COMPLETO •' .• \•• 

/ ' -. ■ ■• : 7 

; ■-■• ‘ sKa comofel cobre natura/• '•* 

- - ; . , . -. Si es malo de uada airve, . •*_ .- . 

Pues rio admite-eompostura... (i) . *~ 

■ •■ ■■/-. ■ ■ : : _ ■ ■ ;■ _ v ' 

. Suponiendo que esté justfficada la consérvacion-' 'de/ 

eståblecimientos disciplin ar ios. '- ‘ ; • ;'.'/'-•i 

1 ■ Hay una seguada categoria de adversarios, y la forman:; \ 

los que no ae atreven & buscar en el hombre mismo la.,riiai- 

ca razon de hegar au libre albedrio, y recurren a éxplica-i.. \K • 

ciones basådas en motivos exteriores. En esté sen tido ha - ‘'V/t&I 

bla Øweri, cuando dice que: «el caråcter es el resultado de 


. las'disposiciones del hombre y de los principios exteriores ' •• 
que en él ind uyen. De don de se deduce que no esrespon-: 
sable el hombre ni de sus palabras, ni de sus acciones; & : 
las cuales se ve compelido necesariamente por un impulso •. 
interior y por causas exteriores. Castigarle-por ello seria. 
iujusticia que clamaria venganza. Los vicios son er ror es yj 
enfermedades voluntarias del alma; lo que les hace falta ee , . 
eurarlas, no castigarlas)). (2) • 

Estas teorias. son la renovacion de la doctrinå de. So 1 - . 
erates y de Platon; a saber que: «nadie peca a sabiendas 
y voluntariainente; que si alguno es mal vado, lo es contra . •• / T §f§i 
su ihtencidn,. < 3 >-y que por lo mismo se le debe corregir/y X-XSlp 
no castigar)). (4: riDebe admitirse, en consecuencia, que al la- "Sil 

do de cada håbito vicioso, hay una disposicion de lå natu- - - 
ralez.a qué es causa de su enfermedad. Asl, por ejemplo, la' ; ‘ S4 

locura y todos sus arrebatos son prueba evidente de que : ; X : øj 
falta al en fermo aigun érgano, y de que no se entregariå å . yri 
estravagancias el tal enfermo, si no lo empujaran cierta . : ; r ; 
disposicidn corporal y la exuberancia de savia de que esta . ;-ø 
dotado. (f>! -røf; 

Se vé, pues, por esto que pueden invocar nombres anti- ' ' 

guos é ilustres los caprichos de la frenologla y las opinio- ; 

(1) Ku ri pides. Fragm., 80‘>. (Wagner.) 

(*2) .J. H. Fiohte, P kilos. I ie.hr e von Reckt. ••••' -yV 

(:i) Jenofontc, AF nor ab., A. !>, 4.—Aristételes. Tth. Nkorr ., 7, Pia- 
ton.. AF.no, lo, p. 77. , ; r-i 

(4) PUtpn. Protni/ora*, 31, p. - ■ '■ 

ff>) Platdn. Apolo?/., 13, p. 2«, a. , 


vøbes; de los médicos legistas que se siryen abora ! .;de todos- 
^||l;ds: debates judiciales publicos para destruif el séhtimiento- 
^H/delderecbo y de la moral id ad. 

fe.-Por el contrario, .para destruir la libertad, apelan otros 
a argumentos sacados exclusivamente de la invencible de- 
pendencia en que se eneuentra el hombre con respecto & 
causas é influencias exteriores. Si aten demos å lo que en- 
seuan los materialistas, seremos tes ti gos de la verdadera* 
emulacion en que viven para rebajar al hombre hasta lai 
categoria de los an i males. Entre tauto, nadie, hasta la fe- 
cha, ha ten ido intencion de pretender que el elefante sea 
producto de una brizna de hierba 6 de una hoja, 6 que el- 
cocodrilo sea una masa de barro del Ni lo Å la cual se uni6» 
la carne por casualidad. Pero hablan t del hombre. comorfe 
uu hongo que sale del suelo espontUneamente; no se avet- 
giienzan- de decir que el hombre es lo que el los comen;: 
para ellos es el hombre el conjunto de muehos 'factores:, 
padres, nodriza, aire, temperatura, alime nto, ves ti do. 
Gracias al pan y al agua con que se alimenta, ha llegade- 
un hombre å ser un genio, un héroe de virtud; mientras 
qué otro, en lugar de desarrollar los maravillosos dones de 
su espiritu, los ha ahogado en ondas de vino del .Rhin, 6- 
én festines dignos de Liiculo; tal es la palabra de orden« 
que domina y caracteriza å nuestra época; no hay en ella 
sentido comiin; pero se ha dado å los .cuatro vientos; y el 
mundo se ha apresurado .å hacerla suya. J 

De este modo debia pagar su tributo i esta debilidad. 
un Carlos Ritter. Y después que dio el punto ese gran sa- 
bio, no podemos abrir uu li bro de historia que no nos ha- 
gå ver, ya en el prologo, y de la manera mås terminan te,, 
^w^que la suerte de tal pueblo y los grandes hechos de tal 
'’^fibbroe, estaban ya determinados por la situacion fisica y 
l^ipplitica del suelo y del cielo de su patria. 
xjjø': Eh sus Pensamientos sobre Gæthe , nos ha probado tam- 
Victor Hehn, que era muy conforme å la naturaleza 
grj-que. se elevase sobre la humanidad el poeta å aquel grado- 
i^lde^grandeza å que 11 ego, porque nacib exactamente e ri tre 





’ -el sudoeste y el —• • 

tierra, «' ^centrede la 

•b/a.reunir en S i todas las umf g ®® gc ^ ca 3 7 etiao%ica,:.dé- a 
del norte y del ^ 7 M .***&' 

hombre del mundo q ue ha • ' '™f OCæthe tll ' ,aio “ 
germånica! fComo el L adorsldor ° * 6n k *™8afe s ; 
® fe nido la ingenuddad de del «™“ poeta hhbié. ..■ 
.^e Gæthe todoe l os feabitantes ^ e ” er,aHJeD *« q« ah& : 
Hevados allå ({K)r . las «igu e fiasl -Pn ? "° for , t habl ' an - sido. 
■en cuyo medio viven todavia' l, 0 *" 1,1 bi »<*«»idad, 

nacen entre el sudoeste v j 7 SU8 lOGm pa-triotas que 

o« Æ/irssi ~ 

7 ’« 9“ •» .1 mi»„ C™ ~*M iQui.o 

; de imaginacidn? .'^utacrøe. estos exoesos . 

Basta, para redueir å In n 0f i / l ' 

teneia del Hombre en/l k eola «»-■ 

46 las Posieiones mås import',,< • lstd ‘? t * no P la » que es una. 
mundo Haee ya rri.iiohos aSog que no^ f‘ Voreoi<ks del. 
table el suelo en (im p ^ en ° pi’oduce nada no- 

; r«a«. m tSg*Eg» » 

7 C **. •-••• s:a.».. . „. i.i!.. H * : *v*.* : ** l '' i A| .‘ 

•esto si los grandes hombres los nr J ^ iCon:10 ex P 1; oar 
Pero no nos haga^lt^ 6 SUelG P el di, 
nmnantes en la époea-tenemiw t , ^ °P‘ n ‘ones do- 

^g^ds, si no U 8 ’^pC 0g t T t ? nUed0 de P asar Por 

tiempo para reflexionar sobrp + c i u e no hall am OS 

. Ha y bo y pocos qu^o S e>la e nde 
•que todo lo .explicaba por la infl a antl g ua astronomia 
que mu y bien podla pasarse t d ° los a8 ‘™s, y 

que de una manera inmutable lo F lbr6 , albedn '°> puesto 
poteneia superior, l a influ e „ci a de ^ arre S Iad o una 

* ra ™. °o dudamos nosoZ 1 3° S aStl0S ' Por e! c on- 
aoe determinar todas las acciones qU6 

hombre por una ferza inform ^ fc ° S ° S Lm V^os 
C,a t ® rre stre. gPor qué? porque " la influé »- 

ganada la vietoria después QUP T" 511 de ™ da - &tå 
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'M'lbbåt' de-libre albedffo^ desdé (jue lauménta' eri'. prb- 
;i|k siempre. creciente el n umero de divorcioe, dé siip 
|ky:' d©_ crfmenes.^ .Han .desaparecido .por cpmpleto 
il _ |ti:ps . ultimos escrdpulos contra-, log diferentes sistemas 
Pll^føktituyen al libre albedrlo la prepondérancia de una 
ffl^ehcia puratnente natural.. ■,'■■■■ ;• 

fe@^i." se r ealizå..una vez mas la verdad del viejo refran:- 
gpada-.Pllero alaba sus ollas». . 

cifras de la estadlstica prueba,n al materialista que 
æ^/Tazon, precisamente porque es materialista. • Pensa- 
Hb^ que no seria mås dificil al astrélogo y al frenblogo, si 
un poco de genio, demostfar eon las mismas qde 
S|p.-el-los'tienen y pueden tener razbn. ■ ' ' 

ÉM«S eQe > P or bu, la ultima clase de los que niegan el'libre 
Mbfedrioylos fåtal is tas, que, con los antiguos, no admitén 
Mlf'i 6 ' 1 «. hado » inflexiblé y sin vida, 6-con los. inahometa. 

,'k' voluntad de hierro de'un Dios inexorable como 
S;^sa ,.de todo lo que sucede, quedåndose ellos con lo mås 
Sfl^P 1080 ; Mås fåcilmente que los otros, valiéndose de ci- 
pt;-y d ® hechos, podrån dar å su pavorosa doctrina una 
pgfportancia que satisfarla sin duda å Ids admiradores de 
''få^dstådistica. 

j. '• ... 

|l!p£' < i lie f emos examinar si hay alguno de estos cuatro 
que merezca seria refutacion; ni nos creemos 
*^>bligados, mientras los que los sostienen no nos den prue- 
||ff de tienen fe en sus principios y de que llevan la 
gfønvicddn å aquellos å quienes los predican. En el pasaje 
^siguierite ha dado el gran poeta inglés la rnejor y mås 
gpnciuyente respuesta, aunque un poco inmoral, que pue- 
pe darse å esa tentativa de negar el libre albedrlo: «Ad- 
|jr)irad la ndiculez de los hornbres, que, cuando por nues- 
qjjrå imprudencia, y por el desarreglo de nuestra conducta, 
gpfre y se deteriora nuestra fortuna, quiereu culpar de nues- 


Pi 


S|? s k alea al s °l a luua, å las estrellas, como si fuéra- 


s »|yic^s6é y perversos por inevitable fatalidad, insenså- : 
lltfc??./ de los 'cielos, bribon.es, traidores y picaros, 

?^ténctble'' de las .esferasi borraehos, embuste-.- 
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ros y addi teros, por forzada obedlencia fi la inftuebcia do- '•'. 
los planetas, 3/ como si todo el mal que hacemos no suoe,-:.' ; 'i; 
diera sino porque, a pesar nuestro, nos empuja el cfØpq f_ 
que viene Å ser cbrnplice en todo! jAdmirable- éxcusa;. 
putar las malas inclinaciones al cambio de una e8trella!>>'^'K' -^ 
4. La doctrina catolica sobre el libre albedrio sal-.' fS 
va el honor do la humanidad. —En esta roateria es. in'y f? 
cuestionable que sblo en el Cristiamsmo, b para ha blår 
con rads precisibn, sblo en el Oatolicismo ha encontrado . 
su salud la humanidad. • v ! 

Cuarido en el curso de nuestras discusiones, examina- 
mos lo que ensefia la razon del hotnbre, las soluciones que 
da su verdadera y mejor naturaleza, lo que tenérøos dére- 
cho a esperar de sus.fuerzas, tendremos muchas veces ocå- V- 
sibn para convencernos de que, con frecueneia demasiada, 

Iqs que tienen constantemente en sus labios las palabras 
«hombre», «naturaleza», «corazbn», d pesar de su presirn- 
cibn, son los que menos creen en la verdad de la natura- • 
leza humana, mientras que la doctrina catolica, sin pre- 
ocupaciones, y de la- manera mas conforme d la verdad, 
reconoce la dignidad natura! y la potencia del hombre! 

Mas nunca es tan evidente este hecho como cuando se : 
trata de la libertad de la voluntad humana. 

■ Lejos de dej arse engafiar y seducir por todas las con- 
tradicciones y por todas las exageraciones que, ya atribu- • 
yen al horabre independencia casi divina, ya le senalan 
rango casi inferior al de los animales,. en el cursp .de los 
siglos ha sido la fe catblica el inmutable guardian de la 
verdad, Kmitejusto entre la desmesurada elevacibn y el 
demasiado rebajamiento personal. Mas aun que por hechos 
suficientemente probados, con firma esa verdad, apelando, 
a la triste experiencia de cada uno, y muesfcra que la fuer--'. 

'/>& de la voluntad, y aun la naturaleza entera, quedb de- 
bilitada^ con la caida del género humano. (2) Å pesar de 
todo, afirma como articulo de fe, «que con ti nua existiendo .;■ 

(1) Shakespeare, Lear, I, 2 . . 

. (2) Concil. Araus., II, c. 8.—Conc. Trident., s. 6, c. 1 . ; f 
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^aj|p>dnd'dé nosotros la libertad. dé la voluntad, y que '' 
Jltmenté^puede' hacerla desaparecer la misma naturaleza. , , vSBfi[| 
^nkna. : (1) Por eso rechaza. la falsa afirrriacibn de que «no \ : “..i 

ilfcel hombre ni evitar el.mal, < 2 1 ni hacer el bien»'d 3 ! 
llbåfiene'que «hasta las'fuerzas de la naturaleza racio-' ■ 




!|||^.:libre que le han quedado en el estado actual, le ha- 
lS#c : apaz' de aigun bien natural y le obligan Å hacer el 


Muycapaz 

m.w 
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v ^|^q:.deb’e entenderse. simplemente en él sentido de que 
riW $l|iueda impedirle abstenerse del mal, ni hacer el bien 
, ,:§uua fuerza exterior. Oree aun hoy la teologia lutera- 
^Jlfepuede librarse de las censuras i que la expone la 
l|||ésibn.de la independencia de la voluntad, cuando 
‘tiSå, tener suficien ternen te garantida ia libertad, ense- 
_||q que siempre que puede atribufrsele falta, es libre el 
jø|pré de toda violencia externk (6) Error grave. Tam- 
él&los jansenistas .pretendlan con el mismo subterfugio 
'la vergiienza de håber quiza atentado & la liber- 
|J|iurøana; pero la Iglesia ha condenado estos fuegos 
iåuoS/ y los ha marcado con el sello de la herejla, - 6) y 
Jl^razbh; sabido es que «donde es posible la violencia, no 
||;ede existir lo voluntario)). (7) 

pjipjéndq algo puramente interior, la voluntad y su acti- 
•@gif:como tales, superan la infltiencia de toda violen- 
g'^Xterna. Puede ésta impedir a la voluntad que ejecute 
Ébtpqiie se propone, pero no puede violentar a la mis- 
.øpluntad. Si, pues, se quiere hablar seriamente. del 
ifcbValbedno, no basta con decir que consiste sblo en que 
ft|Jdede ser' violentado por ninguna fuerza externa. Hay 
l^tad cuando es libre la voluntad, y no es libre la vo- 

|ip|-:CoriciL Araus., II, c. 23.—Conc. Trident., s. 6, c. 1;—Propos. Ques- 
MdaniAj 38.^ Sto. Tomås, l, q. 83, ai 2, ad 3. 
rø^Ærop: Baii dainn., 28, 39.—Quearielli, 30. 
l 3 ^-td,,:id./ ■ ' ' • 

8'to. Tpmdé, I, 2, q. 109. 

Bibi. Psyckologie (2), 165. 
i®cBfbijv..BMi,\39, 4l, 66.—Jan sen ii, 3. 


.|a | 


^AfStofTomås, 1, 2, q. 6, a. s. 
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untad mno con tres condiciones. W Es necesario que ..„o » ^ 
a determme muguua necesidad, ni.aun irterior dd" id^ \ + 
se en tal 6 oual sentido)); m^ qw) er) el mif)ma j ; i#§i 

bertad completa para decidirse po, uoa cosa dl r W* 

S£YS? 4 «“ ”rS ' 



recihir hil ft ^iA ^ UDUUl P» ra ©jecuftar 6 para 

otm>> (3) T ' pai ' a P roducirla en una formå l en 

SS 7 P ° Sea 6n 81 d Verdadero P^P- de ™ de, 

5. Responsabilidad y libre'albedn'o.-Todæ lleva 
en metros mismos la prueba de goe es asl en realt 
dad. En rano dice uno cuando ha obrado mal- No podia 

eSCrit °; a ° 6pta 61 semejante 

exeusa no es« d su gusto, y protesta tan enéro-icamente 

como e que eonformando sus palabras con el leST£ 

d betrlot 8U °°~’ diCe: t 

til - y | ‘ S , CUMplld ° ; Ilevas > P u es, el pocado y debés 
tambien llerar la-responsabilidad de tus actos» 1 

Jr or eso, es tamb.én prueba de la fe en el libre albedrfo 

el testimornode todos los pueblos y de todos los t|m ‘' 

AutZv dV' e “ UrlCiad ° * ° reenoia la bumanidaid. 
Aun hoy dia, que se protege el crimen todo lo que se 

puede, es imposible borrar de los cddigos, ni supritr de 

la ensenanza dada al pueblo, el principfo de que todTcn! 

resmcto .f d ) * N ° 68 una V"!» contradiecion con 
r pecto a la razon, y una herida que clama al cielo idfe. 

libert'ad Y si h“ a ' ° ha yj, es P ousabl Mad donde no hay 
bre tf no / ^ r T P ° nSabl ,dad ’ libre d ebe ser el bom 

bre, no 8e øomete con dl mjustioia siempre que se lo 
xige satisfaccjon, 6 se le impone castigo por ah™ que ex 
eede sus lacultades. Es tan rigurosa eja lonZiln | ue 

basta la “ B 

(3) S to. Tomas, 2, d. 28, q. i. ’ t’fi 

to. Tomris, C. Gont., 3, 111, 112, potent., q. 3, a. 7, acta , ; 






ro ir fed ... , 1 

c o«cesi6n de parte de Lésskg. f 
dice, de no gustarlé la. doctrina del libre ål-. - 
«el temor y la inquietud del corazon que acdm- 
pensami en to en la responsabilidad)). Pero ésta 
I ^M efeari.amente de la libertad. Si no honra.esta con- 
la hace, es al men os sincera. 
tanto, si reivindica para si el es pir itu fuerte la no- 
ipor qué no ha de ser fiel a sus princip i os 
-.hace otro una injusticia? jPor qué los que se 
Bp^zaq en arrancar del corazon del hombre la fe en el 
én la remuneracion, y con ello, la verdadera garan- 
el cumplimiento del deber, son precisamenté los 
|P^ps-én exigir anmento de policfa, de jueees y de 
Bli^ferg^måda?. ^Por qué consideran justo castigar con • 


Mf/^cesivas el mås pequeno atentado å su propiedad? 

no h an tenido en cuenta los pueblos el deseo de 
de Owen que decfan que debian abolirse lo mis- 
^Ppvpastigo que la recompensa? Fåcil es la respuesta. 

ser util al particular negar la responsabilidad para 
^Plf ;- sus ba J os instintos, para entregar.se al mal sin m- 


Ji; y para rechazar el molesto freno del temor al 
per o es imposible å un natural franco, y å la hu- 
en general, vivir.sin conservar intacta larespon 1 
^ 1 . Hacer'de la doctrina de Lessing el fundar.nento 
publica y social, seria romper todos los lazos de 
' d’isciplina, y del orden. 

^g^ltPbes, muy claro que no es posible la sociedad hu- 
røna.'-sin responsabilidad; y por lo tanto, es tå una vez 
Jigemostnado que no puede representarse el hombre 
Igpl'untad libre. 

Honor y deber de la voluntad libre.—El hombre 
sobéranamerite lo prueba ri cuantos argu men tos 
presentar; ninguno de los motivos que pueden 
; qn favor de esta verdad, disminuye el grado de 
m cert idumbre que posee la verdad misma. 

n ^' \ ^ U3> ^ tze zu JerumUma philosophisc/ien Aussåtzen. ('Lach- 
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Sabe todo hombre capaz de hacer uso de sus iuerzas inte- 
lectuales que con bu naturaleza Humana ha Uegado å par- 
tioipar de un doble don que conservara tanto tiempo- como; 
su misina naturaleza: el conocimiento raeional y la.liber- 
tad en sus decisiones. «Dios, desde el principio, crio al 
hombre, y lo dejé en la mano de su cousejo)). W Eminente 
digrudad, y al mismo tiempo sehal de gran eonfianza. Ha 
colocado Hios en las manos del hombre el curaplimiento 
de sus miras mås elevadas; las hubiera podido realizar con 
mås seguridad, si las hubiera hecho ejecutar por criaturas' 
no libres, sometidas å la necesklad; no lo ha querido, y se 
siente uno tenbado å decir que prefiere el honor de la cria- 
tura å su propio honor, aun cuando frecuentemente pare- 
ce que la falta y la vergiienza recaen sobre el mismo hom¬ 
bre. Jamås se eneuentran en contradicokm el honor del 
Creador y el de la criatura. Hios busea su bonor en el ho- 
Hor del hombre; que es decirle que nada le honra tanto 
como trabajar por el aumento de un bonor, que podia 
Hios haberse asegurado de una manera cierta. En cuanto 
å Hios, no reclama del hombre otro bonor sino que crezca 
en elevacién y en nobleza, pues lo ha creado å su imagen 
y semejanza. 

Mas å la grandeza del honor corresponde la grahdeza 
de la obligacion; tiene en sus manos el hombre su honor y 
el honor de su .Dios; hay dos cosas en su poder: 6 respon¬ 
der å su naturaleza, seguir la luz de la razon, conformarse 
con la voluntad santfsima de su Seiior, y entonces se em 
noblece; 6 bien ponerse en contradiccion con sus propias 
luces, con su sublime naturaleza, no observar los manda- 
nuentos de su Dios, y entonces se pierde; que jamås suce- 
de que en cosa grande 6 pequena responda el hombre å lo 
que le exigen Hios 6 su propio- bonor, sin que se haga 
mejor; como jamås falta å su deber, aun cuando sea en 
aspmtos de poca importancia, sin que en la misma propor- . 
Ci6n atente contra su naturaleza y su honor. Por eso de- 
be apenarse su verdadero amigo hasta lo mås intimo de 
(I) Eocl., XV, 14 . ■ 
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cuando le- ve caer en pecado, y oye que^con orgii^ 
tesponde å los avisos que le da: «j.No soy duéno. de ml ; 
^M mismo? ?.No puedo hacer lo que quiero?)) 

hombre! jcbmo puedes burlarte de ti mismo y de tu... 
^Pllqnor en un asunto de tanta importancia? No es cierta- 
^Pl^énte una bagatela,tener en.su mano su.propia naturale- 
y, saber que de su propia voluntad depende su suerte. 
^ffivlj^jree, dices, dueho de ti mismo; si, selo, pero para hohor 
^påuyo. jPuedes hacer lo que quieres? estå bien, pero no 
Ef^uieras tu ruina. Tu obra serå tu 'honor 6 tu vergiienza; 
tu voluntad estån tu salud 6 tu condenacibn. 

' Sola la voluntad decide nuestra suerte 6 riuestro honor; 
K^'iio entra en cuenta 'todo lo que se puede oir, ver, desear o 
^iphcpnsiderar como. permitido; jojalå pueda comprender el :■ 
fcl■ anundo esa importante verdad! No hay que dudarlo; la 
causa de los mås grandes males de la época estå én la ne-, 
Iftik gligencia con que se cultiva la voluntad. Green unos ha- 
K ; berlo hecho todo cuando han cultivado su inteligencia, y 
||p;:-’,; --estån otros satisfechos, cuando han pasado por su corazén 
■ aigunas émociones fugitivas 6 sentimentales; pero con fa- 
jfef cilidad suma se desprecia la solicitud de quitar todos los 
fe .-obståculos, todas las dificultades, para querer seriamente 
fe; lo que se considera un deber, para querer lo bello y lo 
feh bueno que producen nobles entusiasmos. No se. tiene in- 
fe;,/ 1 tencion semejante al edudtar å lajuventud, y aun los gran- 
fc : des personajes se dispensan de esta ensenanza. Sin embar- 
fc-'b go, oo basta- ver las cosas para mejorar de vida; no es mås 
que aumentar la responsabilidad, y nada mås. 

En cuanto å las emociones sentimentales, pasan con de- 
: masiada rapidez, y no dejan en pos de si sino la ilusion de 
creerse mejor, porque se ba estado un instante en pose^ 
sién del bien. 

Solo marcha å su perfecion el que se posesiona del 
. bien con su voluntad, el que se adhiere å él con los mås 
W;i'i . • btértes lazos, hasta que lo traduce en actos; desde ese 
p;; V .momehto, todo es digno de sus cuidados, sus conocimien- 

SUS n °hl e8 deseos o su entusiasmo por 
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■ U ideal; ei pa- 1 deci"-'-^ , ‘ ' -■ 

’» *9“* "“»tivoo w*p^^ r X e0W Kr 1 ‘ " jiuntad seria. 

v pres, y para kuzarnos en JJr ■ ° b /‘ ga "' os 1 ™e-: 

>’ : °f “*«**■• ejempios de losUZaT^ ** ^ 

labra de un predicador „enetr »Zf i J"”?*™*** pa- 
ei aguijon de la eonciencia m t 6Sp nt " de W°s, y 
calcitrar? Pero todo COatra el oual »o es posible re y 

: - 810n fde.la voluntad depend e Jern"” “° «•**':• 

a gracia omnipotente de Dios ^j 6 6 res,lltado ; ni aun 
' T° “atad no coopera, en vano^l' k V la . 

• Sea tan abundahte como la eonee ri® 1 a c a gracla ’ a “aque.- 
comienza el hornbre por entrel, ‘ f ^ S6I ° RUai > d « 

^ * “acierto Tn 11 f V ° lu ' ltad “a ente- 
, la graca mis eopiosa. ’ egar a 811 fin supremo, 

Pbro no es hombre es Ubre- 

omnipoten te. Aun cuando no , “ P ° de, ' oso . P«o no 

do hubierå pennanecido tal cual Tf™ ] Cald °’ aUn 0,la “- : 

P*ios, tendrla muy sobrados m f • ' & '° de ,as man °s de 

Ppdente. Depende de tal “ Para Ser modesto y t . 
, de Ja Rd ooacién,de cuan to re“? * 188 ci —ta„c4 ' 

meatitneo.. actban con bl fe*;" ^ «*<>- 
po, Jas e&fcaciones lo« +. * J . 1 °^ re e 1 él clima, el tiem- 
modo sus propios hébi tos Tf^TT ^ domirian d e tat * 
as eostumbres publicas y p rivad .f, ’ k °P'n«Sn genera],/' 

• : 

S— aepÆ^tr^:, 

^ Sær, y la -tadistiea con es- > 

qUe 8sta Puesto el hombre baio PU fl de demostrar «>n cifras 

le ^ a qne excluyen toda J lih y ^ ^ 8 e-’ 

ro le sneede en esto d la ested t ^ de k ^«ntad; pe- / 
”»eva é incompleta, lo q *> *» < toda ciencia . 

a la madurez. . d es P^itu q Ue no ha j Je _ 
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^f^Bastan para expliear la causa de este eiiojosd zipi^ltSS 
g ::; que.olmos aveces tener ongen'.en un gallinero, Jgu nls,>' 
r ebservaeiones de aquéllas que en su vida han heehocen ■ 

tenares de veces bombres de edad y de experiencia. i>aro- V‘Sf« 


; f :,eena que este huevo, cuyo origen tanto se ha celebradb 
era ql primero que ha hecho las delieias del mundo; pero ha 
■'!' la huma mdad millones.de huevos; los ha comido 
i - I' °® ha eno °ntrado exactamente iguales a este nuevd 
, desove. Smembargo. no hayquien por esta razon oonsidere- : 
el mundo como una canasta de huevos. Solo la gallina io- ' 
ven-, ar ver su primer pollito, se enamora de él, de tat 
rnaqiera que para ella el mundo es como si no existiera. . 

■ a itl alboroto que å veces mueve la estadtstiea con algu- 
• T d ® 8US des °obr lm ientos que pretende que son noveda- 
des, nos recuerda perfeetamente a la gallina en el colmo- 
de su regocijo. 

y T P retende mos por eso poner en duda todos los cilcu- 
os de los estadistas, aunque, por precaucion tenemos mo- 
vtivos para precavernos contra ellos; pero no vemos que: 

, .Man, aufioientes los motivos que nos presentan para negar 
la hbertfid humana. Demostranln acaso, como ya lo he- 
mos dicho que la libertad del hombre no es la independen- 
oia;,io sabe haoe ya mucho tiempo el que conoce el cora^ 
zon humano y la humanidad. 

^En efeeto, por poca experiencia que se tenga, con mu- : 
cha frecuencia puede predeclrse lo que en 1 tales 6 cuales 
oircunstancias harån tal 6 cual hombre y tal o cual pue- • 
o. En esto se fundan los diplomåticos y los seductores 
* as arteros para trazar sus mfc-håbiles planes. En este 
qalculo es necesario busoar la razon de la gran influeneia 
de algunos oradores y de algunos escritores. Ouando se ■ 

, dme de algu,en que es un psioélogo, no se quiere decir 
mo que es un hombre que, por su constante observaci6n 
ya de su conducta. ya de la conducta de los demås, couo- 

l eS , 0 ^ ue P uet ^ e explotarse, qué cuerda del corazdn- 
mano ay que tocar para llegar con certeza al fin que> 
se propone. ^ 
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Aplicado esto al hornbre en particular, fciene doble si o"- 
nificado en su actual estado de deeadeneia. ' : ..: 

Es necesario estar bien ignoranfce de si miamo o yiyir 
en déplorable estado de ceguera sobre su persona, parn no 
confesar que esta dependeneia en que se estå con relaciod å 
las cosas exterioras, que la inclinacion que con freoueneia 
se siente hacia ellas, y conduce hasta perder las convie- 
dones y la mdependencia propias, est&u muy eonformes 
con nuestra verdadéra naturaleza.'Es un rasgo de pereza, 
de cobardfa y de molicie, una imperfeccion y debilidad de 
a volu “ ted - un horror al esfuerzo y una inoonstancia que 
no pueden ser naturales. La inteligencia conoce la bondad 
„y a belleaa; por ellas se entusiasme el corazén; podria 
realizarlas la voluntad, lo desea, pero no lo hace. «No me 
comprendo i mi mismo, dice- el Apdstol, porque lo que ha- 
.go no lo entiendo, porque no hago lo bueno que quiero; 
mas lo malo.que aborrezeo aquello hago; porque el quérer 
lo hueno esté.en mi,.mas no alcanzo como cumplirlo)). 
i o! no hemos salido de las manos de Dios. ni tan débiles 
m tan rumes, ni. tan imitiles. Necesitamos seriedad forta- 
leza y ejercic.o .constante para llegkr a ser como .Dios nos 
. bizo, como quiere que sea la obra que sftlib de-sus manos; 
no podemos quedar sanos sin renunciarnos å nosotros mis- 
uios, s,ti mortifieacibn y sin penitencia; estamos enfermos 

l . < J ue P eor f ta eri nosotros es la voluntad; ahi estå el 
asiento del mal, de ahi proviene todo lo que en nosotros 

en ermo. tenemos necesidad de ser curados primero 
en nuestra voluntad; y la condieion para la curacion es la 
• s tnencia o la dieta; el mismo enfermo debe pmcticarla; 
después le procurarån algtin alivio el médieo y su arte 
.o m.smo se han nuestra voluntad y nuestra naturaleza: 
estan enfermas y no podrån consegnir la salud, si n8 da¬ 
mos nosotros los pnmeros pasos, decidiéudonos seriamente 
mismod abnegaeion, y al triunfc sobre no8otros 

Tal es el imperioso deber que nos impone el estado de 

, 4U Koinanos, VII, 15 y i«. 
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|r?Ynuestra voluntad; cierto que con esto solo no négamb^Å'.^^^ 
§■-; ‘.■su curacion; no podemos satiar-, sino con el concurso 'del.. 
médieo 1 y de la medicina.. El médieo de la voluntad es ’ 

Bios que la crié, Dios, el urneo que puede . dom in årla y .--Y 
. pénetrarla; la medicina es la gracia sobrenatural, la unica . 
poténcia de mås alcances que nuestra voluntad.. 

■ Si con sinceridad confesamos lo que somos, y si con se¬ 
jr- riedad deseamos llegar. å ser lo que debemos ser, conside- 
||;:i . rando la caida en que quedé envuelta la voluntad, debe- • 
mos sentirnos obligados å desear vivamente la gracia, y.å 
i- - .: .aceptarla con celo. 

i, 8, Todo depende de la voluntad. —Lo repetimos una 
vez mås, toda decisién depende de la voluntad libre, 'å pe¬ 
ssar de su debilidad natural, å pesar de la corrupcion que , 
la envuelve. De la voluntad depende la vidaentera. «An- 
te el hombre estån la vida y la.muerte, el bien y el.mal; 
lo que le pluguiere le serå dado». (1) ^Escoge el mal? es . 
malo, y se hace malo él mismo; no lo hacen. malo la natu- 
raleza, ni. la seduccién, ni la ocasién. Posiblees que le ex- 
•cusen éstas, y disminuyan su falta; pero no estå en ellas 
. -el pecado: estå en la voluntad libre. Grande puede ser la 
;• ;. vpasion, peligroso el atractivo; sin embargo, estå escrito: 

Y, «Tu apetito estarå en tu mano, y tu te ensenorearås de 
*él». (2) Mientras con ellos no esté la voluntad, habrå tén- 
tacion; pero no habrå pecado., - 

• También probé José los péligros de la seduccién; tam-. 
poco fué exceptuada Susana, ni dejé de sentir Pablo los 
-aguijones de la carne. (3) Los Santos que pasaron por el 
, horno de la ten tacion, que lucharon interior y exterior- 
mente y de su'S pruebas salieron purificados, pueden ex- 
' clainar con Job: «También yo tengo sen tido como vos- 
•otros, {4 ^ mi fortaleza no es fortaleza de piedras, ni es de 
bronce rrii carne)). (5 ^ Mas por trabajosa que fué la tenta- 

. (1) Eclesiistico, XV, 18 . 

. (2) Géncs., IV, 7. 

‘.(3) II Corint., XII, 7. . 

(4) Job, XII, 3. 



pr6x-imo q.i« islu'vo el IpeJlgroi^lué^iSiSi^i^aS 
i.ramahi,- su voluntad, que ..o result/, 
åEchadoså Jas Uamas, nolos toco el fuego, hihufedi: 
ningiin o'lor'de-.muerte: cierto que les' : cost< 5 ,terribIes ; .Coip 8 |i|^BÉ| 
-båtes; se quemaban con el fuego, pero era 
fuego con fuego; se sumergian en el'agua helada.se révoÉ^li^& 


vian en 


. -- -• uiuixvo, 011 ci tii uur ae sus temo;^ ^f^iV’tjgf 

res, el entorpecimiento de los miembros, -que él -fuego, 

• .plåeer. Destrozaban con espinas sus .carriés,' -laa /h&ejtån 
, desprenderse con la violencia de los azotes para fortalecér 
Con la sangre su voluntad en los asaltos de las pasionésV 1 :^?®^ 
Temblamos de horror a la sola leet ura de las. actas de 
esos héroes, pero debieran mås bien Ile nar n os de, valor 
ejernplos semejantes; nos indican esas luchas heroicas de > ' ’ V^ ; 
los Santos lo que aun hoy puede hacer la voluntad ayu- !.-/ ■: å® 
dada de la gracia, aun en las circunstancias mas difici^: V V 
les. Después de. esto, los que no hemos probådo ni la mi~ i'’:$$$$ 
'tad.de.- sus tentaciones, y no «hemos resistido •håsta-la;'5V : i^l 
.sangre combatiendo contra el pecado)), 0) godernes tener ' %11§1 
valor para decir:'«No pødfamos obrar de otra. ntapéra^ 

^ios que hemos buscado el pecado, £c6md violentatt'la.;.7er-i'iL 
dM, hasta quorer excusarnos, diciendo que.asf lo han;que-, : 
r^ o él pecado, la tentacidn y la naturaleza? <<No os enga- . : 'U%$ 1 É 

ueis, hermanos mi os, decia Santiago«; cada uno es tentado, 
arrastrado, halagado de su. concupisceneia, y la concupis- . 
cencia, despué.s que ha concebido, pare pecado; y el pøca-' \U : $ 
uo, cuando es consumado, engendra muerte)). < 2 >'" f • , ; i ® 

_ Pero serå bueno el hombre, si la voluntad escoge el bien, , 

.Le ser,i temdo muy en cuenfca el que, babiendo podido : . ’ • < ’«,l 
pecar, no pec6>>. < 3 > Cuanto mas grandes s8n los peligros, ; *' 

cuanto mås fdcil es la caida, m£s mérito tiene la volun- . 
ad, -si sabe permariecer firme; son precisamente lo opues- • 
to, esa pretendida apatia, esa insensibilidad de la na- .J3S 
turaleza, esa maccesibidad å toda especie de peligros, en v : . 


• » ... 


.(1) Hebreos, XI[, 4. 

(2) Santiago, I, 14 y i.r>. 

( 3 ) Eclesidstico, XXX.!., 9, 10. 
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;:que buscah la virtud los’estoicos y siisadéptos. P'rbhto- då- 

- rfan cueuta de la virtud, de la santidad y del mérito, si 
fuera posible que tuvieran fin. Si se tratase de hombres å 

;;;.:q.menes- åe hubi era dådo sémejante nafuralezå, pbdrfamos 
^.servLi-nos de -lå expresién de Job y llamarlos «rocas)).;-liav 
imarlos santos, ijamås!' > ' 

;' v mjnå de las mås singulares inculpaciones que se dir igen 
" a iiuestros Santos, y uno de los mås falsos juicios que de 
ellos ha forrnado una cntica insensata, es el haberse en- 
contrado con frecuencia en diffeiles situaciones, y no' ha^ 
her sueumbido jamås å la tentacion. Para formar de se- 
mejante lenguaje juicio exacto, se necesita primero Saber 
si los que asi hablan sabert lo que dicen; estån muy lejos 
de saberlo. Los Santos podian caer también; con frecuen- 
: cia estuvieron muy cerca del peligro, y el. peligro era-pa¬ 
ra ellos mås grande y mås préximo que para. nosotros; ca- 
: minåban por muy altas eumbres, y nosotros march amos 

- por .hu'mildes valles; pero no reputaron como superflua la 
circunspeccién, ni se consideraron seguros jamås, ni aun 
al terminar sus obias. Pei mariecieron inquebrantables, y 
por eso serån ten idos en gran consideracién ante Dips, 
an te la [glesia, y ante los que tienen respeto al hombre. 

Lo que los ha hecho Santos no ha stdo el estar dotados 
de una naturaleza mås privilegiada, sino el tener una vd- 
luntad mås fuerte que domo su mala naturaleza y su- 
po aprovecharse fielmente de la gracia. Podriamos tam- 
.hbién nosotros ser santos como ellos, si en lugar de buscar 
1 pretextos para convencernos de que la naturaleza de los 
'Santos era diferente de la nuestra, tratåsemos de- imitar 
•la énergfa de su voluntad. No.cesamosde deplorar nues- 
tra de bi Udad, esperamos nuestra virtud de una ocasionfa- 
-. yorable, de otra sociedad, de otras ocupaciones, 6 también 
vde un cambio de lugar, de condicion, de porvenir, de un 
,-milagrp de. la gracia. Con todo esto permanecemos siempre 
i'dp.i^nismo, si no nos cansamos y aftojamos. La virtud es he- 
, -gdcio de la voluntad; no pertenece ni å la naturaleza ni å re- 
r.'.låcTQn©s : éxteriorés mas edmodas. Lå vida verdaderamerite 








:r - -;- buenå consiste en la ^ibre decision dél hbmbré. pprfo qiiiy % 
v-'V. recohoce que es su deber, y en la fidelidåd y constancia en ' ' 

S • bl-cumpli mi en to del deber å pe sar de cuantos : obsUcMba 

• vTvpeligros puedan presen tarse. Es ésta uria cualidåd^qiib i -^J§i^^^ 
.•. ..^adie puede dar al hombre; debe adquirirla por sf mismb;;:^5|||SS@ 
.■ • .No habrå pofceneia, ni aun la gracia de Bios, que puøda’’^ i ^?^^H 

dispensarie de esta obligacion. 1 La gracia hace lo que e.^ 

' wperior a sus fuerzas; le auxilia también en la que no 
; brepasa sus propias aptitudes, y le obliga al mismo tiem-V' 1 .^®^^ 
po mås estrictamente å hacer todo lo que de él depeiid4>'’4^^| 
Asi, en la-religion, natural; lo mismo que en la sobreria- . 

• t,ira,i todo depende de la voluntad, del conocirmento : dé' ''‘>;'-^5§|^ 

• su flaq-ueza y de la justa apreciacién de sus fuerzas.... 

iQué abismo tan misterioso es la voluntad! Es el asien- 

• to de todas rmestras debilidades, el remedio que nos sana r - . 
f la dn-ica causa que podernes presentar de nuestra infidelir 

dad å nuestro bonor y å nuestro destino, la sola palanca ■’ 
que podemos mover si queremos recordar' nuestro deber:.''.! 

La voluntad hizo un Saulo, pero también hizo unPablo;;] ’.S.’"'•SStf: 

’ ] a v °l UIita d hizo caer å Magdalena ep el fango. del pecado\ v' 

la misma, unida å la gracia, la lievé å los pies. del Maes, /’yVQpJi|"! 
tro, y la elevb hasta su Corazén santlsimo. Al darnos la .‘tf 
voluntad libre al mismo tiempo que su imagen divi.na, nos ; 1, 

dice el. Criador estas graves é importantisimas palabras ■ .«■ X, t 

que debemos meditar cada dia en nuestro corazén. «Llå- - ■ 

mo h °y por testigos al cielo y å la tierra, que os he pro- '• ’ : : É: ■ 

puesto la vida y la muerte, la bendicion y la maldicién. ! % i 

• coge, pues, la vida para que vivas)). I 1 ) .. 

C 1 -) Deuteronomio, XXX, 1.9. 
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• CONFERENOIA V ‘ ' ; * ; 4 

LAS PAS TONES i.'.," 

: ' 1 'V» 

\ ] . • ^ 

d . No basta al argar la mano para conseguir la par. 

y la virtud; es necesario conquistarlas.—Penetrado de sh 

propia debilidad, el poeta es, como el jus to, indulgente en 
Sus exigencias para con los demås. <<No puede- vi vir en paz el. 
hombre mås piadoso, si tiene un mal vecirio å quieri desagra- 
.då». (1) El mismo lenguaje tiéne el antiguo pro^verbio'(jué 
de ordinario no atiende mucho å las comodidades de la vida. 

En esta matena nos exige mucho mås la optima y s.ua- 
Visirha moral del Cristianisrøo. La distingue de las demås. 
morales la tendencia å hacer que reine en si mismo el. 
hombre. Con frecuencia allå, en el mundo, la moral gene¬ 
ralesda misma moral privada. «Lo mismo hacen Ids de¬ 
mås; jah! veåmosles, ae dice: ipor qué he de ser mås que 
ellos? Si me pide dispensa el que rne ha ofendido, le per- 
dono. Si mi compahero de desordenes no se entrega al pe¬ 
cado, y no ejerce sobre ml perniciosa influencia, espero ha¬ 
cer o tro tanto)). En una palabra, hay una moral, segun la 
cual podemos ser regulares, cuando lo que nos rodea no- 
nos es ocasidn de pecado. * ■ ■ ’ ’ ■ 

Nuestra moral no se contenta con esto. Segun ella, es- 
necesario ser dueno del mal, dueno de la ocasion, dueno¬ 
del péligro, dueno de si mismo; y el linico centro de la pro¬ 
pia actividad debe ser una personaiidad libre, firme é in-'-, 
dependiente. Es justamente el-reverso de la moral prece- 
dente; ésta es su rndxima: «No te dejes vencer de lo malo;. 
mas vence el mal con el bien)). 

Ya el rey judlo, cuya persona estaba muy lejos de des- 

(1) . G-iuif und 'pietherr, Deutsche Kechtssprichwortor, 529. (8, 335). 

• (2> /.Romanos, XII, 2 L. 











2- p 2 2.2 ^ b- 6 
^ er p ►— o s ■ -c s» .o o 

•s S * r^lg 5 B.S i* 9 

?3S^ jf..® a 

^ ClT 2- ^ ^ ° 

^ . - 05 sj- ~/T> o o 

!2j æ ® “ - w 

CD 05 ~ “O 

tø P ' *""*D CO ET i , ■ CO O r« 

f % S* g. 85 ° g g I 

* I rsi-f OPp 

S • g ° ® 5 

3 & p 1 
- ° ® ^ 03 
A <T o g 

Ss ® r* N 
o, £ _ d- s 

- § ® | ? & ® 

“ P ?* - ° * 


p, ; >-r" : - v,"f •-'.- • ■’ 


o 

►o 

3 

«2. 

CDs 

CO 

er 

o 

UI1 


►-J 

p 

fys 

O 

Hi 

CD 

35 

£3 

p 

S’ 

s 


CD 

ro 

CD 

CD 

r— 1 

•D 

c-t- 

CD 

o 

CD 

3- 

>~s 

O 

r/5 

Pr 

O 

p 

r-f 

r< 

O 

B 

CO 
CD' 

42 

p 

CD 

42 

£= 

CD 

CP 

CD 

(P, 

CD 

CO 

ct- 

P 

& 

C 

S 

5‘ 

o 

0 

c+- 

rj 

i-j 

CD 

•CD 

cSS. 

p 

.’-S 

3 

£4 

O 

=r* 

3 

er 

-* 

05 

05 

CD - 
CT3 ' 
P 

T 

►—< 
p 

er 

CD 

P 

cri- 

0 

g 

P- 

c+- 

O 

O 
05 ' 

ff. 

pc 

P' 

PS. 

i 

o 

1 

f. 




3 3 et.-.3 

. § o - 2 ° 

O- i--O fr?* 

© ° p^ 3 S 

2 Sr* cd p* cd 

P 0> (j^ CO co 

&■< i— 1 CD £+■ 

* C 3 8 . 

P-. o. ® 

CD CD c?’ 2 

P 3 ^ p 



•c’" • • : : .■■■:’■'røtåm 

er 1 b -a:cr é • 
c. 3 -cd p -3. 

& g <3 CD ,Qj.J? >•’ 

I 5 . § er * * g^ 

c *-s “ 

P ® CD. 

O ' ^ — 


S- m D 

^ -3 “ ^ , 

U C a-® - 

o s <2 


msM 

sXi-Øå 

&æ@af 

O.- -Ævik^ 

, ^, 3^.^ggp| 

r. 

.•Qcvyu>-;r-ia ^^ 

'^||OT 

. . ’>'J. *z ' • rX Vrf.tfS 





Iplteri' ■ hacer al Cristiamsmo responsable de la expmcién que con •' , 

|f , insopoi'tablea auWéntoe mterio.es, y freouentemente ^ 
tairibién con paemosa meonstancia easu °°ndu if-,- 
ipISVy;håber-los hombres que,han roto con él .en -la te 
Ife-'Y ' practica de la vida cristiana, «Es nn.honor para la **$ 
iipf rVl ■ dad de la Iglesia, dice Ebrard, poder coMar on 
Ife -, : un a venturero tan ingenioso como frivolo, c ^>' ' ™ 

■fe ^ , do Gellini)). « «Se sabe 4 qué atenene reapeoto.ddOnstø 

iflé/ G;. . nism0 , dice Yischer, cuando se le ve producir hombres.tary,g; 

WW V/ " poco serios como un Wieland*. (2) / ' , ' , p " t :' PIlé 

IS ffer:. ■ ■■■■■' No nos tomaremos el trabajO de exammar 1° q" 6 tlelie ; 
ifc® ": que hacer con Wieland y sus compafieros el Cnsrmmsmo 
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Por el contrano, para mas giorm u - - . ; V" n , ? 

pensarse quo jamiis deja ella en la tranquihdad y en e o | 

vido completo del debet' ni aun 4 los esptntus fuertea que . 

se han separado de ella intenormente, como CeV-'.^ aun , ^ 
-que bagan creer las aparienoms que pertenecmr 6 ella ^ ;,g 

.teriormente: Pero se disfrazan las cosas de mtentaNo 
consideradigno. de reprobacibn que tomen ™ ; 

pretexto de la posicién en que parece que.domiMft a ,t ■. ^ 
contemporåneos, para creer que les es pernuttdo 
librømente que la obediencia a los mandarmentos de Ihos - ■ .,,, 
y de la Iglesia es buena para el pueblo. Digno es de c .. 
sura- el Cristianismo es la timea Beligién que tiene a cul- 
pa de forzar, con exigencias contranas 4 la ^ ' ih 

fos hombres de genio 4 someter su arte o SU talento a . 

leyes cristianas y morales. De esta manera los » ^ ;;; 

sariamente 4 las terribles luchas, y porque evtdentemente ,, 
deberlan sucumbir, se hacen arrogantes 

En todo esto, s 61 o es recriminado el Cns>amsmo c_ 

yas brutales exigencias Uevan la turbambn 4 la santaq^ , 
del corazbn. «S61o el Cristianismo, dice Strauss, puede 

(1) Jansaen, An meine Kritiker, 92 y sig. 

(2) Vischer, (Estheti/c, I, 157- T - 

.-..;(av . Lecky. Gesch. der AufkUinmg. Deutsck von Jolounc I, •«>»• ^ 
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\y : X ; <7.h : v -V;/; 

ieir esplt'itus como Schubart. Esa rupturå, esa ltiohå ■ 
el espfritu y la carne, esa cafda que 1 leva hasta los - 
legradantes excesos, esa elevacion que a-veces. sube 
una categorla que répele, jqué otra causa pueden 
ocer sino a ese oscuro enemigo de todos los sanos 
niéntos que se hallan en el hombre? En el mejoede los 
no serå el cristiano, sino un ångel el que cabalga en 
estiadomada; un hombre formado de una sola piez^y 
imbre-completo, jjamås! Constantemente corre el ries- ■ v 
ver lå bestia sobre la cual estå, .que se acuerda de , ; 
turaleza sal vaj e, y lo derriba en tierra. Es rieceSario 
iar å los antiguos paganos; jéran otros hombres 1; Los •, 
>s sabian hacer hombréå verdaderos 6 completos; apé- ; 
en tantos siglos de Cristianismo, se ha podido solå- 
) presentir los. Pero después que han aprendido. los 
es cristianos las obras de los griegos, ha llegado has- V; 
>s la idea de una vida santa digna del hombre; en su. 
a se ha formado el genio de nuestros grandes poetas, ■ 
jSitrotne y Schiller. En fin, en sus poemas, lo mismo que en 
| sus .vidas, tenemos modelos indiscutibles de hombres com- i 
H -pletos y verdaderos)). (1) 

. . Si lo hemos dicho ya; ha gozado de cierta paz la ini-. 
i, , qiiidad clåsica; pero debemos decir también con franquezå 
C que no les envidiamos su paz, y que no estamos celosos de 
los que se la quieren apropiar. Sentimos solamente que 
fe- ;contribuyan sus doctrinas å despreciar el Cristianismo, 
l&i pjrque provoca en el hombre la lucha y el combate. Pero 
*'«jqué sabe el que no hasido tentado?)). <2) jC6mo puede ha- 
biar de combate« el que jamås ha asistido å una batalla? 

es lo que puede honrarle mås, el polvo, el sudor y la 
sa'ngre que cubren al atleta 6 los perf urnes de ocioso es- 
&y' pectador: 

«Lcjos de la batalla en que se muestra 
, : >K1 valor, cada cual es invenable 

»Kn su tienda sentado; en la victoria 

(O Strauss, HckuLnriy 11, 4(58 (bei Hettinger. Strauss, 40 y sig). 

‘iSc (2) Ecl^siåstico, XX X IV, 11 . 





'• '- . *• *:' •: >Suena : el gucrrero, 


DEL HOMBRB COMPLETO. 
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I SlI’^v^v" V >S^ena él gucrrero,y mil.eålcuids formå /• .’.'• 

ttlfeP'? ■' * •*’■ ■ •’ , >H«JSta que él énemigo ål cåmpo sale, . • ; . • '■' •: .“*/-*?!??• 

• »Sembrando por doquier inuertes y.estrago*. (1) h v ';P’sPP.P 

’ .Alåbése cuanto se quifera la tranquilidad clåsica ,de; : 4qS;; 
' an ^ uos > no por eso se nos engånarå én esta materia; lejbs 5 
■ ." e ®t a ba aquella paz de ser tan general, fan corhpleta.yltab'. 
■ -V tranquila como se dice; de ello nos convenceremos toda-\ 
^|^y > . yfa. Y lo que es peor, era paz deshonrosa, porque 1 estaba' 
Éjtf;'' J ' fundada en la sumisién å un poder å quien no podian servir,. 

Hl::;.-:; eido ^ Costa de envilecimiento personal, la llama y la inia 
, gen divina que lleva eonsigo el hombre; paz que proviené 
’P . de lå fal ta de valor para resistir a las propias pasiones; paz 
. . 4 ue busca el descariso para disfrutar de él å cualquier pré- 
cio; paz de fanatismo yde cobardfa; en fin,—aunqué nada 
jpf^rr .• hémos dicho todavia en su deshonra—paz viciada y. qiie, 

' se a ^' era ^ cada momento, å pesar de los saerificios que 

" pueden hacerse para conservarla. 

Imposible que la humanidad perrnaneeiese en tal esta- 
|. j do: le iba en ello su Konor; pero jamås hubiera hallado en 
m, sma la fuerza y el-ånimo-neeesårios para quebrantårv 
; his cadenas que la envileeian. Por eso envié en su auxilio 
W ':‘-da miserieordia de Bios la predicacién y la gracia- del' 
Evangelio para conducirla de la prision, en que estaba cau- 
p.\. •!:, tiva, å la luz de la libertad. 

3. Jamås ha sido mås violenta la lucha, que cuan- 
%'do se ha pactado una paz falsa y sin honor.— «Ouando 
f uerte armado guarda su atrio, en paz estån todas las 
£*:■’ cosas d ue posée; mas si, sobreviniendo otro mås fuerte que 

vp’ ^1, le venciere > qnitarå todas sus armas en que fiaba, y 

repartirå sus despojos)). ^ Si los débiles que se le han so- 
Pr f • metido contra todo derecho, se acuerdan de repen te de su ' 
dignidad y de sus deberes, si, sostenidos por un auxiliår 
mÅ8 ^ uerte > le.niegan la obediencia, se traba entonces un 
|p violen to combate, tanto mås terrible, cuanto mayor fué 

P'P: . ciertamente la falta de oposicion que dié existencia å la.. 
; l%)Pv tirama bajo la cual gémian. 

'gP;.':'' ; \ (l) Hitopadesa, 6,41. 

^Vp,. . ■ " (2) S. Lucas, XI, 21, 22. 
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; ppqdøvhoa lo explican eétas.'pålabrås' 'sålidås de.los labiqé 
-lå yerdad divina, lo mismé en la; yida del individuo.qué 
^:la marcha de la historia. En fingno es dificil dår lini-' 
»;å:lå;.vida propia; en todo caso, no.es cosa que exija 
grandes esfåerzos; nada mås facil, si. nos indemnizatrios 
Ipqn .ila - verdad. Si encuentra algiino desagradable lucHaf 
pcåda' dia contra el polvo y el. barro de la vida, y contra la 
j^aipdésidad de limpiarse constantemente lo mismo que sus 
'llyéstidos; sin poder conseguir que desaparezcan completa- 
^ jbenté las manchas, le queda un medio muy sencillo iq.ué 
røf-vj© permitirå.présentarse ante sus semejantes con .un. lves- 
||g; itido sin mancba desde el punto de. vista de la armon få; Si 
nada puede hacer para aparecer limpio, que sé meta en; un 
|P cénagal profundo, desde los pies å la cabéza, y qiiedarå -sfc' 
métricamente restablecida la- uniforpidad. Obrarfa, sin 
duda, de otro modo, si no quisiera solo formar un todo ; de 
|P.; un : solo cojor, sino un' todo que revelase la.mås riftida lirn- 
PP pieza, Necesitårfa 1 en este caso constante atencién å si 
V mismo, y trabajo enojoso y no interrurnpido. Cierto que es 
P;.- ‘ pnefoso él tal trabajo, pero al .menos es honroso; lo mis- 
. mo se dice de la lucha por la .verdad y por la purificåci6a ; 
; ■„ • ■ moral, ’’ ' 

Ål menos de una desgracia que no suponemos, es prue- 
: bå de esta verdad la experiencia de cada uno. Al princi- 
pio:de su con version, sintid quizå irøpresiones que le lle- 
'•r; naronde espan to. Hasta entonces, ni habfa pensado en 
. " fesistir å sus pasiones, ni éstas le habfan dirigido ataques 
1 extraordinarios; mas al decidirse å romper oon sus anti- 
' v guas aficiones, experimenta én sf una lucha como no habia 
> conocido jamås; le parece que va å perderse en si mismo, en' 
Bios y en la virtud. No tiene razbn. «Precisamente turba 
tu reposo la senal precursora de 1a. curacion, Sucede aqui 
. ■ como en medicina: cuando ve el médico que ha comenzado 
å agravarse la enfermedad, considera indicio cierto de que 
. ha comenzado å producir efecto el remedio)).No es com- 
pleta toda via la curacion; puede terier rnalos resultados, si. 
i K ; ; ' h : (0. S : .’Agustin, S, 87,'13; in psftlrø. 72, en. 20. 
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måla en sf misma ninguna uaturaleza, pero ni aun'.ningu^v*'-' 
ria inclinacirin de la naturaleza. (1) *:4 *t 

Numerosos son los que han negado esto, pa,rticularméri- 
te en nombre del Cristiariismo; pero no es culpable de éé~Z 
ta mutilacirin de la verdad la Iglesia, que.se ha levan 
siempre contra ellos con todas sus energias. Tales fueronV 
los reformadores, tales losjansenistas, forraados en su es- 1§|É 
cuelå, que pretendian que por el pecado haquedadodeV ' $§ 01$ 
tal manera corrompida la uaturaleza humana en lo que 
tiene de.mås intimo, que es mala en si, y no puede produ-, 

’ cir sino el •■mål. •••’'. •/ 

S.egrin este principio, la moderna teologla protestanten JØOtft 
siguiendo a Schleiermacher, pasa el. pecado, del alma^i la 
naturaleza sensible del hombre, como hacfan en otro tiem r : 
po los neoplatrinicos, los gnristicos, los maniquéos, y casi 
todas las funestas sectas å que dieron origen. Y como si 
todavia no se hubiera pensado bastante mal del hombre, ; . V~'-v||§ 
después de Kant ha dado un paso mås la. nueva filosofia.. 1 . . ... Z' : X‘P 
Sostierie sin pudor que no -ha entrado el mal en la nat'u- 
raleza humana por la cafda, sino que formå parte de la 'CCS 
misma esencia del hombre, de tal manera que no nos lo ' ."■-.l 
podemos representar, sin verlo arrastrarse al mal.' •. • •; 

Con esta repugnantedoctrina del mal, que se pretende 
sea radical, én este punto como en otros muchos ba vuél- v , •'■'"■sffjj 
to la nueva filosofia å las tenebrosas ensefianzas de los , ^ 
antiguos herejes, que con obstinacirin se mantuvieron has- . .. 

ta la Edad Media, pero que fueron obligados å desapare--.- : V;1 

cer an te la luz de la fe. ' . . ;./$ 

No podemos creer que se ignore con cuånta resolucirin , '#• 
se ha opuesto en. todos los tiempos la doctrina cristiana, ri 5 

mås bien, la doctrina catrilica, å > esas herej fas contra la * iy 

naturaleza humana, cualquiera que haya sido la época en • ;'4 

que se han levantado. ,Å pesar de todo, se prefiere acusar- .Y$!. 
la, de maltratarla, de desconocer las pasiones y su innpor- ‘ , l 
tancia en la vida, y de emprender contra la sensibilidad, ’ 'X*Z 

..(l) S. Agustin. Giv. DeL, 14, f>,—Sto. Tomås, i, q. 193 .— Medina, comenc. ■ Z ,■ 

1, 2; q. a, 24, - ' •' 


-Coninck, De acé. supernat. d. 24 . 


;; ^qup: jamas ;.h årå; desapatecer; uha;' guerlai deeifcerMmSf 
; éiempre infructuqsa, y qiié condiicé å los mås hiolestoS're-' 
^ sultådos. ;Cierto que, si de tal absurdo fuera culpablb4a 
. doctrina de la' Iglesia, hubiera perdido para siempre el 
• dérecho de le van tar la voz en la educacirin del géhero ;hu- 
;mano, y todos tendrlan el deber de arrebatarle semejantes- 
funciones. • ■. ■' , • ''i-.V: / 

■;; Yed por qué, å pesar de todas las refutaciones con tan- 
ta frecuencia repetidas, jamås abandonan esté punto sus- 
enémigos, continuando siempre su eterna acusacirin: Parå 
despojar å la Iglesia de la senal mås evidente de su ; iri- 
: : fiuencia en los espfritus y en los corazones, no quieren dår¬ 
en esto testimonio de la verdad. Y dura y pefdura él hé- 
cho desde Bacrin. .Por honor de este filrisofo, quéremos creer 
que no entrri' en sus intenciones perjudicar å lå Iglesia;:. 
én sus juicios se extråviri por una casi impei'donable igno- : 
rancia del estado de la cuestirin. Esa ignorancia le condu- 
jo-, siendo el padre de las ciencias experimentales, å pré- 
tender que en los tiempos que le habfan precedido no se- 
håbfa atendido con seriedad al conocimiento de las pasio- 
nes ri de las afecciones humanas, y que hasta entonces no. 
ée habia profundizado en esta doctrina. Se predica contra, 
ellas la guerra, porque no .se las conoce. 

Descartes ha seguido la opinirin de Bacrin, y desde éh-, 
tonces todos se hacen eco de esa doctrina sin preguntarse 
si serå verdadera. Es completamente falsa: Nos obliga lå. 
verdåd å afirmar que los Padres y los Terilogos de la Igle¬ 
sia estabah no menos convencidos que Bacon de la impo-' 
sibilidad de conocer al hombre sin un profundo conoci¬ 
miento de^Jas pasiones humanas; y por esto pusieron la. 
åtencirin fnås proli ja en el estudio de tari importante co¬ 
mo del icadoasunto. 

■ 5. El Crlstianismo reconoce å las pasiones su de-: 
recho de éxistencia y su necesidad, aun cuando las- 
COnsidere como depravadas.— Si se me pidiera que die¬ 
se ;å conocer el punto de doctrina en que de la manera 
ba demostrado la verdad catrilica su Supé- 
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,'CO.møtes imprudencias; peto.-sien.tes -tu inismo que H'aS' 
netrado en ti una nueva fuerza, y que esa fuerza\«&‘&$^ 
producir un violento trasfcorno; te toca å ti en ton ces diri* \.-w> 
girla-, para que te sea verdaderamente util; con un . 
de cuidado de tu par te, no puede dejar ese remédio dé. 
producir la curacidn. 

Es precisarnente lo que en gran escala podemos obser : 
var en la historia del Cristianismo. La dificultad con que.^||S§ 
se enctientran muchos, es. que, inmediatamente-desptiés;de : 

•sti victoria sobre el mundo pagano, se vid le - vantarse, tåL 
barbarie y tales, pasiones, que recordaban los peores y los ■ 
inåa. tenebroeos tiempos que. habian precedido. Tienesu-.'i-vS^ 
explicacion en el caråcter de los nuevos pueblos germa- 
nos que en aquel intervalo aparecieron en escena. Mas, • 
segtin lo que acabamos de decir, no puede dudarse ni un 
solo; raomento de que por necesidad ' døbio producirse el 
xnismo fendmeno, cuando sintieron en si esa-- transfarm'a* 
cidn los antiguos pueblos, mås civilizados que los gerjna- : { 
iios., No son una excepcion los duros bårbaros del Norte, ■ 

•CUVfl, na.fclirfl.lftZfl .SifllvM.iA a inrldml ' tm mrlis BAr‘- rlr»m«rln. •* 51rS$8l 
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iios., No son una excepcion los duros bårbaros del Norte, . . .- 
cuya naturaleza sal vaje é inddcil uo podia ser domada 
sino por el ascéndiente del Cristianismo y después dé si- . 
glos de luchas formidables. 

jPor qué acusar de ello al Cristianismo? jNo debe;---al 
contrario, ser cousiderado ese hecho como prueba de su 
fuerza? No ha diebo en vano el Maestro: «No he venido å 
traer la paz, sino la guerra». No estan vaclas de senti- 
do las palabras del Apdstol, cuando exelama: «La pålabra 
de Bios es viva y eficaz, y mås penetrante que la esp'ada ' • 
de dos filos, y que aleanza hasta la division del alma y 
del esplritu, y aun de las coyunturas y de los tuétanos, y 
que discierne los pensamientos é intenciones del cora- 
zon>. (2) No sena muy honroso para la fe encontrar. solo 
naturalezas tlmidas que se le entregasen sin combatir;-y 
es senal innegable de la fuerza que la caracteriza, el que 
aquellos bårbaros se echasen en sus brazos solo en cuanto' - 

(1) S. Mateo, X, 34. 

( 2 ) Hebreoa, TV, 12. 
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' mejante . teWjiestad, conclby erido -por rendirse å-disbig^^|||^^^B 

; Aqiié&ion hecha al;pristianismo-de ; -iYnpptté.rrt^^^»g| 
la lucha contra nosotros mismos. — jCfimo podfa exigir 
la doctrina cristiana que la humanidad quisiera preparai- .V-’^lp 
8e para un combate tan encaruizado contra si mistna? jcé- y 
mo lo exige todav(a hoy? icdmo lo exigirå siempre de to- $$|8 
.dos y de-cada uno? Es este uno de los puntos de la his- 
toria del Cristianismo que ha dado origeu å errbneas in- . -.g 
• terpretaciones, y. que ha sido causa de acusaeiones nurne- . ^ 

;rosas. Nos lleva esto å tratar una cuestibn, cuya solucibn, ' ; 
clåra y precisa, nos harå comprender la verdadera sitpa- 
ci.én y la verdadera naturaleza del hombre, ; ‘ '' ; 

:fel gran historiador inglés, que nos ha relatado los hé- ' 
chos de los ultimos tiempos de Boma, cree baber encon- 
trado la razon en. que los cristianos consideraban como • V Sj 
falta grave toda emocibn sensible. (1) Su émulo, el bisto- ■ 
riådor del penodo del Humanismo, sigue sus pasos sm ■ v > a 
sombra de reflexibn, como acostumbra, y escribe eetas H- 
neas: «Tienen cuidado del cuerpo los cristianos como de ^ 
una cosa mala; para ellos las pasiones y la hermosura^ no , 
son sino tentaciones mortales)). (2) Nada mås lejos de a ^ ^ 

verdad que semejante opinion. En las luchas contra. 
aberraciones de los dualistas, constantemente ha temdo . ,,: 
por articulo de fe la doctrina cristiana, que no hay .natui • -g: r - ; 
raleza alguna que en su esencia sea mala, y que, por-con- 
siguiente, nada esencialmente malo lleva en si la naturar ; 
leza sensible del hombre. Mas no para ahi la Teologia ca- •, 
télica; afirma con la mås completa certidumbre que estan-en. ‘ 

un todo conforme con las ensenanzas de la fe, que son bue ; . . 
nas en si toclas las inclinaciones naturales del hombre, sin 
exceptuar las que vienen de la sensibilidad. Si pierde su 
bondad, no es sino al inelinarse al objeto que no le convie- , ,; 

, ne, 6 que le estå prohibido. En o tros térnunos: no solo no es ' , . g ; 

‘ ’ (i) Gibbon, GesddchU de* Verf alten des rom. Reiches , 15, Kap. .Deutsch ■■ 

von Schreiter, 1800, IH, 197. • T 

• ( 2 ) Lecky, Qeschichte der Anfkldrxmg, .Deutsch vonJolowicz, -1,- 11-)- ■ . . . 
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rioridad sobre la ordinaria sabiduria del rnundo, ni un so¬ 
lo momento dudaria en nombrar el estudio de las pasio-i 
ries humanas. Sola ellå ha såbido respetar la dignidåd;de 
1^: naturaleza hu mana, sin desconocer las dificultades boA 
■qué por todas partes sé presenta esta cuestion, y para cu- 
yo estudio.se han declarado impotentes los filosofos. 

• Yaumentan su mérito los numerosos errores que de 
distintas procedencias han venido 6 enturbiar la limpidpz- 
de su mirada, no permitiéndole explorar ese oscuro téj 
:rreno. Aqui hablarån con entusiasmo de las pasiones des- 
encadenadas, alli, al contrario, se las condenara sin consi- 
•deracion, como principio de todo mal. Muy diferente es la 
•conducta de los doctores cristianos. Todos estån de acuer- 
•do en rechazar la opinion de los estoicos que considerån 
las pasiones como algo malo en si, como debilidåd, como 
enfermedad del alma; es doctrina admitida entre todok 
ellos, que en si ninguna pasién del corazbn es. måla, ni 
buena. Es enterarnénte natural que tenga miedo ål mal 
•qqe me amenaza, y que me alégre del bien que me. acae- 
•ce; es inévitable que se subleve toda mi nåturaleza en pre- 
sencia de la injusticia que sin råzdn se me imputa, que 
•experimente sentimiento por la pérdida de una persona 
•querida, y que me entusiasme ante un bien que me convie- 
ne. El que quiera impedir esto, debe comenzar por impe- 
•dir que el hombre sea hornbre; quien quiera censurarle 
por esto, niereee que se le pregunte si se cuenta å si.mis- 
mo entre los hombres, j porque, por lo que å mi toca, es tan 
fåcil al hombre rechazar la naturaldza humana, como des- 
pqjarse de sus pasiones, que forman, y no hay que dudar- 
Jo, la parte eseneial de nuestra naturaleza. • • 

Cuando Pedro Annet quiso poner en duda el caråcter 
del gran Apostol, con seguridad que no conocid queultra- 
jaba mas. bien å la naturaleza humana que al mensajero 
del Evangelio, contra el cual dirigia sus odios. cAquel 
Pablo, dice, si debo dar fe å los escritos que se le atribuv 
yen, era una mezcla singular de los mås disparatados ele- 
. . (1). 8to. TomdB, I, 2 , q. 24, a. 1 , 2 , 4. ' ’ 



• meritos; un compuesto tal de carn’e y de éspfritu' qW n 
■jamås ha tenido semejante en 1 el caos humano. Eh aquel 

; . ;Bablo habia dos hombres, el hombre \b ej o y el hombre • 
’.pnuévo; dos cuerpos, un cuerpo de pecado v un cuetpo es- 
^■ pirituål; dos leyes que le regian y que trababan entre si ' : 

térribles combates». (1) 'S'-L.: 

-AÅ.Casi del mismo modo se expresa • Gæthe, hablåndo de ,• 
los' Apostoies, y particularmente de los Santos, pero en 1 

• tér.minos tan groseros, que no es posible repetirlos aqui. r: 
V’Giento, que Pablo era de un natural apasionado, mås; apå- /y. 

. sionado que el de la mayor parte de sus conciudadanos.. 
fpJkd'-'mismo eran Moisés y Elias y San Atanasio, y San Gi- ., 

priano y San Hilario y San Jerdnimo y Sixto Quinto, y 
' el Dante y cien otros grandeshombres; perodigamosfran- 
■camente la verdad; precisamente por. eso se elevaron so- 
bre.el nivel ordinario de a grandezå humana. Sin pasio-. i 
nés, no hay hombre posible; sin grandes pasiones, no hay ' 
grandes caracteres, no hay grandes hombres, no hay ac : . 
ciones que cautiven å la humånidad. . 

jPuede concebirse un caråcter noble, entusiasta por to-- ' 
■do lo bueno, y por todo lo bello, que profese odio in mortal 
vå la bajezå, infatigable en la persecucion de un gran fin, y 
que sea incapaz de irritarse? jNo seria verdadero mons- 
truo de. pereza y de cobardia, capaz de dejarse seducir por' 
los actos mås vulgares, el hombre å quien faltase comple- • • 
tåmente la irritåbilidad? «Si jamås nos fuera permitido ha- 
oer uso de esa pasidn, dice San Juan Crisdstomo, ni. aun 
cuando lo exigen las circunstancias, ,.en vano y sin fin al- 
" guno nos hubiera sido dada. Pero no; no es mutil. En su 
sabiduria, la ha implantado el Oreador en nuestra natura- 1 
leza, para conducir los pecadores al verdadero camino, pa- 
ra despertar de su letargo å las almas apåticas, para ven¬ 
eer nuestra timidez y nuestras irresoluciones. Aslcomo ha 
■dado la espada al soldado, asi ha armado nuestra inteli- 
gencia de esa punta acerada de la colera para que nos sir-. 

(1) Lechler, GescJnchte des Deismus, 317 y sig. 

. (2); Baumjgartner, Gæthe 1 » Le.hr -und Wandcrjahre, 145 y sig. ^ ■ 
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yåmos dé élla con discerriimiento; Ved por^ué cdh. irecu^rr:^ 
.pi.a åe sirvid.de ella San Pablo. Susenojos servian'aLbié:^- 
de lps demås mås que la suavidad de sus pålabras, porqué^ 
én. todo obraba segun las . necesidades del momento y ae-V 
giin los intereses de.la predicacidn, No digoesto para: vin-^ 
dicar la gloria de San Pablo, porque no tiene necesidad 
de los auxilios de mi léngua, sino para ensenar la conduc-- 
ta que debe seguirse en toda circunstancia con relacibn . a 
lås'pasiones)). h) • • . ■ 

Loque decimos respecto de la colera, puede. decirse 
tainbién respecto de las demås pasiones. Como expresibn . 
completa de la idea cristiana, pueden considerarse estas 
palabras que pone Calderon en los labios del Creador en 
el momento en que contempla el mundo del hombre: i 

«Y pudicra corregir • . 

»Muchoa defeetos que veo; ; 

• ' - »Pero robusto deseo 

»Di al hbmbrc, y de sus pasiones \ ' 

, »Scnor le lie hecho'vivir; 

»Pues con sus propias acciones ' " ’ . • 

»Todos se han de ennobleceo. (2) 

Jamås ha nega'do estas incontestables verdades un doc- 
tor cristiano en su sano juicio, esto es, que en el éstado 
åctual lås pasiones no son con muehisima frecuencia sino 
una trampa para el hombre, y que no hay que predicar 
tan alto la legitimidad de las pasiones desencadenadas. 

No tenemos porqué ocuparnos ahora en el porqué de es¬ 
tas cosas; basta con que reconozcamos en nosotros un he- 
cho semejante. Si tengo en mi presencia un hombre cuyos 
ojos brillan con sombrio fulgor, cuya frente se pliega con 
arrugas siniestras, y cuya voz trémula estå muy lejos do 
inspirar seguridad, es evidente que estos signos no me 
ånuncian la pasion dé coraje que el Criador implanté en 
nuéstras almas. Si nacen en mi de improviso los senti- 
rruentos mås bajos y. los movimientos mås odiosos, å ciiyax 
simple aparicibn debo ya sonrojarme, y no puedo pacificår^ 

$2 :; Crisdstomo, Horn. 0 , de laud. Pauli. (Montf., IL 611). 

..(2) . Calderbn, El 'i’eatro Universal. 
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los, sino haciencio .uso. dé'todas las, énérgias do'mifiSiMi® 
deimi yoluhtådVyvdespués de un obstinado combåté^|m^ 
do ver fåciimente que s<51o lå niås grande prudenciå ^dedé: 
inåntener el;orden en mi interior perturbado. •’ 

•• Lo hetnos experimeritado millares de veces, y. loexpéri- 
mentamos cadå dia, porque somos hombres. Pero si, por 
vigilarnos å nosotros mismos, sentimos que amenaza in j 
mediatamente lå tempestad, no hay motivo para eonde- 
nar, como.målas por su naturåleza, ni la sensibilidad ni 
las pasiones. 

6. Magnifica empffea en el hombre, aunque llena 
dé peligrosj necesidad de direccién segiira.— Si tal 
pérturbacibn no hubiera penetraclo en nuestro interior, få- 
cil hos fuerå eumplir el trabajo de nuestra vida’ moral; la 
mayor parte del tiempo somos tentados de considerar co¬ 
mo especie de injusticia la labor cotidiana que nos impone; 
y bien considerada, es ciertamente un magmfico é impor- 
tantisimo campo de batalla. Bien difererites de. los antt- 
guos atletas que combatian en los juegos olimpicos tan ce- 
lebrados por los mås grandes poetas Hricos, tenemos por- 
teatro de nuestra lucha un campo incomparablemente mås 
vasto que el de ellos, mås numerosos espectadores que los' 
que sé aglomeraban en Olimpia, mås repetidas aclama- 
ciones; y. superior recompensa porque (Coombatimos délan-• 
te’de Dios, de los.ångeles y de los hombres)). fin es 

llegar å la gloria inmortal, no superando penosamehte la 
flaqueza de nuestros musculos, sino llevando por los aires 
una pareja de nobles y fogosos corceles que ha engancha- ' 
•■do-el Sehor delante de nuestra alma, las pasiones. 

Si hubierari permanecido estas como salieron de las ma¬ 
nos de Dios, con mano firme y segura hubiéramos podido 
tenerles las riendas; pero se ha apoderado de ellas el és- 
pfritu de rebelién, y ahora se precipitan å donde las arras-: 
tra ese espiritu, olvidando su fiu, despreciando el freno, y 
burlåndose del que.las dirige. jDesgraciado, si no puede 
domarlas! estå perdido sin remedio; perdida estå la posta 


(1.) ICor., IV, 9. 
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1 Y perdida estri su vida, si lo tomaa debajo de sus piesi iL 
;si,..rornpiehdo.el timori, le lanzan.cal!. abismo -que„y^lcos^ 
.teandoi Para: ganår él: prerøio con semejante; tiro,nåneøer|: 
. sario conservar toda la presencia derinimo; .y sin embargd^- 
.' no se trata n i mris, rii men os que de llegar ri la røeta; 
håcørlo? Es necesario quebrantar su fuerza exuberante iy i 
domai su espiritu de msubordinacion, Después, cuaridO;. 

• •graciøs ri la superioridad de su espiritu, haya podido mi[ 
prifnirlesbuena direccion, cuando las si en ta tascar el fre- 
no, no olvide que aprovecharrin la primera curvadei camino’ r 
la mås insignificante desviacion de la vista, el „irienor des- 
cuido de la mario que detestan, para^abandonarse de mi e-' 
vo a sus instintos de rebelién, que no abandonan rii un> 
solo. moroen to. , 1 

' - En verdåd que es fcarea bien complicada, y que rio se- 
puede cumplir, sino empleando toda la fuerza y .toda la.' 
prudencia; tarea que no perm i te al horøbre el mas ligero- 
iristante de reposo, mientras no llega a su fin. (1 ) . . . . . 

gCorno lienar esa ditTcil obligacidn? |cdmo puede moder.'. 
-.ra,rse en unqs casos ; y suprimirse en otros'la pasirin? jcomo,' 
se',1a puede llevar aqul de un objeto prohibido ri otro per- 
mitido, y hacørle al 11 que espere el momento oportuno? 
jcdmo puede, ya, cuando estri irritada, ser el mejor auxi- 
liar para llegar ri uua fe mas elevada, ya, cuando se ha su— 
ble vado de intento, prestar un feliz concurso? Forman to¬ 
das estascuestiones un punto de doctrina al cual presta- 
rori la mayor atencidn los antiguos filosofos, y sobre vtodo- 
los m'oralistas cristianos,- pues sabfan curinto dependia de 
ellus la pér.feccion moral. W En cuanto ri nosotros, no po¬ 
demos tratarlo aqm muy ri fondo. Lo ban tratado de tan. 
eminente manera los ascetas, que nos basta con aludir ri. 
ellos. Pero es esta materia de las que jamas podrrin tra- 
tarse con gran resultadø sin la experiencia personal, como- 

( 1 ) , San Ambrosio, De. Virginit.ate, lo, 94 , 95. 

(2) Id., id., 15,5)6.— Sto. Tomrfs, 1, 2, q. 24, 3 
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dotado de un riatural pacflico, y de un carricter siempre 
uniforme! Pero es digno de envidiay de imitacion, ølqué, 
i.despuds' dø: grandes esfuerzos y de alternativas de exitos. 
•y dé^revesés, ha llegado ri dominar la rebelidn de-sus pa- : 
si.pnés.' En. adelante tendrri en.ellas, no sdlo una poderosa 
palritica para retirar las dificultades que encuentre en ét 1 
I pamino del bien, sino tam bién un estimulo que excitarri las. 
fuérzas de su alnria, siempre que se-trate de ejecutar (una 
buena accion, d de poner. por obra otra mris perfecta [que 
exijå mris decision y mris energia. d) De este modo, conse- 
guida una vez la Victoria sobre los instintos rebeldes, el. 
solo iriovimientq de las afecciones pues tas baj.o la direc- 
cidri de la parte pensan te superior de nuestro ser, de la, 

. mteligencia, sera uri act'o moralmente bueno y una nuevå. 
perfeccidn dé nuestro corazon. < 2 > 

■ Después viene el trabajo que consiste en ordenar nues- 
tras pasiones, trabajo que lleva consigo numeroso cortejo-, 
dé fatigas; pero es tan elevada la recompensa, el imperio '- 
de sf mismo, que es muy digna de los sudores de un ca- ' 
racter noble. Descartes hace una hermosa invitacibri cori 
: las piguientes paiabras: «É1 alma puede tener ri par te- 
sus ..placer es, en cuanto a los que le son comunes con el 
cuerpo, dependen enteramente de las pasiones; de suerte:- 
que los hombres ri quienes pueden mover, son capaces, ! dé, 
gustar las mayores dulzuras de esta vida, Cierto que pue¬ 
den encontrar también las mayores amarguras, cuando,no* 
saben emplearlas bien, y les es contraria la suerte; pero en ; 
este punto el principal maestro es la prudencia, que ense- 
na ri hacerse dueno y ri maqejarlas con tanta destreza, que- 
son muy soportables los males que causan, y hasta llega ri- 
sacarsø placer de todos». < 3 > 

-.dl) Sto. Tomås. Verit. q-, 26, a. 7, c. 

- ;(2)' : Id. Summa theol ., 1 , 2,.q. 24, a. 1, a. 3. 

_:(•)) . K..Fischer. Geschichte der nettern Philo&ophie , ( 2 )- 1865, L', 1 , 449 ,— 
Descartes,.' Les passiom de V dme, COXLII. 
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f^crifl^ijpsj;t}ué; ^exi ge ; 1 å%y iøt^riS' : Sé b^élfa^pSil^i^^Si 

™ ? ^'-'-;- ^?“^^ er o: j ^ ri[l ^ 8 ppdrå liegar un cobarde i este-|u|@|^|^F ; 
:y .da;:yi^tud'perfecta..,^ 6 cos ; sqh;'lm que dejan dé experiiénV'‘4; !§^| 

, j- .tai; en .si estos combates deléspiritu; • 8 < 5 Iotbacpbaitiesi^^SS|^® 
• iutpntån siquiera librarse de ]a servidumbre -indignal'^|S®@j® 

' -qué viven, y que, faltos de energia, se dejan aprisionar 
. instintos tan poco nobles. '..• •■ 

. Mayores el numero de lo> que entrari en. batalla, 

^uiehes fal ta el valor, apenas se enardeee la pélea. Sueédø ^ 

: ^en realidåd, como.dijo ya el poeta pagano: «Es una 
•' rra én que hay. que dar pruebas de mucho ejerclcio y dé i -'^ISfli 
mucho heroismo, g.uerra que rasga las entranas; y déstro-i 
. :.za el corazdn basta en lo mås profundo)). W Asi lo corø- * j^$jK 
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^iSISP rende « J os eneraigos que con nosotros llevamos,, y que 
•• : ,han "j urado darnos la muerte en el instante en.que se des ' 

" • P resftnfc e ocasidn. jYacen desarmados a nuestros pies? tra- ' "" 
gp^,; v ;,d tan todavia de fascinarnos :.con insinuante importuni- ; 

S5& ' d' f dad> y de hacerde i ar cåer las armas de las manos,cuahd 
,■pretendemos darles el golpe de gracia. Hombres que. 

I, é-r-J’-i :. •.un •principiQ, dice Pla,t6n, pareci'an ser de hierro, se jiacen 1 ;• ':\m 
. .:Æan „blandos coma la æra* semejantes å Ménelao, que, por 
■ 'h aberse apoderado de Elena, fué causa de una guerra san- ' "'-' 1 ^ 

grienta. (2) Para dl éscribid estos versos el poeta: 
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«Si, de tu corazén Ift rabia brote: 

>.Del antiguo placer ya despertado 
»Los pérfidos eucantos has gustado; 

»Que de tu espada ei filo ya se embote 
»Ellos la causa son, y en tu mancilla 
»De tu lanza conscrvas una astilla». (3) 

9. Hay en la tierra una Victoria sobre las pasiones 
y una paz del corazdn; hay algo mås que una moralj- 
dad ordinaria, hay verdadera santidad; pero no hay 
paz completa exenta de turbaciones, ni solida y firme 
seguridad contra los peligros, —Si nos movemos å com- 
pasibn de aquellos de quienes desde un principio se. ha 

(1) Aristo, Apud dement, Alex., Strom., 2, 20,108. 

>3' l J, n \ Leg r (m ' d -— s - Agustin, Psalm, LVTI, in 08. 

W, Eunpides.AnrfromacA., 628 y sig 
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mmm cadena8 esclavos ■ que pesahV sobre Cellos,-créb'&S 
^ y debernos deplbrar mas ,1a locura de los semi-héroes qué' dé- 
> n 'escapar de sus' manos el fruto de un,largo combate ’err 
K'j' e ^'' ! nom f nto en . < l ue debian recoger[|. No hay : duda de 
es vituperable an te la doctrina cristiana y ante la sana 
' 1 feV--^ azdl ^ v hubiéra de imperar la doctrina de Kant, n o se ria 
condenable su debihdad, porque segun esa filosofia, trabåja- 
®p.:.v toda su vida el hombre para aleanzar la paz de su. inte- 
, no -liegaria nunca å esa paz,. Verdad es que afta^. 

•••• de que puede imaginarse una moralidad 6 una santidad 
fe- ..completa; pero d^sde el punto de'vista estoico en que- 
^ se coloca, .corresponde d la perfeeta libertad de todos los 
gf C• .mstmtos de la* natiiraleza sensible .qne.no' feiene' ya; -que - ‘•.•'v?S!H 
terner ni ata-ques ni tentaeiones. l)espués, sigue diciendo, , 

^ un( l ue puede concebirse fåeilmente tal estado en un. ser 
Si :' •• .. tnoral.y racional como el hombre, no hay que dudar que 
!f:^ : ' ; ea ^P 055 ^ 16 8U realizacion; por ■ eso jamås ha habido en 

' 1 mrirvnnn 1, ^l--... . . P j . 
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ninguna parte Hombres perfeetos y san tos; no hay, mås 
■ que hombres virtuosos. Pero el sentimiento de la virtud' 
o del deber vive en continua lucha con las inelinacio- 
• nes que le son opuestas, con, ese fermento de disposicio- ■ 
nes en continua contradiccidn con la ley; mås es aun; es ese 
: el combate que lo alimen ta y que no se desarrolla sino cdn ; . 
j el triurifo 80 ^ r e un perpetuo é infatigable enemigo. Tal es 
también el pensamiento de Hegel contenido en estas po- 
ca.s palabras: <<Sin tentacion no hay bien)). U) 
iQué. eterna oscilacion entre principios tan opuestos! 
Segun esto, no cabe ya un hombre, cuyas pasiones estén 
ordenadas y sometidas å la razdn y å la voluntad; jno. se- 
. ria ya verdadero hombre el que vi viera en un estado mo- ■ 
ral semejante al que desean. con todas sus fuerzas y al 
cual ordenan todas sus energias los corazones nobles! Yno, 
sérån ya considerados como virtuosos y fieles å su deber. 
los hombres de los antiguos tiempos, dignos de la edad. de ■ 

r S°\ ?• t^cher.. Oesch. der neuern Philos., 1860, IV, l68.~Erdinann, • 

: Wescfi. der neuern Philos ., HI, IT, 838. . • 
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©fi^gnidb mås ålto y no .tenér 'ni aun posibiiSli|^ 
ae-modo que 'ni el mismo Jupiter 


r84-, t| - '■<' LAS ENBRCIIA8 J)EL HOMBB R COMTLETO-’’ jØM 

oro^ aquellos hombres cu^a menioria hoS han guardMo, 
/ no sblo loa Sagradoe Libros, sino tambiéri la historia.de 
todos los pueblos. No habria en nosotros ni virtud' ni'riib- 
yal .posibles,. si no hubiera 'entrado én nosotros la ibclma- 
cion al mal, que considéra Kant como algo natural, pero 
que por el honor del hombre considéra de otro mod o lå 
doctrina cristiana. ' . . ' vi 

Segun esto, la mej or, la linica Religién verdadera serå 
la que predique la doctrina de los Cåinitas que pretendé 
que debemos manifestarnos agradecidoså la antigua ser- 
piente por sus tentaciones, pues sélo ellas nos han permiti- 
dp llegar al bien y å la virtud, Semejantes errores han en-' 
sefiado en nuestros dias Vatke, Daub ymtros. ^Qué entu- 
siasmo pueden producir semejantes principios? jPara qué 
hacer esfuerzos para llegar al bien, supuesto que ni el cjue 
estå mejor dotado tiene esperanzas de llegar å la paz in?- 
;terior, å la perfeccidn, å pesar de todos sus sacriiicios? Eh 
el.fondo, estas ideas se reducen å «vencer el mal’por el 
rnal>>, esto es, å servirnos de una rnala accion para reducir 
al silencio una mala inclinacion que no es posible destriiir 
de. otro modo. 

Y ademas, por otra parte, j vaya, que es exagerada la 
pretensidn de aspirar å la pérfeccion, å la santidad! jYa 
no hay mås perfectos que los que no tienen tentaciones 
que terner, ni aun siquiéra les molesta el mås ligero ata- 
que de flaqueza! «jS< 51 o aquél es bueno que, no solo ho 
quiere pecar, sino que no puede aunque quierab) <*> Por- 
que nadie cree en la posibilidad de llegar å ser perfecto, 
rechazan todos la religion cristiana sin tomarse el trabajo 
de examinarla. Ensena ella que todos sin excepcidn deben 
y pueden llegar å la perfeccidn!.,. 

Cierto, si no son santos sino los que no encuentran 
atractivo alguno en lo que sirve de alimento å su cuerpo, 
como quiere el budismo; si el que ha de ser perfecto, debe 
ser comoseensenaba en el Pdrtico, sin emociones, sin opi¬ 
niones y sin pasiones; si debe unir la ciencia å la virtud 
(1),. Séneca, /Aber cle Aforibus 140.' ' . 


.Iicidadyen virtud-; sea santo el qué quiera; jpårabhbs^ffi: 
c otros, pobres y débiles como somos, no hay santidad po-fi 

iY hay quien no conozca hasta donde llegan la in tole- ■ \ 
råncia y la futilidad de afirmaciones semejantes? ^Quidri ; ’ 
“• cprnprénderå, segun la clara expjpidn de un moderno, r ! 

■ que «si pretenden tales hombres presentarse al mundo co-- 
mo moralistas, y hffcerlo mejor que la Revelacién diyina, ‘ • 
hablan de la santidad como hablan de colores los ciegosjy 
, proponen un ideal cuyå realizacién dejan parå los peniteh-. 
tes y para los ascetas, mientras quo ellos, semejantes å 
.los fariseos, no los tocan'an ni con el dedo?» tb * 

Pues bien, hay una virtud. Mås aun hay hombres vérda- 
... dérå y realmente virtuosos, que se han eievado sobre la es- 
fera de la moralidad ordinaria, y que. teniendo un cuerpo 
de carne, han merecido el nombre de perfectos y de sari- 
tos. No han nacido tales: como los mås débiles, han expe- "■ 
rimentado tristes contradicciones; pero han nmnejado las 
armas con valor, y han combatido fielmente bajo la an ti- ' 

' gua divisa: «Si quieres la paz, prepårate para la guerra)); " 
Hau experimentado tarnbién que cuanto mås decisivo es 
el ; combate, mås åsegurada estå la paz, y ya, en esta vida, 

. gozan del fru to de sus trabajos; poseen el reposo del corå- 
zon y la paz del alma. ' ’ 

Para llegar allå, ninguho ha pensado en permanecer .. 
inactivo. Saben todos, por el contrario, que jamås, mien¬ 
tras vivan, pueden perder de vista el objeto de sus aspi- 
raciones. Han encadenado sus pasiones, las ban sometido; ’ 
mas no han podido desarraigarlas: han triunfado del ene- 
■ migo que llevan consigo, pero no han concluido con él;. su 
Victoria es humana; sin gran dificultad les estån hoy so- 
* metidas sus emociones, pero å condicién de dominarlas con 
justicia y con severidad; si por orgulloso desprecio descui- 
dan su vigilancia, y si por provecho propio no se sir ven 

• (l) H.aym, Artkur Schopenhauer , 74. ; , 
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dé: enås para-el bien; sehtirån qiie Jesas etetécjr^heshiil^l^'l 
tpdayiå sufipiente vidå y suficiente fuerza para perdérlps^; 
; : i; "|Eh fodo. éstuvo aqm con forme con la verdad Juan®;É|i% 
tlieb Fichte, cuando dijo: «E 1 ejercicio, , 1 a atencibniyda: 
yigilancia deben pesar constantemente' sobre nosotrbsv 
mismos; nadie esta seguro de su moralidad, sino con esfuef-- 
zos continuados; ninguno ha sido confirmado en el bien».; ( \b. 
«Por eso, nadie aqui abajo debe pensar que puede echar å. 
un lado, como al go superfluo, la circunspeccién y el impe-\- 
rio de si mismo; en esfce sen tido debe tomarse la exhorta- 
cién del siguiente himno guerrero: • ' . 

<Ni en bosque umbrio ni en Uanurainmensa 
»Nadie suelte las armas; prontamerite 
»Si en au camino oncuentra uri insolente 
»De ellas podrit hacér uao en su defensa». (2) • 

.. No deja de er muy razonable y muy acertada la compa- 
råcién de Strauss, cuando dice del cristiaoo perfecto que 
«esun å ngel que, m orit ad o en una fiera domesticada, debe 
estar siempre Vigilante, rio sea que se acuerdé la fiera dé , 
su ferocidad primitiva». Mås seacerco å la verdad Clemen- 
te dé Aléjandria, eomparåmdoto con- los centauros, aque-. 
Hos seres fabulosos que eran medio hombres, medio bes- 
tias; En el enguaje enérgico de Shakspeare, no dudé 
la Edad Media en llamar å los hombres «an i males cubier- 
tds con pieles de hombres)). (4> Sin temor de deshonrarse, 
dijo un poeta de aquella época: «Con piel de hombre, soy 
å la vez hombre y animal. Enefecto, el hombre es un 
ser doble. Sacado del seno de la tierra, jamås pierde su , 
parte sensible el sentimiento de la tierra, mientras que, 
venido de lo alto su espir itu, allå dirige constantemente 
sus esfuerzos. Pero encadenado al cuerpo en forma insepa- 
rable para formar con él una sola personalidad, no puede 

(1) J. G. Fichte, System der Sittenlehere , 1 89, 3. Hptat. 1. Ab 3 ch. § 16, 

IV, p. 264. .. . 

( 2 ) Håvamttl 37, . 

(3) Ole tn ente de Aléjandria, Stram,., 4, 3, 9. ' - ' 

(4) Manier (Hagen, Minncsinger II, 243 ). 

(5) Meisznor, 19, 2, 1. 


V’& s<5a ® i 

v'i-lV'- 

S&i® 


>S . f‘=v5^j3 

■ywpå 

‘ •• ..A. 


i }%<£ 

< . -- '* \ '■* 

. 


it 1 





4-éste prescihdir de lå' tarea que le inctimbe en ; virtud^ 
:|rnås élévåda dighidad y dé su fuerza. mås brodigios A:: 7 d t 
' éhnoblécbr y dirigir i lå parte blås débil, tériiendo 
/Cuenta suå nécesida’des y su flaqueza. \ 

1 Ob } Los Santos fueron hombres.— Lo han compreri 
: dido perfectamente bien los Santos: es verdad que el mun 
do se ha . formado de ellos las mås extranas ideas. Co^no s 
fueran realizaciones vivientes de la prudencia estoica, todo 
les parece poco, para hacer resaltar su insensibilidad ante 
el bien y el mal de! prbjimo, su desprecio para sus debi 
Hdades, su inhumana crueldad con los que estån en error 
su frialdad para con los que les estån unidos por los ,la 
zos dé la sangre. jQué preocupacionés! Ese San to que juz 
gåis dé esa manera, ha corabatido duramente un ano ente- 
ro, Vecibiendo fnnumérables heridas, y sucumbiendo millå- 
re de veces antes de triunfar con su constancia; ha cono^ 
cido la debilidad de la naturaleza humana mejor que 
vbsotros acaso, å pesar de toda vuestra condescendencia 
para con ella; y nadie sabe mejor que él que ese réposo 
del ålma, que tan caro le cuesta, no es insensibilidad hu¬ 
mana. Tan santo cpmo es, no es sino el mismo que lucha- 
ba para llegar å la perfeccién, esto es, hombre, pero hom- 
bré de sinceras convicciones respeto de su propia fragili- 
dad. Tiene los mismos sentimientos de los .demås; sien te 
el dolor, busca con ardor el descanso, se entristece cuan¬ 
do sufre su alma. Llora con los que 11 oran; se regocija con 
los que se alegran; juega con los niflos, conduélese del 
préjimo que sufre; y hasta le impresiona el dolor de los 
animales. (1) 

En cuanto å los mås nobles movimientos del corazén 
humano, tengo seguridad de que no ha habido corazén tan 
sensible que haya aventajado å los Santos en delicadeza y 
en pureza de amor. En una palabra, aunque se nos rfan, 
diremos que nues tros Santos creyeron que se bobraban 
grandemente confesando con franqueza y diciendo: <(Ho- 

. (i) S. Buenavontura, V. S. Francisci, 8,100. —Barnabæus, V. S. Philippi 
Néri j-19, 256. 









; ;-«jJios me. na hecno como a: ti,, del mismo. barro ; 

.1 ■.... •' v. • V. - ""'V •• • ,r •'•••- 1 ’ li ‘'W'rø ' 

llegado i eér mej or que ttf, no nacf mejor que til;.ini natti, t v 

T'al ho era iriejor que el tuyo, péfo lo cbrregi con ^peraevév ‘ t ' Hjjp? • 
- Lancia. No,tema la paz que tu tienes, .pero llegué a obté- 
;:.BLerla,'desplegahdo_enla lucha todo mi valor. .No. fuérbn , 
imerios numeroaos que los tuyos los peligros que ya corrf- , . 
perb los evifcé, gracias å una gran prudencia. Tieneé. lo 
: que yo tema, y puedes lo que puedo yo. Ninguno 1 hemos 
nacido en la paz, sino para la paz, que ha de ser el prerriio 'Y * 
del combate contra nosotros mismos, \ 

. : . (i) Job. XXXIII, 6. * *V? 
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EXPOSICibN' FILOSbFICO-TEOLbCUCA DE LA DOCTRINA 
' DE-LOS AFECTOS Y PASIONES . 


Entre los muchos falsos juicios que se han. formado å 
causa de la ignorancia de la literatura cristiana, se én-: 
cuentra esta acusacién: «La antigua doctrina cristiana 
■ desprecio siempre, li omitio completamente, >él estudio de 
las pasiones,' tan importante para el conocimiento del 
, hombre y de su momlidad)). 

» El autor de aeusacién tal, es Bacén. W Y anade Des- 
cartes, que es tan insignificante la doctrina expuesta por 
él Cristianismo en este asunto, que no vale la pena pres- 
tarle atencion. ^ Y sin embargo, la doctrina de Descartés, 
celebrada por Kuno Fischer como completamente nué- 
va y .segiin la cual se explican los afectos por lå unibn 
del ålma con el cuerpo, no es o.tra que la vieja teoria pro- 
fesada por el Cristianismo. 

Cierto que si, como Descartes, parte uno del prihcipio dé 
que el mås propio para filosofar es el que menos conoce lo 
que hasta él ha ensenado la filosoffå, W no se le/puede 
exigir que conozca la gran importancia que han dado los 
Padres.å las pasiones en interés de la perfeccién moral, y 
con cuanta frecuencia han hablado de éllas. En Santo 
Tomås de Aquino forma este tratado, que no tiene seme- 

(1) K. Fischer, Francis Bacon , (2), 1875, 389. 

(2) K. Fischer, Gesch. der neuem Philos.,1, I, 419. 

. (3) K. Fischer, id., id., I, I,. 4, 35. 

(4) S. Schneid, Aristoteles in der Scholastik., 1875, 2, y sig. 118. 

(5) ÅtenAgoraa. De resv/rrectionc mortuorum , c, 21.—.Basil., De ira, n. 5 
6.—Lactant., Ira Dei, 18, instit., 1, 19.—Cassian., Cænoi. inst.,7, 3, 8,6.— 
Isidor. Pelus., 1, 2, ép. 237.—Augustin., Civit. Dei , 9, c.. 4. 
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jante,, ni por, su perfeccion ni por su delicadeza, unojcfe. 
los punt'os mås brillantes de tpdo su sistema. {1) . Han dø;- 
cla,rado los mås grandes teélogos dogmåticos que le han 
sucedido, que sérla diflcil anadir algo å esa exposicién 
magistral. 1 (2) 3 4 En efecto, sobre las espaidas de ese gran Re- 
ligioso descansa toda 3 a sabia y edificante (4 ) literaturå 
dé los siglos que ban venido después. de él; jsi dejarå de 
'ser importante! Quizå nunca mejor que aquf se desmiente 
esa afirmacién, tantas veces repetida, de que existe la con- 
tradiccidn mås completa entre la escolå’stica y la mistica; 

Si presenta nuestra inteligencia å la voluntad aigun bien 
como término de su aspiracion, y si ofrece la percepcion i 
la facultad apetitiva inferior algo bueno y deseable, inme- 
diatamente se verifica en noSotros un movimiento; ya se- 
gun.que sea el bien espiritual d sensible, serå espiritual d 
sensible el movimiento. 

Puede proceder ese movimiento inmediatamente de la 
naturaleza sensible. Si, por ejemplo, por medio de la per¬ 
cepcidn de los sentidos, los objetos exteriores de una. be- 
lleza sensible agradable, hacen nacer imågenes que agra- 
dan å nuestra naturaleza sensible; si å su vez obran sobre 
el apetito sensitivo esas imågenes, resultan en nosotros 
ciertas impresiones, y por esas impresiones, movimientos 
que proceden del apetito sensitivo, y se dirigen hacia los 
bienes exteriores, como la fortuna, W senales de respeto, 
los placeres sensibles, la belleza exterior. 1 

También la voluntad, el apetito racional, esa facultad 
mås elevada y puramente espiritual, puede, por su propia 
actividad en la parte mås alta del alma, producir tales 
movimientos, y producirlos hacia los bienes, o puramente 


(1) Thomas, 1, 2, q. 22-48. De veritate , q. 26, a. 1-10. 

(2) Salmaticenscs. Cf. también Esparza (Cursus theol ., l, V, 9, 45, a. 4). 

(3) .Por ejcrnplo: Cayetano, Capponi a Porrecta, Medina, Silvio, Viguer, 
Juan de Sto. Tomas, Valeneia, Sudrez y en particular Esparza, Azor. 

(4) Anton ino, 1, 6. Lancicius, Opusc. 4.—Verani, De aifectibus ciendis. 
Bail, Teoloc/ia cle Sto. Tomdn, 1869, IX.—Surin, Catéch. spir., II, 6.—Felipe 
de Straa. Trinidad, Théol myst., 1, tr, 2, d. 3.—Juan de Jesus Marfa, Ins¬ 
truction« aux novicer. I, parte, — Scarømelli, Ascétique, LI, 6; Mystiq^ie, 1., 3. 


... ’ espiritiiales,o puramente sensibles /<5 ‘ 

;", ‘.tos.espififuales• y Sensibles å la vez. / •' •• • y' 1 f 

estos dltimos movimientos del apetito fåcidn&],/8é|K 
diaman afectos. Los ’ primeros, que proceden de Ta pairte/- 
sensible, se llaman pasiones; aurvqué ordinariamente, en¬ 
tre estas dos expresiones no se haga distincion tån rigu-;/ 
rosa, que no se empleen indiferentementé la una por lå; 1 
otra, • • 

! - Con frecuencia también, sfe com-prenden entre lasjpåMø^, 
nés en- el sen tido mås lato de la expresion (y por eso ^m--'" 1 
pleamos nosotros la • palabra inclinaeién), todas las tén-' 
dencias co ns tantes y durables, yå del apetito inferior,: ya. 

.. dél apetito superior, ora sean innatas, ora adquiridas £or . 
la- fuerza del håbito en bueno ton mal sentido. • 

Respécto de cada uno de los 'movimientos excitados en 
iiuestro apetito sensitivo por medio de los objetos exterio-.. • 

; • res,, estb es, en cuanto å las pasiones, consideradas en sir 
primer origen, son algo involuntario. Se producen en nos¬ 
otros esos movimientos con independencia completa de ; 

. nuestra voluntad fibre, por el solo hecho de ]a influencia 
de los objetos externos. Se comprende fåcilmente que es- , 
hasta necesario que cuando se encuentra mi ojo con un 
objeto hermoso, experimente yo hacia aquel objeto ciérfå 
complacencia, y desee poseerlo; como es j enteramente na-‘ 
tural que sienta gozo en su -posesion, y tristeza, cuando 
llegue å perderlo. Es inevitable que experimente miedo r 
si rae amenaza aigun acontecimiénto molesto y peligroso;. 
y dolor, si me sucede realmente una desgracia. Es hatu-- 
raltsimo que se rebele todo mi ser, esto es, que sienta c6- 
lera,', cuando, contra toda justicia, se me quita un bien que 
me pertenece. Y para que no produzcan estos ineidentés. 
tan diversos impresion alguna en el hombre, seria nece¬ 
sario que el hombre dejase de ser naturaleza sensible, ca- 
paz de experimentar sentimientos. Todo-esto es puramen-. 
te natural en si, y como tal, no puede servir de fundamen- 
to å la responsabilidad, å no ser que haya sido dado indi- 
rectamente el impulso por la voluntad (.voluntarium in-■ 





£, ' ‘ LAS iN-BItOlAa DEL jlOMBftÉ,COMPLÉTO ' .T';': 




causa),: cuando, por ejemplo, se inclina esta facultad con: 
inteiicién y con conocimiento al objeto que, segun sablaf:.v-- 
ella, babia de producir tales efectos. ’ > 

En cuantoA los afectos-propiamente dichos, lo mismo’, 
los puros afectos de la voluntad, que los que se llaman, - 
mixtos, llevan consigo una responsabilidad en proporcién ; 
al grado de participacion que en su origen tuvo la vo¬ 
luntad. Es completa la responsabilidad, cuando completa 
y libremente los ha producido la voluntad sola; y por el 
contrario, es parcial, cuando no provienen exclusivamente 
de la voluntad, sino con el concurso de la misma. (1) 2 

De los principios que acabamos de sentar, respita que \ 
lo que llamamos pasién en el sentido estricto de la pala- 
bra, no tiene lugar inmediata y propiamente en el alma, 
sino que tiene su asiento en el punto de contacto del ape- ! 
tito sensitivo inferior con el apetito racional superior, la 
voluntad; esto es, en el seutimiento, en el eorazon. La ,pa^ 
sién esta constantemente ligada å un acontecimiento; 
sensible cualquiera, d, cualquier movimiento de nuestra' 
naturaleza sensible, y no tiene la rafz en nuestra parte 
cognoscitiva, sino en nuestra apetitiva, y aun eh la mitad 
inferior de esta liltima. (3) Ademå-s, no hay que olvidar que 
cada emocion producida en nuestro interior, tiene como 
consecuencia inmediata una disposicién correspondiente, 
o, en otros términos: a cada movimiento de una pasién, 
corresponde un sentimiento. 

Segun los dos puntos de vista, desde los cuales puede ser 
considerado el apetito sensitivo, y que forman, el uno, el 
apetito concupiscible, y el otro, el apetito irascible, se dis- 
tinguen dos especies de pasiones 6 de afectos. Se cuentan 
en la primera, el amor, el deseo 6 concupiscencia, el gozo 6 
delectacion, el odio, el horror 6 aversion, y la tristeza 6 
dolor. Å la segunda pertenecen: la esperanza, la audacia, 
la desesperacion, el temor y la célera; en todo, son once. 

(1) Sto. Tomas, 1 , 2. q. 24, a. 1, 2, 4. 

( 2 ) Id., 1, 2, q. 22, a. 1 . 

(3) Id., 1, 2, q. 22, a. 3, 4. 
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tienen,;lugår 

vadaidéi.bbmbre, eh la, • voluntad,' estin 
lap mas veces a sucesos que. les corresponden en la- rnitVa 
inferior de esta-parte. Tal excitacién, puramehte espirituaL ; 
4'interior de la voluntad, puede producer también un afec- • 
to como consecuencia de sensaciones externas. Tal es con, 
frecuencia, el caso-de un movimiento de concupiscencia de 
aversion, de a,ba ! timiento, de arrepentimiento, que es. err 
su origen puramente espirituaL 

Es-un caso que puede preséntarse, pero que no sé pro-; 
d’uce por necesidad. Generalmente es senal de que elafec:,, 
to éspiritual, interior., de la voluntad, es considerable y 
violento,..aunque no sea infalible y necesaria la calda; por- 
qué én algunos se exterioriza instantineamente el movi- 
miénto interior, sin ser por eso muy profundo; en otros, 
al : contrario, sin manifestacion exterior sensible, existe 
el afecto mdsiuerte. No pueden considerarse siempre las 
ldgrimas y aun la mis viva expresién de dolor como se- 
.nåles de vérdadero arrepentimientp interior de la volun- ; ’ 
tad; puede, por el contrario, existir vivo arrepentimiento, 
sin que lo indique ninguna senal exterior. Puede uno; 
håber cometido pecado grave por simple afecto, esto- 
es, por un movimiento de concupiscencia 1 que se produce 
éxclusivamente en la voluntad, sin que se manifiesté ex- 
teriorinente ningun movimiento de sénsibilidad, y sucede 
fnuchas veces en naturalezas fWas 6. en las ener vadas. por 
el håbito. Y puede también suceder, en compensacién, 
que, Å pesar de la violenta excitacién de la sénsibilidad, el 
afecto, la voluntad superior, permanezca interiormente 


p.ura é intacta. 

Segdn lo que acabamos de decir, grandisima influencia 
ejerce lo exterior en el apetito inferior, y en sus movi- 
mientos, que son las pasiones, por cuyo medio se manifies-, 
ta esta influencia en el apetito superior. Si, pues, las. pa¬ 
siones que tan pronto encuentran el camino de la volun¬ 
tad, se desarrollan a impulso de la naturaleza, en el mo¬ 
mento en que encuentran el objeto que les conviene 6 del 
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- ciialVse". apårtad; résuita- que sena irråcidnål; presciMit|fe|i 
lo exterior, 6 coqsiderar ein irnportaiicia au inftuenek/so;^ 
; br'é Id interiør. ;Si se supiéra observér esta: reglå; 
l'Tbovtmiénfos' de la poncupiscenck' podrian economizatséb; 
4:1a voluntad! :. 1 ;••.. 1 . >{•'.$$ 

En-'cuanto å la imputacidn, como ya lo: hémos dichd/il 
alcanza solo 4 la voluntad, en tanto que ha ejercido, d'ésV ’ 
de el principio, una accidn mas o menos grande, mås ; d 
■menos inmediata, o cuando, desviåndése desde el priiipipio, * 
ha concluido, por fin,- por per miti r que. llegase hastå élkb 
la émocidn piiramente sensible. 

;Es, por consiguiente, muy necesario tener cuidadd .de 
distinguir lo exterior de lo interior, lo que nd sieiiipré fes 
fåcil.No deben imputarsé desde el primer momento 4 la 
vøluntad, como mérito, todos los bu fe nos movimiéhtds de- 
émocidn, dé entusiasmo; d de amor å lo bueno, y de odio * 
i lo malo, d de ira por una pretensidn mal fundada. Pd- ;' 
<drfa suceder que, obrando asf, consideråseruos como afec- : 
.to bueno de la voluntad la émocidn purarriente externav d 
la; simple' pasidn dé que éstuyiera muy distante lå 1 yolun 
tad, pero no téndrfamos .dérecho å ello, si con deliberacidm 
y libqrtad no hubiérå tornado'parte åctiva, nuestro apeti-, 
to éspiritual, nuestra voluntad rac oual.- - 

No hay lugar a duda: Ids afectos y las pasiones ejercen 
poderosa infiuencia én los actos del hombre. Cuanto mås 
vivas son esas impresiones, mås decisiva és la actividad de 
la voluntad, mås råpida es la accidn, mås enérgica y per- ' 
sistente es la resistencia å los obståculos y å los 'males 
que podrian paralizaruos en el ejercicio del deber y de k 
virtud. •- 1 .. ‘ 

gPuede ereerse, como lo pretendfan- los estoicosri 2) que 
las pasiones son en sfalgo indigno del hombre, 6 algo en-: 
téramente culpable? No, Dios, criador de nuestro ser,, las 
ha colocado en nuestra naturalezaj como auxiliares desti-' 
nados å ejercer sobre nuestra voluntad infiuencia estirnu- 

, (I) Sto. Tomås, 2 , q. 24, a. 3. 

• ‘ty ® ta ToniÆs > b 2 » q. 24, a. 2; % 2, q. 35, a. i, ad.l. ' • , ' 
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itran;e^åé|iHdd : å®^i&rtifioah; Iqs;actos■■ de. la voluivtad^y&Jljf 
eri’ bue ndfiy:å : . : e n ; rh al sen t ido/ seg&n qiie uino es d ;,uo, : ';es.b;-i 
Sél^^Siti’déÉér; ^Ved como son . de la mayor importancia. / 
^eSdé/el^unto .de vista- de ;la voluntad. Si se . nos presén- 
iaséi'por; éjemplo,. un hombre completamente iricåpaz de i 
éncdlérizarse,.lo creerfamos hombre muerto y sin energia/ ’ 
hombre, que jamås .serla capaz dé emprender grandes cp- 
sas-.hi- dé voncér las dificultades que se le presentasén. .... 
;Qifien : ;no. poseyera el amor. å la gloria, dificilmente trata.-' ’ 
■ria dé-practicar las virtudes pdblicas,. civiles • y sociales; - 
kegura-ménte - se sentirfa arrastrado å dedicarse a co.sas 
vutgares. " ' -i-''-' • 

^t^bbstån casi siempre las pasiones en un estado :qu.e. no . 
réspd.nde å su. naturaleza, ni å lo que éran, cuando salid 
ef:hombre de las mahos de su Criador, la falta estå cierta- . 

' ménte. en el hombre. Indtil también : hacer notar. que se 
intø.odujo la decadencia en el hombre de una manera es- 
péciai como consecuéncia de la corrupcidn hereditaria; pe* /. 
; pd no débe.por eso quejarse desmesuradamente el indivi -.; 
diUd/ porque no hay quien, con sus.propias faltas,.no haya . 
ahådido llagas muy profundas å las primeras heridas. A:hf, 
estå-'k experie.ncia para decir å cada uno ;de, una manera 
■ desgråciådamente muy exacta,'tanto el numero dé veces, 
como la formå en que se ha dejado arrastrar por sus pa^; ■ 
sip.nés å cosas que condena la. parte mås sana de su natu-. 
:Taleza,. al mismo tiempo que le dirå también, que .precisa- 
mente por eso se han hecho mås desregladas sus pasiones y 
rriås jnclinadas al mal. Se ha ido tan lejos en la vidå ordi- 
•nariå, que se ba tornado en mal sen tido la palabra pasidn. 

- Se necesita, pues, muchfsima prudencia para evitar los 
perniciosos efectos de las pasiones, y dirigirlas ^acia.el. 
fin å que deben llegar. Ante' todo, debe estar suficiente- 
mente legitimado å los ojos de la razdn todo afecto.de k 
voluntad 6 toda pasidn para que esta facultad -pueda ad- 
mitirlo; no puede darse libre curso å esos movimientos,. 
cualquiera que sea el objeto y cualquiera que. sea el mo- 
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tivorsino s61o, cuåndo la razon ha legi ti mado 
mente su existencia: cuando no exista esa razéiv, tendfå/h-uéSp^M 
se como consecuencia la exageracibn, el humor, el 
rhentalismo, la achacosa sobreexcitacib/i del sentimieittc^§g^^»| 
el oscurecimiento de la inteligencia y la -flaqueza de 
voluntad. Resulta de khi que no pueden dirigirse las pa-® *' jgl |g 
siones y los afectos d actos ya malos de por si, o d cosas/.lSll^^^ 
que pueden ofrecer un peligro especial por las circunstan-: 
cias que las rodean. *.*.,. .■ 

Én cuanto d los puros afectos dé ,1a voluntad* cuåndo 
? uno tiene dominio sobre sfmismo, (bien que esto no es tan V®§|vl|§§ 
; fdcil ni se alcanza tampoco sin lucha) se les puede perrrii> 

tir que vivan para dirigirlos solo a objetos, cuya rriorali-. X'lSlB 
■ dad.pueda justificarse en cada caso particular. • 

Aplicadå esta regia a las pasiones, . presenta mds difi-' 
cultades, pues no es raro que involuntariamente se ponga -^Q^^p 
. de su parte la sensibilidad, movida por objetos que, con- - 
. siderados en si mismos, pueden parecer menos peligrosos. 

En éste punto, sblo el dominio de los sentidos y la cir- 
cuuspeccibn pueden librarnos de gran n urne ro de asaltos WS&- 
fdciles de evitar. Mds fdcil es prevenir el'peligro con la vi : ' 
gilancia y aun con la privacién de lo que es permitido, * 

que hacerlo desaparecer por la fuerza, cuaudo, se le ha dep’ O-S W: 
jado crecer con la linprevisidn. Ademas, es necesario opo- ; 
ner fuertés barreras, tanto a los afectos como a las pasio 
•; ne, sirviéndonos de la razon y de la voluntad, y no dejar- • 
les sino un carapo de accibn bien determinado. Si se hace\ •• - ; 

desrnesuradamente violento el afecto, si dura mds de lo 
que conviene, arrastra consigo la razon y la voluntad y 
■ ahoga su voz y su imperio. .''• 

En fin, para la direccion de los afectos y de las pasio- 
nes hay un cuarto medio que es el principal; es ofrecerles : :£|| 
un objeto mejor y menos peligroso que aquel hacia el cual 
se diriger), como da la rnadre al nino, que no quiere parar 
en sus juegos, un palo en lugar de un cuchillo cortarite, 6 : 
también le impone algdn trabajo util, para hacerle olvidar • . 

^inmediatamen'té su imprudente deseo. •• - •• • 
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r Po? eso deben enérgicaménta hdcer^usotfø su 
;8ol$rO jos|aft5ctos las; pasiones la razon y la yolunta®j|^ 
yqluntapmo debe afitcgar las riendas,. y mucho menos sol® 
-tarias; ;ld yazon es la antorcha que, debe . iluminar el carbi? 
Aq^Jj®É»tpuces, si con mano firme sabemos dirigir. Ids 
aféctOS'.y las pasiones, si sabemos llevarlos por buen cårnv 
conducirdn d nuestro fin, d la perfeccion moral; lo 
'misniqi.que un tiro de buenos. caballos, lienos de fuego v- 
qAé|ha énganchado d su coche un buencochero, sabiéndo-;; 
l^piiii'dnejar con mano firme, con su arrebatada fogosidad, 

;SfJ^elanta al pacifico viajero que se dirige d pie all mis- 

•• 

S. Agustfn, Serm., 8, S. • 
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CONSIDEKACIONES QUE.PUEDEN SEtt MUY UTILES 
Å LA FILOSO FfA DE LA HIST01UA 
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. Prueba son las acusaeiones dirigidas por Gibbon contra 
•el Cristianismo y que bemos citado md,s arriba, de que, si 
quieren librarse de muchos errores, no sélo el.orador y el : ' 
poeta, sino también el historiador, neeesitan conocimien- , 
tos profundos del hombre, fundados en estudios serios de 
. si- raismos. ■ . . ,• 

La cuestién que ha presentado Gibbon es dignade par- 
• ticular atencién. Quien tan desdenosamente ha hablado 
adel Cristianismo, no merece que se dé i sus palåbras la 
'menof importancia, aunque celebren algurios todavia su 
hombre. Goza como escritor y con razon, de la reputacién 
•de talento delicado y calculador, pero frio; como hombre, 
era maleri alis ta, sin corazén, sin sentimiento, profesaba él 
mas profundo desprecio por la humanidad dolien te, aun 
cuando queria hacer creer que tomaba par te en sus dolo- 
res; pero el motivo que le inspiraba estas palabras era el 
mismo que le hizo escribir estas otras: «derecbo, verdad)); 
queria simplemente apuntalar su vanidad sin limites, y su 
deseo de celebridad. (1) Tan ex trana le era la humanidad 
como la filosofia, la modestia y la renuncia de si raismo. 
En fin, facil es concebir lo que podla hacer la religion con 
este hombre, que en su juventud habia sido catélico, des- 
pués, cediendo å los deseos de su padre, se hizo pro test an*. 
te. y finalmente, fué fandtico entusiasta de Voltaire. f 2 f 


(1) Schlosser, Geschichte des XVIII Jahrkunderts, (3) III, 616 y sig. 

(2) Gaetschenberger, Geschichte der englischen Litteratur , IV, 89" 
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Es,>pues, clarisimo que’no l e habfan de 
paticas las luchas del corazén que impone elfinfeafi# 

'ind’; '' • / •: 1 

g^Cémo-Gibbon iba å comprender esa lucha dificif quf 
jyiene sucediéndose hace tantos siglos? ^cérøo podia Hø 
•tusiasmarse por ella, él que jamas supo comprender qué 
pudiera domar el hombre sus pasiones, y trabajar por él 
-ennoblecimiento de su alma? Pero, si jamas tuvo el menor 
-presehtimiento de esa vida especial, de las rebeliones que 
en las naturalezas enérgicas provoca toda tentativa para 
realizarla; si no conocio ni la duracién de esa lucha, ni la 
fuerza que es necesario desplegar para dar a esa guerra 
un fin con ve mente, jcémo podia formar juicio equitativo 
y razonable, d la vez, como historiador, sobre la vida de 
otros, ni sobre la época en que habia llegado a su grado 
mdximoel calor de esa lucha? Å pesarde todo, nosecan> 
sa de repetir hasta la exageracién, a veces, la cOndena- 
cion de los tiempos en que cornenzo d extenderse el •Cris¬ 
tianismo. 

jQué importa que el moderno Ayax, ese hombre rebe- 
lado contra Dios y separado de. la humanidad, hablamos 
;de Juan Scherr, no encontrando en su estiipido.furor nin- 
gun. bloque bastante pesado, y no dejando ninguna piedra 
ertsu camino, tome también esté asurito para mostrar 
cudn insensata es la habladuria de la Iglesia, esta .buena 
insti tutri z, que quiso mezelarse en la ensenanza y en la 
civilizacién de los pueblos? «Sf, exelama, haciéndo mucho 
ruido; la mtroduccién del Cristianismo en los francos de- 
. muestra precisamente que rio pueden imaginarse rnds de- 
testables frutos que los que produjo en aquella época. iCo- 
mo no habia de ser asi? La Iglesia de aquellos tiempos 
era también bdrbara, grosera y depravada; jcémo podia 
con te ner la barbarie? Aquel Cristianismo no tenia nocién 
alguna de la verdad, ni sentimiento de justicia; no tenia 
ni oscuro presentimiento, y mucho menos, ideaclara dela 
manera de mej orar y ennoblecer al hombre; debia, pues, la 
Iglesia comenzar por salir de la barbarie, é ir a la escuela 








. dél paganiemb, antes de ejercer accibn eficaz sbbre 
gahie'mo germanico)). j 1 ^ ... • • . . , . , ' w i 

Aslbablaba aquel desgraciado que tenla la costumbre; 
de ir å buscar motivos de orgullo donde no encuentran' 
otros sino motivos de vergiienza. De : ahi que, semejante i: 
su antiguo predecesor, se vid obligado * . Tv 

<A colocar su tienda lejos de la orilla ‘ ‘ 

»Dol.mar, muy lejos de’su pueblo, 

»Kn rincdn apartado>... (2) 

Desgraoiadaraente, oo es el dnico que aparéce en este tån 
poco noble campo; el que se propone tirar piedras al hiier- 
to de Uios, puede estar seguro de que habrå quienléacom- 
pane. Un profesor de teologia protestante tuvo fuerzas 
para lanzar contra la Iglesia una piedra .que en su cami- 
no habia dejado nuestro loeo Ayax. «La eonversibn de lob 
germanos al Cnst.anismo, diee Koskoff, no contribuyo al 
ennobieamiento de aquella raza, sino d su decadencia»>> 
Solo faltaba que degenerasen los germanos por håber 
aceptado el Cnstiamsmo. La gloria de invencidn semejan¬ 
te quedaba para otro bistoriador, Wachsmuth, que haob 
consistir toda la historia de la liumanidad en sangre y en 
cieno, y que ve los lados luminosos con los mismos ofos 
que !<» del pdjaro de Atenas. No quiere, dice, hablar en 
el.sentido de Gibbon. Entre tanto podrfa afirmarse que 
la doctrina cristiana sobre la remisidn de los pécados y la 
penitencia y el amor &, la ortodoxia, fueron la causa de 
que los francos convertidos se precipitasen taii profunda 
y resueltarøente en todos los crlmenes. (6) Después de diez 
siglos de existencia, era todavia incapaz la Iglesia de ha 
cer nacer la moralidad. ( 6 > 

Si acaso faltase claridad a estas palabras, la encontra- 

r an en la persona de Marinert que lleva la estupidez has- 

. (!) Soph^ctSA’lv't Cultnr =™ d Si^mAickte, ( 0 ) fio y sig. 

S* K° ff ’ Oeschichu des Teu/els, LI, 60 y sig. 

(5) SittengeschickU, I, U8 y sig. 

(8) Id., id., II, 356. 


éscribii: que: «si fué peor Clodoveo despuésMej3;gl^g 
Vmo de lo que habfa sido an tes, se debid umcårtieri 
ihfluencia del clero ortodoxo». W ‘ . 

. • Oierto, después de la victoria del Cristianismo, vidsA 
aparecer una barbarie en apariencia mils grosera que nun- 
ca; y se han uecesitado siglos para que los pueblos que 
con sus invasiones habfan inundado el mundo meridional, 
eemejantes d uri trozo de granito informe, fuesen tallados 
y dispuestos con arte para la construccidn del edificio. 

i Acaso se construyd en un dia la Catedral di> Colonia? 
Con tiempo y con trabajo, £no ha resultado una obra; mds 
sdli^a que esos edificios que precipitadamente se hacen de. 
barro, y que quedan terminados en medio estlo? 

;/ «Fdcil es comprender que se rebelase la fuerza invenci- 
ble de aquellos pueblos convertidos por los vencidos en 
medio de sus expediciones victoriosas, cuando pesaba so¬ 
bre su cuello indomable el poder del yugo de Jesucristfo, 
y cuando sentian que ese poder los abrasaba interiormen-. 
te», f 2 > No hay mds que tomar las cosas al natural;, se ex- 
plican por si mismas. 

Pero si ademås se los considera desde el punto de vista 
sobrenatural, se hallard la prueba de que, no con ten to el 
Cristianismo con prescribir algunos ejércicios exteriores a 
los nuevos convertidos, dejdndolos por lo demds tales co- 
mo eran, se apoder6 de su corazdn con inexorable celo co- 
mo lo hace todavia con cada uno de los individuos. Si de 
buen grado se somete alguno, poniéndose de su parte, el. 
resultado sera consolador para él. ^Se rebela? Tiene que 
expiar su fal ta, no solo con la rebelidn de todas las malas 
pasiones que consigo lleva, sino también con la completa 
depravacidn de su propia persona. <{No es la doctrina cris¬ 
tiana un lfquido hechicero que hace rejuvenecer en una> 
noche». < 3) Mas tarnpoco es de esas medicinas que no hacen 
jarnd« mal, porque tarnpoco hacen bien; empleada con dis-, 

.'il.) Mannert, Genehichte der alten Deutschen , I, 117. 

(2) „Cf. Waitz, Deutsche Verfassungsqeschichte, (2) II, 81 y aisr. 

(3) Cf. infrå, XXI, 1. 
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cerniniieiito; favorecej mal empleada, perjudica. Ciertamen- ? 
v te no es nota infamanté para ella, es’mås bien tittilo de glo-- v ! 
xia; como su Fundador, «ha sidé puesta para ruina. 6 para § tiSØjfk 
levantamiento de muchos)). (1) De este modo,.dan dé ella’ 
t'estimonio los que la consideran produciendo el dano y . V/Vffrt 
la muerte. /, . 

Tampoco hay que dudar que muchos han éncontrado la • ' • 
vida aceptåndola. «Prueba de ello son esos magnfficos: / 
ejemplos de nobles sentimientos y de santas vidas que, ' ‘ 
habiendo.salido de la corrupcidn general, ilustraron aque— ’’ 

' Ilas épocas turbulentas)): (2i 

Si, siguiendo el testimonio de la historia y de los poé-. * .■! vå$3ll 
mas heroicos, reflexionamos un poco sobre los defectos dé ; 
los francos y de los demås pueblos; si, por otra. parte, Aja- 
mos la atencion en los vicios de los corrompidos ropaanps • 
y de los cel tas con los cuales se mezclaron; si comparamos s •• \ 
después aquellos caracteres con que se nos pintan en la 1 : X;3. 
cancion de Rolando y en la historia de las Cruzadas, no y i .'$$& 
podemos dejar de afirmar que es verdaderamente grandid- 
sa.la obra ejecutada por la Iglesia en aquellos rudos espf- ; ; 
ritus, y en muy escaso numero de siglos. i No, no tiene 
porque rubor-izarse de la historia de la con version de los •' .i 5 ':;- 
francos! Al contrario, si hay gloria que recoger, con justf- ’■ 
simos titulos puede reclamarla ella. Nada revéla mejor lo ':£■# 
que sola ella ha podido réalizar transformando figuras co- . 
mo las de Clodoveo y Brunequilda en las de un Bernardo, . b.A.: 
de un Luis, de un Joinville, de una princesa Isabel, que 
los hechos que realizaron aquellos francos y aquellos cel- 
tas, cuando rechazaron el Cristianismo. Pudo verse enton-, . : 

ces su primitiva naturaleza en los tigres de la guillotinay -; - ; 
en las mujeres del Mercado. , /• . /' 

El que todavla dudase que di6 pruebas de su talento el . 
Cristianismo en la conversidn de aquel pueblo, tendrla 
razones graves para cerrar sus ojos å la verdad. »■ 

Parecerå quizå que estamos muy lejos ahora de una fi- 

(1) S. Lucas, XX, 34. ' 

(2) Pfahler, Geschichte der Deutsdmi, 1, 453. 
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Ibåpfrå de lå -historia; no es åsf. jCuåntos histbfiådbres iiå^ 
■ ' capaces de comprendér este pénsamiento, tan sencillofpor 
’j otra parte, esto es, que el fruto no viene, sino después dé 
j la siembra? jEs tan difrcii comprender que, si entra eri lu- 
' cha - una nueva fuerza reparadora con una corrupcidn ah- 
tigua y arraigada mucho tiempo, no es posible ser inhu- 
. mano é in jus to con ella? Las perturbaciones en el desen- 
. volvimiento religioso y en el ennoblecimiento morål; en 
una palabra, el progreso social, jpuede imputarse å la 
fuerza que ha abierto el camino å su perfeccionamiénto? 
jNo es mås equitativo atribuirlas å la obstinada resisten- 
cia de las fuerzas antiguas que hubo que vencer antes que 
pudieran producir fruto las ideas nuevas? 

Y hay que anadir å esta resistencia que el Cristianismo 
tuvo que pasar el mås hermoso tiempo de su juveritud y 
de su virtud, consurøiendo la mayor .parté de su vitalidad 
én luchas mortales con salvajes y tenebrosas monstruosi- 
dades. Manifiesta esto que å veces es necesario buscar su 
fuerza invencible y victoriosa precisamente en aquellos 
acontecimientos que å observadores superficiales pueden 
parecer prueba de. su debilidad. 

... Ademås, no' hay que olvidar que si no es de este mundo 
él Cristianismo, vive, sin embargo, y trabaja en el mundo, 
y debe, por consiguiente, servirse dé inatrumentos que. no 
s61o estån en el mundo, sino que son del mundo. Razén 
tiene ...Bucklé en las acusaciones lanzadas contra algunos 
historiadores. No debe buscarse el motivo de todo esto, 
tanfco en la poca extensién de su ciencia y en las preven- 
ciones filosdfico-teolégicas, cuanto en su misma voluntad. 
Desgraciadamente, cae él mismo bajo esta acusacién, mås 
que los mismos å quienes se dirige. No se juzgadel caråc- 
ter de un pueblo por el gusto que los que lo forman sien¬ 
ten por las patatas y el arroz, 6 por lo bien que saborean 
el, aguardiente y la ginebra, sino por el cfrculo de ideas 
morales y religiosas en que vivieron sus padres y en que 
ellos mismos se han desarrollado. 

(1) liucklti, Gf.M-.hichl.c dur Cioihmtxm, 1H74, (5), 1. T, 3 y iig. 
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Emel fondo, cada siglo esmucho menos producto ab 'sf, 
qué expresién y resultado de un pasado préximo é leja- 
rio. El magnifico sol que lucié en el reinado de Luis XIV 
es aquella aurora que asomé ya al fin del reinado de En- 
rique IV y crecié en el de Luis. XIII. La maldicién del 
pueblo que enturbié los dltimos dias de la larga domina- 
cién del gran monarca y la indecible miseria que se sintié 
bajo la Regencia, son, sin disputa, fruto de rirboles que. el 
misrao iey plaiité. La historia debe atribuirle aquellas 
desgracias, pero no la dicha y el brillo de que se vid ro,- 
deado sirijmérito personal, y cuyos éltimos vestigios supo 
tan bien destruir. 

^No" pudiera también creerse que el desarrollo de Ingla- 
terra, bajo el reinado de Isabel, fué el resultado de los si¬ 
glos catélicos que lo precedieron,.y que fueron obra suya 
propia las desgracias que sucedieron ri su reinado? Si, 16 
que se llama escribir la historia, implica con demasiada fré- 
cuencia la simple y .pura apostasra con respecto ri Dios y ri 
la moral, lo mismo que la guerra declaradø. ri la fe y dia Iglé- 
sia'i Se quiere atribuir ri hjjos degenerados la pujanza, la 
prbsperidad, que fueron flores y frutos de los talentos, del 
trabajo y de la aplicacion de padres piadosos y sensatos. 
Mas si, aplastados por el peso de la maldicibn que les fué 
légada, vuelven a Dios los descendientes de aquellos hijos, 
sélo sobre éstos recae la responsabilidad de todas las mi- 
serias, de que es unica causa la impiedad de sus antepasa- 
dos. jHan, por el contrario, vencido ellos, y lo han réparado 
todo con la oracibn y el sacrificio? ?,han transmitido å sus 
hijos la bendicibn en lugar de la maldicion? Se perniite 
entonces la historia celebrar il los nietosque ha hecho or- 
gullosos la felicidad, y que siguieron los malos ejemplos 
de abuelos perversos, en lugar de imitar ri, los padres ver- 
daderamente buenos; los considera como creadores de la 
prosperidad que heredaron, y en cuyo reemplazo no han 
dejado sino males. 


Apéndice III 


UN PO'BTA CRISTIANO HABLANDO DE LAS PASIONES 
(Extractos do la PNicomaquia do Prudonoio) 


I.—Invocacién 


. j Oh Oristo! Tu que te .compadeces siempre de los rudos 
combates de los hombres, Tu que posees. la virtud del 
Padre, esa virtud personal, de una sola persona (porqiie 
con triple nombre adoramos ri, un Dios, aunque ri, Ti, oh 
Oristo, no te adoramos sélo como Dios engendrado del 
Padre), joh Rey nuestro.l ensénanos con qué armas pilede 
arrancarse el espiritu, el mal de lps pliegues del corazén, 
cuando en el interior de los turbados sentidos tiene ori- 
gen la sedicién, y fatiga nuestra alma la lucha de las pa- 
siones. Dinos cuål serri, la mas.fuerte guardia para prote¬ 
ger la libertad, y cuål. serri, el mris poderoso ejército que 
podamos oponer a las pasiones que quieren repartirse 
nuestro corazén. Porque, joh digno Jefe! no has expuesto 
ri los cristianos .ri la desolacién de los vicios, desprovistos 
de grandes virtudes y faltos de poderosas energias. Tu 
mismo ordenas ri los batallones salvadores que combatan 
en el cuerpo sitiado; Té mismo armas el espiritu de exce- 
lentes medios que le fortalecen ri la hora del ataque y le 
permitan combatir y vencer por Ti. 

Si es permitido describir y contemplar de cerca hasta 
la fisonomia de las virtudes, lo mismo que la de los mons- 
truos que despliegan contra ellas sus fuerzas amenazado- 
ras* ved aqui la corrducta que debe seguirse para obtener 
la victoria. 
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II.—Luoha entre la Ira y la Paciencia 


De pie, é inrnévil, en medio de los ejércitos. y del tu 
•multo de la guerra, con continente grave, estaba tranqui-, 
la la modesta Paciencia. Fija la mirada, con tern plaba las' 
heridas y los senos misteriosos de la vida k través de los v .. J ; 
cuales se abrian paso los acerados dardos. Es taba. tran- 
quila. jg! 

A su lado estaba la Ira, ardiente y envanecida, < echan- XX£j|£. 
do espuma por* la boca é inyectados en sangre y en célera Ai)' 
los ojos. Con las palabras y con el dardo que tiene en la ... 
mano, provoca d aquella que quiere ser extrafta d la gue¬ 
rra; después, no pudiendo sutf ir retardo alguno, salta so¬ 
bre ella con sus armas y la llena de injurias, mientras que bAxbfe 
én la punta de su casco ondea una melena erizada. «Esto ,Ai§vj 

para ti, le dice, fibre espectadora de nuestros combates. 40*:$ 

Keciba. ese corazon, que nada cobmueve, este rnortlfero '. AL? 
acero, y no te quejes, pues seri vergiienza para ti que se X-iX\. 
escuchen tus gemidos de dolor». ' . • . 'XX-X 

Asl hablé. Apenas habla dado fin a las injurias, cuando 
lanzado el dardo con . mano segura, silba y vuela d tra- : A ; 
vés de la ligera brisa, y va en linea recta d herir å la 
Paciencia; le alcanza debajo del pecho, pero rebota recha- • 
zado por la dureza de la coraza, porque la Paciencia, vir- 
tud previsora, habla cubierto sus espaldas con coraza de • 

acero de fcriple malla, cuyo escamado tejido de metal 
estaba asegurado en todos sentidos con nervios retor- . ..-.V' 

cidos. . . . ; 

Queda tranquila la Paciencia, conserva su firmeza y no 
se deja herir por ninguno de los dardos que llueven de to¬ 
das partes; no se conmueve ante los venablos de aquel '-'P... 

monstruo en el colmo de la irritacién; espera que la Ira se aX> 

abra la tumba con sus propias manos. - i .i? ’ 

En efecto, cuando en su furor ha agotado sus indoma- yXX, 
bles fuerzas aquella sal vaje guerreva, y ha cansado inutil- A--& 
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gpX mente sus manos’lanzando una .niibe p-åé- : - dardos&Qfi'apdo#' '-X;jXy 

råpidos como eb vientov terminaron .su xligero vuelo'aque- ■* 

'ØØ^ø'y.llos- dardos,- y con sus palos hechos åstillas por'losVgplpes. 

• en falso cubrieron toda la tierra, carnbié sus • årmaA .£Ti$a ;'‘X ( . 

: de la espada la mano sacrilega, la saca de la yaina,y 
nierfdo todos sus esfuerzos para dar un go%>e mortal*- 
levanta con brioso movimiento hasta lo alto de las orejas, 

|i‘la vibra un momento, y dirige el golpe a la mitad de la ' Xih 
"fSfcXb cabéza; pero el casco, hecho de bien templado metal, re- ’ : f: ^ 

|5sgj£ X ’ tumba con el golpe, y rechaza rudamente la espada. que • •; ^ A 

Irebota. El duro acero recibe los asaltos de la espada, y sin 
IfjrJ--. dificultad resiste sus golpes; concluye por^hacer- pedazos y 
\ ■ ’ la. espada que lo golpea. - \ V; , 

Bs^.V . •. Cuando ve la Ira las astillas de su arma deshecha y los 

mil pedazos de su espada que cubren la tierra, cuando ve , 5 "' ; ASS 

A ;; ’. ... que en su mano no conserva mils que la empunadura sin • "■•A’.å® 

• ,1a pesada hoja, funesto.marfil sin valbr alguno, signo en- ; 

• .. gafiadorde un ornamento que es su vergiienza, tira lejos . / . •.y.’./.fyj 

i.de si aquellos tristes restos, los desprecia, y enardécese fe- ’ - ’ 

Jl;.' , roz para su propia ruina. Levanta del polvo del campo .de, J 

. batalla uno de los dardos que ha larizado inutilrnente, cla- • = ,f _ 

fe' ; va en el suelo la brunida madera, vuelve la punta contra , . \ 

. si misma,.y se hiere dando paso k sus entranas por la h v e- A 

rida que echa humo. 

- ; De pie y superior k ella, contempla la Paciencia aquel v.y 

espectaculb: «Hemos vencido, dice, a ese vicio impetuoso, ‘ 
fi-' 5 sirviéndonos de nuestra fuerza habitual, y sin correr ries- . 

fV--’ go alguno; nos heinos propuesto combatir asi, y con una ac- ' X; 

Xy { titud pacffica, exterminar las furias con todo el ejéreito ; ; 

X.' ■ de vicios y con todas sus fuerzas delirantes; esa locura es '-f 

su enerniga; en su furor se da la rnuerte, muere bajo sus 
dardos la fogosa Ira)). : 

Dijo, y pasfi impunemente a través de sus escuadrones, 
acompanada de un liéroe ilustre; porque durante sus en- . . 

•X • carnizados combates al lado de es ta invencible reina es. ta- , fs »- .. 

ba Job. En su frente reina todavia la severidad y hacen •; • s e ‘. 

‘ su marcha len ta. y trabajosa las innumerables heridas que .». 
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ha réciHido. Péro llega-.el momento éh que désårruga el cév s 
no, y se sonrfe, siis Heridas se eierråii, y. sus- humerosaAcL-f 
catrices, d la vez que su. recompensa, vérgtienza de su ene-’ 
iniga,. relåtan los miilares de sus combates laboriosos. Qrdé- 
nale, por fin ladiosa que descanse lejos del tumulto-.de las 
armas, que reemplace los bienes perdidos con las aburidan- 
tes riquezas que ha conquistado, y que no .se acuerde. mås 
de. las cosas perecederas. Después, ella misma deshace los 
.cuadros de las legiones y los batallones que ohocan. entre 
si;-se adelanta invulnerable bajo una lluvia mortifera, y, 
uniéndosele corao companeras todas las demås vir tudes, 
les presta su dbncurso. Sin ellamo hay virtud que quiéra 
coirer el riesgo de un combate, porque no tiene apoyo .la 
que no éstå sostenida ^>or la paciencia. 


De los confines occidentales, del mundo llegb un eriemi- 
go, la Licencia, mucho tiempo hacia, prédiga de uha fama 
perdida; tenia los cabellos perfumados, los ojos inquietos, 
la voz långuida; eståba embriagada de delicias, porque su 
vida es la voluptuosidad, halagando al espiritu sensual, 
saboreando sin freno los goces seductores, fatigando y 
apurando los sentidos; ahora estå pålida y acaba dørecha- 
zar un convite nocturno. 

1 Descansando en medio del aparato del festfn haeta el 
amanecer, ha ofdo de repen te el ronco sonido del clarin; 
ha dejado las espumosas copas, y con pasoquehacen vaci- 
lar los vinos y los perfumes, ebria y pisando flores,, marcha 
å la guerra; no va å pie, sinoque, sentada en suntuoso ca- 
~rro, seduce y hiere los corazones de los hombres que la 
admiran. jNueva. manera de combatirl Nada de arcos, cu- 
ya cuerda tirante arroja, la saeta; nada de venablos, que 
vuelan silbando; nada de hondas con la eorrea tirante; no 
blande su diestra una lanza amenazadora, pero reparte 
violetas su lasciva mano; t combate con hojas de, rosa, y 


Combate de la Licencia y la Templanza 


..ex tiébdéiS'efltre ; - : 
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destilå basta él tuétåho de los huesos ub-'&utif venéri'd’.^é'.fK^^^^ 
les-quita tddb el vigor; sus perfumes, cru elmente 1 
tinden'las frentes, los corazones y las armas; seduce å los ; 
guérreros cargados -de hierro y les hace olvidar sus flzer-. 
zas; ahi estån vencidos y descorazonados; vergonzqsamen- *'!■ 
te pinden sus venablos. jAh! dejando caer sus långuidos 
brkzos admiran enajenados el carro adornado de piedras 
preciosas de variadas .facetas, y las riendas en que.. agra- .; ■ 
dablemente cruge el tejido metålico; no se cansan de : con- \ t . 
templar el eje forjado del mås puro oro, las ruedas cuyos ... . 
rayos son de plata y de blancura.deslumbradora, el circu- ; •' 

lo de arøbar de pdlidos reflejos que corona las ruedas y •• .<'±yS. 

mantiene los rayos en su lugar:. Ya todo el ejército, ansio:. ' ' • 

so de su rendicion, iba å dar principio å su perfldia yå . .; : 'v 
entregar ål enemigo sus banderas, deseoso de jurar obe- 
'diencia å 1a- Licencia,. de sorneterse å su fåcil cetro y å las 
. leyes sensuales. del placer. t . . y 

La Templanza, virtud valerosa, llora an te tan afrento- '■'i 
so crimen,' gime å la vista del ala derecha de hu ejército, • : , 

puesto en vergonzosa fuga, y de los soldados invencibles 
én otro tiempo, que sucumben autes de combatir; hace . 
detener el sublime estandarte de la cruz que prudente- •; 
mente habia confiado al primer batallén; planta en la tie- • 

rra la ensena sagrada, y con voz penetrante trata de reå- . 
nimar å la. tropa ligera, y de estimular sus esfuerzos con " . : ’i" 
shplicas mezcladas de vituperios. ,j<<Qué loco furor turbå , .! 
y ciega vuestras almas? donde våis? jGran Dios! jÅqué 
vergonzosas cadenas entregåis esos-brazos bechos para las 
armas? jQuél jvan å encadenar esas toscafe manos y van å 
atar esos brazos acostumbrados å la guerra, esas guirnal- /. 
das en que se mezcla.el lirio con el fango, esos indignos • '■'$ 

■'nudos, y esas coronas de primavera en que hay .entrete- 4 

jidas marchitas flores? ^Osarcis cenir con mitra de oro 
vuestra viril cabellera, adornarla con brillantes cintas, de- 
rramar sobre ella aceite perfumado, después- que, impri- 
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miendo su signo en vuestras frentes, os ha comunicado el? 
dieo 9anto una uncién real, consagråndoos para la etorni-. 
• dad? En vuestra marcha afeminada.josaréis barrer el suéld,'' 
con rozagante vestido, hacer 'flotar en derredor de vuesV.- 
tros miembros los pas tosos pliegues de un man to de seda, 

• después de håber llevado aquella tiinica i nmortal,, que con 
sabia mano h'abi'a tpjido la ley santa, para revestir con 
ella como con hnpenetrable coraza los corazones purificados 
que habia ayudado a renacer ella misma? jlréis a .esos 
nocturnos festines, donde humea el falerno en ininensas 
copas, y se desborda en hondas espumosas? jSerån para 
vosotros esos licores que se derraman en la mesa,. esos lé- 
chos manchados con oleadas de viqo, esos vasos labrados 
en que. chispean los vinos mås anejos! [La sed del desierto 
no turba vuestras almast- jSe ha agotado aquella fuente de 
la roca dada å nuestros padres, y que hizo brotar de una 
piedra entreabierta la vara mistériosa! jHabéis olvidado 
åquel manå angelical que en otro tiempo cata alrededor 
de la tienda de nuestros abuelos, y que hoy ,un pueblo 
nuevo mås feliz recoge en la tarde de los tiempos, alimeh- 
.tåndose de la carne de Cristo! jAlimentados con esa carne 
sagrada, os arrastra la desenfrenada Licencia, vacilante 
por la embriaguez, a las mås inmiindas guaridas! Se rin-; ' 
den ante una bailarina ebria aquellos å quienes ni la céle- 
ra ni los idolos hicieron jamås volver la cara en labatalla. 
Deteneos, os lo suplico; acordaos de .vosotros mismos; acor- ■ 
daos también.de Cristo; recordad cuål es vuestra familia, 
euål vuestra gloria, cuål vuestro Dios, cuål vuestro rey, 
cuål vuestro senor/Sois de aquella noble raza de Judå 
que por una larga sucesiori de reyes . ha llegado hasta la 
madre de Dios, de la cual, nacié Dios mismo hecho hom- 
bre. Sean elevadas vuestras almas generosas porlaincom- . 
parable gloria de David ennoblecido rriucho tiempo por 
rudos y sangrientos combates; sean movidas por Samuel, 
que prohibia alargar la mano å los despojos de un enemi-, 
go opulento, y dejar vivir después de la derrota å un rey 
incircunciso; y temeroso de que, si sobrevivia, fuese la pre- 
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■så:.para. ebpacifibp iyéndéqpf' dcasién : 'S6 , t^Ue^s^ ; el(i^$^fii^$ 
lé presento comet crirnen el perdén del tiranof prisioneto^v 
Mas parå vdsdtfds, son objetode vuestros'votos ia dért#^ 
■ tå y la vér'giienzå. qAK! arrepentlos, si queda todavfå en; : 

: vuestro’ : cbraådn algiin respeto al Dios Supremo; arré- ^ 
‘ pentlos.de 'håber querido seguir å un mal seductor con 
una. traiciéri sacrllega; el arrepentimiento borra la falta; . 
'Arrepintiose Jonatås de håber violado la austera, léy del 
'åyuno, y de haberse dejado llevar å tomar el panål dé 
miel, saboreando su culpable dulzura. [Ahl babla seduci-' 
do-al jo ven el vanidoso placér de reinar, y le lle vo å' ha - 
cer ,traicién al juråménto. Mas, por haberse arrepentido,, 
no bubo que llorar sobre su desgracia, ni la cruel isen- 
tenciå ensangrenté la segur paterna. i r Ea! si eståis dis* 
puestos <å aunar vuestros esfuerzos, yo, la Templanzå, 
abro el camino å todås las virtudes: sea castigada con to : 
das sus legiones la Licencia, maldita consejera, escoltada 
por soldados sin mimero; lo ordena el Cristo)). 

: Dijo, y presehté la cruz del Salvador al cochero que se 
adelan taba; aproximo å las riendas la madera venerable. 
•Prente å. aquellos brazos extendidos, ante aquella frente 
radiante de gloria, retroceden los corceles, huyen å/toda . 
carrera, y en su eiego espanto se precipitan por escarpa- - 
dos. senderos. Iniitil es que la conductora del carro tiré 
con violéncia de las riendas para volverlos; iniitil que. el 
polvo manche sus sedosos cabellos. De repente se voltean 
las ruedas con rapid.ez; y å aquella sacudida cae el Vicio 
en tierra, baj o las ruedas del carro, cuya marcba detiene 
destroz^lmas horriblemente. Acude la Templanza, y da 
el golpé , mortal å su enemiga que yace^n tierra, echando. 
sobre ella una enorme piedra desprendida de una roca. No- 
Jlevaba en su mano la heroma mås que la ensena del com- 
, båte, pero å fal ta d*e venablos, torna aquella arma que po- 
. iiø å su paso la casiialidad, y magullando con el golpe los 
< érganos de.la. respiracién, hace en trar los labios hasta el 
ibtérior del pécho; los dierites son pulverizados hasta en 
.^ySp^ratz, la léngua rasgada,. y aquel palådar que acababa de • 





^aborear un Anthoso 'fetfn. ee ^ubrel^cu^oSi^^B 

sangre; revne ve el estémago aquel msélito: manjar V 
vorando aquella oarne magullada, arroia 1™, 


W::i- 


;• ^ ., . .- - vu g«“- <ineoe tu sanere, '... - : >*W 

.fepnes de tantas^ copas embriagadoras, y Mgate expiar > -. SiliÉ 

■' - ■ , i pttb ‘ e f de!lC,as ‘^,'u pasada vida esta bebidafunea- i 

ta. Crmimales goces de la vida, dad paso i las amarguras ^ 

££™T*’ y envenene este dltimo «*«» todi t«s -;J| 

,, ^n",r' r v‘ le ! jl t dis,,, ' rsa * ! '°" e <:n 'C-gonxusa bufda ' " t| 
_ . al retozbn ejércto llenode espanto. Los primeros en arro-- - 

ZZ'! T 108 JU6g0S la P^'anoia; con X. '3l|l 
, ?“ b °‘ utas se “‘»»tenian en hacer la guerra, proponién' ■V-V^'^S 

dose herir con ■ el sistro. sonoro; vuelve 1^® “ el ' ; 

y , eni ? de eSpant °’ de j aen su camiri0 los'én-: 

la alkba T dard ° S: de 8US 68paldaS Caen taml >^«-el arco y ' - 
U aljaba. La pompa que tenfa sus delioias en despleear ’#* 

vana magmfioencia, vese despojada de su indtil velo y le 

ammcan as flores, con que se adornaba su belleza; le qui- ■' r 

‘ oollar de oro y los adornos de la cabeza, y por do- ; 

quiera arrojan en confusion sus piedras preciosal La Vo- '■ -S! 

d/bTe 110 tem r magu " ar sus pies oorriendo i través M. 
de bs espmos; una fuerza superior å su delicadeza-le obli- ' ' -S 

- msdZX “ d X° m: de ^rense en el camino : 

Pbliero So r S ’ Pe ™ ® ° bllga å caminar el temor del 
, , . g ; lod ° s los cammos que en su precipitada fuga ha 
forride el derrotado ejército, estdn sembrados de des- /'■ 

P jos, de alhleres, horquillas, brazaletes, cintas broches ^ 

dSi"t^ ad r as y 00l ! ares - Maa “O Æ 5 • : ,vf 

aespojos n, & U J.emplanza m i los soldados que la aiguen- ; 

losas'* vuel ven tå T X ******* aqUelks galas e8canda -’ ^ 
-i los <*«; * - * *-*>• 

■ y £) Traducido por e. abate Gorini, ^ traiu da Péns p ^ 



Conolusién 


T Oracias cfce sean (ladas ;oh Cristo! Nueetros piadosos 
labioa te tributan merecido honor, porque has querido 
que, entre el Tango de los vicios que rodean nuestro cora- 
z6n\ podamos reconoqer los peligros oeultos en el interior 
de nuestro cuerpo y, las sorpresas con que puede encon- 
trarse el alma en medio de los combates. 

Hemos visto c6mo trabajosamente luohabau en las os- 
curas profundidades del corazdn los sentidos que vacila- 
ban; los hemos visto en las di ferentes salidas para 1A lu- 
cha, ya dahdo eeftales de fortaleza, envalentonados por la 
esperanza, ya con la cabeza baja, arrastrados por las pen- 
dient.es mås ruines de la vida,' hacerse culpables de’falfes 
vergonzozas, poniendo la salvacidn en peligro. 

jOuAntas veces, después de håber recha 2 ado esos vicios 
contagiosos, hemos sentido el soplo de Dios que enfervo- 
rizaba nuéstra alma! j Cuåntas 'veces, después de las mas 
puras alegrias ha abandonado el Espfritu celestial entris- 
tecido un corazén mauchadol Encarnizados combates se 
librari en la doble naturaleza del hombre; de un lado. esta- 
el cuerpo que lleva toda via huellas del barro. de que fué 
formado, y que oprime al espiritu; de otro lado el es- 
plritu, formado de un soplo divino, se ruboriza en la es- 
trecha prision de un corazbn que se mancilla, y no quiere 
ese éspfritu ser partfcipe de sus manehas. 

La luz y las tinieblas eombaten en diferentes condicio- 
nes.- Las fuerzas de una doble naturaleza se oponen la una 
a. la otra, basta que venga Cristo en su socorro, y reu- 
pa én pacifica morada, en el cielo, las piedras preciosas de 
vir tudes. Luchan juntas, hasta que este mismo Cristo, 
fevantando los uipbrales de oro del templo, donde habia rei- 
nado el pecado, teja al alma un vestido formado de la her- 
mosura de las virtudes, y que, alegre con su brillo, la Sa- 
biduna. eterna reine por siernpre en ese trono de gloria. 











CONFERENCIA VI 


CABEZA.—VOLTJNTAD, CORAZON 


Bf 


1. Las diferencias naturales que existen entre los • jjjjf 
hornbres no son una pruéba contra la unidad de la es- ' : '3|§'§ 
pecie -humana.— Habia en el Arca ochq personas 'que .•• 
pudieron salvarse. Era el momento -de hacer avérigua-B^’|| 
ciénes* sobre los hombres, cuando éstaba el género humano '; •"'■.'Vy i-yf jff 
reunido en' un espacio tan corto, jQué atractivos eri'aquel 
. estudio para' los psicélogos, cuando podlan comparar"los 
: caracteres de los que vivian tan préxirrios! , ' ,; V8 

Si reflexionamos sobre las diferencias existen tes entré:'..''’' • 
los Jafétidas, los Semitas y los Camitas, diferencias que se : ’ . 

han repartido entre miil åres de pueblos.y millones de indi- : 7 --> -7S • 

viduos y que se manifestaron bien en los padres de esas tres G s: / 


^grandes contrastes entre ilos extranos, sino entre los pa- " 

m ^ s P réx,mos ; y esos contrastes estån cori fré- / ! 
^»■^cu'enpja senalados de la manera mås precisa. Guan to måsi 
MK' pasa el tiempo, mås se borran, y cuanto måsse acerca uno 
S 1 c°mdn .origen, taiito mås notables aparecen. 

Segdn las luces que nos han transmitido los antiguos, es- 
P?!'v'"^ m08 au tonzados para creer que habfa estrecho parer/tes’-' : 
p. e° de ingenio entre los J onios y los Fenicios, U> lo misrøo que . 
ÉlfpB entre'los Atemenses y los Egipcios, < 2 > lo misrno que entré " 

I I'.. ' °f m , iem bros raås conspicuos de los Jafétidas y de los Ca- 
|y . Por.el 'contrario, hallaban notable diferencia entre 

ti i 1 ? 8 razafi? grtegas, unidas por los' lazos de la sångre, por 
: en tre los Atenienses y los Lacedemonios, (8 fy aun • 

• quizå mayores entre los' Atenienses y los Beocios, InsiV 
>';V- te etl esté punto Tucfdides: «No hay paz posible entre los . 
Jg^i:" Jomos y los Dorios; entre ellos es una cosa natural la 
É>-;.' i. ' SP ert ' a »- (5) Mås lejos aun va Herodoto, que estå.tentado de 
| : '' tofnarlos por puebl.cs muy diversos, atendida la diferencia 

: C1 : ae eXlste entre sus caracteres. <«> Pero la misma aplica-, 

te.' ' ' r-, ,, ZS .1 1__ J 1 1 J , • . * 


_ : " y; :-— — - O.mXi'f. a ue existe entre sus caracteres. < 6 > Pero la misms nnlin« 

razas, jpodnamos imagmar mayores contrastes? jNo nos. cidrr puede huerse i lo, pueblos mas anLuos 

sentinamos tentados a creér en un origen enteramente . ^ iB'r =;"■Mås tarde dManirp^n ot + r? . 

distinte? Sin embargo, son hermanos. son hiins d, nn ^ ^ åes ^ecen estes diferencias hasta el punto 


distinto? Sin embargo, son hermanos, son hijos de un solo 
y mismo padre, de una sola. y misma madre. 

Enftontrariamos ciertamente entre sus descendientes los 
tipos rtiås variados, cuyo parecido uos llamaria mås la aten- 
cion que el de esos padres entre sf tan prdximos parien- 
tes. . " 

Entre los numerosos testimonios que nos ofrece la his- 
toria hay principalmente dos principios cuya consideracién 
nos impondria la mås grande circunspeccidn, y la mayo^ 
cautela, al tratar de explicar las diferencias que existen 
en los hombres y entre las razas. 

Explotar esas diferencias para negar la unidad de la es- 
pecie humana, es muy ( fåcil; pero. toman muy å la iigera. 


v- 3 mm^ : 


pS;v : 






de ser imperceptibies. No han pasado las cosas de otro' 
modo entre los Alemanes. En un principio se componen de 
numerosas tribus, tan diferentes en su .natural y en sus 
eostumbres, tan hostiles los unos contra, los otros, que es 
.dific.il decir^si una pertenece å los Gørmanos y la otra å 
los Celtas. Gradualmente se - van confundiendo las dife¬ 
rencias hasta desaparecer casi por completo. 

. . (1) Herodoto, 5, 58, 2 . . , 

(2) • Diodoro de Sicilia, 1 , 28 , 29. 

• (3) ' Tu cl di des, i, 70; 8, 96, 5. 

(i6) 24 ? em pN^ neS ’ D J paCG (5) ’ 15; Coronn 4 3.—i’sdcrates, Pcrmutat, 

■ /Å é nC~, iatarco, £su carnis, 1, 6, 4. 

, ^ cW 1 Icle8 > 6, 80, 3; 82, 2; 5, !), 1. 

■' , Herodoto, i, d6, 2 , 3 . 
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• ^?vr• ;• > ,• r - A8 ■ ggBK pUa del Hombrkpo mpl^i *;;■? 

: 5 'jS’t’SSt ggg ““ 

g.jr; cual la pinta su mismo nad i : ' at * e ,G8 doce hecmanos,. 

|^j>.fciempo en.las doce tribut comob 1 've' ** 

^ > :-,cr 6 n de Moisés, ( 2 ) y en h ki f • 0: veraos en la bendi-y^-fÆ&i 

::::, ffoy serla muy diftøl pe „ “ des P^d e él. V ^ 

1 Tales heehos eståT^ ^ 

•; qmeren demosfcrar 1« ,W m-,.? 6 dar la razo ^ a los q.ue - *; 

ea la humanidaiVodWa muv b -f ferene,as q«e existen.. Xj^ 

to, y sostener con la raisraa ni • t0 !° erse el argumeo- , X -Si I 
“Mta notables diferencias de »éKfad, que Jas- 

rentesoo. Seria, sin embargo u J"* d ® mas P r<5xi ™o pa- .,<^1 
tiene su medio Toa ? ’ una exageraeidn. La verdad ---Vj 
hombresrmZi^^T! 6 -^'- entre. W 

y liniea; son, al oontrario prueba d a ] - des . cendenci “ °omVm . '•^/f.J 
humana. °’ prueba de la de la. raza ■ : I 

rSBBsarrjx* —■ — * ; sff 

los reinos inferiores de h naturalis q “ e e ® enouentra y g 

?'bn de modo rads general en la h!f 7 T™ k » ten " VoJ 

mas elevado en el munrl a , amdad - En el mundo • 
de individuos semejrøtes cJ°* eS ? ritus ’ n ° h ay especies 

Ole. « En oua^r ir Ko!: k* e8 P frltn forma ®» espe- ■ 

de poder cambiar'. con su Sol f mente ,a a P titu d ; | v|; 

gran niimero de esas nartio 1 ’A 1 bacer desaparecér . .-• 
lugar puede En Su ' 

tinguen tanto como las difer^ felenoIas “orales que le dis- . .r , — 

“Tur”'”’;- 

tumbres de los Vascos v Z 2 1 » T? entre la8 cos-. ' - . . 

exphcar por causas puramente exte ,SPan ° ^ 86 IaS Puede ' £2 

** * ~£ ”» £Ti,i!: Z‘t ■ I 
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(0 Génesis, XLIX. 

S! £ eufc fonomio, XXXI [I. 

( ) Sto '. 1 I, q. 60 , a. 4, C. Ocnt,, 2 , 93 . 


^^&^&da]ds- y'los -Bor^onories nk f’ '•' ' 
mMo puebll Mienfas i!! *»«W 

P^repard a aquellos „„li 7 k ver « ue ° za - »No 

jWte d,Ver8idad da disposiLnes, siCel JéVrfdfv!d fortUU T k 

T mente T entC; Cambi<5 dfc tal maneVa este^ltbZ T 

i D P^rtTcou T£“ats° rigen ' que nadie ° ree h °r 
l ^fc ^d<!sai!Xa[TTlT-^ ino d de n la huwanidad - 

:-gfe;:todas tienen los m m „ d “ de , Dl0s '. su Orea^or, 
li lM l tades- las grandT ^T 7 las mismas■ faoul- 

' Ri: : 'Produce«l Tque htt TeTsor/o “ ^ ^ ^ 

^^^hqmbres. P consentimiento de todos los 

7 86 P intan P«>nto los hombres comple- 

de °° ntar . y de p ;ntar ^ w. 

curiosa nodrf " 10 “ bres 4 ter0las? iQ“é exposicion 
fcfe P am ° S ha ° er ' “ qo^iéramos coleccionar 

rr, . 


4, 28 (14) 2 

Mfe SjSSSjÆgTt 

...... ... agm - 13 (Muller, l<vag. hist. Græc., IV. 121 . 







■|o8 w tipos de exclusi vismo que sola la cabeza producé 
britre ellos! Tendrfamos hotnbres sin cabeza, cabezas al ré«- 
fm/cBbézs.8 de fuego, cabezas frias como el hielo, cabezas 
.descoQcertadas, cabezas confusas, cabezas de hierro. Aq.ui 
• bay .uno que ha perdidola cabeza; alli hay^otro que la 
tæue prestada; la cabeza de aquél es una especie de ariete 

que abre una pared; la de éste ha sido fabricada por una 
araha. 

A juzgar por las apariencias, parece que los hombres 
son menos felices en hacer caricaturas con la voluntad hue 
con la cabeza. Estamas tentados å creer que toda nuestra 
habihdad respecto de la voluntad se limita å poiærla en 
un nncén como mercancia superfiua. Porque, exceptuados 
los que carecen de voluntad, y, aun en caso necesario, los 
revoltosos, apenas si hay uno que perm i ta que le digan 

que Mene que ver algo con esa fecultad y con el libre al- 
bédrio. : 

Sena necesario contar también con aquellos å* quienes 
la sociedad acostumbra decir: «jFulano?.... :Ob, si supie 
rais qué cabeza! Zutana no puede ya ser mås' caprichosa». 

lin cuanto al corazon^ la humanidad estå peor que de 
la cabeza! No abundan los corazones grandes, ardientes 
elevados, bien puestos; pero es incalculable elnumero de 
corazones enfermos, dolientes, desgarrados, destrozados 
duros, Mos y estrechos. Por todas partes se oye esta mis- 
ma queja. Apenas si se halla uno que abra su corazon; y 
sin embargo, dianamente se deja sentir esta necesidad, va 
sea que llegue å punzarle un aguijén, ya que sobre é’l se 
dejen caer acontecimientos que lo desgarran. y destrozan. 

Esto es ya una prueba de que no era neeesaria la diver- 
S!dad de lenguas para la dispersen de los hombres; no hay 
que admi rarse si toda via no se com prenden hoy- å veces 
son del mismo parecer en algo, y sin embargo, se’oponen 
como si quisieran exterminarse. 

En la condicion actual de la humanidad, la diversidad de 
lenguas era de necesidad psicologica que se contihiia y se 
renueva constantemente. Se trata de formar un juicioiaquéfe 
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pone lbVanteojos, y lo ve todo- del- (»loi:déips§idrios^|lp^^^ 
l^yictima de tal 6 cual mania, monta su caballito y défribai 
que å su paso no j ura que su coréel es el aniraal mås noble ; 
|jquejamås ha montado héroe alguno. Cada uno se aférra å ; • 
jsti mania con todas sus fuerzas; no ve que por el la noatri- i 
ijbuye valor sino å si mismo, aun cuando tenga la misma su 
; ad versar io, si bien disfrazada con otro nombre. El franc.és. 

.• no conoce sino el corazén; todo lo que sabe, lo sabe por. el 
ggP^p corazén; hace la guerra con el corazon, se divierte con el 
corazon, baila con el corazon; aunque no pague por su 
PI; amigo mås que; un vaso de cerveza, lo hace asi, porque lo ... # . 
mS --;:V bfrecé su corazén; si pierde la cabeza, ya puede apost arse 
pi' ^ que la herida le vino del corazén. Por eso su polo opues- 
m to, el berlinés, lo consideracomo verdadero loco, incåpaz . : 


de cosas serias, porque en todo cuenta siempre lo primerb 
el corazén. El habitante de las riberas del Spree, ,es 
Sgi|f= : también incapaz de formarse idea del corazén, y con difi- 
. cultad tendrå alguna que le haga estimar å los babitåntes 
del Imperio Central. Necesita primero comprender si una 
É||p coså puede producirle utilidades; mås aun, es necesario 
' q ue toque con el dedo, que la examine con su inteli- 

; gericia, no solo hasta en sus mås escondidos repliegues; 

sino que llegue å penetrar. en. ella con la punta mås fina 
g| • dé su ingenio, para probarnos que en derredor de esa piin- 
|1|:' ta gravitan todos los que quierén ser sabios, todos los que 
gi;;.: quieren ser superiores å los demås, aunque no sea mås que 

|||(y ' en . longitud de la nariz. Para él no es el entusiasme 

tei- ofcra cosa que una locura benigna; sélo la critica y el razo- 
namiento son dignos del espiritu humano. 
gffy • Tales son los dos tipos bien caracterizados que aparecen 
||g\,-un© en frente de otro, semejantes al fuego y al agua. 

Pero no sbn los unicos; hay un tercero que forma uri 
con.traste no menos notable: es el musulmån, y con espe- 
, Cia lid a d el turco, que ni retira la mano del fuego, ni per-: 
jjM r h 1 ^ e < t ue se muevan sus pestanas, si no debe hacerlo. jLe 
liy.:- parece que escucha la voz del deber? Se abre camino con 
å través de una muralla de acero; no necesita 







^'A^'ENERQfAS X>så> HQMBKtø éQMPLFTO ‘ ' 

la'reflexiéh; no conoce la persuÅéi6ii^ydéspreciå el.eiitxi- 
jnasmo. Quiere, porque es necesariop ésorle basta.éOétf PA 

• ^ybluritad eapaz de hacer pedazp&rephiérfo, se adelanta,.:/ 1 

pasa ndo por dificultades invenciblésp'b cedéra el obstacii- .fK 
lo, é caer4 él, no irn porta. ' /A : ‘ : " 

_ ^ hombre completo pertenecen la inteligenciaj. Ji 

^ voluntad y el corazén, —Å nadié se oculta que bay. v 
a go de bueno en todas estas tendéucias del espi ri tu; pero 
tampoco negara nadie que, impresas eomo.estam, encierrau 
un deplorable exclusivismo, una triste msuficiericia.. «Una 
mitad de hombre, 6 para hablar mejor, una teréera parte 
e hombre, oomo deofa el viejo -Gær res, es un sabio fabrb ’; 
cado asi; todo lo que recibe se desarrolla • en ,1a cabeza; 

••• nada llega hasta la. voluntad,. menos aun hasta elcorazén». 
itsos pedantes estériles, de la c.itedra é del escritorio, que -. 
no rnanifiestan interés por la humankind, sino en sus muy 

• ptilidos ■ pdrrafos, son hombres sin corazon, yy por consi- 
• 4 gyiiente, son mitades de hombres. Mitades de hombres 

.,;Son.: tam bién esos. amos, por no decir esos ti ranos, esos i- 
déspotas mujeril.es que con tam ta. facilidad se forman en 
, el ostrecho circulo del dominio doméstico. Inaccesiblés 4' 
todo pnncipio razonable y equitativo, porque no tienen ni 
: razon m sentimiento, su primera y su ultima palabra és: 

<<lo quiero, lo mando, es mi voluntad, y basta)). Mitades ' 
de hombres son, también esas naturalezas sentimentales, 
formadas de azucar y de lagrimas, y que al mås ligero mo- 
vimiento del corazon, tierien miedo y.sedeshacen en melo- 
sadulzura. jHay un momento en ellos en que no rebqsa de ' 
ernocién y de entusiasme el corazén? jSi fueran capaces si- 
quiera de un acto de reflexién-sosegada.y sensata! jSi.pu-, 

dieran tener una decision, de la voluntad clara y firme 4 
lavez! • • 

A la vista de esas tendencias exclusivistas, facil es pro- :.. r V 
ai o que falta 4 cada uno de esos caracteres, y conbcer P. 
onde es tå la falta que les impide llegar 4 ser hombres ■ ’i.O 
oorapletos. No vemos mal alguno en qiie un'hombre inte-. [-{Il 
iigente deje 4 su inteligencia que. se-abra paso siempre y 
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porAodas partes/En nuestra opinion, seria un bién'-påra 
obrar de esta manera. ; O jala siguieran todos la' misma 
conducta en matéria semej an te! Pero el medio de desfigu- ' \ 

"rar la inteligencia és dejaila obrar aislada sin admitir ac- ,• 
tividad algu na fuera de ella. ;Manifestara siquiera un po- 
de; corazén! jSi -pudiera comprender que puede ser me- 
t-lianamente étil al mundo, cuando con facilidad conqcelas . 
cosas, suponiendo-que nada quiere hacer para hacerse me- 
jor,y para hacer mej o res 4 los dem4s! 

. Todavia.se estima la fuerza de voluntad inquebranta- || 

ble; pero nadie le maniti esta simpatias, si se presenta ^ 
brusca é insensible, nadie la da por buena, si no se doble- 
ga anté la razén, ni ante los principios de la moderacién . ^ ,^^0^ 

y de la tnisericordia. • •• • ^ ‘ ^ 

En fin, por lo que respecta al hombre de sentimiento,--. 

•es cierto que las buenas prendas del corazoii son las cua- ’ 
lidades que mds contribuyen 4 hacérnosle amable; sin em- 
bargo, nos parece ridiculo é insoportable en grado super- .• . ^ 

lativo,. si' no quiere dejarse conducir por la razén, ni con- , .A|| 

centrar sus facultades para presentar un exterior eriér- •••■ •» 

gico. ’ ■ •' _ ; 

En resumen, es buena la inteligencia, si va acompana- 
da de-la voluntad y del corazon; nada tenemos que decir 
contra la voluntad, si sigue 4 la inteligencia y permite ; .gtjl 

que-le acompane un poco el corazén;- y poseeria oste ama: ^ S '| 

. bilidad compléta, si permitiese que le guiase la inteligencia ' 

y le dominase la voluntad. Nada tenemos que objetar, si el •« 'A : 
hombre inteligente tiene corazon, si permite la energia de ' ^ ^ 

la voluntad que habien el corazén y la inteligencia. Pre- : ' : 'A| 

terimos para nuestro trato al hombre de ; sentimiento que • - | 

obra racionalmente, y que sabe servirse de la voluntad " ' 

cuaiido la voluntad es necesaria. : 

. Deseamos, pues, hallar, en el hombre, perfecto acuerdo ;y ; : ; 

: entre la cabeza, la voluntad y el corazon. Dej amos 4 to- 
dos en libertad de dar la preeminencia 4 una u otra facul- , . 
tad del espiritu, segun sus disposiciones é inclinacion.es, • ■ 

. esperando, no obstante, que daran 4 las otras el lugar que .'.'/‘Jfl 
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R ‘.‘lag tres' fecultldt^podem C °^ Unt ° y C0U ' arm <?iua ■ 
leta, verdadérarnent'e eana, 1?“ Vlda . huma!ia 

tramos i m^stn v n - - ’ P roximi dad nos 

--i.'Serrr 

'S exacta y verdadp™ '/ ? S 0uaIes podemoa for- 
umana y darnos pi * t ea , de estado de !a natura- . 

be, que no es otro aue f deber qU ® & todoS:nos : 

> en sentido de nne r d r CC1<5n de , 

LavolS/“K- namiento m ° raL 

mm**,/*" • •• ia fuentA A* i • prese nta e * pnmer nanfll.— 


, * Uvol U nted r e ;rrir , r i - pamiento moroL 

ÉÉfs&i'rK'. ■ . I a tuentede todo bien »i ( j Pnmer papél.—Pero , : 

;;la imputabilidad y ] a respons^T,^ ’ 10 qU6 constitu yé ■ 

; , voluritad no hay acto h,™„ ' b " dad ’ es ]a vohmtad; sin 

que, eomo consecuencia de brfh'f° SlUe ' W Puede suc eder 
' P mecfinicos, en un estado ’ ° 8 purameute éxteriores 

IHl,,, , dad .eo m oenk“i!" qu r° <*>» la i-putabdi- 

en »n momento de distraceion 8Uen °’ ^ la embria g uez , d 
. bre aot °s que no propedan dei^T eJe0Ute ei hom “ ' 
]g|(" ■ no. presta atencibn aleuna- mas 7° y * los ouale * 

;Épf. kenen lugar en el homhre’ . as eaos actos. son de los que 

ff;,: . q-qnierteons^nSr'SS : 6 l 0 Sqie P te 61 ^ 

fefcfV-: ' ta el junaoonsulto que sesient ^ i pU , eda P edlrle euen- 
tt§?;- •••; aolamente los act« exteriores “ ^ tttbunaI P a ? a ,juzgar . 
fe . ^eldominiodey^r™! 87 ^" 6 ^ 861 ««^ 
Hftv::,, ■ y- s °bre todo, Dios que exami ^ 6 te<51o S°> el confeeor 

dee l punto de viste de su viT ,°®. actos “teriores des- . 

* oim Putables, sinolos aetos l e| 1UtlI i n0 ’ 1 n0 ‘ iUZgarån C0 ‘ 
fkfpd. : sea positivamente reconocido-v'sdl ^ ° r human0 y ln0ral 

fgi £::** : 

fa®-''- U'entee al valor 6 al no’ val J , den ] °sjuicios concer- . ' 
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»pmente. fcodo.cqmontario å este..prop6sto. Asf parece ; qiie^lq- 
reconbcieron los antiguos .teélogos, pues se- contentaron 
sentarlo, y pasaroa por élcomopor la cosa mås natural 
dd mundo. Si hubieran previsto que habfa de llegar un 
en ( l ue babfa de aeusar al Cristianismo. de ensenar 
|^v, pnicticas puramente exteriores, y de profundizar muy po* 

• co en la verdadera moralidad interior, quizd hubieran des- 
cendido d mås pormenores en un pmito para ellos el mds 

. importante de toda la moral. 

i.Sin embargo, es natural no detenerse mucho en defeii^ 
I', der una causa cuya evidencia salta d la, vista, cualesquie- 

• ra que sean los ataques que se le dirijan. Lo que quizd 
valga mucho mds y sea mds necesario, es decirnos d: nos- 
otros mismos en conciencia, y decir también d los que en- 
cuentran nuestra doctrina demasiado exterior y demasiado 
superficial, que no puede descoiiocerse toda la seriedad de 
esa : verdad en la vida privada. Asl como informa él alma 
al cuerpo que vivifica, y le imprime sus rasgos caractefis- 
ticos, asi la accion exterior no es otra cosa que la expre- 
sion dé la voluntad libre; le da'ésta su cuerpo, le comurii- 
ca su espfritu. Sin alma, es muerfco el cuerpo: sin la vo- • 
luntad libre, la mejor accibn no tiene valor alguno an te 
Dios y ante la conciencia; lo que le da eficacia y valor es 

. unicamente la intencidn interior de que procede. 

Por eso puede tener gran mérito ante Dios aquel cuya 
intencion fué buena, aunque hdya tenido mal éxito 6 no 
se haya podido realizar. la accion exterior, sin culpabili-, 
dad de su parte; mientras que habrd podido ejecutar btro 
urui accion aparentemente buena, y habra cometido peca- 
do, porque no tuvo voluntad de ejecutarla como buena 6 
porque fué mala su voluntad. 

Cuando, segiln propias expresiones para si poco lisonje- 
■ • ras, no aproveché Gæthe muchas ocasiones seductoras que 
, ■ se le ofrecian para ser director de teatro, y sélo porque. 
preferia su posicién Å una fortuna eventual, (1 ^ no se nece- 
sita ser jansenista para ver en aquella accién todo menos un 
(i) Gæth’s, Gcspræche mit Eckeivnann, (3) III, 49. 
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^lØWt^h'ilæm °°‘ n °, he ^ 1<s& aquélla medidade prec&uci<5n 
ift i 4liaw“S UdenCla ^ zada - C "“ — moderacidn 
»Sftri&rior de fo Li t 91 f mpre en cadenarse eåta inclinåcibh 
f dL ia V0luntad > inclioaeién cbndenable. d« 1, . 
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grandes eonsuelos. En los diferentes cTs 6 “ ° 9m P“ te 
Dfirfi^ni X • • , us cuierentes casosen que. tan åu- 

etjg tø 0 s enT 6 ^ el mUndo ai ^mbre por 

SU8 aotos l a 1 r S0S ^ 9” e W> * la voluntad L 

valoryaun cuarido ^o’rodeen““1“?“^ ^ en . fiu > to 
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«Sin voluntad mis obras voy haciendo: 

r no p ! iecien ser ; de obra y palabra, 
La buena voluntad Ja gloria labra, 

Ue prom,oa S rat » tesoro mereciendo*. (2) 
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haya* gido^ejeoutad' 1 ^ ““ '^T Ub '' e im P utable q™ no- 

mente Q& f , y conscientemente. Podia creer real- 

dice AristdtelTs l 0 qUe é ’’ y P °' ler ® d ^a, como 

: tel6S> 10 ^ es evld ^te, (31 al pretender que 






(1) 1 San Mateo, V, 28 . 

/S f^P er ’ f d ^tein, 49, 35 y sig. 
Mht c-, 7, 2, (3), 2., b 
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e'B’^éiéiié^heCésidåé -el hontfbfé'-sino de una< cosa/ 

de.be, hacer; en cuaiito:a la voliintad dé: éjecåtårl'by ‘vift - 
Tftéypor si misma'., Gon facilidad podemos figurarnos cju&ba*. 
^feie.ael una naturaleza noble en la que-se hallen en-per- 
•: ; fecta armonia el querer y el saber, pensando de -otros. Ib 
■que! halia en si misma. En su.ho’nor eede esa manera de 
proceder, al mismo tiempo que tiende molesta claridad. so¬ 
bre el conocimiento que de la humanidad tiene^ este hom- 
.bre. Pero serå.muy dificil conveneernos de que ■ todo el 
munde puede creer seriamento que importa poco el cono- 
eimiento, con tal que quiera el hombre solo lo que es justo. 
«No jiay que dudarlo; dicé Kant, la religibn moral no es 
.una conviccion de la inteligencia; es la .vida moral; sé de.<- 
via de las cosas supra-sensibles nuestra inteligencia con lå 
indiferencia mas grande, del mismo modo que de lås cosas 
imitiles; la inteligencia ho forma él corazon; es todo lo 
contrario; da leyes el corazén å la inteligencia)). 

Todo lo trastorna Schopenhauer, segun costumbre; no 
da valor sino å la voluntad, y ademåa, å la voluntad. sin 
la idea, å la voluntad sin la razbn, que considéra como 
fundamento de todo acto yde todo efeeto: son frases que 
no merecen refutacibn. • 

Segiin esto, rio hay mås que una.cosaque séa verdade- 
' ra, una cosa que conocieron ya los tiempos antiguos, y que 
pueden todos probar en sx mismos; y es que basta la vo^ 
luntad influye en alguna manera sobre la inteligencia. He- 
mos hecho notar ya que con frecuencia dependen mucho 
mås del corazbn que de la inteligencia el conocimiento de 
la verdad y la aceptacion de la fe; insistiremos mås aun en 
esta idea. Sin embargo, hay que tener cuidado de no to- 
røarlo en el sen tido dequedé inteligencia el corazon. jNo! 
sino en el sentido de que proviene ordinariamente de un 
corazbn eorrompido el unico obståeulo serio que eneuentra 
en. su camino la inteligencia, y que puede impedirle la 
aceptacibn de las ensenanzas de la fe.. Dispuestas asf las 

, (1) K. li'ischor, Gesch. der neiiern J^kiiosophu, III, 234 y sig.; IV, 178, 
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: macher v r f sobre todo después de Scbleier- ^^|ll 

Feterer que no es propia de la intoli- .» 

CSl Sen i ,m, 1 ent0 > Ia eomprension de las ver- ^ 

Sin lfmitefen lo ~»^ 0 7l ar ’“ ecerita f e una ign'orancia 

eneier f ^ ^ abr “’ Per ° tlenen un aenti(Jo Profundo y «t 
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' (6) U’ C '° nt - Gent ^ b 72; 3, 7.3, 88. - •••';'•:'••'■ 

•i = q. 82, a. 4; De nidlo. q. 6, a . . j 
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yrehusa fc volimtad' cumplif el debet conocido cbniodefierj 
j el-lå asume ; toda la responsabilidad del pecado' Ee . locdra 
quérer y.-obrar sin inteligehcia, locura que merece castigo, 

• «Gonocer el bien y aprobarlo> mas no hacerlo, es' ser dov, 

. blemente culpable)). M Por el conocimiento sabemoS clåra- 
mente como debemos obrar y å donde debemos ir; péro so¬ 
lo por la ejecucién, ^compaiiando la voluntad, nos : pone- 
mos en camino y llegamos al fin. Nadie puede marebar sin 
' segilir uncauiirio, pero es indtil conocerlo, si no se concen- 
tran todas las fuerzas para recorrerlo. Debe, pues, ir pri- 
mérp el conocimiento, y seguir con toda corifianza la ! vo 
Irintad; si es indisperisable al principio la inteligenciå, no 
es menos necesaria, como coronamiento, la obra; el primer 
ifnpulso lo da el conocimiento interiør; el golpe decisivo él. 
esfuerzo de lå voluntad. ( 2) . , ' 

6. Lo que hace el corazéru —Segiin lo que acabarhos 
de decir, podrfa imaginarse que, con el saber y el querer, 
ha recibido el hombre todo lo que le es necesario parå 
cumplir su deber. En efeeto, nada esencial le falta, 
atendiendo å las fuerzas y disposiciones intelectuales que 
necesita para llegar al fin, si tanto la inteligehcia como lå 
voluntad estån en.su lugar para el eumplimiento de sus 
obligaciones respectivas. Sin embargo, no.nosllena un 
hombre semejante; quisiéramos hallar en él algo mås, al¬ 
go que no podemos considerar como esencial å lå actividad 
intelectual y moral, pero cuya falta nos duele, cuåndo no la 
^Iricontramos en él. Es, como ya lo hemos dicho, el corazon. 

Lo que llamamos corazon, representa en la vida del hom¬ 
bre papel muy distiuto del que representan la inteligen¬ 
cia y la voluntad. Sin el pensamiento y sin la libertad, el 
hombre no sena hombre. No se puede dar importancia tal 
al corazéri. Ponemos fuera de la ley de la imputabilidad al 
hombre privado del uso de la razon y de la libertad: y no 
le aplicamos las ley es ordinarias que aplicamos å Sos de- 
mås. No pensamos lo mismo de aquel å quien creemos in- 

. (ij. S. Lucas, X'II, 47, 

' .(?) . Lactaiicio, histit., 3, 12: 6, 5 , 6. 
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^ : décirpos que no tiene corazdn. MeonfS^ft 
.Ho- i 'se le aplica con todo rig,or la % de ' la imputabiiidajcfc 
j|qédeastigo, lo mismo ante los tribunales que én. la vidtC'. 
pfivadå. En suma: no es el corazdn el que hace al hombre J\ 
tal hombre, pero lo hace hombré completo, tal cual lo dei 
seamos nosotros. . ft'.. -."h 

• ■Sin el corazdn,.la inteligencia da luz,. pero no da calof 
sin el corazdn, llega a su fin la voluntad, pero como obli- 
gada. Cuando me instruye 6 rae reprende una inteligeh- 
cia frfa, concedo acaso que tenga razdn; pero allå en mi 
mterior, me digo: «Si tuvieras un poco. mås de corazdn 
podnas tener menos inteligencia, y no extønderte enpa’ 
labras, como lo haces; estariamos entonces mås å gusto 
con tu vecindad, y se aceptaria y se ejecutaria con mas • 
prontitud lo que dices». Si tengo que someterme å una 
voluntad dura é imperiosa, no puedo hacer mis. que. res- 
petarlå, cuando veo que obra en conforminad con las le- 
yes del deber y de la rectitud, pero no puedo- serie docil;. 
despierta mås bien en mi la obstinaci.dn y el esptritu de 
contradiccidn. El que-tiene corazdn, pone en sus. manda-" 
tos la mitad de rigidez, lo hace todo con espontaneidad y 
dulzura y se le obedece.eon placer y con prontitud.' 

En el fondo, sucede å todos lo mismo: donde hay-cora- 
z6n, marchan con mas facilidad y con mås ligereza la in-- 
teligencia y la voluntad. 

Entre el hombre que tiene corazon y el que no le tiene, 
hay la misma proporcidn que entre ei que emprende una 1 
marcha en ligero coche, tirado por corceles fogosos, y el qué 
camina penosamenfce en la misma direccidn. Si, hay dife- 
rencia enorme entre aprender con la cabeza y aprender 
ccm el corazon; con la cabeza.se aprende lentamente, y se 
olvida pronto; el corazon aprende sin estudiar, y .posee 
una memona que puede desafiar los estragos del tiern- 
P °, Y esto es S enera l. No es lo mismo comprender con la 
■ .cabeza y comprender con el corazon, como no es la misma 
a con viccion de la inteligencia y la conviccidn del corazdn, 
como tam poco es la misma la sabiduna de la inteligencia y. 
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i&rja.idel^'pråzdn ; . El que quiere- sdlbicqii l^qlutp^dj; 
^^fe|S|^hsaiph°ntd; pero el que quiere con él, Corazon, ■ nq.: sé 
|®l|aniquiia ; ,por. ningtin esfuerzo, rjftse abate pormingunadeft; 

;És frio amar Con la voluntad; lo unico que daréaft 
y. deja satlsfecbo es'•el amor del corazdn. . 

^^^^IhSe sigue de aqui que nada nuevo hace el corazdn: que 
^^M^lh’q'p^edan .hacer la inteligencia y la voluntad; pero ana- 
^R|dé;å la. actividad de la una yde la otra un algo que le 
^fc|||otnunica caråcter diferente. Sin corazon, el hombre es in- 
R^S'hqloro, es.una lengua que no habla. El corazdn daå cada 
argumento una forma sensible, d cada idea un coloren- 
||p; cantador, d cada palabra la nota de una musica que arre- 
bata. Cuando aparece el corazdn, se presenta caliente lo que 
Kilvera frio, blando lo que eraduro, vivo lo que estaba muerto. 

7, Lo que es el corazdn.— Pero ?,qué llamamos corazdrit 
fe Besulta de lo que acabamos de decir que no es el corazdn 
potencia especialdel alma, como la inteligencia y la volun- 
tad;.. no puede ser una tercera facultad hermana de las. 
®ÉSV, otras dos! Su nombre y el conocimiento intimo que de él 
fe.: tenemos-nos atestiguan que no es algo puramente espiri- 
• tual, como la inteligencia y la voluntad. Ést'a actua sobre 
lllC’ el espiritu, y.aeu vez el esplritu actua sobre el corazon; 

pero éste reposa en nuestra naturaleza sensible, y sobre 
glt:. data, como lo experiraentamos todos los dias, produce, sus 
. primeros y mås aparentes efectos. «^Por ven tura no ardia 
fe:h nuestro. corazdn dentro de nosotros cuando en el camino 
; qps hablaba y nos explicaba las Escrituras?)) (1) «Desfalle- 
1 cieron mis ojos de tantas lagrimas; sø han conturbado mis 
lift entranas; mi bigado fué derramado por tierra. por el que.- 
lØft. brantamiento de la bija de mi pueblo». (2) Y cuando Mata- 
tep.x tias vid al cobarde renegado que sacrificaba å los idolos en 
|§S; Modin, «tuvo pesar, y se estremecieron sus entranas, y se 
epcendid su saiia segun el juicio de la, ley y sal,tando so- 
plf ' - bre él, .lo despedazo)). (3) • 

- •' (l) S. Lucas, XXIV, 32. ; • 

.(2) Lamentaciones de Jeremias, It, 11. 

”•••' (3) I 'do los Macabeos, II, 24. 
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^i^jJpfe-e^sptiéB, el corazén facultad espéciaf é independien«* " 

Ibs actos quø de él procedén, son' muy;va-, $$$&$ 
Yri^dos. La sarita céléra que.animaba å Moisés, cuando 
arrojé las tablas de la ley, la que armo de azotes al San to ■ 
de los San tos contra los profanadores del ternplo, jdé d6n-> 
de proyenfa si no del corazon? Las lågrimas de compasiori- : jf} 
que derramé el Maestro sobre Jerusalén, naclan tambiéri del : ' ;, tf 
.corazén. Los suspiros de angustia/la tristéza mortal que lo 
abatieron en el Huerto de Getsernanf, é hicieron salir de 
sus venas sudor de sangre, son para nosotros testimon io dé . 
que tenla tan sensible corazén como no lo ha ténido horn- '"i : $}é\ 
bie alguno. El corazén llenaba å Pablo de amor por sus ’; ':L\& 
corivertidos, de aquel amor que podfa compararse sélo con .'v •§ 
el «amor que tiene una madre para con el hijo a qiiién da 
de mamar». W El corazon å su vez le inspiraba tal lentu- *' 
siasmo y tal celo de la salud de las almas, que el désapia- ' ;•£ 

; dado Romano, tal como nos lo pintan .la historia y el mis-' > \ g'V 
mo testimonio del Apéstol, < 1 2 3 > lo tomaba por loco. < 8 >. No tAy 
es el alma uriicamente la que produce todos esos actos de 
a mor . de célera, de miedo, de tristéza, de entusiasmoy de 
celo. Tienen si* origen en un movimiento puramente na- 
tural de la naturaleza sensible; sus principales efectos se 1 

producén en el interior de esa misma naturaleza sensible, '■' 
y de ah i pasan al alma; donde ejércen influencia en la in- ' : SÅ, 
teligencia y en la voluntad. ,. 

Inutil examinar mås ampliamente esos fenémenos que . 
se desarrollan en el hombre: los conocemos ya; son los qi|b .'>.1.,' 
habitualmente llamamos afectos 6 pasiones. El asiento de 
los afectos es el corazén; de abi parten; en el corazén 
ejercen su actividad proxima, y por el corazon. pasan å los : S 
demås hombres. Por eso, al emplear la palabra corazon, 
ha encontrado el lenguaje la palabra exacta, 'resumén de : : v 

todos los movirnientos que se producén en el hombre. 

8* También la naturaleza sensible debø tomar par~ 

(1) Tesalonicenses, II, 7, • • • 

(2) Eomanos, I, 31. 

(3) Hechos de los Apostoles, XXV.l, 24. 
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||^l(TGtfmblimiénto dé-sti 

I^Bdérnos yii Jpbr. qué ; buscambs: siempre'i él 'cdfazéA'ei^^i 
fombre,; y- por qué ’uos quejamos tan amargaménte de^db 
p^eqntrarlo, cuando no existefNo lo formå él esencialmén 
lo consideramos desde.el punto de vista del' espiritu; 
l^sdq él punte de vista de sus potencias, de donde parte: 
||u‘åetividad puram'ente interior. 

l^tPuede ser inteligente y moral el que no tiene corazon 
|||fiiéntr'ås no lo serå jamås, si no tiene ni inteligencia ni. 
||vpjuntad; es, pues, evidente que no pertenece el corazén 
|y|:M: éspi'ritu como pertenecen la inteligencia y la voluntad; 
jtpero si pertenecen esencialmente å lo que llamamos hom- 
S/Ére completo. Por eso nos falta algo, y sentimos inmenso 
vacio, cuando contemplamos la vida de un hombre del 
j^gcual nos vemos obligados å decir que no tiene corazoh. 
lyAØomprendemos que no hace uso del corazén, é mås bien, 
pi,que hace cuanto puede para no ponerlo en actividad; pero 
^ rios basta con sentimos extranos å él y él extrafio å rios* • 
botros. Produce en nosotros la misma impresiori que el que 
^■iquisiera hacersé pasar por de otra røateria distinta del . 
cicrio de que hemos sido'formados nosotrosi 
Z,' Se explica ast mas o menos claramente el que tantos 
; l ésptritus elevados sucumban åla ten.tacién de aspirar å 
i una reputåcién muy’dudosa; å nueetros ojos; parece que, 
lÉ' segdn sus orgullosas manifestaciones, quieren pasar por 
encima de las debilidades cotidianas del corazon humano. 
‘Hy Esé secreto orgullo comunicaba å los estoicos el pensa^- 
"gii.miénto de que la perfeccién del hombre, y especialmente . 
' del hombre culto, consiste en esa apatia o insensibilidad es- 
ecial y de bueri tono, que le hace inaccesible å todo mo-, . 
pyirriiérito y å toda manifestacién exterior del sentimierito. 
^■øompréndese facilmente esta doctrina de los estoicos, si 
|é examina la condicién de tantos hombres que miran co- 
foo inherente å su estado y å su profesion la neeesidad de , 
imponérse por su frialdad, y su exférior severo; de tantos 
■åVairps dé' palabras å quienes nadie puede sacar una son- 
fiså, ,tina' serial de interés, una manifestacién de sentiraien- 
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; to; én pocas palabras, si se corisidera la conducta dé .gran;; 
. parte de nuestros sabios, de nuestros empleados oficiales, 
y de nuestros pretendidos grandes seftores. Quieren die.- 1 
ti ngu irse as( de la gran masa del vulgo que no se ruboriza 
de manifestar interés por todo, de maravillarse por tod o, 1 
y de exteriorizar en eualquier parte sus sentimientos sin 
disfraz alguno. 

-Å este rasgo de inhumanidad que caracteriza å la; anti : .’ 
giiedad, se opone, como él mås vivo contraste, la vida-pu-' 
blica de la Edad Media. Parecta ser una necesidad de acfuér. 
11a época, corno senal de vérdadera eultura, la manifésta- 
cibn del dolor, de la alegrla, de la simpatfa, sin fingimien- 
to, sin artificio, con toda naturalidad y a los. ojos 'de todo- 
el mundo. Era reversode la medal la de los tiempqs antb. 
.guos; es que era la época del dominio del corazén al ser-: 
vicio de la razén y de la voluntad,-era la época del hom t - 
bre completo. ' ■ • ‘; • 

Desgraci adamen te, han vuelto nuestros tiempos én esta 
materia å los de la antigtiedad sin. corazén y,enémiga 'de 
la naturaleza/El que quier© hoy bacerse pasar por hom¬ 
bre que ha recibido alguna éducacién, eree que nq.Hay- 
mqjor medio para conseguirlo que aparecer de naturaleza 
formada por la frialdad y por la falta de corazén. No sé 
comete injusticia viendo en ese rasgo la causa de que em 
cuentre eco el rejuvenecimiento que ha hecho Kant de los 
principios estoicos, principios con que se forman los hom- 
bres å medias, los- hombres incompletos. Si vemos cémo 
durante este periodo se han formado estos hombres en el 
pesimismo y en la imitacion del budismo, enfermedad de 
moda hoy, qiiedesprøcia å cuantos no se hacen los vallen 
tes an te las miserias de la vida; si nos vemos precisados å 
ser testigos de esa moderna filosofia del dolor que, con tra- 
riando la naturaleza, se complace en afirmar que es falso é 
irracional que haya sido destin&do el hombre a un fin y å 
una felicidad bienavenjmrada; si oimos que se rechaza por 
todas partes el don filoséfico que da origen en el hombre 
å un sentimiento humano, segun el bien y el mal que ex- 
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j^érimeiita, es necésario'que hayamos comprendido ' rriiiy 
^åir-al hombre para que queramos reconocer en ésto otr& 
pla que él deseo de elevarse sobre la masa general, reco 
.dbciéndose incapaz de aventajarla en la verdadera perfec 
•' ! én hu man a. De ahi que por todas partes vemos la vio 
^|cia;en la manera de presentarse en publico, la falta dø 
flptufalidad en los caracteres. 

■fé-Séa lo que fuere, es indiscutible que los que niegan å los 
p^fectos humanos el.derecho å-la existencia y que los que 
^désdenan el cuidado del corazén, y que los que deseono.- 
Éfceh la obligacién de poher el corazén en armonia con la 
Igyqluntad y con la inteligencia, y de someterlo å las léyes 
fcBb la moralidad, jamås conseguirån hacer hombres complé- 
ffi||és.;Desechan en el hombre una parte que integra él todo y. 
‘Ifqtie eS .de Capital importancia' para ennoblecerlo; la tiatu- 
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|feråleza sensible. 

gf ,' El hombre todo entero, con todo lo que.posee, debe so- 
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•rheterse å la ley moral, y dirigir sus esfuerzos por el cåmi- 
ifeflø'de la perfeccién; pero ésta.precisamente es- funcién dø 
parte sensible, lo mismo que de la inteligencia y de la 
voluntad. w 

; Si fuera esplritu el hombre, no tendrfa corazén, y por 
Oonsiguiente serfale inutil mirar por esa parte de su ser 
que no existirfa; quedarfa muy simplificada su tarea; basta-' 
rfale poner en armonfa la inteligencia y la voluntad, y so- 
rfieterse å los mandamientos de Dios. Pero se compone tam- 
bién de una parte sensible que debe estar de acuerdo con 
ll^y la actividad de las facultades de su alma y con. la ley divi- 
na; es uno de los mås diffciles ejercicios de la perfeccién mo- 
'ral, por ser el mås compllcado. ^ Los que sin cumplimien- 
nihguno, como los estoicos, pasan por sobre la natura- 
léza sensible, pueden bien dirigir una mirada de desprecio 
åji nosotros, los cristianos, como si practicåsemos una reli¬ 
gion cuya falta de perfeccién consistiera siempre en no sa- 
,lir jamås de las cosas sensibles. Ep la acusacién favorita 

7- (1) . S to. Tomås, De mnlo, q. 12 , a. 1, c. 

. (2). Id., id., 1 . -2, ii. 2*1, a. 3, c. 
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- ■ ^ht fa; ©1 siåtema. de- la, Igleaja; pero do 
l'j^fpdi'tå,, al contrariOj la aceptamos cod gusto j 1 
t»ien. mirado, lo-que dicen esos'-adversarios équivålé. 
pata los verdaderos hombres, para los hombres completOsvA^v^ 
se . ha heeho la fe catdlica, puesto que ella se ensefidréa'-dl^IjiÉ 
su. cuerpo y de su alraa. -Mientras sea el horribre -una 
turaleza sensitivo-esplritual en una sola persona, cualquiéif^Étt; 
doetrina de la espeeie de la del Pértico, £ -otrar.cuyo;. 
ritualismo se revuelva contra el Catolieismo, serå incom- ’T §ff 
plota, insuficiente, imperfecta. Es ya impérfeccién que no 
piense mås que en si mismo el espiritu que : éstå intima-., ; ? l (Sj 
; mente ligado al cuerpo. Y es prueba de mayor y mås per- 
feeta actividad el que no cese de obrar el espiritu, siao 'f’'?$?■ 
después .de håber sometido å sus leyes esta naturaleza hu- 
: mana que le ostå tan intim amen te unida; aunque- le sea ■' ■ 

muy.inferior. 

• • No es, por cierto, muy elevada moralidad la' ensenada 
por los que no puedén perdonar å la Iglesia-la atencidri y’ : )& 
qué presta å las cosas sensibles; es una desmembracidh del: 'f ifå 
ihqmbrev Tienen vergiienza de confesar que, tanto como-loa 
que. mås; dependen ellos de la sensibilidad; es orgulto. Ha^ 
lian;que es muy trabajoso y dificil. ennoblecer å la vez : el: ; 
espiritu y la naturaleza sensible, jqué debilidad y quo coé . : 
bardia! Prefieren atender Imicamentø al espiritu,, y en- ' ff 
contrar en ello un pretexto para dar å rienda suelta! å la •.'•fc 
sensibilidad; es dar pruebas de sentido carnal. «Lo que VV 
comienza por el espiritu falso, termina, por la carneK (’ 3 p , 

Ja i nås, desde los tiempos de Faetonte é Icaro, ha sido * ! 
provechoso querer elevarsc demasiado. No debe olvidar el 
horn bro que fué formado del polvo de la tierra, no fué 
creado para vivir en los aires, sino en la tierra. Seguro 
estå de caer aquel cuyos pies abandonan la tierra firme.. 

Sin embargo, para no caer de al turas vertiginosas, jserå :D 
necesano ponerse al nlvel de los animales que guardaba 'fif 
el Hijo Prédigo, alimenitåndose con su comida y revolcån- ' , ., J'g 

(1) • Sto. Tomås, l, 2 , q. 24, a. 3, c. -..'--V: 

(2) GåJatas, HI, 3. . " : 
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mose en-ét fårigb?- Clåro estå qtie rio halla sti salu#i| 

^bre. rindiendb fidmenaje å un espirituålismo exagefådbq 
degener^ en, desenfrenada sensualidad, tanto- mås facit 
mente, cuanto, por favorecer al espiritu, estå mås lej os de 
despreciar- la naturaleza sensible. Halla asi pretexto-på 
rå -persuadirse de que no estå ella sometida å las leyes del 
' espiritu. Puede, en esto en verdad,: caer en error por. su 
falso brillo hasta un pensador cabal; pero nadie puede en 
ganarse seriamente respectode las miras del materialismd 
ese astuto seductor que, semejante å una Cireé, no tiene 
mås que tocar los hombres con su varita para qué ’ al 
•puntd: 

De inmimdos animales voz, cabeza 
Y pelo tengan; mas la inteligencia, ' 

, ’. Que en ellos liay, trabaja con poreza. (1) 

Subir démasiado alto y caer demasiado baj o, son dos co 
,sas iglialmente distantes del justo medio. El camino que 
lleva å este justo medio å nuestra naturaleza, es la tierra 
firme de la verdadera naturaleza humana. Este camino lo 
ensena con seguridad sblo el Cristianismo, y aun podria 
mos decir nosotros sin segunda intencidn, el Catolieismo 
El hoinbre ha sido creado con los pies vueltos å la tierra, 
y con la cabeza dirigida al cielo; asi debe carøinar, si ha de 
vivir conforrne å su naturaleza, y ha de conseguir su fin; 
la cabeza arriba, el cuerpo bajo la cabeza; la cabeza va 
adelante con el pensamiento; tras ollas va la accion. .El 
ojo del espiritu mide el fin, la voluntad trabaja por alcan- 
zarlo, da facilidades al camino el corazon, poniendo al ser- 
vicio de la inteligencia y de la voluntad fogosos corce- 
: les, encerrados en sus viviendas, impacientes por dar 
å conocer su fuerza y su rapidez. En condiciones tales, 
lio se puede dejar de llegar al fin, aunque sean n-umero- 
fsos los péligros, y aunque se multipliquen las dificultådes. 
■fi No faltan caminos para llegar allå; tome cada urio el 
å^ pongan å su disposicion el deber, la vocacion y las re- 
i;låcion'es. Si no siempre Uegan los hombres å su fin, no estå 
Homero, Od. X;239 y sig. 
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la rølpa.en o.l camino, aunque no faltan ocasiones en que 
. se lé : imputa ; ; El tpdo est^ para eada uno en segn ir de ia 
mejor manera posible el quo le indlque la Providencia y 

en na descansar hasta i håber llegado d eu destmo «,No 

sabeia que eorren en el estadio? todos, en verdad, eonen 
mae uno solo lleva lajoya. Oorred de tal manera que li, - 
alcaneéis. Y todo aquel que ha de lidiar, de todo se abs 
iene^ y aquellos ciertamente .por reciBir una corona co- 
rruptible, mas nosotros, incorrupta. Pues yo asl eom,, r.o 

°? m ° ‘V°° S , a ' nc, ® rta; as < lidI °> at> como quien da golpes al 
aire>. El hombre prudente reune su ser todo entero, 
inteligencia voluntad, naturaleza sensible, dirige una mi- 
rada deeidida al fin, y no malgasta el tiempo ni las fuer- 
zas; no tiene neeesidad de fuerza sobrehumana. Dehe i„„ 
der aleanzar el hombre el verdadero fin d que fué desti: 
nado. Necesariamente hemos de llegar alld con una inte' 
igencia, luerda, con una voluntad firme, con un corazbn 
bien- d.spuesto. No tiene obligacion el hombre de hacer 
mds de lo que puede, no tiene obligacion de saliree de- la 

regla,. , Haz solamente lo que pued^s; Dios, por su parte, 
realizo ya su obra. ■ ■ . 

(1) I A los Corintjos, IX, 24 y sig. 
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I V jPUEDE LA VOLUNTAD DESEAR EL MAL .COMO TAL? 

.Euéra de algunos nominalistas que, como se såbé, por 
Ipiritu .de contradiccidn,' han teiiido sus complacén’eias: 
å lås doctrinas mås peligrosas, jamås ningun doctor; ca-, 
Slico ha ténido ltf tentaci’dn de negar que la vpluiitad 
uiere constantemente el bien, que no puede querer mås 
ue el bien;* En poeas palabras dice San Basilio, que^ «por 
i naturaleza son una misma cosa, el objeto de nuestros 
eseos, el .objeto de nuestros amores y el bien)). (1) Afirma 
ån Ågustin, que «aun actualmente, å.pesar de la cafda 
n él pecådo, es incapaz nuestro espiritu de querer tanto 
l mal como tal, como la condenacidn, y que le es im- 
osible renunciar al disgusto que siente por el uno y 
X r.or la. otra)). (2 ^ Acordes estån en esta materia los tedlogos 
gteo/de todas las escuelas con Santo Tomås, que le dedica una 
SlVidiscusidn detallada. (3) Miran como dogma, lo mismo que 
Iptdos Fadres de la Iglesia y los antiguos tedlogos, el princi- 
pio con que comienza Aristoteles su Ética: «Todo arte, y 
fe&toda eiencia, toda actividad y toda determinacion, se pro- 
ponen un bien cualquiera corno fin. Por eso defimeron ya 
^^/bl-bien los antiguos, diciendo, que es algo å que aspiran. 

todos». < 4 > Bero eso å qu© aspira la voluntad en el moinen- 
j|SL- to eri que se pone en actividad, es el destino final. «Dees- 
W4V ■ te modo se confunden el fin ultimo de la actividad. de 
nuestra voluntad y el bien)). ((Por lo tanto, apenas se 
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V ■ (1) San Basilio, in pmlm, 44. Otros Padres en Estio, 2, d. 24, § 7. 
,(2) S. Aguatln, Enckirid., 106; Confess., 2, 6, 12, 

;.Stp.-.TomÅs, i, 2, q. 8, a. 1; Pante Parad., 5, 10 y sig. 




e|.y: : “r (4)* ; Ari8t6téles, Eth., 1, 1, 1. _ • 

Juan de Sto. 'l'omiA Gwrs. theol.; IV, d. 1, a. et Eerrariens., in 3. C. 
.r^rjSfW.'lé. ' • • ' 







propone alguno. uu fiip quiere por lo roismo el bien, y nadie ! 
dirige su actividad hacia el mal considerado como tal» (ri- : 

No quiere esto deeir que todo lo que désea la voluntad : 
: es realmente .bueno.‘La facultad apetitiva natural se.tfirr * 
ge hacia lo queeståen la natriråleza de las cosas, por ■ 
consiguienté, hticia lo que a ella se preseritå verdadera ’ i ; 
realmente. Pero el upetito espiritual, moral yracional'se ■ 
Qirige a lo que mdica la inteligencia como objeto que le 
corresponde; se dirige, pues, no hacia el objeto natural 
como tal, smo tal cual lo concibeda razdn y tal cual ella ■ 

■ ^■.Pudiendo alejarse de la realidad natura] esta retirer ^ 
^ntecion del'espfritu, bay poaihilidad igual de que kéa iuen 
also y aparente el bien å que la voluntad se .dirie^-t?).. : 

; ‘ lampoco debe admitirse que la voluntad busque siem- : 

- H d D ' a f a m<8 9 ue el bie “: ée, », verdad que'td-7 
do lo que busea a voluntad, la.busca a causa de unaapa-. 

™ de bum. (3, Tornado en el mas general y més Z . 
sen tido, el bien no forma ni rads ni menos que una sola y 
m.sma cosa con el fin. <« No sucede lo mismo con el bien 
particular, subordinado 6 tornado aisladamente, que con ' 
i.elacibn al bien general representa el papel de medio con 7 

respecto a un fin. (3) Por tanto, si la voluntad quiere siémpre 

el bien, y el bien en general, y si no puede sino quererlo, . 
no se sigue de ahi que cada vez quiera también tal 6 cual 
bien particular, aisladamente y en detalle. <«> Esta obligat 
da n, amar el bien en general; no puede hacerlo de otro . : 

mo o, pero jamfc estarå obligada i amar neeesariamente 
o cual particular <5 subordinado, ni & tender hacia él 
en ’ S,e f 1 P r ®. desvlarae de él, tratando de alcanzar . 

a su lugar otro bien verdadero 6 imaginario. 

Sta Tomås ' lv »<*• b 6. 

. (0) Sta Tomås] i 2 a 8■ Cf 4 '^] IId . eft T°’ £ omwi -> in .1, 2, d. 6, d..l. 

Deptcc. orig., 22, 5; 24*3 ^ ^ftlmat., tr. 8 (define)) d. 1 , lo. peBubeia, 

17) T?nZ ( de p t0 ' T ° mL% ? M’ IV > <1- b a. 5, 30.' 

(7) l>ante, Purgat,, 18, 58 y 
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tyyXå dpica-grån Idificujtad ^ que. ^réce),pires&h^^i^^g 
fés saber c6mp, después de tales datos, puede cuestibnårap 
lløbre los pecados de malicia;'Porque, tanto él qué pécå pbr 
| : malicia, como el que peca por debilidad, rio aspira al mal] 
||sind,porque ese mal estå revestido de ciertå apariencia;dé 
l^bien:; no se halla en. el objeto la diferencia en tre .el pecado 
yde rpalicia y la falta cometida por pasibn, como si en ésté sé 
laspirase al. mål oculto bajo el mantoenganadorde un bien 
; ..';.\seusible seductor, y en el otro . se aspirase al mal preeisa- 
^;rn’éuté porque es mal. Es necesario buscarla mas bien en. 
|p:/la'disposicién moral personal, de donde sale la inclinajcibri,'- 
‘£i-a pecar. Unas veces, åla vista de algo sensible, e&iuno 
a^ip.-i^';'årrastrado por el ardor de la concupiscencia v de la på-^. 
a»^Vdi<5n; otras veces, rios arrastra la malicia, esto es,' la incli- 
nacion å.obrår con desprecio de la ley y segun miestra 
manera propia de obrar. Pero no obraria ciertamente en 
^V'conformidad con esta malicia la voluntad alucinada, si rio 
ll -creyera ver alguna apariencia de. bien påra rebusar toda. 
|^;V: sumisibn å una fuerza extrana y pueferir apoyarse exclu- 
p ;V sivamente en. st misma. (1) 

fpiV.Por lo tanto, no consiste la naturaleza del pecado de; 

malicia en querer el mal, porque es mal, sino en-preferir 
gqi iritencionalmente un bien menor 6 falso, 6 simplemente 
§&imaginario å otro bien mayor y mås verdadero, ,en esco- 
, ger una cosa mala para evitar otra que parece peor, ^ 

V,. ,Aun el ebrio que se entrega å su pasion con la convic- 
■ ;.cidn de que ofende å Dios, y se prepara uria ruina teinpo- 
'ral y eterna; aun el.esclavo de una pasidn sensual, y que 
.'.'•.•.debe decirse: €Conozco el bien, y lo apruebo, y sin embar- 
ygd; bago el mal)), no cometerian el pecado, si no les pare- 
ciéra como inmensamente mayor mal la violencia que se 
; .tienen que hacer para triunfar de él, y si la ejecucidn de 
• la kccidn mala no les pareciera mal menor, y, por consi- 
iC§^®^ e v u ;ri bien. Conocen la mayor que, es rigurosa; no 
l^débé cometerse el pecado; pero, encadenada la razdn por 

, Juan de Sto. Tomåa, IV, d. 4; Billuart, De act. hvm., d. 3, a. i. 
b .2,- q. 78: S. Baenaventura, Breviloq., 3, l. 
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. la pasién, no pueden déducir la verda'dera conciusi6n:' : ; tå 
razén, asi dispuesta,des insi.mia otra tuenor,. por ejemplo; 

en toda hip<5 tesis es necesarioténer en euentaj éiv^lal 
céiysensible, y como- conelusidn, les conduce, por fin, ; a''{ia ; ^ 
,/cerIa aplicacidn dø. este principio. ^ - 1 / ; ^ 

: Se engand ciertamente Sdcrates, queriendo atribuip é|- 
pecådb solamente «1 ignorancia y no å perversidad de la 
voluntad; .presentfa, sin embargo, con exactitud que cada 
^cafda de la voluntad supone una cafda de la inteligeneia. 
Cada. pecado en la voluntad debe ser atribufdo, como lo 
nemos dicho nosotros, a un error 6 d una ilusibn de la in'-, 
teligencia, (2> la cual .puede ciertamente ser acusada. de 
una fal ta. L/legamos asf a la cuestién de las reiaciones en¬ 
tre la inteligeneia y la.voluntad. Pero por las discusiones 
puede verse él papel decisivo que juega la inteligeneia en 
el eumplimiento de nuestra tarea moral, y cuånto dépen- 
de^el interés de nuestra perfeccibn de que reciba esta fa- 
cultad cultura sblida y verdadera. Pero en el fondo de to : 
do encontramos toda via esta. verdad: la voluntad es capaz : - 
siempre de perfeccidn, suponiendo que de una manera 

suficientemente clara le sea presentado el- vérdadero 
bien. • ........ 

7 V n„ Ari,W p lea l, Et ^ ■’ 3 ‘ St0< Tomd8 ’ b 2, q* 77. Aguirre, Philos. mor,' 
i, ^ ltamer, rantheologia v. concupiscentia, c. 3. 

7 ri c!^ 0, io ^ åa > b 2, q. 77; Silvio in b. 1; Salmaticensea, De Andelis,- tr, 

•> a -> kuarez, Disput, metaph.,19, s. 7, II. 







;ménte indépendiente con respecto Å bu fin y d. la manera . 
Ipg-de-éonseguirloc esta sometida: i innumerables influencias/ : 

que se resuelve Å eualquier-cosa, en virtud de 
Vna necesidad de naturaleza, debe lanzar el vuelo ha,cia.el ' 
bien en el sentido mds general y absoluto, hacia *el fin su; ; 
premo y ultimo, 4 en otros térrninos, hacia su propia feli- 
cidad. Apenas le es manifestado este fin exteriormente 
por eualquier potencia, se ve ya obligada & dirigirse d 
él. , (I) En cuanto a los otros bienes particulares subordiriav'; 
dos que, con relacién al. bien general, y Supreino, hacen el 
papel de medios con relacion al fin, hablando de una ma- 
nera g en 6ral se inclina hacia ellos con tan poca necesidad 
%<:. "como la inteiigencia • d las verdades particulares^^ Lo 
naismo que la inteiigencia por una necesidad inherente.d 
su naturaleza no recibe sino las verdades superiores y iil-' 

. timas, mientras que de las verdades particulares y suboréV 
dinadas no acep.ta sino las que tienen dependencia necé- ;/ 
saria con las' primeras—para lo- cual necesita prueba—lo- •: 
..'C.' : mismo sucede. d la voluntad. Sélo hay un bien. que no .', 
v puede rechazar la voluntad, el bien mis general que .ja-' i 
h . mds puede ser defiéetuoso, el bien que se muestra buena; 

: V ! . ontera y perfectamente bajo todos sus aspectos; ese bien • 
es la felicidad; no estd obligada a aceptar necesariamente 
otros bienes particulares que no aparecen como bienes 
..sino bajo aigun aspecto, presentdndose defectuosos baj o to- 
dos los demas; puede rechazarlos, sino aparecen como mé-, 
dios riecesarios é indispensables para alcanzar el bien gø- 
neral, el destino final, la felicidad. Si, pues, presenta d la • 
voluntad un objeto cualquiera, puede ésta rechazarlo en un. 
caso pdrticular, d no ser que sea el tal objeto el bien gene¬ 
ral supremo, 6 algo que de él dependa necesariamente, de 
modo que no pueda conseguir el uno sin el otro. Pero 
siempre con la condieion de que quiera entrar en activi- 
dad la voluntad; (3 

(1) Sto. TomAs, 1, 2, q. 1.0, a. 1 y 2. 

( 2 ) V. mås arriba. 

r, ■ •' Sto ' ? om 4 a > h 2, q, 10, a. 2; ib. q. 0, aj 1, c. I,.q. 82, a. 2; ib. q. 19, a. 

3,.c. _ ■ . - ■ 





SSpiA VOlimtad: se penis' i al mismaen mov.m.ento, » 
lift «(. trata de tom ar los medlos para Uegar-al fm; pero;no 
feotpredo haoé exclusivamente por si misma. Es prorø 
feae ella ponerse del lado del objeto, entrar en act.vidad 
|f éxérdtiAjm actus: pero aunque indepeiid.ente en esta ma- 
fteiå- no es desde el momento en que se ha prøpuesto,el 
t^Ovirniento.'Parque entre los diferentes objetøs de.,su -a* 
fepaelbn que puede esooger specificatio actus, la avasalta 
|§Ipd que le parece mejor y mås deseable bommtappe^ 
SHm ■ « De ella sola depende su entrada en actividad, en 
Ittfts términos, el ejerclcid de la libertad como ta! pero el 
lldtngirse ii tal 6 eual blen particular y subordmado una 
ffitéz que se haya decidido i dar él pnmer paso, depende de 
||ue se.represente aquel bien como suficientemente desea- 

l^'ble- ( ' 3) 

p. : -Fåcii es, pues, conocer la infiuencia de,1a facultad. cog- 
t noscitiva sobre la. voluntad, puesto quo no se dirige el 
Isdesw racional y moral hacia la cosa natural en si misma,; 
%tal cual es én su ser puramente natural, smo haem ei.obje- 
gto de.su aspiraoibn, tal cual ella;lo aWa, tal cu4 se lo 
representa. l 4 > Como tal, la voluntad es faoultad. eiega, Si 
ligaen si misma la lim, no quiere decir queCa produzCa 
' eila: posee sélo la que le comumca la inteiigencia sPlo 
b/cuando le presenta la inteiigencia algo como biienoy despa- 
CiMe, fes'capaz ella de obrar y de dirigir sus pasos-bacia tal 

Ségdn esto, jamds podrå forzar la inteiigencia i, la vo- 
i? luhtad å entrar en 'aotividad quoad exeYMlmm, actus. 
^Puede presentarie los objetos clel modo mils ejecutivo, y. 
e ipesar de eso, qufeda siempre duena de su aotividad la vo- 
luii*. !*<1: esa actividad es propia de sélo t snjo o, sin 
I bfergo, influye el objeto en la manera de producir esa acti- 
|;yidad y en la direccion que la actividad toma. Por eso 

. (lj. Sto. .Tomå«, 1, 2, q. 9, å. 3. 

1, ! 2, q. 9, a. 4; q. 10, ft. 4. . 

% q.' 8; Gf^'l 7 errariens, 1. C. Gtnt., 44, 72. 
h <1- 82 > ^ 4; 1, 2, q. 9. 
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i*' 4 .'*. . ~y ' ~ \ * • . 1 1 i r ^ .* i ^.i.; i > ; 1 , ;Wr' . Vfr 

a° l -eso U int f . |i gl . n oia c-rca de la v 0 I'.irtn:l. cuandd 
ha dingido ésta al objeto; pero ese {joder no perté- ; 
fiece--8i.no i la voluntad. • dl - • . * ,. 

o lo. hemos visto en las discusiones precedentes -no 
puede la faeultad cognoscitiva obligar i la voluntad' aun 
ouando haya permitido feta que se la ponga en movimejk 

lar r s ubord ° rf'^ ^ 4 taI d cual b k° partito- 

siemnre ?W , s P eci fi cati °™m actus. Queda 

susTn- Para elegir cualquier otro- objeto de 

nref W ! 01>es ’ aanqUe 16 P resente la inteligencia otro 
preferible al pnmero. Es cierto que tiene que violentarse 

y violen tarse contra su natural, pero puede. Sblohay tres 
casos en que puede seguir la voluntad con entera Jguri- 
dad las representaciones de la inteligencia; cuando sabé 
sta presentarie el objeto como bien supremo, <5 nrobarlo 
qué esta absolutamente ligado tal bien /la adquisLu del 
bien supremo a! ultimo fin, ,1 la felieidad, b tambiéneuan 
^ dømuestra que es radicalmente imposible la' obten-' 
Mon de esos diferentes fines; suponiendo siempre que quié- 

ra ponerse en actividad la voluntad (2 > 4 4 

das^ast" ZT u a to- 

toivv tt f T J 1 ^ eXCep ° i6n d6 Ia P° tencia ve g®' 
+flr | 1’- ?.^ sta deja de estar subordinada å la volun- 

. tad, todas as demto esUn sometidas * su influencia. de 

ella depende su actividad personal exercitium. Es pues 

o 2 U1 d f ^ Partida ’ J- k ° ausa dal moÆ: 

opropio de la inteligencia. (4 > Y asf como es la voluntad 

la causa del movuniento de la inteligencia, imprimiéndole 
. 2 m0V “°’ y haciérldola pasar del reposene k Z 

&S/d«fIu V Sit5 COm ° fe0UUad qUe 1,e ™ en « > a 7 

lifeo-al cual k „T“T* k , Inte % a ™ a tolo del 


» y > 8 2, a. 4. 
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Mk; jnkfié'ra; * que ,sdn puestas efiv : mo:vimiénpv^;dd^f#kk 
!^||fe;yGluntftd las demks facultades. (1) 

%fyero;, aunque la inteligencia y la voluntad- ejercen entre 
jJi^reclproca ••influencia, no es la misma esa influencia por 
partes,, ni se contimia asi indefinidamente,.porqub 
|l^-voluntad da el impulso y determina el movimiento. pro 
^io; (pér modum agentis). No. puede ser asi la inteligencia 
's/coprespecto i la voluntad, puesto que es la misma voluntad 
K^ripcipio de su movimiento. No puede ser la inteligencia 
|||. Causa, motriz, determinan te, de la actividad de la vol un-. 
M'-tåd; todo lo que puede . hacer es inducirla røbralnlente 1 
pi^- moversej el bien que le presenta la atrae y excita å ten 
^J/ider hacia él; y poniéndole ante los ojos ese bien como fin 
^-/(ie. sus aspiraciones, le presenta también la ocasidfi' fper 
if^ modum Jinis) de hallar el fin proporcionado i su activi 
? !f dad, y de dirigir sus movimientos hacia ese fin. Es'-lo mis 
*4;7 mo que bace el principe, cuando, con una orden, mueve a 
$ los oficiales de su reino a ejecutar su voluntad; pero no se 
v pc decide k dar esa orden, sino en bi,en del pais y segun-las 
noticias que le dan sus consejeros. Por eso, siendo 
g" ’ diferente esta influencia, puesto que por un lado es. deter- 
lX ■ minante y por otro moral, hace posible la accidn reciproca 
'de la inteligencia y de la voluntad.. Es lo mismo que si 
^ : los. consejeros del rey son al mismo tiernpo subditos, Å los 
cuales indica los asuntos sobre que le han de å,conse- 
j.' . jar. 

Gada acto de la voluntad supone un acto de la inteli.- 
gencia, é al menos alguna percepcidn de la faeultad cog- 
- noscitiva, influyendo sobre ella decierta manera, mientras 
iV que, al contrario, no toda percepcién debe ir precedida de 
^ un. acto . de la voluntad en accion. (3) Cierto que i todo 
conocimiento claro y determinado (abstraccién hecha del 
conocimiento primero que puede producir Dios inmediata- 
mente en la inteligencia) debe preceder un acto de la vo- 

; ; . (1) Sto. Tomås, 1, 2-, q. 9, a. 1; Banes, I, q. 82, a. 4, concl. 1, % 

(2) Bto. Tomas, 1, q. 82, a. 4. 

V. " ' (3)' Sto. Tomas, 1, q. 82, a. 4, ad, 3. . 
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luntad: (1) pero el conocimiénto" oscuro é mdeterinihaH^J^||yv'j 

qUe fué producido, por la pércepcién inv'oluntaria' déy 
sentidos, båjtf la influencia de la Voluntad, puede despér : /'f'vi^ørA.’;l 
tar eré-ésfca el deseo de ådquirir percepcion clara y ! 

ta del objeto. (2) Luego, en éste caso, comienza el acto‘’dfel'>^^f- ; ^, •• 
coriocimiento independientemerite de la voluntad. '«■;■ ■ 

v ;V ^“ r Ér^tonGé» se ve todå la importancia de este principiof 
V'jamds aspira la voluntad al mal como mal, sino siempre i: : i 
.;•" ud bien cualquiera. . ‘ 1 : ; : : 

■ " .Øemos penetrado con prpcisidn en la naturaleza del pe- v' h|S5-: : 

cado de malicia. Sin duda que puede la voluntad querérVV/vc"’ 
el .mal, y desgraciadamente lo quiere Con bastante fre-';^2J$£y 
cuencia, pero no puede quererlo sin que an tes hayå ella ' . 
niisma . Uevado- d la inteligencia a aigun error que haga ■ 

que aparezca la faltabajo la apariencia de. bien. (3) Puede V /i-y 
inducirla a esto, guardando frente a ella absoluto silencio, \ 

no poniéndole d la vista el deber, pues no se pone en -aeti-' 

. vidad la' inteligencia sino por el impulso dado por la vo- M "'V//- 
luntad. Puede ser causa de ello, pintdndole lo falso como- 
verdadero y el mal como bien. Esta ignorancia quérida, ’ - 
que se llama'también error /ignorantia ajfectatd, crassd, M 
mpina), es en si misma gravemente culpable. f4) Mas, para 
..'ceder a su inclinacién al mal, es necesario que le haya ' ; yj-T 
provocado primero la voluntad; porque ningiin-medio, por 
per verso y por contrario a la naturaleza que se le supouga, ' 

podrla arrastrarla, sino tuviera las apariencias de bien. .. 

■ Por eso repiten contra Dios los mal vados estas palabras .. 

de Job: ((Retirate’ de nosotros; no queremos conocer tus --V 
caminos)). (5) Idea que se eneuentra también en los salmos 

«i proposito del hombre perverso. «No quiso aprender para .1 
no verse obligado å hacer el bien)). < 6 > Y el profeta pide 

(1) Sto. Tomds, 1, 2, q. 9, a. 4; 1 , q. 82, a. 4, ad. 3; Bånes, 1, q. 82, ai 4, § ■ 

circa tertiam; Medina, 1, 2, q. 9, a. 4, concl. 4. ; y 

(2) Fer-radons., 2 . C. Gent., 101 . Valencia, II, d. 2, q. 4, p. 1 , § de ultima ' ' 

quæstione. * • 

(3) .V. mds arriba. . • 

(4) S. Gregorio Mag., Mdr., 15, 51; 25, 29. 

(5) Job., XXI, 14. 

. (G) Salmo, XXXV, 4. 
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que la maldicion desciénda sobre los itticu6sy^5^'|5aE^|5f 
man bien al mal, y mal al bien; porque haceny de lå - luz 
tioieblas y de las tinieblas luz»; (1) «porque åborreceii I& 
luz y prefieren å ella las tinieblas)). Con raz<5n seles ha 
llamado ((rebeldes de la luz)). (3) • 

El pecado de malicia no consiste en - amar el mal, en 
poder aspirar al mal, sino en evitar intencionadamenté el 
conocimiento del verdadero bien, en aeumular tinieblas 
hasta. que aparezca el mal & los propios ojos como bien, y 
por consiguiente, deseable, para procurarse la posibiliflad 
ile cometerlo. Simplemente considerado desde el punto de 
vista moral, es ya odiosa monstruosidad. i •' 

Estos principios dan bastante luz; nos rauestran sufi- 
cientemente que es imposible sepafar & uno con. seguridad 
del camino que lleva al mal y ponerlo en camino del bien, 
sino se le puede demostrar con éxito que el uno hace im¬ 
posible por necesidad la posesién del soberano bien, la 
conquista del destino final, mientras que es indispensable 
el otro para llegar alll Asunto puramente experimental 
es, y que cada uno puede estudiar en si mismo, la cues- 
tién de saber si puede llegarse Å este resultado con éxito 
y seguramente en el terreno puramente natural, hecha 
abstraccién de toda decadencia, causada por el pecado, eri 
las fuerzas de la inteligencia y de la. voluntad. Vemos 
nosotros dibujarse aqul claramente la importancia y la 
fuerza que hay que afcribuir a, la moral sobrenatural dél 
Cristianismo. 

» Pero es cuestion que dejamos para mds adelante. 

(1) IsaiRs, V, 20. 

(2) S. Juan, III, 19, 20; I, 5. 

<3) Job, XXIV, 13. 
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CONFERENCIA VII 


DE LA SUPUKSTA FACULTAD DEL SENTIMIENTO 




• . .‘ij 

1. La antigua doctrina sobre las dos potencias 

alma.—Hace siglos que reilexionaba sobre si mismo el . 
espiritu humano con una seriedad digna de toda niiestrø !' 
admiracion. Å veces fué tal este predileeto ejercicio; qué, : ' 
no puede negarse, le hizo desdenar el estudio de las cien- • , 
cias experimeutales y del mundo exterior. Pero si hacé- i‘v-Vy. 
mos abstraccién de algunos norninalistas que han lleg&do..v.''^• : •;&sl■■ 
••.tarde.f 1 hy de algunos espf ritus parecidos, (2) no se halla L -;‘ r .i*. 

, ningun pensador catolico que h'aya enseiiado otra cosa )/£ • 

que esta doctrina: El alma.del hombre es, por su natura- 
leza, distinta de sus potencias, y las potencias son distinc-4- | 

tas entre si. Solo el panteismo, consecuente con 16 que d. él ' ;:' 4 ‘j. 
le agrada, ha reohazado esta distincién, y no ha admi- •'/% Y;-. 
tido diferéncia alguna entre el alma y sus potencias, de • 
un lado, ni entre las potencias entre si, de otro. Ahi esti 
Espinosa, (4 > y ahi estin recientemente Hegel y Herbart; . •' 

ahi esta tambien especialmente el supuesto panteismo ca- 
t61ico.de Guillermo Rosenkrantz, f fi ) imitacion del idealié- ." - 
mo de Schélling. 

Mas fuera de estas excepciones, puede decirse que la. 

vieja dottrina cristiana sobre el alma es la expresion ge- . 

) • 

(!) Occam y sus disdpulos, S treck], Hist. de la philos." du inoyen dge, 

II, 1017; Banes, Comment., 1, q. 77, a. 1, dub. 1. - 

(2) A.criaga, C ur s. philos. de anima , d. 3, n. 118; Mayr, Philos. péripat ., 

IV, n. 212; Cf. Valencia, .1, d. 6, q. 3, p. 2. . 

(3) Sanseverino, Philos. christiana, IV, 323. . 

(4) Erdmarm, Gesch. der Philos., (3) II, 78; Båsser, Gesck. der philos ., ■•. 

XI, 247. 

(5) Rosenkrantz, Principienlehre , 148. ’.~V- 
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existencia del alma humana, y no se burla :a [priori dé/ip^i^jk 
j|p|Av da ensefianza que i ella se refiere, como hace el materia- k l\p 
fiffe *,' lismo. La’Iglesia se ha expresado en østo dé. • la- • inanera )% 

^ Vi ’’ ,mis explicita, cuando enseha que de la naturaleza del* al/. 
ma humana brotan dos fucultades perfeetamente distintas 
entre si: la razbn y la voluntad. {I) Por eso nose han men- • 
cionado constanternente mas que dos facultades superio- 
res: la potencia cognosciliva y la potencia apetitiva. Ca- 
da una, segun el objeto que abarcaba, se dividia i su vez 
en otras dos. Asi se hablaba de una facultad cognosc.itiva 
sensible, por cuya virtud percibimos lo que nos imprésio- 
na.con sus formas sensibles, y de otra facultaddemisele- 
vada categoria, la. razbn, que nos hace capaces de conocer 
hasta las cosas suprasensibles, aquellas cosas que «ni pue- 
den ver nuestros ojos, ni oir nuestros oidos, ni tocar nues- 
tras manos». l2) ■/ " 

Del mismo modo, la potencia apetitiva se dirige, ya i 
lo que agrada i nuestra naturaleza sensible, y que se nos 
presenta como bueno por intermedio de los sentidos, ya i 
los objetos suprasensibles que, como la virtud y la ciencia, ., 
corresponden i nuestra naturaleza intelectual, y hacia las 
cuales se dirige ella en el momento en que nos las présen- 
ta la razbn. De ahi el distinguir una facultad apetitiva 
sensible y otra facultad apetitiva mås elevada. 

Es idea ésta que, no solo ha merecido aprobacién gene¬ 
ral de parte de todos los pensadores, sino que en sus li¬ 
neas fundamentales, como acabamos de ver, ha sido cate- 
goricamente manifestada en la doctrina de la Iglesia. 

- . El primero, que sepamos, que abandono expresamente es¬ 
tos principios fué Juan Nicolas Tetens de Riel, el cual ense- L , 
na sin rodeos que: «es tal la opinion constante del mayor 
fe;.; némero de psicologos y en particular la del catecisrao)). 
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(1) ' Concil. Toletan., 16, (Denzingor, Pnchiridion, 240). 

(2) . Comphitenses, Anima, d. 7, q. 2; E’elipe de la Stma. Trinidad, Philos., 
f^v : ;2,2,q. 31, a.2. 

.. (3) Viguerius, Institut c. 1, § 9 y 10; c. 2, § 5, ver. 7. ' . 

(4) J Jungmann, Das Gemiith. 2. Auli., p. 2. 
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S; :Sus saludabies efectosj resultados fun estos del 
Jpiyido en que se las deja, Consecuencias pråcticas de 
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ble y & la inteligencia, se did el nombre de corazon. Cori' 

esta conviccion, llegd la humanidad casi hasta los diås : de.'- : ; 

la gran Revolucién. Y no puede negarse que dieron prue-V.-ff/^;^. _ 

bas de trabajo intelectual y de actividad moral los que 

con ella estabati satisfechos. Hoy nos parecen tan imposi-* • 

bles estas cosas, que nos infunden cierto terror secreto. 

Caracteriza particularmente å los tiempos pasados una ; 
lucidez maravillosa y una fuerza y precisidn en todas las "Yj*.-,*.'* 
acciones y en todos los caracteres.-fuerza y precision que . -; 
llegaron ri, todas las insti tuciones politicas y sociales de los I 

siglos anteriores. Pueden formarse juicios despreciativos 
de los tiempos antiguos,pero sea de ello lo que quiera, '■ C-. 
hay una acusacion que se les dirigirri, con facilidad, acusa; : yy 
cidn de que desgraciadamente no estan libres los tiempos 
modernos: la simpleza y la vulgaridad. Lo que eran las 
gentes de aquella época, lo eran por completo. jEran bue- 
nos y piadosos? Poco diffciles de conquistar eran para ellos v 

el martirio y la santidad. j,Eran malvados? No lo oculta- 
ban, se manifestaban a la luz del medio dia, de modo que 
nadie pudiese dudar de ello; no servfan d Dios y a Bélial 
igualmente; era algo deshonrOso para ellos esa moral facil 
y vulgar que se acomoda exteriormente, la mitad con la •.•••., ’ 

. conciencia, y la otra mitad con la opinidn publica cristiana 
y que interiormente guarda secreto apego al vicio. jHa- 
bfan roto con la Iglesia? Se dirigfan a Blocksberg, d se 
creaban iglesias particulares, no haciendo ningtin misterio; : 
en el altar principal, Satanas reemplazaba a*la cruz. Pero - 
mentirse ri, si mismos y enganar al mundo, pretextando 
que se honraba mejor a Dios entre los zorros, en el fondo 
de los bosques, que en la pesada atmosfera de las igle¬ 
sias, eran cosas que les hubieran hecho reir: testigos los 


Albigenses. 
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d. Sobreponerse ri, los maiidairiientos de Dios, yidisdnjear^ 
se de que nada falta ri, su religiosidad,; porque se entusiasr 
man an te el Réquiem de Mozart d ante una creacidn de 
Haydn; dar rienda suelta ri, las pasiones, pretextando que 
reclama sus derechos la querida naturaleza; después d.é 
todo esto, entregarse al juicio del buen Dios que no to¬ 
mard'las Cosas tan estrictamentecomo lo dice en sus arne-, 
nazas; d bien imaginarse un Dios pantefstico, nebuloso, y 
una, religidn budista, sombrfa, con los cuales puede llevar- 
se una vida muelle, perezosa, cdmoda, y creer, sin embargo, 
que desde el punto de vista religioso se estd a cien eddos 
sobre esos religiosos sencillos que, por motivos ilusoriob se 
entregan al servicio de los desgraciados hasta llegar d mo¬ 
rir: todo eso es conquista de los tiempos modernos. Tales 
medianfas, que quitan a la religidn y d ia moralidad toda 
fuerza, toda actividad, toda Victoria, y que, por toda per- 
feccidn, se contentan con algunos sentimientos superficia- 
les, con algunas lagrimas estériles, fueron posibles sdlo 
cuando se desterrd la antigua y enérgica doctrina sobre 
la inteligencia y la voluntad, y se la reemplazd por la 
moderna y femenil teorfa del sentimiento. jQuién no cre- 
yera que semejantes doctrinas sirven de simple pasa- 
tiémpo en las escuelas! jPero no! Tienen grandfsima iri- 
fluencia en la vida, y estamos en presencia de una cosa 
real que podemos como tocar con los dedos. 

3. La exaltacion sentimental de siglo XVIII.— 
Puede sefialarse el fin del triste reinado de Luis XV 
como la época aproximativa en que desaparecieron los lil- 
timos vestigios del antiguo espfritu de la humanidad cul- 
ta. Agotado por el exceso de pasiones sal vaj es que ca- 
racterizaron el tiempo de la divisién de la fe y de las gue- 
rras de Religion; incapaz de continuar la licencia en la 
proporcién en que la habfa conocido el abominable perfo- 
do de esplendor de la realeza francesa, se habfa separado 
de la Religion detal manera, que se burlaba de Dios con 
Voltaire, se haefa mofa de la santidad, sin tener valor pa¬ 
ra negarlo todo, si es que quedaba todavfa alguna cosa. 










v.C^^. entoriGea el mundo entero en uh estado- que hacia ' 
perisar en la decrepitud de la edad; no habia rnuerto. Ja 
iaficlon al mal; did nuevas pruebas de ,'ello en cantidad- 
ique asusta, tan pronto como quedo algo sosegado;/ pero . 
era energfa unicamente para el pecado; aqueilo fué una<: 
postracidn general; la fe se convirtio en racionalisino y la.;- 
devocidn en mogigateria; la galanteria sueedid d la vir tud. 
noble y franca; el amor del projimo pasd d ser insulsa .pa- 
labreria. El desarreglo sin clisimulo de los rudos compafie- 
ros de Lutero y de Simplicisimo se .pulio d si mismo basta 
convertirse en insulsa voluptuosidad y en una especie de 
galanteria que no dejdde ejercer seductora influencia en la 
parte nerviosa del género humano; dominaba por todas 
partes una fal ta de genio y de energia que daba ldstima. 
No comprendemos cdmo se las compuso la humanidad para 
soportar un alimento intélectual tan sin gracia, tan into- 
lerable, como los id i lios de los e tern os Dafnis, con los Daf.-- 
•nis-y las Filis y las Cloes, con susdulces sueilos, sus olorosos 
Foto ries de rosa y sus ovejas blancas como lalechd; perono 
habia cosa mejor, y aqueilo ya era algo grande; Era obra. 
admirablé la del poeta que convocaba d los zéfiros del 
mundo entero, para comunicarles, d mds bien, para comu- 
nicar d Cioe esta importante noticia: 

<s:Y al apuntar la aurora, 

»Cerca de la cascada,. 

»Solo y desamparado 
»Vueatro nombre anhclaba.» 0-) 

Nunca como en aquellos dias reinaron en el raundo la 
sensibleria y el sentimentalisme. Gellert, uno de los prin¬ 
cipales héroes del sentirneiitalismo de entonces, estuvo d 
pique de pagar con su vida, como escribid d Borchward, 
un pasaje sentimental que encontro en una carta de Ra- 
bener. «.Doy gracias d Dios porque eres amigo mio», decia 
al terminar la tremenda carta. (2) 


(1) Gessner, Morgenlud. Sæmmtl. Werke. Viena, 1793, III, 104. 

(2) Biedernmnn, Deutschland im XVIII Jahrh., II, II, 60. 
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bPerbi-dilk cabeza del fanatismo séntimentdblbdfd 
nardinode .Saint-Pierre, autor muy conocido de:. ;; Pa|i|c|' 
Virginia,'.En. su opinion, la melancolia. es el suprem(f'g|obi|| 
dél aima. Bonde enipiean otros la gerga comun de la Æu 
.ibanidad, esto es, segun dl, el lenguaje comdn de la razdn 
;que tanto desprecia, no quiere sino que hable el corazdn. Y 
mientras dice Descartes: «Pienso, luego existo», dl dice al 
contrario:..«Siento, luego existo)). «Siendo el .eeptimiento 
iricomparablemente superior d la razori, debe. dominarla; 
el sentimiento es el goce mds elevado que ha puesto en. 
nosotros la divinidad. Y como la noche inspira mds ideas 
que; el dia, asi es mas rico el sentimiento que la infelige 
ciai D.urante el dia no veo mas que un sol;.durante la no- 
ché veo millares. Asi, ho tierie el horøbre mas que renun-. 
ciar d la razdn, y .ai punto se engolfa su corazdn en emo-. 

-ciones divinas)). (1) . . • ’ • • 

■ ;-Y en efecto, pronto rechazd el mundo'la razdn, y halid 
la lu na, y basta la noche sin estrellas, mas brillante que eb 
resplandor del sol. El libro mds nocivo de Gcethe, los su- 
frimieiitos del jo ven Werther, la pintura mas feliz que hi- 
zo de su vida, provoco un verdadero diluvio de lagrimas y • 
una fiebre de suicidios, no sdlo entre los jdvenes, sino 
también entre los hombres ya maduros. Todo estd enfer-; 
mo en eea brillante épo.ca del sentimiento; no hay honor 
mds grande ni mds elevado heroisme, que suspirar hasta 
la muerte por pura sensibleria, y derramar continuas la¬ 
grimas. Entonces Damdn, con el corazdn hecho pedazos, 
exhala el ultimo suspiro en el silencioso rincon de un es- 
tanque rodeado de canas, porque ama con el mismo, amor 
d Cloe y d Dafni, y ve que no le pagan con su amor los 
dos desdenosos. Y se deshacen tres corazones con un do- 
lor agridulce, sufriendo en silencio cada uno por si, bajo 
las temblorosas hojas de una mimbrera plantada a la ori- 
11a de las ondas que pasaban en eontinuo murmurio, por- 
.. que Dafni y Cloe corresponden igualmente al amor del 

; ' • ;.(-l) Lotheissen, Litteratur und Geselhchaft in Fran/creich zur Zeit der 
Ilévolutionj 214 y aig.; 218 y aig. . ... 









IPlillPI 


|«S 


SIS§tf 

ys'i^s^Æ-m 


LAB EXEKGÉAS -DKL HOMBRS .OOMPI.RTO. 


i l .t.f<St; 

,#_ly : ^.V;£t-; ) 


virtuoso Damon. Pero son aquellos seres tan celestiales, • ^ • 7 ^‘| 
/quo; desésperado él porque na.sabé si ha de. dar la •pFefe*.-.^. 
réncia å la que cuida las vacas 6 a la que cuida los gansos, 
qoriéluyé por desaparecer lentamente como el perfume de 5 
las flores. ;Qué l.tstima! jNo encontrar natural y hasta né- . ^ 

cesario que retrocedan ellas como pulomas hasta perder 
la vida! Le amaban ellas mas que las ovojas el trébol. (1) ;. .;V- ! 

La misma es la enfermedad en la frfa Holanda; siempre . , 
comienzan las cosas por desvanecimieutos, y terminan por 
sudores de muerte, y por rfos-de lagri mas. Conocierido los ... .- 
escritores y particularmente Feith, sus propias disposicio- 
nes y la de los lectores, apenas*'si saben inspirarlas inte- 
rés, ofreciéndoles otra cosa que el sacrificio de un corazdn 
sensible. PI : 

En época tan sentimental, 110 podfa la filosofia andar en ' ‘ 

pos de la poesfa. Hasta entonces, habfa gustado bastante 
de locuras el mundo, para castigarle por håber crefdo que 
la filosofia era buena para las escuelas. Se pensd que serla . • 
recibida con reeonocimiento la filosofia que supiera acomo- 
darse i la vida; s6lo que no pudo tsner este privilegio. Ha 
podido decir i los sabios el filosofo, con He^el y Schelling, 
que la mejor prueba de su grandeza trascendental esté ; ; 

precisamente en que nadie los entienda. Serd éste un nué- J • 

vo titulo a su admiracién, per o que no actuard del "mismo 
modo en el vulgo; sigue la corriente, y aun va delante, si ■ 
puedé. . 

Lo mismo hizo, en cuanto le fué posible, la frla filosofia 
racionalista y filantrdpica en pro del hombfehonradoper* 
teneciente a cierta confesién, no importa cual, y desliga* : • 

do de todas. las preocupaciones del fanatismo. 

El Padre Basedow se propuso escribir un Traiado dé 
Educacidn, no solo para los nmos cristianos, sino también • .,y ^ 
para los mahometanos y judfos, de modo que pudieran ser- . .. . .•/JW 
virse de él todos sin lastimar sus conciencias. Tuvo tal 


(1) Gessner., Miion. (Ges. Werkc., 793, III, 13). 

( 4 2 ) J'onckbloet, Gesch. der niederlænd. Lit., Deutsch von Berg., II, 150 . 
ysig. '. 7 
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éxito. la erapresa, que, por. ultimo, Guulermo- 
Iler se atrevid a creer q.ue habfa encontrado la soliicidri 
un gran problema: la unidn del Judafsmoy del Cristianis^ 
mo ante el altar de la humanidad. De esta manera, '.;se 
desembarazaba, por fin, dei insoportable yugo de la fe; so 
sentfa de nuevo bombre completo. 

■ Nos bace ver la literatura de aquella época, muyfecun 
da por cierto, cuan propia era de aquella humanidad cor 

tesana. ' 

Hubo verdadera inundaeidn de tratados sobre el cono 
cimiento del corazdn humano; eran suefios filosoficos y 
pråeticos de un fiUntropo;-cartas afeetuosas sobre la reli¬ 
gion y el sentimiento; tratados sobre la tolerancia y el 
Cristianismo sentimental, excursiones sentimentales, doc 
trinas sentimentales sobre las relaciones de los hombres en 
tre si, filosofias é la moda, fragmentos que trataban de la 
verdadera manera de comprender å los- hombres y la uti 
lidad publica. Viéronse aparecer tairibién los.nuevos cami 
nos que conducian a la paz con Dios, ensayos sobre lo be 
llo, lo sublime, lo natural, en confusa amalgama con los en¬ 
sayos sobre el pan y la sal, y las inevitables autobiogra¬ 
fias en que hombres del temple de los Eclelmann, de los ; 
Bahrdt y de los Lauckbardt se proponian ennoblecer d ia 
humanidad con cuadros al vivo de su propia vida. En fin y 
fué coronado el edificio con manuales < de oraciones, tales 
como las horas y los tratados sobre Dios, puro amor. Fué 
aquella la época de los grandes educadores de lospueblos, 
de los predicadores entusiastas, de una nueva moral mds 
pura que la anfcerior; fué la era de la cortesfa, de la hon- 
radez, y, cosa curiosa que no debe olvidarse, fué también 
el tiempo de las Pompadour, de las de Barry, de los Ca- 
gliostro, de los Casanova, de los Bobespierre y de los 
Marat. 

4. Descubrimiento de una facultad especial Uama- 
da sentimiento; su em pieo, —Muy natural era que la fi¬ 
losoffa, que haefa tiempo que habfa despreciado la razén. 











Ppdla omprender en compaMa de la voluntad , no tuviesé? 
en. cuenta la arttigua doctrina sobre el corazén. La servi-.; 
dumbre de las pasiones, que hasta entoncea habfa formado 
la substancia de la filantropja del corazon, era una pala- 
bra que no podian soportar los ofdos de aquella genera- 
eibn; era' necesario substituirla por otra. Y cierto que hu: 
biera sido cruel exigir al corazon humano que se constitti-- 
jese eri arsenal de todas esas derogaciones de la naturalel- 
za, de que estaba enarøorada aquella afermnada época. •/.. 

Era necesario que el espfritu del siglo fundase un esta-. 
blecimierito para aquel ejército de hijos ilegftimos. Obli- 
gado entonces por la necesidad, construyo una nueva ca'sa 
de expésitos, y le dio el nombre de Sentimiento. . - 

. Comoya lo hemos dicho, Tetens hizo esté descubrimien 1 2 
to en el ano de 1777 . No era, sin embargo, enteramente nue- 
vo. Ya Aristdteles menciona aigunas personas que pensabån 
de la misma manera; å) en el mismo sentido habian traba- 
jado ya Descartes y Malebranche. ^ Pero aparecia enton¬ 
ces clara y néta : la doctrina que ensenaba, que deblan dis-i 
tiiiguirse en el alma.humana tres facultades fundaménta- 
les, qpe, colocadas una.en frente de otra, tienen igual dig- 
nidad, y se llaman: razén, voluntad, sentimiento. Y cuando 
se deeidié Kant por esta divisién, adquirié derecho de ciu- 
dadanfa én el mundo de los sabios y de los ignorantés. 

, Encargosede la Gasa deHuérfanos Schleiermacher, pa- 
dre del pro testan tismo moderno. Hasta él, se habfa trata- : 
do sélo de colocar el sentimiento al lado de la razori y de 
lå voluntad; de rondon lo coloco él sobre estas dos facul-■ 
tades. Mås aun, desalojé å éstas, principalmente å la vo¬ 
luntad, para darle å él exclusivamente el lugar. El mérito 
mmortal que adquirio en la opinion de sus disefpulos, lé 
vino sobre todo por håber lievado el descubrimiento al 
dom mio religioso, transformando asf toda la nociéri de la- 
Religion. < 3 > Francarøente, no sabemos si. un hombre tal 


(1) Ariatotelcs, Anima, 3, 9, 2. 

® ^ ur quard, Doctrine de la connaissance, 1677, 106. 
(3) 1 fleiderer, Moral und -Religion , 164 . 




podia. creerse llamado.ru å pronunciar siquiei£;|å ; |ÉlllM^É» 
G' •Religion; puéspsirviéndonos- de las palåbras 
•; hp se moyia- sino dentro del cfrculo del sutil espfritu judtø- 
; ; éii qhe se hizo notar porsu irreligion/å.la quend 






p ’ iizada por* un panteista que quiere crear una nueva con- Y’" 

. . cepcion de la Religion; por un personaje tan irreligioso 
que, para dar. ocasién de distraccion å una cristiåna eman*' ' 

. eipada, que fué bautizada, pero que desprecié la fe- llevo 
.su cinismo has ta ad ruin is trar el bau tismo å una eståtua ’" *' 

: dé J lipiter; por un hombre que, para realzar el honor de la, '^3I8I| 

Religion cristiana, somete sus discursos å otra emancipada - - 
j udia, an tes de. publicarlos. (2) Å pesar de todo, se atrevié ' S3l|f 
å medicse con la Religion, y tuvo el mayor éxito en dar a 
losdeseos del corazon la fiso nom ta de la época; porque to-. trifli 

.. davfa hoy se le prodigan elogios y agradecimientos por. 

håber ohedecido å la fuerza superior que le impulsaba å • • 

■ bacersé entusiasta apologista de la Religion. < 3 > ‘ ' '* 

.i : Cierto que s6lo pueden hablar de esta manera los que - ' 
comehzaron por alejarse del Cristiamsmo para dar su ' 
nombre å la nueva Religion de Schleiermacher; y es, por •, ''' '}i 

desgracia,. muy considerable- el numerode los protpstantés. ' ' 
creyéntes que se les asemejan. Se oye blasfernar å veces '■ * 
en su cfrculo, diciendo que sobre el moderno protestantis- • ' ; 

mo ha descendido, por Schleiermacher, una. infusion del . , 

Espfritu Santo, como descendio en otro tieinpo sobre la • • 

Iglesia Apostohca, el dia de Eentecostes, en el Cenåculo 
de Jern salén. • "K'M'i 

/ . , * p.'fA 

Facil es, por esto, medir la influencia que ejerceria en- . . . 

tre sus partidarios con semejartte doctrina; å los ojos de " .. Jb;; 
sus admiradores, su principal mérito esta en håber des- vir-. i 

truido la opinion de que la Religidn tiene algo que ver . 
con la inteligencia y con la voluntad, con el pensamiento- .. ' 

(1) Gervinus, Geseh. den XIX Jdhrhunderts , VIU, 10. 

( 2 ) flaym. Die romantucke Sehule, 424 y sig., 327, 462 . . .. 

p Punjer,. Gesch. der cfvristl: Heligionsphilosop/de , II, 179. •• ■ 
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y con la accién, con el dogma y con la fe, 6 bien con el 
• deber y-la moralidad. Segun este moderno descubriimeriX 
to, sé puede no tener fe nivirtud ålguna, y, sin embargo,' 
tener Religidn; no se neeesita mås que tener sentimiento, 
<<La Religidn, dice esta famosa sabiduria moderna, no es, 
otra cosa que el sentimiento,. el sentimiento de la depen- 
- dencia del hombre con relacion a Dios. La Religidn es ese 
lige ro y transparente vapor del rocio acariciando las flores 
al déspertar, y desapareciendo, cuando se evaporan sus 
gotitas. En el momento en que se desvanece en el alma. el 
presentimiento de Dios, como se arranca dé los brazos de 
su amante la persona amada, se escapa el sentimiento del. 
interior y se esparce, como se extiende por las mejdlas-el.' 
rubor de la vergiienza 6 del placer; ese es el instante su-' 
premo en la expansion de la Religion)), 0) Fåcilmente se 
comprende que bablen con entusiasmo de una Religidn 
tan barata que, con el velo de una espiritualidad de pura 
palabreria, prodiga sus caricias å la sensualidad,. los que- 
tratan de quitarse el peso del dogma y de la accidn seria. 
para entregarse å una vida cdmoda. 

No habrå, ya, en efecto, un hombre å quien se pueda 
decir que estå muy alejado de su religidn, porque no cree 
en lo que Dios manda, y, con mayor motivo, porque no lo 
hace. «Aun a la piedad ha proporcionado su descubri- 
miento, dice Pfleiderer, un dominio particular. Ese domi- 
mo, semejante å un pacifico santuario, estå prgtegido å la 
vez contra la preponderancia de la razdn y contra la coti- 
diana labor de la accion moral)). (2} En otros términos: le 
dispensa ese dominio'de los esfuerzos de la razdn, de sué 
triunfos y de la obligacidn de cuinplir con su deber. 

5, Qué significacidn puede tener esa supuesta 
facultad del sentimiento. —Si no nos equivocamos, aca* 
baraos de indicar la razon de los cuidados tan atentos que 
se han prodigado a ese monstruo informe croado para las- 
necesidades de la causa, y que se llama sentimiento. 

00 Puiyer; Religionsphilosophie , JI, 182 y sig. 

(2) id., id. 


Gier to que es grato å los hombres no creeren'hadai'do- 
practicar nada de lo que manda la .Religidn, y poder dei 
cir no obstante: Tengo Religidn. Recbazar completanierio): 
te toda Religidn es demasiado fuerte todavfa, porque no 
se estå enteramente seguro aun del mds alld. Pero es 
muy ; soportable la Religidn con un pocode exaltacion senr 
timental que no impone ninguna obligacidn de creér las 
verdades de fe, y que tampoco exige niriguna victoria mo¬ 
ral. De esta manera, suponiendo que nada bay mas allå 
de la vida, no costarå mucho trabajo ni serå muy pesada 
la carga de la Religidn. Si, por el contrario, hay algo, 
siempre queda la esperanza de poder tratar. con el jiiez, 
probåndole que no se ha vividosin Religidn. 

Si no existiera el dominio religioso, o hablando mejor, 
si no hubiéra una necesidad de conciencia que se impone, 
puede afirmarse, sin formar juicio temerario, que hace ya 
mucho tiempo se hubiera dejado å un lado la invencidn 
del sentimiento. Desde el principio, ha sido esta facultad 
la mås grave inquietud de la filosoffa, que hasta ahora, 
ni sabe de qué formarla, ni, qué. puede ser. objeto de ella. 
Si es especial é independiente potencia del alma, que se 
halla al lado de la inteligencia y de la voluntad, debe; co¬ 
mo ellas, ejercer influencia particular é independiente. Pe¬ 
ro 2 ,qué tiene que hacer el hombre fuera de pensar con la 
inteligencia y de obrar con la voluntad? Queda toda via, 
dicen, la percepcion inmediata de nuestras disposiciones 
interiores. 

En un lenguaje que quedarå como imperecedero monu¬ 
mento de la barbarie del gusto y de la pobreza del pensa- 
miento, ha dicho Beneke que el sentimiento es «el benefi- 
cio que resulta de la comparacion inmediata de las dos 
actividades de nuestra alma entre si)). Pensando que, se- 
giin esta definicidn, podrla llegar å adquirirse, å lo sumo. 
una ligera idea de la naturaleza del sentimiento, sin lle¬ 
gar å comprenderlo jamås, aflade que es tas fatid icas pala- 
bras signiflcan simplemente lo que expreso Platner. de 
manera mås humaria: «E1 sentimiento es la conciencia de 
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ggesp^Situacién actuab. f> Pero. ;si. e's-vércladera ^nSé^|iSj|SfeS 
Hl^^rdadera percepcion, es actividad de - k inteligefe. ÉfS^lP 
gciå/^ipal contrario, no es mås que una impresion i 
/rrciente,'entonees es aetividåd interior que p'ércibe las co-, $ 
i såS; de una manera agradable d- desagradable,-esto'es;' 
actividad de los afectos d del corazdn. Si es uno y otro, y. 
es -lo que existe la raayor parte del tiempo, eS- el. mismo i 
afecto d el mismo corazdn en cuanto su percepcion obrå./BB : ^i|^ 
•/sobre la inteligencia y* sobre la voluntad, y de ahi pasa de...-; 

. nuevo al exterior. ■ ' ;* it/ffef 

Oicen otros que el objeto del sentimiento es «lo'agrada- '' 
ble». Los franceses son los represen tantes principalles, de ;■/ '^0$ 
esta teoiia, pero no hacen mås que poner otro nOnibre en V -’M 
lugar del de afectos del corazdn, porque ese «agradåblq-■ ; J' 

, despierta precisamente la sensacidn del amor, los deseos 
vivos y la satisfaccidn, que también son afectos)). ■■ : •• 

Sefialan .otros al sentimiento el dominio de «lo belld»;- ••' v '•/x- 
Sea; pero jqué es lo bello, sino lo verdadero, el bien que 
nos impresiona en proporcidn de su manifestation exte-- 
rior? La proporcidn entre el valor intrfnseco de un lado, ' l$t 
la formå exterior y la exacta relacion que entre si . guar- . |ff 
. . dan todas las partes de la materia del otro: he ahi lo que .. ‘ 
se llamabelleza; pero como esta proporcidn es exterior,- 
obra sobre el afecto por medio de los sentidos, y, por con- ; 
siguiente, sobre el corazon, Ademås, el valor intrfnseco ■■ .■■■ ';;Å. 
de lo verdadero y del bien es, sin contradiccidn, el objeto • > 
que excita la actividad de la inteligencia y de la volun- ’ i Bil 
tad. Luego nos es imposible salir del circulo de las fun- . / . • 
ciones para las cuales han sido creados la inteligencia, la ,/ 
voluntad y el corazdn, y que bastan ciertamente para. 
cu-mplirlas. . ! 

En pocas palabras: suponiendo que haya algo de ver- ' ; v|Æ' 
dad en esta doctrina sobre una tercera potencia del alma,' . ' • 'Bil 
nada anade å la doctrina del corazdn y de los afectos. Co ."iSl; 
/mete, si, el enorme error de. negar completaménte d de B ifåff 
. ; despreciar demasiado el lado sensible dé lapercepcidn hu- : 
i;, ; (i) Jurigmann, Das Gemiith^ (2) 196. 

■ . i 


mm 


manåf %^|fefo©r / de; todb unå /..séri©/fid 7 ©//-•&b^i 
pfpCéderf prirnero de, la. naturaleza sensibfe déb'hBm8^|Iy? 
qué-påsan seguida å la inteligencia, potedcié^^^q^a 
dpi ål må y de las actividadés puramente espirituales/iife- 
dWase, no obstante, dejar subsistir la expresidn de «senti : 
■miénto)), si : no tuviera desmesurada ambicidn, y en el su 
puestø que estuviesen de aeuerdo sus defensores para ad 
røitir este correctivo: que no es el sentimiento facultad pu 
ramento éspiritual, sino facultad ©spiritual y sensible å la 
véz, en el sentido en que tomamos nosotr.os la palabra.co 
razdn. . 

6. Émpieo que de esa misma facultad hace el pan~ 
teismo moderno.—Mas no les basta esto. Pero comete-, 
riamos'error nosotros, si por amor dé la paz, noé manifes- 
tåsemos.' satisfechos, y si creyéramos que lo que llaman 
«santimiento)) los modernos, difiere nada mås-que en el 
nombre y en algunos detalles de lo • que Uårpaban «cora- 
zdn)) los antiguos; hay enorme diferencia.'Nos hallamoå 
avocados å un peligro contra el cual nunca podremos armar- 
nos lo bastante, y en cuya eomparacion podria llamarse 
inocénte la pueril exaltacidn sentimental producida en los- 
tiempos eri que privaba la fiebre causada por Werther. . 

.En aquel tiempo, el mås elevado rdeal erå la exaltacidn 
del delipo; hoy la de la embi-iaguez. La. suprema felicidad 
de los adoradores de Werther era adormecer el alma; los. 
modernos no descansan hasta despojarla por completo del. 
conoeimiento; se necesita que el suefio del alma se convier- 
ta en enajenamiento; debe llegarse hasta la muerte, si es po- 
sible. Cada dia hace naturalmente progresos mås grandes y; 
måsfunestos esa doctrina del sentimiento, tan peligroso en 
su origen. Pocos comprendieron å Hegel cuando no dejd- 
subsistente mås que la idea y su evolucion. Eué mayor el 
atractivo, cuando Schopenhauer predicd esta doctrina; el 
\inico principio de todo fenomeno y de todo acontecimieri- 
to es la voluntad, pero la voluntad sola, sin la råzon de la. 
humanidad en general, y no esa actividad consciente y 
prémeditada del hombre individual, libre y responsable. 
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' ,„ Mkhifeståronse entoiices rnås clara mente las tendenci&sj: 
, con Hartmann y su filosofia de «lo inconsciente». jQué, 
•quiere? jqué puede el individuo? Si. escuchamos al filésofo 
berliriés, se; forja grandes ilusiones el hornbre, si se pebyi 
siiade que él quiére algiina cosa, que él es el que pien så, : 
<jué él es que obra con independencia. No sucede sino lo 
que por necesidad tiene.que suceder; él bombre.no. piensa 
sino lo que debe pensar, no quiere sino lo que debe que- 
rer. Lo que en ultimo término domina es «lo inconsciente)), 
ésto es, el ciego impulso de la naturaleza, el instinto sin 
•razori pafa todo el bien que se bace 6 desagrado que se 
•causa; imposible resistirle: se. hace uno desgraciado con la 
resistencia. Åbandonåndose å «lo inconsciente)), se encuen-. 
tra la felicidad; siguiendo sus irresistibles inclinaciones, se 
llega å la ver d ader a sabiduria: todo lo de mås es frivolid ad 
y vanidad de vanidades. Ya el farnoso «Vicario saboyauo)) 
•de Rousseau vuelve las espaldas al Dios de los cristianps,; 
rporque, para servirle mejor, babia hecho voto, en otro 
tiempo, de poner fren o a la sensualidad. Tam bién Lutero 
hil la que es en él demasiado poderosa la sensualidad, y 
•que no puede resistirla. Partiendo de la conviccién de que 
•en aquellos impulsos secretos que daban contra élbatallas 
incomparablemente mås fuertes que la voluntad de Dios, å 
quien habi'a servido basta entonces, debia tener en si una.. 
potencia mas grande y mas diviria que en la Religién, en 
•cuyo seno babia sido educado, que en el mismo Di os que 
la proclama, y se determino å no reconocer en adelan te 
por su Dios, sino la voz infalible que crela oir en si, y å la 
que le parecla imposible resistir. Teniamos, pues, la'filoso¬ 
fla de «lo inconsciente)) en tiempos muy anteriores i 
Eduardo de Hartmann. 

Se comprenderå ahora, que no se deba a la casualidad 
ni al capricho, sino a la consecuencia de la tendencia del 
espiritu humano. en su marcha de conquista, ese grito 
que se escucha de oriente å occidente: jEuera el Dios de 
los- cristianos! ; Nues tro Dios es Buda! jEl budismo, la reli¬ 
gion de lo por ven ir! jEl Nirvana, la eterna felicidad con 
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1 ‘-. * " - religion: que nuém 1 

IlgJlgta con un por yenir y con un lugar en el corazénr^eM 
©xt^guir el ser personål, perderse en «el gran Tp 
§t§£;; es el fin que tenemos delante de nosotros, el finico fin 
fenemos fe, el unico fin que. esperam os. La doctri 
•jpyjn ‘ m °rul del Budismo es la linica que nos merece crédito, 
-.V': s * 5 ^cibimos esta doctrina, aunque la hallamos tenebrosa 
K . . ^ contraria å la naturaleza; nada queremos con esos tra 
. bajosqs combates contra la carne y contra todo lo que lå 
;; Hsonjea-qEuera esas luchas å que nos obiiga la doctrina 
p J: ' v . cnstiana! Necesitamos la almohada querida de la sensua- 
/lidad,- el- libre vuelo de la voluntad y del pensamiento 
indiyidual en la voluntad y en el pensamiento general de 
-• la naturaleza; ese es el objeto de nuestros estudios. Si 
; Dios es la Naturaleza y el «gran Todo)),-si la naturaleza 
... -,és Dios, el impulso hacia lo inconsciente y bacia la na¬ 
turaleza es impulso de la voluntad del mismo Dios. En- 
fonces, jno es mås que imperfeccién obrar en oposicion 
å las inclinaciones de la naturaleza y de la sensualidad? 

- jno es mås bien pecado? Es mås aun, es .locura; por- 
P u e, jquién es el que puede resistir å la voluntad y al 
poder de Dios? Dejad, pues, en libertad å la naturaieza, 
dice la moial de todas las fabulas del moderno Budismo 
. europeo; ella piensa por vosotros, ella sabe å donde va. 
Esos movimieutos que sen tis y que no comprendéis, esas 
émociones que espontåneamente se despiertan en vosotros 
sin exigiros el concurso de vuestra cooperacion, y que-se 
levan tan å pesar de vuestras pre visiones, son pensamien- 
.tos di vin os, son movimientos di vinos. Esas propensiones 
que os han causado sus to basta hoy, porque se désarro- 
dlan con la mås insinuante suavidad,. esas inclinaciones 
å los placeres de los sentidos que, digåmoslo con fran- 
queza, habéis creido que debiais combatir, porque os ex- 
ponfan: al mås grande peligro de pecar, tengåis 6 no con- 
éiencia de ellas, son secretas energfas divinas que ,o's 
..ænalafi; el carnino. que debéis seguir, los actos que debéis v 
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ejecutafV y esé algo eri que debéis buscar la verdadera , n v<; J‘\ 
fellcidad. ■■■*.'.■ • • ■•/.'■•' ' • 

. ' Tal es el seritido.de la predicacién del Budismo que-fa- ^M -j 
vorécemos ahora en toda la lfnea. En adelarite, educaré- ‘/ ; ;v 
mos å los pueblos con ese cateciemo; y, si no quiere el -v;^ 
Cristianismo comprender las necesidades de la época y del 
corazdn moderno, podrå decir que vivié. Desde ahora, pa-V-y 
ra instruir a los ninos, haremos venir de la India maes- : 
tros y educadores que.comprenderån mejor nuestro inte- 
rés y las necesidades de los tiempos.. 

Dificil comprender como puede håber quien, se eritri- .. •• 

. siasrne con la repugnante doctrina del Budismo, si, como • 
acabamos de hacer, no se considera en conjunto esa tan fa-.- 
nåtica predileccién que se tiene por ella. Pero tiene fiicil 
explicacién. Basta con representarse por un momento las 
consecuencias pråcticas de ese arrastramiento hacia esa reli¬ 
gion, para darnos cuenta de la mayor parte de esos sucesos 
horribles de que esta llena la vida moderna, y que no son -• 
otra cosa que él desarrollo logico de la antigua oscura. ;- 
téoria del sentimiento. • • • 

Mejor se han abierto siempre paso los errores que las 
mas importan tes verdades. Si en otro tiempo hubo quien 
se tomo røucho trabajo para explicar la naturaleza de la 
actividad del sentimiento, se ha renunciado después a es¬ 
ta zozobra, yendo å la escuela del misticismo oriental y 
diabélico. Concibese hoy el sentimiento como estado pura- 
mente pasivo.del alma, que excluye toda actividad. propia 
y que debe establecer pacificamente al hombre en el far- 
niente , en la recepcién de impresiones agradables, en la 
inmovilidad de la enajenacion. 

En fin, volvemos de nuevo å la menos noble de todas 
las tendencias del espiritu, que se llama Quietismo. Nadie . 
podrå sorprenderse: en todos los tiempos han sido muy 
proximos parientes el Quietismo y el placer de los senti- 
dos; no es propio de naturalezas afeminadas el ésfuerzo 
en el pensamiento y en la accion; lo que les agrada es 

(1) Asi Cam^re, vor ./a/trttn in fler iieilage zur AUg. Ztg. ' , 


cierto y abismarse en todo lo que es capaz de adbtmécéf:^ 
Y&h energfas; nada de claridad, nada de solidez; todo eu. f 
.bien lo cifran en eso. Todo pensamiento y toda voluntad 
deben primero resolverse en agradable y tibio vapor; séio 
entonces puede sacar sus consecuencias practicas esta teo- 
na del sentimiento; y estas gritan entonces sin rodeos: 
{Fuera los dogmas! {fuera las formulas; {fuera ese robusto 
sistema, esa fuerte vida de la Iglesia! -fuera todos los man- 
damientos que nos exigen victorias morales! Él fascinador 
aparato que despliega el teatro; las fiestas y los placeres 
que encantan los sentidos; las apariciones fantåsticas y 
demoniacas del eqpiritismo y del hipnotismo; después, si 
es posible, la miisica wagneriana y las grutas del Tannhau- 
ser, el fausto morisco y las noches orientales; esas son las 
rinicas excitaciones, los linicos medios de placer que se 
concilian con el espiritu y con la Religién å que pertene- 
reen lo presente y lo porvenir. En otros términos, necesi- 
tamos el panteismo. 

Confesamos sin restriccién alguna que cuadran perfee- 
tamente semejante moral y semejante mistica; pero quien 
rio tolera tal doctrina, al menos en forma durable, es la 
naturaleza del hombre; ha protestado de la manera mås 
conmovedora por la desaparicion de la mås ilustre victima 
que ha hecho el Quietismo moderno, el desgraciado rey 
Luis de Ba viera. 

7. Sus funestas consecuencias desde el punto de 
vista de la doctrina y del conocimiento, —Viendo las 
terribles consecuencias que lleva tras si una palabra, en 
apariencia inofensiva, la palabra «sentimiento», debemos 
desconfiar de las cosas mås simples é insigriificantes. Exa- 
minemos bien todo lo que en fa vor de esa su creacion dicen 
los representan tes de la teoria del sentimiento. En verdad 
que esa tendencia comunicada al espiritu produce efeetos ■ 
desastrosos, no sélo en la vida interior, sino también en los 
demås dom mi os. Buede también aplicarse esto al Uso de . 
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§tejgifeiigeftcaå ; y dél pensamiento,: auhque en" ésta' 

^M©;sienté ; uao .tentado a mirar esadoctrina como inofensivåi 
^S'&Bé-déndé viene que se sieiite hoy verdadero éspaiito' 

£arife "todo estudio verdaderamente serio? jPor que ya no '- 
•:sé leen hoy. los libros enérgicos que tratan de alguna cien- : 
ciafni aun siquiera las breves disertaciones sobre el mismo y.:?• 
tema? jCémo se explica que manifiesten horror tan grande' 
la filosofia y la educaciéri å todo formalismo escoldstico, 
seg'.dn la expresion del dia? Se vive absolutamente,.como • 
si fueran considerable obstaculo al conocimiento la légica 
y todo pensainiento solido fundado en regias. Se nos in- * 'vW^ ! 

culca desde nuestra juventud tal aversién å los trabajos "TiKC:. 
intelectuales un poco aridos, que llegamos å rechazar con 
terror el libro que nos invita a aplicarnos a él. Los nifios 
dében aprender jugando, medio que los lleva naturalmen’- . ; 

te a jugar aprendiendo. Los jdvenes son casi siempre.iu-. 1 /\• •' 

capaces de leer basta el fin el volumen que les ofrecé rne- 
, dios para instruirse; para excusarse, quieren persuadirse ■ 
dé que un estudio largo y seguido los-.hace desmanados é •• • \ 
inhåbiles para. todo. Con algunos. artfculos de diarios su- ;! : • hu'yl 
•pérficiales que hojeamos, tendidos en un canapé, con la .. 
copa å un lado y el cigarro en la boca, creemos que con 
una hora de lectura entre espirales de humo, nos hacemos : V ri 
incomparablemente mas sabios que si empleåsemos anos •.T.yJ 
en teros en los serios estudios de las cientlficas y gigantes- " *y..gf 
cas obras de los antiguos. ? ; De donde' viene esto? ^No nos '3 

viene de nuestro sentimentalismo que nos ha inspirado el 
mismo desprecio de la razdn y del resplandor del sol que "y-^|j 
i nspiro å Bernardino de Saint-Pierre? . , yj| 

De este modo nos elevamos a nuestros p;ropios ojos tanto . b'y| 
mås, cuanto que buscamos evitar todo trabajo serio de la 
inteligencia. Despreciamos å los antiguos, aquellos pedau- ... 
tes pasados de moda, y sus trabajos intelectuales, tanto 
mds, cuanto que mayores fuerott las dificultades con que lu- 
cliaron en sus estudios. Podemos lisonjearnos de que dis- > 

tamos de ellos como el cielo de la tierra sin someternos : 

como ellos al estudio de todos los dias. • .. - 
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■Hpg-. : .y, .por todas partes: $es que hay una. ciencia, una concien- 
bia y una verdad? Si nada hay de bierto, nada deverda- 
dero, jpuede la fe ofrecer-la verdad? Tal es el lazo intimo 
^ 4 ue une todo esto con la teorfk misteriosa del sentimien- 
: to.. El conocimiento por el sentimiento es incomparåble- 
wm, mente mejor que el conocimiento por la inteligencia. Se 
pretende que hay la misma diferencia entre el lenguaje 
del sentimiento y el de la razdn que entre el dia y la no- 
c ^e; sin embargo, es bien insignificante el conocimiento 
GBgpV'. que adquirimos por el sentimiento: hasta los mas en tu- 
siastas defensores del sentimiento admiten que con él poy 
°o podremos aumentar nuestro bagaje cientifico; la mejor 
®ecomendaoi6n que tiene para ellos es que economiza al 
|||||rg:' - hombre una certidumbre y una luz molestas, que se limi- 
K||-: ta i producir «cierto‘ presentimiento)) (1) segdn- la frase 

de Fries. Segiin Jacobi, no es mås que «el canal de una 
fe indecisa, de un presentimiento, de una sensacion, de 
una inspiracion)). < 2) En pocas palabras nos transmité con- 
■ quistas intelectuales de cuya solidez no puede darse cuen- . 

- ta ni. a si mismo ni å los de mås. Si å pesar de todo, pone 

el mismo Jacobi todas las pruebas basadas en la razon' 
mu y por bajo del lenguaje del sentimiento (3) jcuåles se- 
' rån el valor y la importancia del conocimiento que nos 
viene por la inteligencia? jY no serå ridiculo hab.lar de 
; • la certidumbre de la fe al que en tan poca estima tiene 

Jgj|jp|;>; certidumbre de la razén? qué pensar.se nosdirå con 

Liebrnann, si puede hacer alguna quiebm la inteligencia 


abstracta, y si por lo mismo, desconfia el pensainiento 
hallar una Idea que le sirva de respuesta? Vale mucho 

, (l) Zeller, Gench. der dtuts:kcn /‘kilos., r>72. 

>.(2); x id:, 647. 

.».(?):; J-.Schmidt, Gesch. der deutschen Lite. in XIX Jahrh., .1, 217., 
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mås el. sentimiento. Oierto que no: puede; dar la idea, pero 
da lo equivalente, por ejemplo; -una respuesta que sen ti- - 
mos, - que ciertamente no podemos ni imaginar m com- 
prender. Halla el sentimiento tranquihdad y paz intenor 
en algo mdecible, en algo que no se puede ni:pensar mex- \ 
presar, pero que se deja sentir. Nos viene entoncesåla 
memona el Dios de los gndstiCos, aquel Dios å quien no 
se puede norabrar, y del cual se dijo: 

• 

«Darle nombre no es posible, 

>Es obra de sentimiento. (l) . • 

Es lo mås propio y mås fntimo de la naturaleza. déL 
hombre; es el enigma que llevamos en nuestro corazdn; es 
lo mås santo que posee nuestra alma; es lo que tiene una 
expresidn simbdlica, comprensible en las artes y en la- re ¬ 
ligion. (2) - 

Pero lo que mås nos maravilla es que ese «indecible» del 
cual no tenemos idea, en el cual no podemos pensar yque 
menos aun podemos expresar, concluye por tener una ex¬ 
presidn comprensible; serå, sin duda, una expresidn que 
esté muy conforme con él. 

Hoy, no hay mås que pasar la vista por la modernali- 
tératura con sus simplezas y con su futilidad, para com- 
prender la naturalidad con que seméjante doctrina se ba 
de vengar sirviéndose de la vaciedad y de la ligereza, y seria 
suficiente mal. aunque no produjera otro; pero no es sélo, 
desgraci^damente, es cantidad muy despreciable. de otras 
tres plagas mucho mås terribles. 

8, Desde el punto de vista dé la voluntad, de la 
educacibn y de la formacidn de los earacterés.-— Los- 
mås desastrosos resultados de esta doctrina, son los que 
se obtienen desde el punto de vista de la voluntad, de la 
educacibn y la formacidn del caråcter. 

Diffcil es ver cdmo puede concebirse una educacion que 
parte de semejantes principios. Puede. formarse el corazdn, 

(1) Gæthe, Fattet (S. W. Stuttg. 1854, XI, 150). 

(2) Liebmann, Kantimd die Epigonen, 67, cfr. 200. 




.. El. principal déber de la éducacidn ragibnål 
;cisamente en ennoblecer y en fortificar el corazdn 
mo tiempo que. la voluntad; es algo incomparablémént&; : ^l^f^^S 
mås importante y mås necesario, que formar la inteligen- v ^;'l^^^ffi 
cia con el recargo en la ensenanza. jQué serå de la educå- 
. cion, si se coloca el educador en el terreno de la modernå. 

doctrina del sentimiento, y hace'lo mismo el alumno? En-. ’’ 

, tonces, eljovencito se aplicarå al trabajo y estudiarå, pa- 
ra aprender de memoria y con. el sudor de su frente aquel ^ 
insignificante pasaje que sobre el sol le da un manual 
insipido; después no tendrå mås que dormir y sonar, para 
" contemplar sin trabajo como Bernardino de Sairit-Piérre, | 

millares de soles, y esto con encantos incomparableménte 
superiores å los de an tes. Y serå fiagrante injusticia y , ;.v: ; SlÉ 
gran contrasentido exigirle una aplicacidn que lepermita 
desårrollar un poco su inteligencia, siguiendo el método ; ■ • : J|f 

tradicional, largo, pesado, y que aprenda å balbucear, en • 
la vulgar gerga del mundo, la miserable lengua de la ra- j 

zdn, mientras que con su sentimiento puede, con s 61 o -fjSIÉ 

dormir, ir en esto mucho mås lejos. ; 

Otro caso. Comienzan å refiexionar los ppdres sobre el 
bijo; cuyo natural aparece enteramente cerrado; yen Otto . li 
tiempo era tan ingenioso y tam gracioso, tan abierto y - 
tan franco, que hacfa tpda su alegrfa y toda su felicidad. 7 . 

(De donde cambio tan repentino? Por fin les entra una 
sospecha; se ponen å temblar. Quizå aquel hijo ha cafdo 
en manos de aigun seductor que le ha ensenado el pecado :• 
cuyos primeros efectos son hacer salvajes y taciturnos. ' 

Tratan entonces de penetrar en el corazdn del nino, pa- . ■ 
ra descubrir el mal y curarlo. Pero si es verdad la doc- 
trina del sentimiento, jquién puede darles derecho para 
penetrar en lo mås fntimo y mås personal que tiene la' 
naturaleza humana, en el santuario del alma? Y suponien- 1 ^ 

do que quiere él abrir su corazdn, £podrå hacerlo, si aquel 
«indecible» que se oculta dentro de él mismo, no per'mite , ' 
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-quo le cohciba el esplritu ni que le exprese la palabra? 1 
^Qfånåudi que debe desgraciarse,toda tentativa de edti^f; 
G®/br<5ii con la doctrina del'sentimiento? yy •■••■< 

^o hay l°co que no pueda cargar en. la cuenta del .sehv-y 
|imienfco sus perbur bad as imaginaciones, como no hay ..es-« S. 
éjavo que no pueda båcer lo mismp con sus indomables - 1 
yvcapnchos. Con esa excusa, semejantes d los criminales de ;; 
. los tiempos antiguos, encontrardn siempre un asilo, de,: 

. donde no habrd derecho para arrancarlos como sr se bu- 
bieran refugiado eh el altar del misrao Dios. Con esto no ;:, 
s<51o cesa toda educacién, sino también toda capacidad de 
'inejorarniento, toda buena voluntad para recibir un aviso, 
y toda responsabilidad, y .aun toda cultura de lajus^- ; 
ticia. . 

, ] ^. die Io ha P intad ° mejor que Gæthe en su desgraeia- 
do VVerthfer. No hay mis que ponerlo en manos de los j6- 
venes, s, queremos hacerlos en absolufco inaccesiblée å to- 
do mejoramiento y & todo consejo. Ved lo que escribe de. 
si e éroe de la novela, queriendo, como un semidios, pré-: ; d 
s entarse como modelo a la imitacion y aun d la venera- 
ci6n de todos los hombres de sentimiento: «En completo 
esacuérdo, que llega hasta una inquieta ineuria, estan mis- . 
uerzas activas; no puedo estar, ocioso y, sin embargo, no 
puedo hacer nada; no me queda imaginacion ni sentimien-: 
to dø la naturaleza, los libros, me sublevan el corazén)). h) 

-lal es el primer grado de esa vida de sentimiento; el 
qtle sigue es el segundo: «No quiero ser dirigido, ni am-' 
mado, m excitado; me hierve el corazon, y se escapa leios * 
e mi. ^ e hace falta un dulce canto, el canto de una ma- 
T® c l ue mece a su hijo. Considero mi corazon como d. un 
nmo enfermo, y le doy todo lo que pide». < 2 > En fin, en el : 
ercer grado, el nmo mimado no solo defiende sus defec- 
os, sino que se burla de los que no los tienen, «jAhl horn- 

i" 68 raci0IiaIes iestais tan tranquilos! hombres morales, jsois ' 
tan.poco comunicativos! En cuanto a ml, me he embria- 

S) Id æt fd ’ ^ CHher ' Stutt S- Ja H XIV, 63. 
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Ivr gado de placer una vez; mis-pasiones no- han-vesMddféJd«,;, 
.; # la locura * y no me arrepiento. Knborizaos 
firios! ;ruborizaos también, sabios!)) d) jEl resultado 
nocido! '. 

I Basta! Si no hubiera producido esta doctrina los Wér 
ther, que han sido muehos por desgracia, no hubiera al 
canzado tanfca celebridad. Juzgdndola de la manera mds 
• .favorable, puede decirse que, bajo su influencia, nada ten 
dremos mejor que los pdlidos imitadores de Endimion, 
mido en el sueno y en la inactividad porSelené, hasta quo 
le plugo librarse de aquella sonolienta vida sin honor y sin 
fuerza. Tendn'amos caracteres cortados por el patrén ofre- 
cido por Jaeobi, principal campeon de esta tendencia del 
espiritu que describe .asi Zeller: «Caluroso entusiasmo por 
lo bello, cultura de almas herrøosas; pero con eso la moli- 
. cie de una vida sentimental, que no ha sido retemplada 
por grandes empresaa practicas, continuos mimos, écjui 
vocaciones d propésito de bagatelas, éxt-asis y desencantos 
sin motivo conocido; ni pasiones fuertes, ni grandes carac 
teres». d 2 l .. 

.9. Una vez mås la cabeza, la voluntad y el ^ora 

zon. —Debemos hacer aqui el resumen de toda la doctrina 
de los afectos y pasiones, tratada en el capftulo antérior; 
con placer verfamos que se pensase en ella, al tratar del 
séntiniiento. .Para llevar d cåbo él trabajo moral, ni debe 
ponerse en actividad la frfa inteligencia sola, ni tampoco 
la fria voluntad sola; es el hornbre, uno y entero, el hom- 
bre pensando, queriendo y sintiendo, son la inteligencia, 
la voluntad y el corazén. Pero no es otra cosa el corazon 
que el terreno en que tienen su asiento las pasiones, la 
parte inferior del apetito sensible, en la cual se ponen en 
contacto nuestra naturaleza sensible y nuéstra voluntad. 
Como ser perteneciente d dos dominios, no puede ver pa- 
- sar un solo dfa sin experimentar v sentimientos sensibles... 
que alcanzan inmediatamente al alma;.perono son lo mis-,;4 

(1) Grethe, Wer ther, Stut tg.. 1854, XIV, 55. ; - 

(2) Zeller, Gesdi. der deutschen P hilos., 560. . • : ’-;V ■ . 
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sus érdenes la voluntad y el sentimiento; las ^asidnes-eqji 5 
mé tidas å la una y å la otrå. En pbcas palabras:' la ' : c$i>ér. 
zayla voluntad y el coraz<5n, cada uno en el 
pbndiente, pero la • cabeza completa, la : voluntad 1 cbmp 
pleta, y él corazon completo; tal es el verdadero estadch 
del ihombre completo. Sblo å este precio puede prodb-;; 
cir una virtud noble, sana y completamente humana: 


,-n|b;;J4:u%bse> sentimiento,: cuya' natiiraleza no'ptiede ser dé3S 
[iétminada ni calculada de una manera :• precisa. La céler^'^: 
edbtra.todo lo que es deteståble y malo, el entusiasme porv£ 
io'que es noble y bello, una dulce é inquebrantabld espéj"^ 
ranza en las horas de prueba, la audacia para rechazétrfji 
ios obståeulos que se oponen å la virtud, un sentimiento^ 
de afeetuosa compasion para todas las miser i as del prdji-, C 
mo, un verdadero sentimiento de gozo y de dolor;' pero P 
an te todo, la mås grandiosa de todas las pasiones del- co-p 
razbn humano, el amor tierno y ardiente; jpuede baber en 
nosotros movimientos mås determinados, mås claros y mås 
yivos? Todo es aqul luz y precision; conozco su; proceden- 
cia; conozco las circunstancias en que. han tenido origeri 
en mi, conozco la manera de reprimirlos, la latitud que 
puedo darles; conozco que si los dirijo bien, s emej an tes å 
nobles corceles, por el åspero camino de la virtud, han de 
conducir mi alma å su destino. Conozco con cuånta déli- 
cadeza dan calor å mi; corazon, cuando hago de ellos buen 
.uso, y qué fuego y qué poesia dejan correr å traves de toz 
dos mis miem bros. El movimiento y la fuerza producen el •. 
calor. Trata con seriedad de purificar tu inteligencia, dé 
templar tu voluntad, de dominar tus pasiones; en seguida, 
da una vuelta por ti mismo, y.di si no sientes en ti; mås 
calor, un calor mås benéfico y mås sano que cuando te pe¬ 
gas å esos sentimientos vagos sin los cuales crees no poder- 
vi vir. 

jQuieres ser bueno? jQuieres ser feliz? Para llegar å ese 
fin, nada tan necesario en cuanto de ti depende corao el 
sentimiento dirigido por una voluntad enérgica. Pero lo 
repito una vez mås: la voluntad viril y bien decidida no 
debe absorber los movimientos del corazon, las pasiones; 
debe regularlos y dom i nar los. Si es tå bien orden ado el 
sentimiento, o el corazén, si estå bien templada la volun- 
tåd; si todo lo dirige blen la razbn, no nos serå dificil en- .> 
tonces orient ar nues tros esfuerzos en direccibn de la em- ' 
presa que de bemos Ile var å cabo como hombres. La cabeza 
. servirnoé ' de ;.siguiendo animosamente 







i —ir - T' 


UB 


1* \ R I I Si (ri \ I > \ 

m Y jMARGHA DEL HOMERE É6MEE®|||i 


C ONEEKENCIA VIII 






EL FIN 


1. El lenguaje de la naturaleza sobre el fin de to¬ 
das las cosas. —En todos los dominios de la creacion di- 
bujanse un deseo indescriptible de satisfaccibn y una lu- 
cha eterna para llegarå ella: a cada momento puede ex- 
perimentarlo quientenga corazon sensible; pero, hay que 
confesarlo, con frecuencia es mås obtuso el corazon. huma¬ 
no que la criatura inanimada. No se comprende å si mis- 
mo él bombre, y esa es la razori de no comprender el len¬ 
guaje de la naturaleza: «Cubren las timeblas su inteli-r 
gencia, cuando se ha hecho frlo é insensible su cora- 
z6n». (1) Donde quiera que ha conservado el corazon una 
débil chispa de sentimiento natural, presiente el hombre 
la verdad de la bermosa sentencia que expresh el Espiri- 
tu de Dios sirviéndose de la pluma del Apostol: «Por que 
sabemos que todas las criaturas gimen y estån de. parto 
hasta ahora»; (2) 3 lenguaje que ha traducido elegantemen- 
te nuestro poeta en los siguientes versos: 

<1 Por doquiera dolor, lianto y lamento! 

»Tan le.jos como allA en el firmamento 
»Luee la estrella, gime criatura 
>Presa de aanto anhelo 
»De transfiguracidn, y en la natura 
»Entera a au posar busca el consuclo». ( 3 ) 

(l) Romanos, I, 21. 

•■.( 2 ) .Romanos, VIII, 22 . 

(3) F. Schlegel, Klageiiad der Afutter Gottes (S. VV. IX, 205). 
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|^] 0 /caéT/ arrastré el hombre en eu cafda å : toda;fe nali|®} 
^ ;;calesca; y cuantas veces ab'usa de olla, cometiendo uu pø-- J 
. .bado contra su propio Dios, que, es también el Dios de la 
naturaleza, la profana y la violenta de nuevo. Desde aquel 
pønfconces, los suspiros y las lamen tacion es dela naturaleza 
entera se han convertido en algo doloroso; son menos un 
deseo dirigido å Dios, que uma lucha para libertarse del 
yugo del pecado que pesa sobre ella y del cual es causa 
el hombre. 

Å pesar de todo, no ha borrado el pecado el rasgo pri- 
mitivo que uma al hombre con Dios. Detrås de todos los 
, males tares que sien te, de todos los combates que libra para 
substraerse al peso de la maldicidn. y del castigo, ocultase -.‘i 
siempre el deseo de subir libremente hacia Dios, su Orea- 
dot , y de gloriiicar å m Sehor, en conformidad con sus' 

• obligaciones y con sus aspiraciones. ^'.De ese deseo ar- 
dien te dan testimonio millares de leyendas y de eantos 
de todos los pueblos. Y ninguno cuya inteligeneia no esté 
completamente cerrada å estas observaeiones, se riegarå d, 
confesar que jamås ha probado ese sentimiento sin expe- • 
rimentar intima confusidn, sin hacerse mås puro y sin re- ■ : 
cibir nuevos irapulsos para.elevarse å actos mås nobles. 

Siempre y en todas partes proqlama esta misma verdad 
., 1 a voz de la naturaleza: lo hace de uiia manera tanto mås 
sonora, cuanto que es menos importuna, y tanto mås in-’ 
negable que cuanto es mås silenciosa. Si solitario en la dulce 
tranquilidad de una tarde de domingo, permito que pene- 
tren en mi alma, tan magnificamente emocionada, al mismo 
tiempo que tan muellemente sosegada, el lenguaje de los 
abetos que murmuran, de las mieses que ondean, de la ca- 
na agitada por el viento; si al nacer el sol, la mar sombrla 
y brillante å la vez me trae å la memoria el azul que en 
dérredor del troho de Aquel que es llevado en alas de los 
serafines vieron Ezequiel y Juan; si oigo en los Alpes que 
de roca en roca marcha en el trueno la voz irritada de 
Dios; si al maravilloso brillo de los relucientes glaciares, 

(1) Romanos, VIII, 19 y sig. • . ... 





j^pétmismo; la naturaleza me- hablå. el mismo - lenguaje 
•A'Cieh formas diferentes. Ds la misma lengua que cautiva y 
^é&tigface. al alma. «Los ciélos dan cuenta de la gloria de 1; 

' Dios>>. d) «No nos hemos hecho å nosotros mismos; El hos .> 7'y 

.ha creado». «jOh Israel! jgrande es la casa de Dios, y ’ 
espacioso el.lugarde su posesidn! Dl sabe todas las co- ■ 

> sås, Dl las conoce, las descubrid con sii prudencia. .El ' es- • 
tablecid la tierra para tiempo eterno, y la lleno de gana- , 

• • dos y de cuadrvipedos. Dl en via la lumbre y va; y la 11a- 
mo, y le obedeeé' con tembfor. Y las esfcrellas dieroia lum- , ' • 0^ 

bre en sus guardias, y se alegraron. Fueron llamådas, y 
dijeron: Aqui estamos; y dieron lumbre con, regocijo £ . v 1 rjSjJJ 

Aquel que las hizo». W «SI, servid å vuestro Dios con ale- 
. gria, y såbed que Dl mismo es- nuestro Dios». (4) «Todas 
: las eosas las ha hecho el Sehor para si mismo». : {5 ) . 

2 , Como todas las criaturas, los seres espiritual.es- ‘ ; J 
tienén un solo y mismo fin.— Cierto que todo esto no.es i 

. .. sino la armonia de las esferas de que tanto hablaron los ;i ' 

antiguos. De la misma manera que vid en sus suefios José 
que el sol,' la luna y las estrellas se inclinaban delan te dA .' 

©1, de la misma manera que en el firmamento siguen el ]:;' x 
camino que se les trazd millones y millones de cuerpos ce- . '• .. . 

lestesj påreciendo unos independientes, y operando otros ,N . 
revoluciones sin fin al rededor^ de sus soles, describiendo i/D 

ellos mismos sus circulos en derredor del punto central, : -',i 

invisible para nosotros, dirigiéndolos y gobernundolos una . 
potencia invisible, de la misma mariera tiene todo lugar ■. 

en la creacion de Dios. De Dl salio todo, espin tu y mate- 
ria; Dl .lo conserva todo en su ser y en su actividad, lo 

(1) ' Salmo XVIII, 1' 

; • ( 2 ) Salmo XCIX, 3. . ; . 

(3) Barucb., III, 24, 32. ' 

(4) Salmo XOIX, 2,3. • 

<6);.- > Prov.,'xvi, 4. -.rZéiM 
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' iWiemo-fe mat eria uri arii mad a j que ■ el -iriundo' de los' 
fcus; de El procedé toda vida, todo movimiento, toda épér- 
:gra,do mismo en las criaturas libres, que eu Wque noda 
sen. A El se refiere, y de É1 håbla todo lo que se muere : 
; en la nat ural eza y todo lo que se desea en el espmtu; Y~ 
•todos estos seres encuentran reposo unicamente cuando 
han encontrado en El la satisfaccibn que buscan. En rina : 
palabra, la misma aspiracion y el mismo deseo que lleva 
hacia su hn-y hacia su centro las cosas privadas de libef 
'tad, avasalla también al hombre con fuerza incomparable- 
. mente mås grande, y tal, que no puede librarse' de : ella. 
Con razon dijeron los antiguos sabios que «hay armorifa, 

; union y orden sorpren dentes y magnificos entre el cielo y 
ia tierra, entre la divinidad y la humanidad)). ' 1 ) 

En esta armonfa y en este orden no tienen virtud ni 
.■mdnt 0 el cielo m la tierra, p'orque es para ellos una nece : 
sidad de que no pueden eximirse. Tambidn son para el 
hombre una oecesidad de que nadie puede prescindir esas 
relaciones con Di os; pero en la libertad-consiste elque ésa 
•dependencia con respecto å Dios, y esa aspiracidn hacia 
d,: sean amor consciente y armonfa,. y constituyan lå 
•tuente del mérito y de la felicidad. .. " ' 

3, lmposibilidad de un fin pr i vado de razon.— Sold 
.„el ojo dptado del sentimiento de lo bello puede apreciar la 
belleza; no cabe duda alguna; lo mismo sucede en la apré- 
-ciacidn de la armonfa; es necesario tenerla en sf mismo'. 
Eero hay hombres que parece no tienen ni lo uno'ni lo 
otro. oeguramente que no vinieron al mundo sin disposi- 
•ciones para la belleza y la armonfa (todos tienen estas dis- 
posiciones, unos en mayor escala que otros), pero se ro- 
-clean de tantas fealdades, y se mueven tanto en la diso- 
nancia, que al fin concluyen por no recibir de elias impre- 
-sion alguna. Ademås, debemos anadir que ba vivido su 
alma rauy largo tiempo en este estado, sin que le hayari 
permitido salir el orgullo o la cobardfa; y llegan hasta vt- 
vir a £ usto > y hasta concluyen por tener verdadera satis- 
• (1) • Platan, Gorgias, 63, p. 508, a. 1 • • P 
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§ff‘ n 'S ,ln obstdculo. basta que por liltimd se rbmpe Un brazb 
fi f : Pfece^iotima de un accidente. La filosofi« uo entiendé 
de ; fines: m aun quiere oir hablar; como loca, serie delerne 
se.atreve &. indicarle un eamino.determinado; se enfurece 
cuåndo se le quiere poner la camisa de fuerea, y se le diee 
que no débe andar A ciegas en la neblina, sino dirigirse 
. ; W un fin determmado. Cesa aqui toda . inteligencia.'' 

; er 81 " B vale tanto P ara la bumanidad. oomo vivir 1 sin 
’ a raz6n ° Sln el de la razén. Si no lo comprende la 
; filosofia dejémosla que continue SU camino, pues va.por 
una senda que evitan hasfca las inteligenoia« ordmarias. 
i,’ es g raclad amente es el camino que recorre oasi toda la 
filosofia moderna desde Espinosa y, Descartes; esttn en 
. mayorfa los filosofos que se eonsideran mfe grandes que 
los espintus estrechos de la antigiiedad, y en particular 
de la antiguedad crrstiana.- 

' . jVie p an toda ^ea de fin, rnientras que, eomo dicen 

.éllos, lo8.representantes del Cristianismo rebajan la pråc- 
taoa de la. virtud, dioiendo quo la practioan sokmente para 
llegar a mds elevado fin. Puede aplicarse, Ah letra, a la 
moderna filosofia las amargas palabras de que, si, no nos 
es infiel la memoria, se sirvid un dia Neusebach en una 
oarta dingida a Grimm, a propdsito de una poderosa in- 
tehgenoia que acababa de extinguirse: «Ha ido ft engrosar 

ias trias de los que no tuvieron fin>>. 

4. La doctrina del pretendido fin personal.— Entre 

intnlo n0 M podem i OS de f r de decir DOS es de todo punto 
itokiable ver ft un hombre sin fin, sin plan, sin camino 

, c “do “ montafias r I«« valles, como Orestes azo- 
a o por las Furias, d como Ahasvero, el eterno judio 
eiraute. Pero lo que es mto horrible, lo que excita mas la 
indignacién, es ver que se mofa del hombre hasta el pun- 
o (y perddnesenos la imagen, pero no hay otra para pre^ 
tai ese md.gno tratamiento que le hace soportar) de di- • 
vertirse con él como con un perrito de aguas it Wen se: : 
pone a co a en la boca; indtil que se empeue en correr, .dåM 
vue as a su alrededor basta que ene; semejante j.uego ettrifflj 
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. de la psicologm, como ha podido prevalecec sobre la hu- 
' man id ad, por tanto tiempo y en una forma tan general 
esa doctrina tan opuesta å la razon y å la moral. Toca ’. • 
tambi én a la psicologia descubrir como, lej os de penetrar • • 

en las boberfas de esa doctrina, ha podido la filosofia glo- , 'SSi 
.narse de ella mås y mås, como si hubiera'hallado una sa- • 

•.bidurfa incomparabiemente mås sublime que toda la sabi- B-VMSflf 
duna transmitida por la divina revelacion. ' 

Ya hablan sentado este principio los Estoicos;. es de los. ' . S 

que admitieron el racionalismo antiguo, el racionalismo - ■ 
årabe de la edad media y el racionalismo de los tiempos • ' v 
modernos. Por el contyario, los chinos -lo han sacado de 
entre ellos mismos, y no tuvieron como predecesores å los 
Estoicos. Mås que ningiin otro, este principio es la mås • : 'c'ØSå 
pura expresioh del racionalismo estrecho, ordinario. y ' ' 
cbino. «Haced el bien por arnor al bien; practicad la vir- > 

■tud por amor å la virtud; la virtud es el fin persona!-; nø . = • 

necésita otro, ni puede tenerlo)). Es uno de los principios ’ 
fundamentales de toda la moral anticristiana: como 'se •' '/'B; 

complace ella en decirlo, antes que aprendiera la humani- ' >;t : > 'B; 
dad å practicar el bien sélo por amor al bien, nada de 
.bueno habfa en el mundo. Én este principio ha encontra- ' g. / Jfp 
do el racionalismo sus principales armas. Por esto, en otros l : $'& 

tiempos, en los Seminarios austriaeos, los desgraciados. „BBelS 
candidatos al cargo pastoral, para formårs© å sf mismos y • ■ ’ 
para formar . las almas que les fueran confiadas, debfan ha- B 

cerse secuaces de una moral y de una religién exenta de . ,B(^| 

beateria segiin este principio: \<E1 fin del hombre no es . 

Etos, ni la glorificacion de sus divinas perfecciones, sino . ' '*f*i 

el hombre mismo que es para sf su propia felicidad». ( J ) • ; 

(I) jBrutinct-, Die Oitol. Jfo/dicnerschaft Joscp/is dts Zweiten, «‘<?2. ' 
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S. v^Absurcio de ésta d O ct ri na.—Si pensamos en la és^ 
trechå y mezquina forma con que algunoa defensores de 
la fe abusan de la idea de fin, puede hasta cierto punto ser 
.excusable el. racionalismo de håber sacado esé principio del 
arsenal de la antigua incredulidad. 

, ; Se podfa comprender mej or la palabra fin, y no entre- 
gar å la risa y al deeprecio el pensamiento que el fin des- 
pierta en nosotros, como lo ha hecho å su modo, en cierto 
grado, el racionalismo creyente, en particular en el serio 
de la Iglesia protestants. Su hermano gemelo, el raciona¬ 
lismo radical, incrédulo, tema ya ganada la partida. Ya, 
en aquella época, los titulos de multitud de obras, con las 
que se pretendfa poder salvar la fe, muestran cuantos 
hombres insLpidos y de cortos alcances habi'a producido el 
„abandono de los antiguos compendios, tan grandes y tan 
extensos, sobre la fe natural. Encontramos entonces una 
brqn to teologla, una litoteologi'a, una insectoteologia, una 
cndoteologla, una melitoteologia y un considerable nfime- 
ro de tratados analogos que rivalizan em la extravagaricia 
del nombre. « En el fondo, los apéstoles de la moderacién 
como fin, hacen poco caso de un relåmpago, de una.cente- 
11a, de una tortuga, 6 de un pescado. Quieren, segun sus 
propias expresiones, convencer å los mås incrédulos de que 
deben ser verdaderas las doctrinas de la fe como las com- 
prende el racionalismo, y que estan naturalmente deslei- 
<.as y son poco claras. Con la menor cosa se contentan pa¬ 
ra llegar ahf. Ni pueden ni quieren comprender que haya 
mås elavados fines, 6 un fin supremo y un destino final 
muy superior å aquellos hacia los cuales no se puede dar 
un paso sin pegarse en la frente; un fin, en una palabra 
que es necesario buscar en lo supra-sensible, en losobrena- 
turai. bu fin, no es sino el provecho inmediato y prfiximo 
que pueden sacar de uria cosa 6 de una accion. Si planto 
un årbol con el pensamiento de que de su sombray de sus 
rutos se aprovecben las generaciones futuras, ese acto es 
un acto sin fin, dirå el estrecho racionalismo; no hay mås 

(1) Piinjor, Geschichte der Religionsphilosophie, I, 401. 
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^^p\;fin' para él, que el que instantåneamenté" producé 
H^^|6>i8iblé' y positivo; uo conoceii el fin cohdå ; ':inféii^npi^|!|^^^» 
^K ; yno tienen mås medios de conocerlo que los ojps/iås^anb^/jS^^H 
j jjf hqla boca, y afin podrlamos decir también, la nariz; no pue- 
den ni pensar siquiera en un fin que estå sobro lo que hay 
Sp£v en el mundo, por no decir sobre lo que hay eu la pequefia 
KEpC aldea en que habitan. Todo comienza å dar vueltas en su . .. 
Blj®*,-!..’' derredor cuando ven que van å tratarse cuestiones seme- 
ty;' jantes. Bastarån algunos ejemplos para probar que esas su- 

tilezas materialistas en cosas de fe son incapaces de produ- - * 

cir. un solo pensamiento grande. Asi, una de las apologias de 
v;. la fe desde el punto de vista racionalista, de las que hemos . 
visto mås arriba, se apoya en la consideracifin del mundo., 
estelar para probar la existencia de Dios; es séguramente.* 
un punto de partida que puede abrir magnificos horizon- . 

"i. . tes. Pero jqué utilidad tienen para el racionalismo las : zA/'Vj 
ideas grandes? jde donde podria sacarlas? ;Todo para él es 
natural! • • , v 

Le basta siempre la mediania, por no decir la mezquin- . 
dad; pasa aquflo mismo. «Quien considere las estrellas, dice ■ 
el espiritual autor, debe comprender inmediatamente que re- i 

. velan una inteligencia superior; porque sfilo una infceligen- 
cia semejante puede organizar las cosas de tal manera, que ’q 
las gen tes que llegan tårde å su casa, hallen suficienté luz 
en la calle para no romperse la nuca ni las piernas)). Con . '- : !y 

■ f tan triviales pruebas, que merecerian para el libro que las . ".tyty. 
contiene el nombre de «filosofia de café)) mej or que el pom- . 
poso titulo de «astroteologla» y con otras semejantes, que- . ' •. : 
daban tan con ten tas las gentes delos tiempos de la razfirr, . v. -y 
que las vieron nacer. . . 

En este mismo camino de lfigica mezquina se presenta 
otra obra, cuyo contenido, parecido al de la primera, po- .• q?-' 
dria merecerle por las materias que trata el. nombre de JCit 

«teologia de la noche)). No hay mås que una sabiduria su- •, : vf' J 

perior, nos dice, que haya podido concebir la idea de crear 
Ja noche. Tuvo lugar esta creacion para que pudiéramios 
ejecutar ciertos trabajos que no pueden hacerse de dia,,..6 
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tolaménfe,de fnanéra imperfecta;. por ejemplo, la, éaza de S 
pajaros y la pesea.» Y hayotra obra a que después de ma¬ 
duro examen se podria dar elnombre de «teologia del dm» 
quetrata de demost,-arnos la potehcia del espfritu quo 
debetener e que ha creado la luz, y apoya su demostk- 

UZ de dla n “ P ermite hacer con entera 
noThe""^ ° qU6 U0 podrfam08 haoer cbmodamente én la = 

Siguiendo el mismo'sistema, un esteta posterior; Suker 
esciibib en su juventud una «teologla de las cerezaw en 
que prueba que el heeho de no madurar las cerezas en in- 
vierno demuestra por si solo una bondad divina inmensa 
n inferno en efecto, al menos segbn su opinibn, éstarian : 
muy distantes de tener el sabor que se les reconoce; pasa 
en seguida å las uvas que no maduran en verano, porque ‘ 
el qalor del sol cambiarla el vino nuevo en vina<r re < 2 > 1 

, ."7/ 77 y bueno d ® Brockes pone el coronamien- - 
to a toda esta. hteratura; tratb de reunir en un poema fl- 

Sirø, moral y teoldgico i la vez todas las sutilezas que ha- 
bian consignado en prosa sus predeeesores. Se eomprende 
meilmente que no se prestaba mucho al entusiasme la må- 

77 U 7 °°™ d ™ci6n sobre las gamuzas nos prueba 
existeneia de D.os: esta en versq, pero su frialdad harla 
que se ruborizase la prosa. 

«Su manteca es un reraedio contra la tisis; la hiel es ex- 
ce ente para la vista; la carne es buena para comer; la san- 4 ‘ 

g e cura el vértigo; no nos es menos util su piel ;No se 
revela en este animal el amor, la sabidurfa y la omnipo¬ 
ten cia del Oreador?)) (?) ^ 

No hay porqué asombrarse de que tal eoncepto del 

™ d °T ( " Viera oomo «sultado gran mimero de conver- 
siones a la fe enstiana. Se reirlan de muy buena gana los 

un “eI; S1 I ,era ; 108 7 08 de pventeaco que los unen con 
una estrechez de esptritu tan insipido como.éste. Nada . : 


(2) t f h ^ e8chichte der deutschen Pkilosophie , 306 y sig. 

(3) Pii njor, Pdigionsphilos., I 402. 


con séméjantesdéliribs^jH? 

^^ gg#é,.;dii^una ventaja saca de ellos. Gonsiderandb el puth.-y 15 '- 
vista,en qué se colocan esos tån limitados. éspmtus,/ , 
Bpllj'Lnos parecen verdaderamente risibles; -pero si, hay 
B^g fplli'en e - detech o å gozar de semej an te espectåculo es cierta-.. 
^^fci&mente el racionalismo anticristiano. jHay un terreno, en, 
hå tornado mås elevado vuelo, ha abierto mås iånchoS- 
^^^^p pqrizontes y manifestado røiras mås libres la incredulidad? ■ , • 

Pero es mås estrecho todavia esc racionalismo cuando 1 »-v-.r 

^l^vso trata de la com prensidn filosbfica de la idea de fin. Y • ; v 

$in ombargo, considera de mucha amplitud las tan lifnita- 
das perspectivas de esa estrecha afectacibn que consiste 
' en tomar la moderacidn como fin. El racionalismo de los , , > : 1 
luteranos, ortodoxos cuyas mi ras estån muy lejos de ser 
åmplias y el de los iluministas catdlicos vvolfianos y kan- 
tistas, eomprende todavia que si nos proponemos ti ri Hn al ' : 

otro ludo de un rio, podemos pasar el puente, con tal que •' 

uo 8fta muy largo; pero el racionalismo de la ciega hetero- -' i' 

doxia Pdosdfica piensa con el racionalismo judio «que no 
^^^y .rhay puente, y que se estremece de horror el agiia ante 
feipfe una viga, como se cree el caballo en el fin del mundo, 
gll lffc; .y cuando llega å la orilla do un rio». En esos sutiles pas- 

tores de la Biblia no produce carnbio alguno la conternpla- 5 

cién de Dios, por larga que sea; pero au ri asi quieren ser- ... 

. virle; y creen efeetivamente bacm lo, con tal (pie entrevean 

esperanza de resultados tangibles que no pasen los lf- • : 

> mites de este tifempo y de este mundo; en eso es tå basado y> 7A-' 

. todo el culto que le rinden. Es necesario que hayan heebo 
tristes experiencias esos sacerdotes supra-racionales de Es- V .?'} 

pinosa y de Buda con el Dios que han descubierto tan di- . • 

l^v-• ferente del verdadero .Dios del cielo y de la tierra, como , -V" 
|ffi^V.-..:COn- la moral que oponen å la moral enstiana, para no dar- I| 

WmM les crédito alguno, 6 para limitar ese crédito å un tiérøpo 
tan corto; hacen lo mismo que los sal vaj es, cuando venden 
objéto: lo colocan delante, fijan en él la vista, porten 
sobre él uha mano mientras reciben el preeio con la otrav = 

■ ■■ ;£aliS^i 







ilK 

e v a - ^ : 

•:; v ;lor s up ra-sensible de la mer^ ad a se P arar la idea dél- va-J 
,!,. do, Pretende q ue el '"" ^ WW Senii 

?:;. pen o.fcro fin que el que ellos Z ^ 9er . en 8 t ene ™ 1 no tie- 
’■ - te . en praeticar la vir tud n van en s *. el fin que consié- 
eutar todas las Y 611 ^ 

. evidente de que su intpl/rr • lsm °s motivos; es senal 
dimentario Debla rub ? encia es ^ todavia en estådo ru- 

ser un sabio ni tener + a ^ ar d ^ 1 m es nece sario 

delesplntu/Esperals Za 00 < * Mid “ aMe °ultura 
mo Poder hacer eomprender a ^ ^ nUestro cat ecis- 
accidn y fi u son n P i i un nino que objeto y. .fin 

que no solameute no puéden' < j 0 “ pletameilte diferentes, 

fundirse ni penetraJmutuamente Yde 
■■Cr^“'“ **> dombre 

que le impiden rendirse iC^ZcuT^ 

■ contrariaT la*razdn es ^ doctrin a,-No es s 6lo 

consiste en consideriseTr tamblén “ ta dootrina q«> 
lu echaba en »» S ? I” 18 ® 0 C °i° ei P™pio fin. Ta 
presuncion y de orgullo> “) Ah/^y J* 6 g ™ n dosis de 
que ejerce visiblemente en loft ^ S ? 0reta atracci,5 u 
.. teligencia y haCTl o^ul o O ^ la in " 

Pega el mundo fol „„ - g Cuand o eon obstmacion se 
mucho tiempo que f v ; rraC,0nal : M ? ued u dudarse por 
-ti en el presente ^ T S “ eUo; -"»«*«■ 

i«,*S^suficient r ° Ctrina 8aCa d ™a- 

Primera, se ex me d f KV -S™ 68 “"denable. 

’ tud. Cuanto mas " hil d°e • fl' 1 k 

Pero si va no se bab 5 I T men08 se la Factica; 

d) & Agustfn, cit. 19 , 25 . P, " lt0 de V,sfa eetético 











fc-"bSå ld6; Tl° 108 qUe COn ^ entusia8&0 hablaK^S^M 

fc preoisamente.los que- menos trabajo -han de porier'feS®®^S 
gg^reahzarlo. Pasa en esto lo mismo. ■ P 

Wm ,, En es t a materia podemos seguir eon confianza la opi- ' 

Wm : nl °n de los antiguos. Tuvieron bastantes bcasiones para i 

m : s nv r c 7 e / e lo que era la moraiidad ’ cuan do S s mmå 
► : i:rir;°i oioos . que predi ° aban -«** que 

Sk. nS£Æ 611 a but “ amdad - no P« r temor al castigo, ' : " i'11 

pe “ P” la eeperanza de la recompensa. sine sdlo por la be- ' ■ = 

fe ; ™ de la V ! rtud ’ Y uuaudo uos dan Æconoeer las desgra- ' l- 

P ° lada8 ® x P eriencla e å que se entregan, todavia creen que ' ' ■ ;: '^3$ 

| “l 86 l6S acU8arf P° r e > o™ que haeen de tal lenguaje ^ ‘ 

i- °“ P 00ns eeuencia de preocupaciones heredadas de los / ■ l# 

j, - cnstianos. Tres diferentes genios nos han dado 4 eonocer ' : ".Xk 

? r r C^T 63 q” 6 pueden hacernos: el primero es. " • : " 'Il 

1: : “ br ® de Eetado.y fildsofo serio; el segundo es poeta li- : 11$ 

gero el tercero, rigido moralista. Los tres estdn singular- ■-il 

mente acordes y hasta se valen de las mismas pakbras li i* 

en este punto; los tres dmen que esta doctrina es la muer- '' '"li IS 

te de la moral,dad. Uno de ellos, Ovidio, conforme eon la ■■ f’>X 

iigereza de su carAeter, es el que toma. las oosas eon menos ■ - % 

senedad. «Apenas babrå uno solo. entre millones de hom- . ij 

res, dice, que piense que la virtud lleva consigo la recom- ''.'i; 

pensa: no nos mueve ni el honor de una aceibn cuando tie- -S .i 

ne su paga; nadie quiere ser virtuoso gratuitamentek ■»> . ' :S ij 

mas se vero es Ciceron; eomienza por preguntar: «;Ouin- : • t'-i 

os habra eapaces de abstenerse de eometer una iniustieia -li 

si estan seguros del secreto 6 de la impunidadL) f 2 > Juve- '15S 

nal parece que duda por eompleto. de la prictiea de la ■ ■ , .'■'>£! 
virtud: (<Suprimid, diee, el atraotivo de las recompensas, . ViSSl 
jqmén abrazara la virtud por la virtud misma?» < 3 > 

Lste seria. sin embargo, el menor de los mides; pe- 


(!) De.Ponto, Eleg ., 2, 3, II y sig. 
(2) Gicer6n, Offic., 3, 17, 72. 

- (3) Juvenal, 10, 141: y sig. 
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• MAftOHA pBL HOMBRB j'CQMPJVETb' 4/, ^\ 

9 ^>lo herhos ■ insinuado mås arriba JJ todo njelliS 
mtud en-esta pretehdidapractical de la virtud por amo^g 

" ’ SG buSCa a sf kisma.eri lo que tiene de mås F 

sutil. El que no hace el blen por un fin mås elevado, alSii 
cua se Inge, sino que lo hace por amor propio v porque 
se pueda deeir que ha hecho el bien desmteresadament^ 
,creeia sin duda en su pretendida virtud como.aquella rau-^ 
jer.encorbada de que nos habla el Evangelio, «y que no 
iP pdia mirar arnba». d) Es taba tan inclinadala irifeliz, que 
no podia nurar mås que å si misma. $Y qué vefa? Un ser. - 

l ^.°™ e ^ nada ® se es precisamente. el género de 
actividad y de virtud devengada que nos ofrecen los que 

viven ytrabajan segiin ia doctrina del fin perso, ml.^Qué 

. serla del cuerpo, si llegase å imaginar el estomago que vi- . 
ve solo para si? Si hieiera lo misrno en fa vor de su arte el-’, 
en ista, y å toda costa se empenase en hacer desaparecer 
e .mal de muelas, ^no se banan sentir en los ojos 6 en el'.' 
cerebro las consecuencias de Ia operacibn? , 

T °f° _ ei 1 mundo ve c l ue en el presente caso seria la mås-tv 
■grande de las desgracias el fin personal. *Sucederfadé otra' : 
•manera, si alguien comiese nada mås que por comer y no O 
para yivir, si jugase solamente por jugary no pa'ra recrear- 
se, si usase del derecho de raatrimonio simplemente por 
p acer y no por el fin del mat rimor uo misrno; si atendiese al 
honor solo por el bonor; si castigase, hablase y jurase, solo 
por castigar hablar y jurar? Todo esto es bueno con segu- 
ridad, silo hiciése por un fin permitido y mås elevado: 
«pero si lo hiciese proponiéndose å si misrno como fin no 
estana exento de pecado)). 

Si el esteta cree poder praetiear su ciencia, y el artista 
su arte sin tener en euenta el mandamiento que. impone 

l moralldad > ° aminan lu talmente en .linea reeta al peca¬ 
do y a la mutilaoidn de la verdad. 

Pecado y ridioulez es que el maestro, el jurista y el 
. 0 ) S. Lucas, XIII, 11. 

I " mdo 11012 <Ie Marzod,j - 
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JP >6, .toda otra accion ejecutada por si misma, eohducø alrf'^^^^^ 
^-pecado;. es pecado ella misma. * • V'Vr- 

•.v.7*j -Las seis cualidades del fin.—Pesultan de aquf 
,. tfés principios indiscutibles; Primero, es absolutamente 


• 7.; Las seis cualidades del fin.— Resultan de aquf 
tres principios indiscutibles: Primero, es absolutamente 
cierto que si hay un fin, (y å ninguna filosofia permite 
discutirlo Ja sana inteligencia), no puede ponerse ese fin 
iii en el hombre ni en su actividad, debe colocarseå ciérta 
distancia, y esa distancia no puede ser muy corta. EJ ri 
^ diculo de'ese estrecho racionalismo del siglo precedénte 
que da la moderacion por fin, y de que hemos hablado 
mås arriba, yiene.de que no se ba puesto bastante distan¬ 
cia entre las cosas 6 las acciones y su fin. De ahi la estr.e- 
chez y pobreza de sus juicios. Segundo, es igualmente cla- 
ro que. no es una distancia cualquiera la que sépara la 
obra de su fin, ni es tampoco distancia en direccion capri- 
cbosa,' es una distancia que viene de arriba å abajo. En 
otros términos: el fin es un al go mås elevado qué el acto 6 
la cosa que le estå subordinada; el: germen que no tiende 
å desarrollarse, se queda en germen; si no peréee coraple- 
tamente, tampoco crece; la habil.idad que no persigue un. 
fin mås elevado se queda en oficio 6 en servil imitacion; 
jamås llegarå å ser un arte; degenera en rutina la peda- 
gogia que no educa para mås elevado fin; no hay mås que 
•un fin que haga humanas y morales nuestras acciones. 
Sin esto, no tenemos mås que dos caminos que elegir, 6 
comer y dormir y servirnos de nuestras inclinaciones y 
de nuestras facultades å la manera de los animales, 6 si 
nos ruboriza esto, renunciar por orgullo å toda especie de 
goce sensible de que tenga necesidad la pobre naturaleza, 
como lo hacen los adoradores de Brahrna, los alfaqufes, y 
los kåtharos, zozobrar completamente, 6 perecer en el 
fångo. 

Tercero; si es superior å nosotros el fin, no tenemos li- 
bertad para aspirar 6 no å ål, segiin nuestro capricho; el 
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':^9 0 :.~ V/ ' :■ • yiN Y MABQHA DBI, liOMBK^ COMDrimi . 

' \ * v ■ t • 77t . ---- • ■ < ■ .-,> >• »* _ :• 

:. 9 apr t cho nos lleva siempre abajo; pero no es éste el fin dø '$? 
; las oosas m de. nuestra aotividad; .puede håber entre ellaS 
?lgunas que se puedan dejar A la eleccion del hombre; en II 

ese caso puede 6 no servirse de ellas; pero no oabe, no es '% 

dl P lWriT° t*!” 111 " 168 Un fin 4 8U g uet °; al servirse 
rt!rS Sub6rdlnarla8 . debe también subordi- II 

r q “ e 86168 ha fi J ado: «Quiero que seå.s to- I| 
dos continentes como yo; mas cada uno tiene de Dios su ' ‘4$ 

fT ?°“ : A el 7° de una manera, el otro. de otra». P) Asi H 

tin^ eI ^ 8to1 ; P ero » alguno no quiere observar la con- S 

ot S ° meterse al fin ’ 8e S“ el cual es permitido ,7 

kme“ntTeU 9 ,°7 ^ ^ Lu ^°’ n0 P 08ee s0 ' H 

mente el én la faers* mtenor de atraccion que lleva en 
tanibien la obligacion dø tender hacia él A 

riorHTtr ‘T Ii0e 6 ! fin> “° ba8ta 1 ue a P arezca supé-,■' I 

se J™t q ™ 8 ° M ° S 9 ue 16 est!in : % 

00n 71 I ri f 6 S6a “'11” qUe ell0S ' Por eso ' aomo ' I 

de lå^Z ri fl° lan 8 antlgU08> re8ulta ’ en c ” ar t° lugar, i 5 

de la idea de fin que «ese hn ha de ser siempre mås her- - V: ,i 

jor v L fT f - ,H 86 r fiere>X <2 ’ <<861 ° ld buetl0 > lo ™- ■ ' I 

eentro de atn- r i6n ri f u erza 7 k P r0 P iffidad de ser . t 
drå vål ri P a u I 7 de subord inacién». (3) «J am& ten . 
dvi valor de verdadero fin lo imperfecto)). W «Sdlo cum - 

pien con estas cond.ciones las cosas A que se puede Uegar ’ 

como buenas, raejores y 6ptimas». (5) g ’ I 

ahi dimaiia naturalmente un quinto principio. Cuan- ' ; ■ 

S Un ~ ‘ lo hace sélo para acercarse aTu ■ 

perfecc én y ponerae en comunicaeidn con él; y esto cons- ' ■ 

simlte A 7 er 7 m 6ntre - a violencia y el fin - El que se : 
cia- v ob™ IO en ° la ’ no tlene en vista mås que la violen- 
, y obra asi, no porque la violencia sea major que su 
naturdca, smo å causa de la superioridad eJerior Z ^ 

(1) ICor.,VII, 7. 4 -V. 

(2) Aristételos, Jihetor.. 1, 7 8 9 1 ? ir- m , ; - 

ArisMteles, Jihetor 1 6 % ’^V ’ ^namordl., I, % 6. 

( 4 ) id, Polit. H, 4 4 ’ ’ G ’ 22j Natur “Wult., 2, 3 , o. , , . 

■ i®) Id, Cælo, 2, 1.2, 7. 'I' 'I' 


;a^areciéf ; enI^lIiå^ :$G^ctidndb8éié; no; éspera^:. ! (ié : j;evfe ^ 
perfedcipnariftientb alguno;' porquø la subordihacidiii imd; 
aprovecba a.1 eubordinado, sino al subordinante. Si cpn'si-. 
gue. algb; lo consigue para si unicamente, y ése algo:es, 6 
:un aumento de poder exterior é una adicién de perfeccio- 
■nauiiento interior, 6 i lo menos, reconocimiento, y home- 
naje bributado al uno 6 al otro. No sucede lo mismo con 
el fin. No hay en él fuerza exterior; lo que produce la su- 
• mis i.6n. es un secreto irapulso que sale del fin mismo; Si se 
soinéte å él, si å él aspira espontåneamente, es sélo con la 
intencion de hacer.se rnds perfecto alcanzåndolo. Nada 
aflade ai fin ni en bien ni en mal el hombre imperfecto 
qiie a él- se somete; quien sale ganando es el mismo ser 
imperfecto que se le aproxima. 

' JEn sexto lugar, sé aspira al fin, porque en cl se \)usca 
Satisfaccién y reposo. Nadie aspira al fin flnicamente por 
amor al mismo. Y se tiene siempre a la vista porque «todo 
tiende i su propia perfeccién)). (1) 

De ahl viene también (y es ésta otra particularidad del 
fin), que en élysolo en él se vuelve åencontrar.el ser que 
hacia él aspira. El que dirige sus esfuerzos hacia un objeto. 
6 hacia una potencia, que no es al mismo tiempo su fin,,le da 
de lo suyo, ; mientras que nada recibe de él en provecho suyo 
propio; el que se dirige al fin verdadero, recibe al mismo 
tiempo que da. Se da él, y no es el fin el que recibe, es él 
mismo; se dirige imperfecto al fin, y en pago se halla per¬ 
fecto; aspiraba a ese fin por lo mismo que no era perfecto: 
y al conseguirlo, halla pate y satisfacciån; porque «fin quie¬ 
re decir término». (2) «En realidad, el fin es un llmite in- 
franqueable, situado en la extremidad mås lejaria que se 
puede imaginar)). l3 > No es fin lo que no ofrece un llmite 
definitivo, un punto de reposo, y, por consiguiente, satis- 
faccién y felicidad. 

8. Dios, fin ultimo«— Si tal es el fin en general, no 

(1) Sto. Tomas, 1, 2, q. 1, a. 5; t, q. 62, a. 1. 

V. (2) Aviatételea, Natwr auscult., 2, 6 (9), 9. 

^ ( 3 ) Id, Metaphys., 4, 162. 
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V: - z6n de L &eri s hum™’ s P °*'’ & j ° reérse <l ue . en >a- 

; mente.humano. en q ue aos . , el P unto d e vista pura-, ‘ 

., Problema. Pocos son fe “ nt™ T° 8 ,’ “ ™ o! “«e este A 

. reflexionado tanto, q ue hayan h '* k*™ ° S CUales se lla y a 
hayan suscitado tantes tanta tinta ’ y 

sar dé todo, hayan quedadn c diferentes, y que, jj, pe . 

entre tanto, no es difleil responder ° Scuridad ’ Y 

Pregunta que no deja reposo'å k l '^ 6Sta j mp °rtanMsim a , 

: , oesar -iene 4 dar golpesTk KUP r 7 que sin 

. .. le ecbe de ahi millares de Les h t * C ° raZ<5n ’ aUnc l ue 8e 
evite la respuesta. Como lo dTre - qUe ^ ‘ Btento “<> 
tin, en esta materia ha dado la fl] ne '|^ cam6nte San Agus.-. .■ 
debilidad, porque hablando °f° ,a pruebas de gran 

y pnncipalmente en los meior« f ^ C0B 
dad ' no le falto buena volunM ' emp ° S . de j a a "«g<ie : ,. 
oreemos, fub valor, el valor nué i le &lt6 ' ***>'.' ^ 
miedo a la verdad. Estaba ante elh senti Ve '' dad; " 
=;dn en e se misterioso calofrio bue' ’ ^ SU a P roxi ma- 

o>a de un ser querido y ardienteme t anUn0la la presen- /'■ 
uerzas para abrir los oios å h 1, , 6 esea d°; no tenfa 
tambidn domina al mundL ese terne, aparecfø - Hoy 

d °s, el temor d la verdad v m ’ 6 m ^ 8 tr * ste de to- 
tual que es eulpable de unLcJo ’“mu tT 136 *' mundo ao ' ' 
del mundo antiguo. La hniea acus • - h ° mayor q ue el 
se contra la antiguedad es el „o hT** ^ PUede Ianzar - 
mientras que el mundo modernot k la veidad . - 

m y no le permite penei, d ° de 8U pa ’ 

dase mmovil delante de la puerf-a ga P °^ 81 rD,8tøa ’ 'qué- 
nop,de mås que una ** fe ^ 

templar su fe* serena, y saber Zl f‘*"“* P° der <=on- 
® ®' Agufliån \Ep m Lo qUe 68 8U rea!idad - 


Sli 




^Jc^pnÆrjor que nosotros v raejor que todo lo -que • 
ydea, un algo que es mej or que lo mej or, y por el cual nos 
jjiacemos nosotros mejores y mds perfeetos, un algo que • ! \ 

^•fikda récibe y que lo da todo, que existe'siri nosotros, y r ^m 

stM:sin Id cual no podemos Uegar nosotros al reposo y al go- * ‘ 

fece. No puede ser multiple este algo; es necesario que sea . 

^P jb'PO; nos lo dice la razdn, .Å su proximidad late el corazdn, \ 
mø la lengua esta a punto de pronunciar su nombre. Es 

Dios es el fin del hombre. Solo Dios puede sejrlo; - V 
M., iuera de Dios no hay fin para él. , . V-v 

Ilt- 1 Es verdad que para el hombre «hay todavla humerosos 
$C.y diversos fines)); (1) pero «esos fines tienen también su fin;' • • jLLlS 
J^lry.finalmente, se confunden todos en un fin filtiino)). ^ El ‘".'.v 
5^'J: '''fin de todos los fines es lo que llamamos el fin supremo, 6 ■ ' 

gé*. simplemente, el fin. Ese fin es Dios. En él encuentran.loa . 

Ry otros fines subordinados su explicacién, su seguridad, su 

eumplimiento y lacapacicladde cumplir losdeberes propioa , ■ , 

^ -que les son impuestos. Por eso habra vivido sin fin el que, 

■ habiendo aleanzado todos los fines secundarios, no ha.' '• ; ;..■ v >'^ 

>L.:' podido obtener el filtimo fin. El que, por el contrario, ha. i;.'- A-; ‘J-$> 
hallado en Dios el ultimo fin, ha hallado todos los otros, y • • 

. los ha aleanzado todos. ' ' 

f; - 9. No hay felicidad sino en Dios, fin ultimo.—Y ha. : 'LLL.-; 

llegado particularmente «1 un algo sin lo cual no puede vi- / "p„ ■[ 

’ vir: su propia felicidad. «Todos los seres quieren ser feli- Lf-JL ■ 

J- ces». ,(3) «No pueden tener otro deseo; imposible que abdi- r 

que el hombre el deseo de ser feliz)>. < 4 ) Y «la actividad de 
V. s todos no reconoce otra causa que la imprescin'dible aspira- ; ■ L:- 

"• . pién a la felicidad)). (5) Puede buscar su felicidad en un : . • 

objeto aparente que no le satisface, que le engana, que le . t 

• hace desgraciado; pero busca siempre la felicidad. Cuando- . 

■ ' ■ (1) Aristoteles, Ethic 1, 1, l y sig. .' ‘; . 

.i; ’■ (2) Id., id., 1, 2 (l), I y sig.; Sto. Tomås, I, 2, q. I, a. 4, 6. • • 

.(3) Sto. Tonids, 1 , 2, q. S, a. 8. V. 

(4) S. Agustiu, Conjfcss., 10, 10, 2f); Mor. Eccles. 1, 3, 4. 

- Y (5) ArisWteles, Ethic.^ 1, 12 , 8. 

"thVte • .. • • , ■ 
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>z® a %K‘*sé3 57rw. 

ffecW tin, f aS d6leSpWtU 

do ne g a ha,: a r n ::ir:/r ae * la r uraieza - —• - 

ruinn? La feiicidad g ’ *? Ué busca auri . en su :#&! 

en s. ose !* « »W. ' 

db'siempré de satisfeeeWn p d b *’ “zombie, tratan- ,; : 
aatisfaeerlo ni son dignal de L°^ MU '‘ “° S ° n ° apaoe8<le 

pobre 4 eXattlinar la a g^n de este- 1 

•<*“<>• iHky alrtitkn f** profundl '- ; 

. nrib.es! jNo tienen 4 cpien confiarse plra 'alThT ^ ^ ® 

ca por camino rwtn? Au* i P ara ^ ue * as con duz* , ■ 

»•8*rik Uid&dt j»ol n*”“ & 

todos esos cambios 4 que estlf “ ? Å P68ar de 

deaprenderse de la fe que tienen enT frf “d § Ue<len ° ! ’ " 

"&? 8ed deTOradora ^ b - li 

'A^piSsS**“r * 

■355,-a,^ - - *•«». ,.| 

. J gu, ei Daile, una conversacién insule - *\U U < ■ • ' 

’ a la «*> vil degradaqion donde L a uil T"’ 
darse de s. mismo; mås allå el 80 sie ff o de ! po ° ^ 

un arrepentimiento pasajero y sin Fuji v n°“ P ° r 
. -én å medias. Jamås JpensamienWrio 6 bienT °"' # 

agudézas, ocupaciones de fantasfa v Wt ’r enb £> eras : i* 

-nte, dias Jteros ^ 

tecimiento y en la emh i J ? ■ ’ enel embru- ; 'Y;' 

bace insoportable el silencfo del c'oraTdTy ^ 

~^å^r terada8 ’*- 

ver y de ser visL con kT “ 6808 *«« de ; 

eonversaeiones peligrosas funestas y las 

todavla la feiicidad las vfrrima> 1“ vece Vbu SC an ,;>S 

Wansien lpre eneosas q ue^5L:=;r,:: ^ 


M i 


Kg 


| %ia pvlden dar. No de otro^do. 1 

Sienté el viajero del deaierto, enganado por el espejiéiibj 
|dsca la fuente refrigerante y la sombra dellciosa; pero se 
Sestanéce todo én nubes de polvo, euarido creeque ha lll 
gade é, encontrarlas: Doblemente éxtenuado, se deja caer 
én la, abrasada arena. Entonces se presenta de nuevo el és- 
pejismo, le vantase el viajero para volver i comenzar la mar¬ 
ch a mås sedi en to que antes, y segunda vez se sienteenga- 
fiado, Suponiendo que tercera vez hiere su vista el espejis 1 
mo, hace lo mismo que la primera y segunda vez, renueva 
los mismos esfuerzos, y, acaso, con ardor siempré creciente. 

. Asi obra el mundo, tan digno de Mstirna, porque; no 
muere el deseo de la feiicidad, como no muere el Dios que 
o produce, y como no muere el alrøa que lo sustérita. jSi 
5iavieran esas pobres almas alguien que les indicase el ca- 
mino reeto que las condujera al verdadero fin! Mas jay! 
•as rodean y se apina-n en su derredor aduladores, seduc- 
:ores, panegiristas; son los cornpaneros de sus pecados, los 
pie oprimen sus conciencias, los que oscurecen su inteli- 
rencia. No hay quien hable i su oido palabras de verdad. 

'- i?” lo mås aflictivo de todo esto es que, por su faltå, 
5e ban creado tan triste situacion. .Seria mås fåcil _su 
jmpresa, si hubiera quien les mostrase el camino de la. 
’uente que puede evitarles morir de sed. Pero jquién sa- ’ 
be? quizå tengan en la vecindad un amigo de la verdad 

B gp^;' : y n ° permiten que se les aproxime, 6 acaso le tapan ellos 
Iplgii mismos la boca. Y ei son desgraciadas, porque no tienen 
WjØ <<hombre» ^no tienen en s( mismas y no llevan consigo el 
:^ beraldo de la verdad? jPor qué no permiten que les hable 
jjV' su conciencia? jpor qué no preguntan å su razon? Esa ra- 
zén conoce y dice la verdad. ]Si se la quisiera oir siquie- 
?' raI i^ or q ué languidecer de sed en ese desierto? jAsl esta- 
bå tendida Agar esperan do la muerte, y å su lado brota* 
^^y/j^a la fuente de vida! Pero estaba pensando ellå en otra 
^|||:;-.cosa, y buscaba por otra par te, hasta que le abrio los ojos 
^etÅngeb (1) Abre tambi én tu los ojos: jpor qué b.uscas en 

Genesis, XXX, 19. ' * 
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** bi -' •« -gotable océano de Uv^^Zt '™’ 6 
« r desed on sus orillas? Millares y miHatsTat 

yno tendrån'mås S.^') ^ ^ 

rs LTjst d - * * f =^<=as 

SrrSS~r: 

das^aWs 5 *r o e V aCiaS la l, ma "° S ’ P °^ Ue tu «*> te que- 
aas atras.. 2 No has conocido ya suficientempn^ 4 v / 

muy péquenos y muy pooo estables todos los otrVbTe" 

, / T no P ue den ni Ilenarte ni serte føles? Fnq* ‘ 
el umco bién que es realmente bueno yetnl^ ^ 

%t^ztxs££~& 

’ 68 Ia 7lda etern a y conaunica esa vida å todo/ln 

sc r * f« 1 * ™ p“ 

.0 bb 0 ? yVS, d " '** ?«»i««- 

11.«,; „« S" “ “•*• ■*“* *»«*, 

b.' laoTSÆi 1 r*^., , “ l,oM “ , - E '»» 

- —1 P-iriTp,: 

(!)• S. Juan, IV, 13, 

(2) MUton , Paradis perdu, 7,364 y sig. . • vV* 

(3) S. Agustin, Mor. Eccl. cath.. m! '.V-. •' 
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P^o, cérradas como si lo estuvieran con siete:selbé^n$^ 
jy^pobres no abu ridan .estas almas; se las encuéntrar.eifc- 
pmayor mimero entre los que estån orgullosos de su 
P|fcraci6n y gozan.de- cuanto puede ofrecer la tierrå: El dr-- 
||gullo y los placeres les han hecho perder å Dios, al mismo 
giiempo que se han perdido å si m ismos.'Pero hay algo que. 
| en ninguna manera conceden ni permiten que se trasluzca,y 
g'sin embargo, nada hay mås claro y patente.' Estån tan segu- 
i|-pos, como sien si no tu vieran mås que obras buenas. «De 
g ; plios aprenderås sabiduria y doctrina de inteligencia y å 
v servir å los magnates sin queja)). W No conocen felta- ål-- 
■ ;guna, å cada aviso oponen un corazdn de acero; les ofenden 
las preguntas, como si en su secreta morada quisiera entrar 
jr. un indiscreto; acosfcumbrados å no escuchar jamås una pa- 
låbra enérgica, parece que consideran el lenguaje de la 
■■ mansedumbre, como si de derecho se les debiera. ^Seri 
necesario abandonar å esas pobres almas å sus propias 
vfuerzas? Pero, después de håber perdido su fin, se pierden 
también å si mismas. ■ 

jCdmo volverlas å su fin, si hacen imposible toda åpro- 
ximacion? Hay todavia un medio de sacarlas, y que con 
-frecuencia da resultados toagmficos. jEres feliz? No.con- 
testan, aunque sea una contestacion el silencio. Necesita- 
•^mos unå puerta abierta para deslizar por ella una palabra 
seriaj necesitamos una liave para abrir esa triple coraza 
que encierra su pecho. Has sido feliz en otro tiempo jno 
ves verdad?—La respuesta es un profundo suspiro.—jY ha- 
ce mucho tiempo?—Desgraciadamente.—^No lo eres aho- 
ra?—jNo!—jQuerrias serlo de nuevo?—jFeliz? ^Yo otra 
vez feliz? jQuién roe habla de felicidad? Pero {ciertol Na- 
-die ha sido creado jmra ser infeliz: tu tampoco. Entonces,' 

;. jque necesito para ser feliz?—Te insinuaré solo dos palabras 
• de San Agustin: son cortas, pero lo comprenden todo: tam- 
bién él fué un dia desgraciado como ninguno; y llegh å ser 
y;tan feliz como el primero. Por eso nadie como él ha sabido 
^•pintarnos la desgracia y la felicidad del hombre. Escucha 
r-a ; . (1) .‘.Eclesiåstico, VIII, io. 
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Apénbioe 


LA FRETENDJDA FELICIDAD DE LOS ANT1GU0S 




! P' I. Glorificacién exagerada de la antiguedad.— Sø 
p. ha abandonado desgraciadamente la antigua literatura 
•' clåsica en nuestros tierapos de pretendidos esfuerzos reå- 
]"} listas, y esto en detrimento de una educacion m&s culta y 
v de mås ideal direccibn del espiritu. Aplastador es el con- ; 
traste, comparado con los tierapos pasados. En otros tiém- 
pos, se llevb tan lejos la pasion por la antiguedad, que hasta , • 
se sentian casi obligados a honrar los falsos dioses y å uni¬ 
tar los vicios de los antiguos para tener con ellos mayoF 
semejanza. Parece que nada pueden hacer los hombres 
con peso y tnedida; hasta él modo de cultivar la historia 
es 6 idolatria 6 desprecio absoluto de la misma, Imposible 
es, 6 al menos parece serlo, formar un juicio imparcial, <5> 
g|frtener un modo de pesar. tranquilamente los bienes y los 
;, : • males de una época 6 de una persona. Oblfganos å presen- 
; v tar esta acusacidn la inmoderada admiracion siempre cre- 
f-A ciente de todo lo antiguo y de todo lo que con la antigile- , 

. ; dad tiene alguna relacion. Se burlan de los cristianos, 

. porque véneran con respeto el Sepulcro del Maestro, 6 las 
v> criptas en que reposan las reliquias de los Apéstoles; pero 
,:•]• ee P ara ellos objeto de culto verdaderamente idolåtrico 
jv\. una baldosa hallada en el Foro y que quizå pis6 Cicerbn 
ciiando iba å la Rostra, si no es que la arrojb alld, algiin 
våndalo. Aun hoy no ha. pasado de moda esta especie de 
; éxtasis. Es cierto que la mayorfa, ni conocimiento tienen 
. de las cosas de la antiguedad, pero esos vacios los llena 
; ; tårhbiémel ciégo entusiasmo. La razbn de todo esto, razdn 
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! éran cristianos SI g ? ’ . e ?. ■ c l ue loe antiguoa n6; 

pasando por encima depTve^!^ las n ubesg; 

s^s^^satm 

Schiller Znifestln l ^ ““ ° tro • Gfæth/y- 

miae, y nosotroe tratamos Te L^learlTå 7 T" 
dian tes, valiéndnrma nc mcarlas a nuestros estii-, 

crata^ hacen la aolira -* US P °f mas ' Los soci alistas dem<5- 

y Ja prueba. diciendo 

todo neceeario destruir eT 6 ^ ^ tierra ’ e ® ant © 

■ ^ las nubes y Totel f ftl !* ^Metr^ 

creyente. De este modo^ 6 * C ^ ndlda humanidad 
la mano de ha 8UCedido ^mpre, se dan 

sero realismo. 1Sm ° exa S era ^° X el mas gro.- 

Aclararernos nosotros esta cuestibn • ' f - U 

s »»”p— 

gno murido ya en deoadp * ' u^os-tiempos del anti- 

ta pronta y fåcil. HanamoTVe 0 Kanios darUna respues, 
estuvo el paganismo j- J C -° n P ° Ga8 P aIab tas que 

? i. „„.cr" l r^si: - * 4 * 

ban insoportables abusoé n n H? ^ T qUe peina - 
época en que seeun el ae 7 ' 7 mora ^ e8 i en aquella- 

dor contelorfneo T ? ° Un P">**do pensa- 

ban a 1« Sené ,Z Tf™ ^ h ° mbres ’ 86 ^ega- 
q«e no bastaba n it8 , deshonrosos ; W en aquella época 
ni k carne de los anbnal^^f “ “ gUl& ““ ™ a °^ 
desembarazaban de aauell "-J repugna,lt es, 7 en que se 
dhieamente por ^72^ 7^ y sin ^és, 

cidio faé al parece/k ,ju- " aqUe la época ’ la pakbra sui- 

o.) EP k^ eCerladItlmaq ’ le ^ 0 ^— «b p a - 
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^^pS^nismo, cuando nn i acito, con amargura y con desprediop 
BB^reohazaba la fe en toda Providencia direcfcora. y. en todai 
^plfsiiciapremuneradora, d) 6 cuando en presencia de li miiS- 
é en ® ra l que existia entonces, encon.traba Plinio ééte 
^KM ^-fecb'.-cbnsuelo: «que ni a los dioses en quienes estaba røuy 
dé creer, siicedian „las cosås d medida de su de- 

obe tante, nos hablan de los griegos; estd, bien. Pero, 
K|-T^ ddnde ' es l ;aba e l pueblo griego? Y si queremos penétrar 
Å fondo ^,d6nde estaban en.aquellos tiempos que, nos 
.å tre vemos a llamar los mås puros del paganisino? Eslley 
gf:; .'general, que puede probarse por la historia, y å la cual 
acudirernos mås tarde para bablar mas å fondo, que cuan- 
II 5 ; : : do no ha sido renovada la humanidad por un germen des¬ 
il; : -. cendido de lo alto, se balla, relativamente.å los verdadsros 
fi 1 ’ hmues de la vida, no en estado-de progreso, sino en . esta- 
do de retroceso; å veces prospera la civilizacibn exterior, 
V,. pero re.troceden la cultura del espiritu y la moral: Sucedid 
i lo mismo / entre los Griegos. Es incontestable que los 
• ; ... tiempos antiguos, y en particular los tiempos heroicos de 
Homero, no alcanzaron el brillo de la vida exterior de los 
' tiempos de Pericles; pero fueron muy superiores relativa- 
, ment.e å todos los periodos sucesivos de la historia griega 
.en pureza de vida religiosa y moral. , 

Para no exponernos å formar un juicio demasiado seve- 
ro, nos detendremos primero en esta antigiiedad. Un him- 
no que nos ofrece la tradicibn como venido de Orfeo, es 
testigo de la pureza de las tradieiones religiosas que, con 
1 frecuencia en aquellos tiempos, provenian del primitivo 
• perfodo de la humanidad. (3 > 

. ' «En tus mcditaciones, ten fija la atenci<^n en el divino espiritu. 

. , No te arredre el trabajo del pensainiento; y camina por los senderos de la 

virtud. : 

Entonces conocerda pronto lo que cantaron los sabios hace nmcho tiempo; 
Hay un ser infinitainente perfeeto que lo ha ordenado todo. 

. (1)- Tacito, Ann., 6, 22,28. 

(2) Plinio, Hist. nat., 2, 5, (7), 10. 

(3) Orphica, 1, 2 (Mullach, Fragm. Philos. Græc., I, 166 y sig.). 





auda, es que é&a rniseria es consecuencia de ; 

:: - v -j n Jh ^.unque haga cuauto quiøra el desgraciadb 
conciliarsé con los dioses, jamås llega å estar segriro de 
håber. tenido ; exito; esos diosfes son hasta sus sedbfetorfess 
Siempre que se halla una historia de seduccifen enaque 
Ilos tiem pos que fueron relativam ente puros, tb los culpa 
hies son ciertamente los dioses fe las diosas, qué sin pifedad 
y-jCon malignp gozo se lanzan sobre la victima de su mal 
,dad, ha blasfemia que tomfe Goethe de Voltaire para po 
nerla en labios de su harpista: t 2 ) 

«Que el pobre sufra laimplaeable pena 

>Si culpable es, ya tal se le condena». (3) 


es la mås clara expresion de la desesperacifen que debife 
apoderarse del bombre de Homero, cuando vife delante de 
si como verdu gos y como expectadores de su tormen to los 
que acababan de ser la. causa de su carda. ( 4 ) És cierto que" 
buscamos en van ° en Homero esa estupida resignacifen an- 
te el desapiadado destino, que nos manifiesta el pagariis- 
mo por estas palabras de Piauto: 

' «Del jugador cual la pelota en mano,- • ■ 

>De los dioses es burla-el ser humanos. (15) 

Menos ailn podemos buscar entre sus reyes aqufel mal-' 
vado que se obstina .hasta burlarse desafiando la gracio- 
sa misericordia de nuestro . Dios como el Glocester de 
Sbakspeare que se atreve, cobarde, å proferir esta blas¬ 
femia: 

«Lo que las inonas son para los uinos, > 

>Para los dioses somos: sus placeres 
»En nuestra muerte encuentran». (6) 

En Homero soporta con fortaleza el héroe su miseria, y 

(1) Nægelsbacli, flomer, Theol. , (2) 270. Id., Il, , XVI, 180, VI, 21. Od. y 
XI,- 235; cfr. Nachhomer. Theol., 55 y sig., 332 y sig. 

(2) Baumgartner, Gæthe’s Lekr. und Wanderjahre, 258. 

(3) Gcethe, S. IV. Stutt-gard, 1853, I, 132 . 

(4) flomer. Theol., (2) 65, 361, 373. 

, (5) • PI au to, Captivei , prol. 22. • ; ••; ' i: 

(6) Sbakspeare, Lear., IV, 1. ' ’V' ..--v 
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: ^ m! ^ a( ^9 8 y privådoiS' de 
yses,. pérsiguén con su vengadora j usticiayrimS® & -tøs: cub 
. ..påbles, sino tåmbién a los inocøntes, y unicamén-fe pbrque 
yenvidian su felicidad. (2) .No puede negarse qué domina e^- 
té pensåmiento å toda la antigiiedad. Cuanto måS.adélan- 
r -té imarch a^ mas oprimida se si en te por su peso aplaé tadqr; 
Apenas si se atre ve Ciceron a hablar én un discurso--pib 
blico de los éxitos de Pompeyo; era por demås peligroso: 
<(lå felicidad del. hombre irrita con dernasiada facilidad- å 
los dioses)). (3) Llevados de este miedo de todos los moK 
men tos, suspendfan de su cuello los mås timoratos les. ob 
; jetos mås horribles y mås despreciables. (4) Ponfan de piues- 
tra.delan te de sus casas y aun sobre sus techos los mås. 
abominablés espectåculos, (5) para que ni su belleza .ni su 
felicidad provocasen los celos de los dioses; si se lés alå- 
baba, para aplacar å los dioses, se escupian inmediatamen- 
te å la cara, {6) <5 se servian de la éxpresidn: <{fuera malefi- 
ci 08 )>. <?) 

Sin duda que aquellos groseros renuevos de la supers-- 
ticion, eran repi oduccién de los ultimos tiempos del pag^i- 
nismo degenerado, pero sus siniestros principios se remon- 
taban å. la antigtiedad mås remota. Ya se ve aparecer en 
Homero aquella terrorifica creencia en la envidia que té* 
man los dioses å la distincién personal del hombre. ^ Sé- 
guii aquel poeta, siempre fué terøible la idea de, la hosti- 
lidad de los dioses. Esquilo la da å conocer en los térmi*. 
nos mås. claros y precisos. Al lado de una salud exuberaii- 

(1) Herodoto, 4, 79; 7, 10 , 9; 40, 4; 8, 109 , 3 . 

(2) Herodoto, 1, 32; 3, 40 (Hiatoria de Policrates). 

(3) Ciceron, Pro lege Manilia ,, 16. ' 

(4) Plinio, Hist. nat., 28, 7 (3), 4; S c hol. in Aristophan. Plut.., 884; Piu- 
tarco, Quæst. c o-ny., 5, 7, 3, 6; Luciano, 02 , 17. Fascinum , servatorium, amu- 
letum, phy lader ium, aTrorpåTraiov. 

(ty Y inq0 > Sist. nat.) 19, 19 (4), 2; Tibull. 1 , 4; Laetancio, Institut., 20, 
36; S. Agustin, Civ.. Dei, 6, 9, 3; 7, 24, 2. 

(G) Ariatdteles, Problem ., 20, 34; Tedcrito, 6, 34. 

(7) AStwxaxr&js, præfiscine; absit invidia verbo. 

(8) Nbegelshach, Romer. Theol., (2) 33. Nachhom&r. Theol ., 50, 52; LehrR ’ 
ror stellungen der Chnéchen, liber den Neid der Gætter (lugar citado); Lim- 1 

bourg-Brouwer, Sistoire, VI, 28 y sig., 86 y sig. t 
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. , f, fc ; N “ da dl “ la le 7 e "rfa sobre Ja vida do los vuléa 
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que sdlo el término de la vida h T ’ P ° rqUe ® S parepe 
; sufrimfebtos. «» " h ha de » ,«rmino : 4 sus 
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ni reposo después de una ^ 

eeSfdT é e P r Te r;°T ™ gos de ia ^ ^ 

felicidad ^ ^ t lo^ ^ 

mmrni 

mo algo deseable" v se d” 1 ^ ta . Dt ?’ aparece la “uerte eo- 
En Hirodoto la T' fT n °“' “ qU6JaS del dolor - m 
sas acc^de lo rr P° ma Pret6Xt0 de ks p — 
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*. 'v'^~~3?"■ -I ..-y. - „ r.;^. 

s:r n r- ° uand °■* ^ 
■, , ^ ‘ S ', Vit ' ne " '•' il " car “* 
-. . el hombre prudeote en l an ^ ie ^ e zoz obrar J harlmuybien 

■: se habla S f ^ de la » 

\ A ^w^ aigiré de e |“ Aloa - 

; i : fereucias criminales anaRinn A ’ no tienei vmie : que pre ; 

■' tieulares. »Smdudaque tLT ^h^ 08 
. los dioses, pero no se puede confi J T^cesidad, de 
poeo en si ei.menor raLo ^ & ellos; nI hal,a tam 
semejantes divinidade/rø d 0 ° nSanza 6 4 e esperanza en 

eran los tristesTonsuIks^ueVn"! 3 del h °mbro. - Tales 
los griegos del mis brillante nerln^1°“ pagau08 ’ 7 a >™ 

: gnegos del siglo de Pericles ? ^ ™ illstoria . los 

å las alturas eternamente sere d ° 1 ' Vailtab . an los ojos 

eelebrados^loses 86 ^ 611 ^™ 11 ^ 11 ^ bab *^ aban a que- 

nuestro Schiller que no nné/ A V dest r&namiento cree 
do dirigen ^qX ^^^^o bastanta- Cuan- 
Uan, como dice Plndaro, f„ Ue eafå ™ daåsl ‘™™s, ha- 
nuestra suerte, y que hahb. ^ & de mco fistancia 

* •«** y la HZl. 'T* ^ 0tra 

tante gravedad de oue *^ ue J ase Tucldides W CO n bas- 
, «ima de 

sion y del egofemo-mientra« ' “yusticm. de la opre- 
su falta de caracter 'rno^l ZrT T A • ^ A ™ Mfanes de 

la desaparieion de. la moralid 1 ' lp audlr l )or . bn , riendo, 

atreve a esperar T,° T " Cfdide9 * « 

°les, el poeta de oro de la ed 5? de “ dioses ’ i Y 86 &- 
No tiene mas que u na pahbt * anti ^ dad ? 

ni6n sobre lo q ue ofrece la vj 1 ™ 4 Conocer su opi- 
estd exento de desgracia v ^ dice, 

(0 i-squilo, Aaam uvn • J pa- 

' © Næ ge J s b ac f^ / I ,’ 01 ^ s ‘S- 

^ sig,3l,y% 

■ (5) TllCldld e8 ) 1 , 7G, 2^53^0.^' 210 (HartUnffi 185e - IV, 258). 


a sombra > vanb 

; ^licidad na es rads. que, una, aparienbii' 
hqmenpueda ser-considerado feliz antesde.^i^^iibn 
cphsiderado todo, la muchedumbre de los, mal^^|l&. 
^que,és la verd a dé ra felicidad, y el inevitablé: fin, lia 3 llp-' 
;gado el oaso, de repetir: «Lo mejor para el bombre es'^l 
håber' nacido; y nacido, morir lo antes posible». 

^ 5.^; Lo mejor no håber nacidoi el dnioo bien env® 
diable, morir lo antes posible.-Era esta måxima el' 
puntb culminante de la sabiduna de los antiguos que, 
examinaron a fondo la vida; es el triste resultado de sus' 
observaciones sobre el mundo; y cosa rara, sé la encuen- 
tra constantemente en Baquilides, Teognis, Posidipo, Si¬ 
leno, Crantor, Euripides, y se contimia basta Plutarcb 
Cicerbn y Séneca. (2) Noå atrevemos å afirmar que apenas 
si e^iste una materia sobre la cual haya sido mis undni- 
me ,el testimonio de la antigiiedad; son los mis feliceslos 
que no ban nacido, y después los que mueren en édad 
temprana. . 

Es ciertamente este pensamiento el primero que viéne 
i la mente de los que juzgan de las cosas de aqufabaia 
segdn las miras del mundo, prescindiendo de esas natura- 
■lezas prmlegiadas para las cuales puede ser una carga la 
vida en elpnmer momento de un dolor grandi'simo; t&les co¬ 
mo Job, Tobias, Jonis. < 3 > También confiesa Saiomon que en 
el momento en que se sintib saciado de los bienes de la vida 
comenzb i entrar en si mismo, y i buscar verdades mis 
satisfactonas, que las que habia hallado hasta entonces,- 
y la presencia de la inocencia oprimida por doquiera, y 
sin hallar proteccidn en ninguna parte, le dicto esta sen- 
tencia: Volvime i otras cosas, y vi las calumnias que pasan' 
debajo del sol, y las lagrimas de los inocentes y ningiin con- - 

(1) Sdfocles, Antig., 604 y sig.-®«. JR., 1186, (Ed. CoL 1215 y sig 

llach. 1 y sig., 943. • 3 s ' 

(2) Stobceus, Morileg., 98, 121 (Moineke TU, 221 y sig.). Le Nourry 
. Apparat™ ad mjiotk. rnaxvm., P. P. H, 1116; Laaaulx, Ee mortis doml 
natu m veteres (Studien des classischen Alterthums, 485 y sig). 

(3) . Job, III, l; Tob., IH, 6; Jon, IV, 3. 









;q Ue -elløs,?Bestituid^s lé&corr^de'>S'S-K 

»as.- ; v.* i-,i™:£"ss«»-i i- é*t«! 


m*!' que-4 los .ivos v ;, ■ a8; " y T* maa *' V rtuerS 

"hapen debåjo del eol». U) : t ’ ' h -.' V18to lo s.males' queVs^ftg^ 

;: :a " semejanza con la de los pa&anos k.° S ' e "‘ pH f £enia g r ØW : v 
I mm fåitf'* el nmodo. «He visto todn'r a man era de considerar 

ma/:‘ >■“:«»* -i 2ZSS Xts? ft as 

SIS, iq"*i.,uiThtC.S.“.ur k “ do f il 

yifetX'' • .sabiduda? < 2 ) El hornby m su trabajo y de toda:, su'-RR-^ 

■^^•quedkÆq^ r°i la ^>■ tieneV;;;::?: 

* n6 vale mds beber y comer? np ^ e .l Sabl ° al ^spnsato? • 

§#&! :>'• d« ekse de delicial ^ 0" 86 harta “Me to- . /VyVj 

f#,?" v :■ "■ vanidad; por eso sé me h« t i heoho J®? P»es todo esto es 'Kyl 

PIK' : mado la /esoluerde no ato 10 e r j08a k vida ' >’ ^ *>. i 

P|li. -: de bajo del so l». (8) at °>'mentarme desmedidamente ,. 0 

• • ' • '-•■•Si...se hubiei'a'detenido-ann/ ■•• >• •■■■-vil 

y , IJOHerle al mismo mvel que i los obli g ad ? 8 ■> V • 0 

Bø qe ante este pensamientor *X '' * dé R : ''Ife 

fe'R' delante de Dios». Y cuando ha" pueXfin pakbra ' ■ 

R . : eumones, y ha podido descansar un^ poo f se Z 0 

mC-- oerestac onfesi6h:((Recom tn^.c, i P FeSUraaha - • ' 

ir; , Jimopava ^ «* . ■ VI 

|:.;v; ir; 81 hombrereoto -^ dise «SSÆ^oT v i| 

if' V ', qufre U lter r d V o e de b la Pen8amien ‘o ; esto; es, ^ ^ 

Ve-y . ha eDC °"t™do descanso, valor, y pW^nk^-d ^ ^ ^ 

„ manera rnoderada y durable L, h Vlda de urla : V 1 

• 7^- - aueU 5 

(0 Eclcfiiastt^ XV 2 1 mana ‘ 

sV ■ : ® S c , le9 . ias “ a .i.ii,/»'«.«. ' ■ kJ 

(•’) Kulesia.»tés, fil n- yi «. IT , 

4 > H, V, 4; Vir, -io ’ U ’ P fT -H2r.,2S, 27. 

( 5 ) td., TX, 10 . ‘ • P 
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|gha;: siernb^tnisitniente^ y por la tarde ;no ceses- de';éera® 
L Rporque hov sabes qhé • nacerå an tes, sieSto 'éaquellRj^ 
gid uno y lo. otro i una, 4 serå méjor.... Alégrate,. puésf rhån. 
iéébp én tu mocedad y en bien ésfcé tu corazbn en ' los dia4 : 
•de tuguventud,. y anda por los caminos de. tu corazon, y 
ipor las Iniradas de tus ojos; pero aabe-que por todas éstås- 
.cosas té traerå Dios å juicio». {1 ) «Porque la mocedad y é\ 
deleité son cosas'vanas, acuérdate de tu Criador en los 
dias de itu j uven tud, y se acercarån los. anos de los;;qué 
digas: no rne placen. Porque irå el hombre i, la caså dé 
au eternidad, y le rodearån en la plaza planidores. Pot eso,. .. 
oigamos todos juntos el fin del discurso. Terne å Diqs y 
guarda sus mandamientos, porque esto es el hombre .cbrrh;. 
•;pieto». ^ , " -' 

Tal era la manera de discurrir sobre la vida un hombre. 
‘qué, después de. håber tenido en el mundo los extravioåde - : 
un paganQ, ha encontrado en la palabra de Dios la direcr. 
cién que debla seguir. Pudo dudar; pero jamås desesperb; 
pudo dudår duran te aigun tiempo; pero no fué definitiva 
su duda; el error lo llevb å la verdad, la noche lo condujo . 
å la luz del dia. . . ■ •■ .•' 

No sucedib lo mismo entre los Antiguos; entre åquellos . 
llévaba direccibn opuesta el camino, iban de la luz del dlå 
å lås tinieblas de la noche. Gomenzaban con frecuencia el , 
camino con.gozo* con aigun atractivo, hasta con presuri- -- • 
ci6n; pero lo terminaban en el fastidio, en el disgusto del 
mundo, y- con frecuencia, por cobardia y por baladronada, 
en el suicidio. El mismo Socrates no hallé mejor respues-. 
ta que dar • publicamente å la pregunta sobre si seria la,, 
muerte el mås grande de los bienes, y preeisamente en el 
momento mås ensalzado de su vida, cuando con su dltima 
. palabra aseguraba su defensa contra sus jueces, y su ca- 
•:. rrera filosofica entera, W 

ø. No debemos maravillarnos, si corre un velo la antigiie- 

• (1) VEclesiastés, XI, 6, 9, 10 . ■ ■ V. .. 

: (2) Tå:, XII, 1, 5, 13. . , . ’ ■ I ; V 

i'4.41ÉÉÅ.Apoloa; SacrAt.'c. 32. d. 40. d ; v sitf.' i 







. dad g°b r e esta. cueatidn, afirmando que «el mås grande de 
los bienes es Ja muerte repentina)), <» «qiie el mås grande 
de los beneficios es lå vida.-qorta, y que el mayor deséo del 

hombre. es la ardiente aspiracién después de la muer- 
• te».' 1 *■ , ■. - 

, , P ° r 6 ! oontra ™, no hay. que atribuir gran importancia 
si las opiniones de Leasing, cuando., para dar un golpe dé 
,rejé s al enstzamsmo, pretende que, sin la revekeibn, ia- 
msis hiibiera oeurrido al que se contenta.con hacer usoW 
la razén, k.idea de ver en k muerte un castigo. < s ) En te¬ 
sis general, admitimos, å pesar de considerar la muerte co- 
“ el . mil s terrible de los males, W que los antiguos ape- 

*“ S ‘ V6r 6n eUa ’ aUn TO S“‘™te, el castigo im- 

puesto å la humamdad por la falta original; pero.’ como lo 
■confiesa el mismo Lessmg, era algo muy sombrfo y muy 
triste considerar la vida como castigo. 

Y llegabaa tanto, que muehos fiksofos erekn poder éx- 
pboar la eondenacifin a vivir en el mundo por alguna fal¬ 
ta eoraetida an tes en k otra vida. Si .duro es. oonsiderar k 
muerte eomo castigo, es mas duro åtfn con seguridad ha- 
llar la Jida t an vaeiVde bienes y de goces, que nos sinta- 
unos obligados å saludar la muerte como k primera ale-' 
gria verdadera..Sin embargo, grande y verdadero bien es 
; a existencia. Hacer como los griegos, considerar la vida 
como u n castigo, y con tanta seriedad que se reciba la 
muerte con k mk grande alegrfa como libertadora de los 
sacrificios de k vida, no es sdlo idea que la razbn combate 
irectamente; es mas, es disposioibn enfermizå y contra la 
»aturaleza, Muy diferente es la doctrina cristiana; su len- 
guaje es natural y conforme a la razfin, cuando afirma que 
es la vida uno de los mås grandes bienes, .y que el suici- 
dio es un crimen contra la naturaleza. 

6. Sufrimientos interiores de los antiguos.—El tan 

cacareado simbolo de los griegos, tan envidiados hoy, se 

(1) Plinio, Sist. Nat.,. 7, 54 (53), 1. 

(2) .Phnio, 51 (50), 2, 

■ S) SSit ***** (S. W. Leipzig 18S5, V, 335). . 


redbce'å-noii’écoapcer Pr6yidencia v 

sinovla mera casualidad, la siierte inexorable,.,cqn v 

era im pbsible. co ncili arl asideås opuestas dé 

césidad, de mérito' y demérito; å .tener dioses celosos f :;$|#| 
hostiles; y con todo esto, dominando él pecado como se- : 
fior.en el corazén del hombre. Cierto que .también sentfan 
Ips paganos en su interior esas luchas de que con gusto.se • ' : 
quisiera hacer al Cristianismo responsable. Como nos su; ' (, 

eede i nosotros, por desgracia, consiguieron también ellos ' 
enervar y adormecer la conciéncia, considerada en .el buen • 
sentidoj.como voz de Dios y potencia legisladora. Pero-ni : 

iellos ni nosotros hemos podido nunca impedir que, se des- , 
pierte la conciéncia después de una mala accion. Conocie- 
ron bien ellos también- lå conciéncia que castiga y sabe 
yengarse; ^ no se les oculté esa desgraciada inclinacion 
del hombre a obrar en contra de sus propias convicciones 
que lé muestran el bien; pro baron también la desgraciå • 
que en justa recompensa imponia d aquella infidelidad, 

’una ley inmutable. <(S61o las gentes sencillas, decia Tuci- 
dides, pueden negar que tiene el hombre. una inclinacion - 
que pasa pronto al acto, cuando se trata de violår una 
ley. Apenas si puede ser refrenada esa tendencia, por 
los’ mas. rigurosos ’ castigos».. (3) Piensa Cicerén que «es 
inutil iiivencion la fabula de las diosas vengadoras, piies- 
to que los que obran mal, experimentan en su interior 
■bastantes tormen tos para asustarlos, inquietarlos y en- 
loquecerlos)). (4) Después, apoyado en Aristoteles, -anade- i 
todavia: «Hace el mismo papel el interior de cada uno que 
esos bandoleros que por refinamiento de crueldad atan a 
eadaveres sus victimas, haciéndoles perecer asi de la ma- - 
nera mås horrorosa». (5) Asf nos trata la naturaleza como 
verdadera mådrastra; nos ha colocado en el mundo con 

• .(1) Nægelsbach, Homer. Theol. (2), 52, 361; Nachhomer. Theol., 70. ' • 

( 2 ) Id., fd., id. : 

'(3). Tucldides, 3, 45, 3, 7. . i 1 .:,’’ 

(4) Oiceron, Pro Roscio, 24, 67. 

(5) S. Aguatin, C. Julian., 4, 15, 78 (seguti el Hortensie de Cicerén) 

■ AriijtételeH, Fragm. 36.' . 














Eero tan leal como es, en este dltirno pasaje, la cbrifeÉ? 
sién de ese vivo pesar interiør-, tan desleal es la tentativa 
del orador al querer cargar la culpa å nuestra 'natura-.; 
leza; •• . 

■! Contra se me jantes esfuerzos se levan ta’la voz mås. sin*? 
cera de Séneca: «jPor qué queremos enganarnos å rios-' 
otros mismos? no es tå. el mal fuera de nosotros; reina en; 
noso tros, en nuestro interior). (1) Cierto, reina ah i por la 
propia accién y por la propia falta del hombre. Jamås, ni 
en las mås desgraciadas épocas de laantigiiedad, pudieron 
cerrar la puerta los paganos å esa verdad Nofué el Apés- 
tol el primero en decir: «No hago el bien que quiero; ha¬ 
go el mal que no quiero». (2) Ya dicen los Problemata, 
atribuidos å Aristételes que «son muy diferente cosa los .’ 
pensamientos v las acciones del hombre)). i 8 > Y se lee en 
Eplcteto que <<cada pecado lléva consigo un eombate, y 
que el que cae no hace con seguridad lo que quiere)).. ^ 
7 ,'Por qué, pues, acusar å ,1a doctrina cristiana de håber 
mtroducido esta revolucién en el corazén?" p ; por qué decir 
que ella es la que ha impuesto al hombre esta falta? Si-' 
hasta el ligero Ovidio se ve obligado å confesar que «él 
ve el bien y lo desea, y se abandona al mal)); si el co- 
mico Africano dice sin rodeos:' ((Cuando me siento dis- 
gustado por algo, arclo en deseos de conseguirlo; corro å ■ 
la ruina con los ojos abiertos, y con perfecta conciencia 
de mi accion)), < 6 > ^quién podrå dudar que una herida incu- 
rable dejo profundas lesiones en el eorazon pagano? jQuién 
no sabe también que no hay deslealtad de la filosofia ca- 
paz de ser ocultada al ojo de la inteligencia, ninguna li- 

(1) Sénoca, Ep., 50, i, 4. 

( 2 ) Romanos, VII, ].y. 

(3) Problem., 30, 12. 

(4) Eplcteto, 2 , 26, 1 . • • 

(5) Oviclio, Métaniorph., 7, 19. 

■<6) Terencio, Eunuch., 1 , 1 , 2(> y sig. ' /• ••••». > i 
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ééricia capåz de bacerlå; mås : .s6portable;? ningn^ap|^^^^^^ 
de;espiritu cåpaz de rélegafla å peiqiétu 6 blwdéf:? 

el- pagano, f el pagano sobre todo, estaba• iqjqéjdé':^J|S |5 
.poseer en su corazén armonia completa; también él sentla i f§| 
la discordancia en su interior. Los dos : corcéles' qué"'''Pia-' 
tén .crem enganchados delan te del alma, y de los cuåles 
el uno es noble y de fåcil direccién, mientras que el otro • 
tiene los. ojos de fuego, respirå tenacidad, y parece que • 
rio suena sino con ardides; !1) las dos almas que vié en si ’ 
clåramente Jenoforite, y de las cuales le arrastraba al rpal ’ 
la una cuando tomaba ventaja, mientras que le conducfa 
al bien la otra, < 2) : jqné quiere decir, sino que hay en el bo- 
råzon un desacuerdo que no creé, sino que encontré ya el ’■-• V 
Cristianismo? , ' • y\ .. '.VU; 

Ya habia reconocido Eunpides que «la causa de nues-, 
tros males proviene precisamente de que, mejores nuestros 
pensamientos que nuestra voluntad, sucumben, cuando 
los.arrastra la voluntad que quiere hacer el mal». W Ha- • . 

11a el clnico Crates de Tebas que debe irnputarse å nues- • ' . 
tra jnclinacion al mal la culpa de nuestras malas acciones;. 
residiendo en nosotros esa iticlinacién como reside «la pe : . y 
•pita en medio de la granada». (4) Injustos son, en verdad, . 
los ataques dirigidos contra el Cristianismo, y que'parten *.; 
de este puiito. Si dijo el Verbo de Dios: «Los enemigos.del ' . V : 
hombre son sus mismos domésticos)), (5) sé le dice: «Véd el , , '. : 
perturbador de la paz y del reposo)). Pero si escribié tam- C••• 

bién el estoico: «Quien quiera adelantar, debe ir mirando . : 

delåute de si, como si rnarchase delante de un enemi- 
go)); (S) y si canté el poeta: «El hombre es para sf el misnio 
•demonio)), se encuentra esto poco ofensivo, y no se cansa v 
de admirar tranquilidad tan grande, y de acusar al Cris- 
tianismo de habernos privado de aquella paz celestiål en -- 


(1) Platén, Phædrus, 34, p. 253; Trendelcnburg, Beitrægc LI, 140 y sig 

(2) Jenofonte, Gyrbp 6, 1 , 41. 

(3) Eiulpides, Medea , 1078 y sig. 

(4) .Diog. Laert., 6, 89. 

(R) : iticK., VII, 6.—S. Mateo, X, 36. 

(6)' Eplcteto, Manuale, 3, 48, 3. 
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324', V ' pin • y 'maroha:' 1 'Ebl- HOmbre , complet*) - ’ - ' 

q'Qé vivisin los 1 paganos: ^Pilede, darse d ésto : otro 
^qne doble peso ydoble medida?,- ■:•• ■ 

.. 7, - ,£Dé doride venian sus!fiestas^ éxtériores?-^Pem^S^^^ 
sé nos objeta: imposiblé - hacer tap triste como queréis 
religidn que honra å los dioses con juégos. - <1): No teéemos /V'^^^p|4 
mptiyo. alguno para hacer que esta religion quéde mås- 
aniquilada de lo que estaba. Sin hablar de las numerosas. f^É|l|||S 
expiaciones sangrientas, tuvieron también los griegos,y'; 
én sus raejores tiempos, los sacrificios humanos, lo mismo . . ' 
los sombrlos cart agin eses, los cananeos, los mejicanos y los ; 
romanos, aun en tiempo de Gésar, de Augusto y de Co- .. ' 

røodo. <2) Posible es que al lado de esto, celebrasen lås fies- 
tas con espléndida magnificencia. Nadie, cfeemos, es tan "'''VfSØÉ :! - 
ton to que no comprenda que celebrar fiestas-y serfeliz: 
son. dos cosas tan diferentes, que distan centenares de le- 
guas la una de la otra. Para quien conozca el corazdn y .' d d.i|p§iy 
el mundo, no puede ser un misterio que el numero y el .. 
esplendor de nuestras ceremonias profanas aumentan or- ,d 
dinariamente en proporcidn al vacio y å la falta de cond ; ••d’ ; £3K§h 
suélos que hay entre noso tros. Lo mismo en la judea • 

que en Greeia y Roma d) repetfan los epicureos: «Cdma^ 
mos y bebamos, que manana moriremos». En Egipto, Ile- 
gaban hasta llevar al rededor de la mesa, durante los ' * ' 
banquetés la imagen de la muerte, para que å su vista se /■- r '^J| 
excitase mås y mås el apetito. (6) Era una costumbre que 


(1) Lecky, Sittengesckichte, deutsch von Jolomcz, 1870, I, 187. 

(2) Forbiger, Hellas und Horn., 1878, V, 15, 39; 82, 101. Schcemann, 
< Vrieck. Alter thiimer, 1859, II, 223, 227, 443, 449. Nægelsbach, Nachhdmer. 
Theol ., 196-200. Pauly, Realencykl. des class. Altcrthumswissenck ., VI, 430, 
661. 669; III, 859. Wachsmuth, Hellen. Altertkumskunde, II, II, 224-228. 
O. Muller, Orchomenos und die Miny er (2), 162. Hermann,. Gottesdimstl. 
Alterthiimer der Griechen , (2) II, 157. Lasaulx, Studien , 244 å 249. Lim- 
bourg-Bvower, Il is to ire, VI, -217 y sig.; Etat, II, 535 y sig. Scholz, Gætzen- 
dienst und Zauberwesen , 444 y sig. Sepp, Ileidenthum , II, 108-139. Beispie- 
le aus der spætrcemischen Zeit bei Lubbock, Entstehwng der Civilisation, 
v. Passow, 305. 

(3) ‘ [s., XXII, 13; Ecei., V, 17; Sap., II, 6; I Cor., XV, 32. 

(4) 'Horat., Sat. 2, 6, 93 y sig.; Carm. 1, 7, 34 y sig.; .18, o; 2, 11, 17, Ep. 
1, 11, 23; Pers., 5, 151 y sig. Antholog. Balat., 7, 32, 452; 11, 23, 25, 28, 63, 
56,' 60, 62 etc. 

(5) Herodoto, 2, 78. Plutarco, Conviv., 7; Sap 2; Is, et Osir., 17. Uble- 
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I Af låcueabå- un séntimiénto general, porqiuF sé 

fI todas. par tes; entre los romanos en sus peores.: fciempoi3,:.$ *• ’ 

;iv; y entre los årabes (2} y entre los mejicanos. (8) Si pib todbs’ 
f . tenfarr pensamieptos tan bajos, no puede, sin embargo, ne- . 

,X ; -. gårse que los mås nobles espiritus venian simplemente å ... f 
‘if.-,’. parau å este principio: «Dejadnos celebrar fiestas, hermo- 
'1 sear. la vida; no pensemos en la muerte; vendrå siempre :V 

■•• • - demasiado prorito». ' ■'■.'..'■S® 

S. ^Qué conclusidn podemos sacar de aqui? jQué vivieron . lf; 

los antiguos sobre la tierra tan felices como quieren per- •' vfvj 

suadirnos nuestros humanistas'? La mayor parte de los an- " / ! 

. tiguos, si vivieran hoy, se burlan'an de idea semcjante. 

Puede darnos la necesaria explicacidn uno de sus m<is • • 
grandes hombres. Vivid en el pen'odo mås brillante, con- 
; ' templd å Jdpiter Olimpico, la felicidad mås grande que 
feif pretendid conocer la Greeia: tomo parte en los juegos de /'f'V 

1;' las olimpiadas, y anduvo en el cortejo de las hadas en las - fi' 

. solemnes procesiones de las panateneas. Era dl mismo una y f f: 

' . i. naturaleza poética de las mås entusiastas. Hablamos de 
Pia ton. Y Platon indica ya este rasgo de los eriroi nåles .. 

pif que tratan de hacerse agradables los dias que préceden å *■; 
rfél; 1 . ’ : ’ la ejecucidn. del juicio comiendo, bebiéndo y abandonåndo- , 

l se å los mås tristes placeres. Créase en hora buena que 
|j%; V ' es senal infalible de paz del alma ese eterno deseo de yo-' . . •' ; • 

: lar de fiesta en fiesta; no salimos. fianza de semejante ilu-. . i‘-Qi 

sidn. Manifestd ya San Agustin la verdad psicoldgica qué • • YfSlS 

'.■■■ se desprende de tales hechos, cuando dijo: «Esas inelina- || 

P|;'X • ciones revelan un esplritu de gladiador)). Nosotros do ' 

llamariamos hoy buen humor de . condenado å muerte o . , 
aplomo de pobre diabio. y-Jf 
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mann, (Egypt. Altefth., II, 285. Maspero-Petschmann, Gcschichte der mor- 
genlamdischen Vælker, 41. Sclmrpe-Gutschmid, Gcschichte (Egyptens, { 2)1, 
124. Dunker, Gcschichte des Alterthums, (3) L 182. 

(1) Petron., 34. •. 

(2) Kremer, Gultur g esch. des Orients unter den Chalifen, II, 352 y sig. 

(3) Wutfcke, (Aschichte des Heidenthums, I, 286. 

(4) -PI atbn; Bhædon, 66, p. 116, e. , 

(5) S. Agustin,, s. 20, 3; inpsdlm., 70, 1, 1 ; g ladia torius ammus. ■ 
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■ En t ' id “ s '. 1 °. 8 tionipoH,' lo« que se ■ considéran ; pérai&ffSWS® 
sin esperanzå. y sin remision, sé han mostrado dnsensihleÆ^æ 
y tranquilos en presencia de lo inevitable, 6 tratabah^dfi^K 
abogar en todos los placeres den todos los desdrdenés los- »S 
” S momentos de sn existencia; y siempre y por todas ^;Sf| 
partes se halla el m.smo fenémeno. Tanto mås aumentån- S^g 
las fiestas y diverstones exteriores, cuanto menos bién se: é 'Sflp 
encuentra el hombre interiormente. (1) . 

, 8. Juicios que han formado los conocedores de la : &m 
antlguedad,— Lejos, pues, de encontrar en la vida de los 
aetiguos esa armonla, esa felicidad y esa perfeccibn de que é'éjt 
constan ternen te nos hablan sus pauegiristas sin poderes 
debemog dar, por el contrario, testimonio de la verdad v ' 
decir con ur,o de los mås grandes conocedores de la at,ti 
guedad: «No desconocemos la grandeza y la sublimidad '4$ 

en la h,storm de los helenos; la admitithos: tenfan muchas V ji 
cosas mejores que nuestros Estados, que en el Imperio ro- 'k 

mano corromp.dp hasta la saciedad, y que en el Oriente X 

servilmente sometido; pero tenfan también muchas cosas ' "t 
peores que las uuestras. En todo el ideal de la aiitigttedåd- f::P 
no se ven mås qqe la estrechez de esplritu <5 la ligerezaK '"M 

la glonficacidn de lo pasado y. el tedio 6 fastidio que tån- ^ 

tas veces nos hace probar el mundo en medio del cual vi-'. >.-.3 

vimos, es tån fundados en la f'alta de equilibrio de las fa- iSf 
cultades, 6 en el egofsmo que tiene en poca estima lo 
presente de que se ve rodeado y que considera los anti- • 

feuos eroes como los linicos oompafieros dignos de su ima- ' wS 
ginaria grandeza. 

Se ensena muchas veces el lado bonito de la medalla 
dq,ando el reverso en las sombras. Examinad el interior i i® 
vida helénica, en el Estado y en las relaoiones de fa- ■ ' i* 
mi ia y encontraréis hasta en las mas ilustres ciudades ■ ^ 

ntre las cuales debemos con tar sin duda å Atenr.s, una ^ 
profunda corrupcion moral que destrufa al pueblo hasta "V 
k ln ^ du J a - las formas de Estados fibres, y " pequ^os - 
grupos independientes en que estaban 4eioIdo/i™ ‘é: Sf 
(0 s. Agustfrt, in psalm,, 33 , 2 , 8. ■ "• 

ty . . 


r<: 


^pueMo^iuérom causa de “una vilalidad qu'e/ 

^ pditentes formås, pero al mismo tiempo 
• de pasioiies, clé errores y de inrmmerables Iniquidades? ^' 

.i';:R 1®-?” tancl0 ^ os . g rande ? genbos que se bastaban d, si 
misriios, porque en la profundidad de su corazdn encerra- 
fean todo un mundo, se sabe que la plebe no conocio ni el 
.• amor ni el consuelo que derramo en los corazones de los 
hombres una religion mas pura. Y en medio del brillo dé 
. sus talentos y entre las flores de su libertad eran mås des- 
graciados los helenos de lo que muchos creen; llevaban con- 
sigo.el germen que habia de hacerlos perecer; cuando estå 
podrido el årbol basta con empujarlo. (1) Asi habia Bæckh. 

.En los mismos términos se expresa Fiedjænder. Estå 
muy generalizada la opinion, de qne para los hombres de 
la aritigiiedåd Ueg6 esta vida å un grado de elevacion su- 
perior å la de los cristianos, porque no podian tener;' rii 
tan Armes ni tan elaras esperanzas como estos en el mas 
alid. Pero'desgraciadamente, no conflrman esta opinion> 
las impresiones« que dejan las literaturas griega y romana. 
Muy antiguos son el placer innato que experimentamos 
ante la eternamente nueva rnagniflcencia del mundo, lo 
mismo que el gozo de vivir que se apodera de nosotros an¬ 
te el espectåculo de la grandeza y de la belleza de la vida 
humana; pero no son sino un polo de. la- antigua manera. 
de concebir el mundo. En frente se encuentra el otro polo; 
es la resignaeién que bro ta del profundo sentimiento de 
la miseria humana, de la falta cle auxilio humano, y cuyas 
mamfestaciones, ya dolorosas,. ya llenas de surnision, ase- 
méjanse a un largo hilo rojo que cruza toda la literatura 
antigua. Parecio å Homero sin consuelo el pensamiento 
en otro mundo, 6 mås bien lo imagino asi él, é hizo decir 
al mås elevado de los dioses: «De todo cuanto respira y se 
arrastra por la tierra, el mås digno de compasién es , el 
hombre)). Pero crela Homero, que en la mausi6n .de Jdpi, : 
ter habia dos bocoyes, uno que contenia los bienes, y él 
otro los males; los que le sucedieron, imaginaron dos bo,- ;• 

(1) Bæckh, Die. Staatshaushaltuncj der Athener, (2) I, 79,1 y, sig; • 
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v^\' C6yes para los malés y uno sold para; los \ 
-: .-; Simonidés dé : tal manera llena de miserias 



. ; él fere. Brecisamerite. en tiempo de. la juVentud y de la r viø-'§ ; |?|t^fe|l 
. rilidad del espfritu griego serepite baj o estas dos formas 
; diferentes el.sombrio pensamiento; lo mej'or- para. el horn-?:;. 

./bre és no nacer, no ver jamås la brillante luz del sol; 
una vez nacidoj franquear lo mås pronto posible las puer- : . 
tas del Aidés, y tenderse en el sepulcro, recogiendo -tie- r: 
rra debåjo de la cabeza. Dice Men andro que los dioses ha- 
een morir jovenes å los que arøan; y Menandro es el 
poeta mås mgenioso de la época alejandrina; particular- • I 

mente sus fragmentos estån lienos de ecos -debilitados <je ; 
una vida de resignacion. • . - • ‘feSfiSfel 

Apareee por todas partes la tristeza como hermana'ge- 1 --V ' 

•mela de la vida del hombre; por doquiera se llama mås feliz 
‘ a V<$ue;ha contemplado- sin pesar la sublimidad del mundo, 
y. sé hå vuelto pronto al punto de donde h'abfa salido. • fe « 

No faltan expresiones semejantes å estas eii lå literatu-f.!^-f• 

■ ra-romana. Cicero n- termina su Hortensius- con una medi- r ‘ 

. taciéri sobre la vanidad y la infelicidad' de los hombres."^ aSS®- 
«Los errores y. los sufrimientos de la vida; se dicealli, på- , V 
recen dar la razén å los sabios que juzgan que hemos na- '■ 
cido ånicamente para expiar los pecados cometidos en una ! 
vjda an tenor, y å Aristételes, que ha visto en la union del >5# 

alma con el cuerpo un martirio semejante al que hacian * \feffe 

sutrir å los pnsioneros' los piratas etruscos, cuando los ata- ' mi: 

an cara å cara å los cadåveres, y los dejaban røorir de • å ;? v 
aquella manera. Ya hemos hecho notar como, segun, /.-låj 

uno, el sen ti mi en to de la infelicidad liego hasta desear feSfcl 

el aniquilamiento. Si para un Marco Aurelio eran los ma- / V: W 1 

6s e la vida algo quimérico, eran vanos, sin importancia fe fe Ag 

y corrompidos los bienes que el-la encierra; y la misma vi- .-Åfej 
, ® ra <<un com bate y un destierro, y su duracion un pun- ' ‘ ’ t|l 
to; detrås y delante de nosotros, el abismo sin limites que ; A&fif 
nos traga a todos». (U ■' V fe fes 

( 1 ) ; Friedlænder, Sittengeschichte Roms, III, 651. v 


jiiicios de los misinofe 

?° v nor duda los åntiguos. Gomo prueba-dé l(f dichbi ^afQÉI 

le'ra- r Vi^g|||^^||^K^; 4 : * mos å estas consideraciones cierto numero de -pasajes- fo4| 
' de los poetas griegos y- que hemos én'tresacadi|^ 

d hom-, .. ’* , . a^ar, sin escogerlos. Si se quiereh colores mas negros parfe 

. sol;_ • Ipg. tiempos antiguos,- podrfan tomarse åiin otros fragmeiaV ; : 




S|^- ; ' tos; sin embargo, en los que citamos faltan el consuelo y 
fe -la espéranza. 

• . Ya^ppco. tiempo después de Homero, y, por consiguiente,, 
fitf' en una época relativamente pura, nos pinta Hesiodo, c!on 
' ! palabras lienas de afliccion, el estado del mundo en aqiie-: 
' Ilos momentos: ' 


<Tiempo ha que*la piédad humilde y pura 
la dulce verdad abandonaron 

‘ >A su perverso-instinto a-los mortales, * 

>Y con velos de cåndida blancus-a . ■ • - . 

>Su semblante ocultaron, 

: . »Y dejando la tierra,.en la asamblea 

\. >De los dioses entraron. 

»iQué resta d los humanos’? amargura; 

>Y jamas tendra fin su desventura>. (1) 

qTriste principio para la vida griega! Pero es todavfa 
mås triste la continuacion. Segun Esquilo, «un cielo de 
bronce se extiende sobre el muudo». Segun Sofocles, lé 
invade una melancolla grandiosa. Euripides llega å la des- 
esperacién, cuando canta el coro: 

«Se acerca ine vitable 
»El deStino eruel: No sé donde huya 
»Para hacer mis ofrendas a los dioses, 

^De victimas silngricntas los al tåres 
»Ya los veo eargados por doquiera, 

»Y a tantos males no se ve remedie». ( 2 ) 

De esta manera consideran la vida los espiritus mås se- 
rios y mås ilustres en la edad clåsica, en. el mås brillante 
i florecimiento de la Grecia. No debemos, pues, maravillar- 




• : ±J°i 


(1) Hesiodo, op. 195 y sig. (Lehrs). 

(2) Euripides, Alceat., 118 y sig., 134 y sig. 
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m sobre elfe timeren; fSlnna8;mehb 8 nobles-miraståltl 
ffas pobres cuanto més se -alejaron .de aquella épfZSl 

•; - ’ D f oesana Para conbcer bien el verdadero esmrb ; 

u gnego, demasiado poco explotådo 

■ . r amos it reunir algunos pasajes sin bæer observaciol 
a guna sobre su contenida Comencemos por Esopo Se ha 

. llaba en muy buenas relaciones con los .animales pero na ' 
, r.eee que no-se hallaba en tan buenas consigo mi’sfno por-'■ 

mueS IT r ta: <<Gh VMa ’ **» fe esLparas sin 1 

sustraerte i «!)“ ““ tlls su:f, ' lm,entoe . y.te es tan difieil 
. sustraerte i ellos, eomo soportarlos. Cierto que en Tos' 

’ fere en 6 T'*™ ^ 

t»rra, en el mar, en los astres, ‘en la luna y en el sol- pe 
.ro en todo lo demas no hay.mås que dolor y desespera " 

e“fe" f° r °“ Ual ’ 1 f ad nos algo de felicidad* ahf 
. . .a Nemesis que sabe espmrel desquite)) fl) ' ' ' ‘ :• 

■ neinTir algUQ ° S P “ ta8 P 000 <=«nocidos V que.certe." 

ckres t:Jt ep00a Tu’* 1 ’ CUy ° S senti “»ntos estan bien, ' 
Parå ir nf ro m T * t *°- V ! * para <1^ h.e venidof 

n^ Yo n frfi° t ber alg °' “ he aprendid ° ' 

porque la rL t ""T seré nada comofintes, 

porque la ,aza Humana es nada, absolutamente nada 

' tidoto°d P , repltrame el ena jenador lieor de Baoo; es el an- 
viértete -o 08 ™ ^ <<Bebe ’ bebe > -amigo, di- ' 

Nadie Jo sabe Z ”T? ? NU * mfe tarde? 

un Menester e! T n’ M P™c,irate 
me bien a puedas ’ P roc,lral ° 4 los otros, eo- 

distane' 7 i <m apetlt0,y P lens ® •como hombfe. Rien poea 

t* '*‘ ih ‘ «*“« »tiSsc 

(S 1 ) dZqTffi Palatina ' w >™- : 

<3) .Cel.', Il’ 56, 



m rieges, que . tanto se ha 

æmponfan con el!« en la priietiea do la vidal i e ^ta fire 
|.unta ; cqntesta. un grosero epitafiopuesto i tior de ;iJ, rh . 
: «f espués de håber comido poco. y bebido poco. y su&idfi - 
^Wcbo, heme aqui tardiamente, pero, en fin, bemaaqut,: 

- ; n la .tumba; pasajeros, todos vendréis aquf». O). E ti ftri 
fareoe decir su filtim.a palabra sobre el mundo y la vida 
el alejandrino Paladas, enemigo de los cristianos y admi- 
radorde Hipatia; «La v.da es un teatro O un juego: <5 apren- 
d;ed i jugar, dejando a na lado toda idea seria, o aprén- ' 
deel f soportar br desgraeia)), < 2 > « j0 h delicias breves de! la 
vida! deplorad la rapide*.del tiempo. Mientras vivimos en 
ps sufnmientos 6 en los goces, entregados al placer o al 
eueno, vuela y se preoipita el tiempo; se abalanza contra 
nosotros, mortales mfortunados,. trayéndonos i cada vmo 
la ruma y el fin do nuestros dlas». (»I .«Ouåndo, entVega: 
do amis reflexiones, examino las cosas de este mundo 
las .mportunas vicisitudes de la vida,, la engafiadora onda 
de la inconstante fortuna, las maniobras con que bace * 
los pobres ncos y despoja a los ricos de sus bienes; sor- 
prendido por sus capnebos, tdrbase mi esplritu y todo es'- 
para my aborreeible, å causa de su instabilidåd. De qué 
modoyodré hacerme dueno de la fortuna que desde su 
escondrijo nos espia y nos sorprende)). (“I ((Juguete de la 
fortuna es.la vida del hombre, miserable, vagabunda y! 
llevada al retortero entre las riquezas y la pobreza. Como 
una pelota eleva de nuevo d los que habia abatido, y 
iprecipita en el sombrlo abismo å los que habia elevado 
asta los cielos)). (•> «Somos reservados y mantenidos para 

s 5 Sar.~ pi ““ * ”** ** - 

1 o. Designios de Dios en la marcha seguida por 


(1) Anthologia Palatina, 7..340. 

(2) . Id., 10, 72. 

(3) Id., 10, 81. 

(^) Id., 10, 96.. 

(ft). Id., 10, 80. 

(6). Id.,-10, 86,. : 
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- ste ]( W e . tiene bien poco de ideal y de consolador^ 
;^4orma aterrador contraste-*on el cuådro tan^agrådab^ 
^aie^e ;S i rniema ha pmtadovla; Édad Media.y que vére^ 
'; ^^ ^arfo voiumen; numerosas son las sombras, pero laf 
de ■* t n1}lgaedad ’ 1 ue c6n tanta realidad sAAiip 
■ l L mi8ma - ' Xo nos sentimos dispuestos d eondenaii| 
• qae bastante la compadecemos, pero lo que en marierjC 
. i ialgnna podemos hacer es canonizarlå, 6 solamenteilaihåSb 

■'■ Q . l7 j y, ® nvi( ^ iai ^ a - No podemos en modo alguno. dar 
• bofetadas a la verdad, como lo hicieron dn otro tiernpo Ibs 
verdugos de la Verdad eterna. 

Con toda sinceridad nos dicen los antiguos que no fue- 
ron telices, y que después de haberse desviado del eamiuo 
que los conducfa d su fin, después de abandonar comple- 
tamente d Dios, no encontraron ni su propia perfeccion 
m la satisfaccibn completa del corazbn. Si quisiéramos ha- 
eerJos pusar por hornbres completos, rechazarfan este tf- 
tulo honroso como lo hace Theognis: «|No! £n lageneracidnb ' 

que hoy vive sobre la tierra, no alurnbra el sol al hombre - 
completo». ( ] ) v •. -•; 

Pero a.un d traves de esa triste confesion del paganis ‘ 
mo, vislumbramos una verdad coneoladora. Ku aquellos 
ti empos en que «dejaba Dios a las naciones que siguiesen 
sus propios caminos)) (2) y « 8e haciå buscar por ellas]», 
«nunca se dejb a sf misrno sin testimonio», W Y entré • 
aquelJas manifestaciones, h»y una especialisima que con- 
siete en «hacerles sentir el aguijon del ^ecado». ^ Asf* 
que, no se encontraban d su gusto en esta tierra que con*: ' 

tiene tantas cosas seductoras. Ni aun en los siglos de la 

mas profunda decadencia, pudieron olvidar enteramente • 

que su noble naturaleza habia sido creada para algo mds 

que para revolcarse en los goces sensibles. Ni abandona- 

(1) Theognis, 615. . ' • 

?, eC v°® d T e los Apdstoles, XIV, is, ' • .. . 

. (.i) Id., XVII, 2T. 5 1 • •. 

■(4) Id., XIV, 1 G. 

O Vocat. Gentmmi, 1 . 4 . 
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V* mvantarse ,una 

ravque ; les diera la verdadera* paz dei alma/Réspo‘ndi6 4 
.esegeseo el Cristiamsmo, y; pori^so encontrb entfe- 
^énbb'de, ellos;favorable, acogida.' ■ ~ • Tb ■■■,' m. 
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RKSULTADO FINAL DE LA ClVILACItill MODHiNA n6 CRISTIANA 


1. La pretendida grandeza de los genios no cris- 
tianos.— Es mdisoutible que gozaron poco de la vida los 
antiguos, .y que 110 alcanzaron el fin å que debe llegar el 
ombrej.m los mejores de ellos tuvieron energfa para des- 
prenderse de las sedueoioues del mundo, para reoorrer un 
camuio mejor que les permitiera cumplir la obligacibn 
verdadera impuesta å la humanidad, y llegar asl il la feli- 
eidad natural. Y jdonde estlin sus adrniradores pasados y 
presentes? i Hr,:, oonseguido llegar å ser hombres comple¬ 
tos y dichosos los moden,os que han seguido el mismddal 
mmo que los antiguos?-Lo dicen y no se cansan de repetir- 
lo pero semejanté afirmacion es solo propia de ciertos es- 
pfritus que se han pegado il dos prinoipios, cuya escasa 
solidez conocemos lo bastante. Sola la antigiiedad, dicen, 
trabajo por llegar il la verdadera humanidadpal desapare- 
oer aquella, todo volvio il la barbarie; haoe ya dos mil 
anos que vive el mundo en la discordia, desgarrandose in- 
teriormente. Åeaso jpuøde tener otros resultados que la 
alta de reposo y el desproporcionado desarrollo de las hu¬ 
manas energias, un estado que, por un lado, ambiciona ar- 
dientemente fines situados mås arriba de esta tierra, y no ' 
puede, por otro, desarraigar jamås la naturaleza sensible? 
Nuestros grandes talentos modernos, yendo å la cabeza. 
nuestros poetas, debieran håber tornado la heroica resolu- 
cion de renunciar å esa especie de incitable equilibrio eu- 
re lo natural y 0 sobrenatural; debieran håber concebido 
al hombre oorao los antiguos, eeto es, como un ser pura¬ 
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. enrmblccer su vida sobre la tierra y- de odupaP dignåmfe® 
; te s ^ Iu g ar abajo. Y pareda que era el finico eå&fi^t 
posible, por, el cual pudiera llegar el hombre å la -peiM® 
eion . y å la felicidad. Debieran tarnbién nuestros grandes.- 
. talentps håber coitoenzado por presentar las pruebas. Por--■ 
que, después de los grandes dias de la-antigiiedad," rro ! ha/ 

. visto el muhclo hombres tan- grandes y en tan perfecta ar- 
moma consigo mismos, hombres verdaderamente cornple- 
/ tosi como- esos semidiosea modernos, Uenos de clasica tran- 
qmlidacl y de olimpica suficiencia, tåles como Gæthe, ScHi-- 
Her, 1-iumboldt y tutti quanti. ' ■ : ’ 

4. - 2 J ' L™P^ S ‘; bi l idad de te«alar-å los antiguos,aposta- 
tando-del Cristianismo.— Sqn muy gruesas' estas påla-' ' 
bras, y necesitan apoyarse en pruebas muy solidas para 
que les demos fe. Porque si son, -como hemos visto, de tal 
naturaleza la perfeccion y la felicidad de los antiguos es¬ 
to. es, -.vana-’y espanfcosa realidad que forma el mås sinmW 
lar-contraste con las irnaginaciones exaltadas de los exa- : 
gqrado§ panegmstas de lå antigiiedad, es a priori perrøi- 
■tido åvénturar lå presuncion de que nada van ganando ^ 
los .ipodernos abaudonnndo el orden de cosas mås elevado 
que ha traido el Cristianismo para volver.al antiguo pa- - 
gamsmo. Menos malo es no alcanzar un fin que jamås se- 
ha pod.do conocer bien. Es cierto que en tales circunstan- - 
cias no serå muy considerable la felicidad; pero el que en 
este estado se encuentre, serå menos desgraciado que el 
que sabe que debe llegar å un fin måselevado y qhe pue- - .. 
de llegar å ese fin, y que‘por su culpa puede dejar de lle¬ 
gar Acqnsegmrlo. Por eso, dejar un verdadero bien y de 
un orden superior que se tiene å mano, es bastante dife^ 
rente ymiueho peor que lanzarse å apariencias engafiosas. - 
. ^ v l dente que å nada puede conducir absurdo serøe- 
jante, y que no puede tener otra consecuencia, sino haeer : 
caer en doble error; y esa es la desgracia inevitable de los ^ 
que ban sido favorecidos con los beneficios de la fe, y.que / / 
cespués de haher vivido conforme al debet-.que se;no^hfr//': 
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,.. 'impUeåiCo 'dbspués de la. revelacién, hanydado uripaso,; :1^|$ffci| 
;' Ætrås v y han querido. gobernarse por.los principios qué;eM § 
tiivieron en'vigor åntes del Crisfctanismo. Les falta el fi’h- 
f Æobrenåtural, y no alcanzan- al fin natural. Por eao vesueiy ^yg^^^ 
tameritie 'decimos que å Tos moder nos que han apostatado dé : 

" ; : 11a religién cristiana, y< que han vuelto al humanismo y; 

paganismo; les es absolutaménte imposible alcanzar å los.-riVSjjpT 
.antigubs en el terreno puramente natural, „y tener parte • 

•en la perfeccién y en la felicidad nat ur ales, haciadas cua- 
: les habian remontado ellos su vuelo. Como ya hemos visto/’. 
dampoco alcanzaron su fin los antiguos^ mos' lo, repiteri;Y-?A|||r 
- ollos millares de veces con el miis amargo sentimiento;; ; V^|^ 
mas como estaban de buena fe, sin prevenciones, a lo riie- ' ,%$$■ 
nos se movfan sobre el terreno, y podfan llegar å resultar ! 

•dos que jamås tocarerøos nosotros, si nos volvemos å ellos,, ; • : f*gf 

i'enégando conscien ternen te del estado mås perfecto que-- 
! - hemos conocido. Importaritisima verdad que hallaremos i: y^É- 
' ■con frecuenciå confirmada. Pero nuestro deber' hoy es ' ; Yri|| 
mpstrar que riuestros modernos que se bacen eco de los~ , \ 

;• antiguos, ocultan bajo. brillantes apariencias mås profun- •; • •. &|- 
,-då herida y mayor falta de felicidad que la que hemos : 
visto en la antigiiedad. Y esto vamos å hacer. •_ 

3. s Las tres leyes fundamentales de la cultura na- 
tural.—Aun cuando eleven la naturaleza cuanto puedan ■.,?£$ 

los enemigos del Cristianismo, aunque rébajen å su gusto , 

también el orden sobrenatural, jamås harån que mienta, - ' 
el axioma que en estos términos expresa el poeta årabe: 'f.riM' 

«Dos naturalezaa tiene ' 

>Jsa humanidad, buena y mala •' • ’.d 

»Entre s( son enemiga3...» (1)-; • ■ 

No ha creado el Cristianismo esa lucha que se traba en - - ^ 

el interior de la naturaleza Humana; an tes de su aparicion,. : :d| 

ya la experimentd el mundo, y sea erisfciano d no, la lleva ,i : 
ya consigo el que llega å la luz. Sabemos que no es pro- ' "Sy% 
pia de la verdadera naturaleza del hombre tal cual salid 
originariamente de las tnanos de Dios; pero es asi ahora, ■ r i- 
(1) Abfi r Atahya (Kremer, Cnllurgesch. des Orients , U, 376). . ' 


yerdad también que ril la ha o^idadq:hf;i£^||®^ 
murido: en los siguierites versos nos lo ha dibhd 'lgp^l 
tego: • v . ■; • " ■ i . : 

<lOs pegAis å los bienes de la tierra, ' 

■ • x »Kenunciando d la dicha, a la venturaj 

> Los; man datos de Dios omnipotente. ' • • 

, »Con corazbn y mente 

. ‘ ■. »Desprecidis, y olvidais qué sois su licchura. 

' ‘ . »Quien sumiso å su Dios aqui obedeee, 

' »Su aobleza, su' honor, su gloria acrece». (1) • ' 

Tampoco ha inventado bl Cristianismo esfca. maximå; en 
la razdn y en la conciencia la encuentra el hombre al llegar 
al rnundo; no ha hecho el Cristianismo mås que corifir- 
inarla y ratificarla, como.lo ha hecho con otras tnuchas co- 
sås conocidas.también solo por las vias naturales; las ha 
inculcado de nuevo, después -de purificarlas de todos los 
errores, y no pueden reivindicarla como måxima propia 
las verdades cristianas reveladas tomadas al pie de la : le- 
tra. Por eso tiene ålgun valor entre los que jamås han 
oido hablar de la revelacidn, y con mayor motivo entre los 
que le dan la espalda å pretexto de vol ver al paganis- 
mo, y esto, .segun creen, para descargarse del peso de ley 
cristiana. • 

Eesulta de aqui que tiene tres clases de deberes el que 
quiere alcanzar.no mås que el fin natural de la perfeccion 
y de la felicidad humanas (porque no hablamos aqui del 
fin sobrenatural). Dehe secundar todos los verdaderos.y 
legitimos esfuerzos de su naturaleza. Debe extirpar o pu- 
rificar todas las inclinaciones malas y poco nobles que Ile- v 
va consigo. Debe dirigir hacia Dios su vida entera, y po- 
ner' por obra todas las leves divinas que halla escritas en 
su razdn y en su conciencia. Todo es to es puramente na¬ 
turally fundado en la naturaleza humana. Y porque no es 
natural al hombre la corrupcion que ha penetrado en la 
naturaleza humana, contra ella reclama ayuda y protec: 

. (1) Kleanthe3, Hymn. in Jovem, 23 y sig. (Mullach, Fmgm. pkilos.' 
Opæc.yh 151 ).' 
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^ i^la-å^na 1 naturaleza.> Y porque no ; se basfca i sf < misma. 
^^^•n^ttÉ||e^- : ;.'ciél:hbinfefe,-. ni se perfeceibna,'si.rip:dirigiéÉL-: 
^:|®øséi il' susirri. lé, es neeesario aspirar con todas sus fiiérZas- 
^fc'idéntificårse conaquél fin, es to es,, con Bi qs, por el. cum^ 
^ pfiiniento de su voluntad y por la irnitåcién de sus perfeé-p 
■ • ciories. Si asf se comprende el hombre, .‘es tå en vfås de ; 
^ ijipérfeccién y de felicidad, si no, llegarå å ser peor de lo. 
que es en la actualidad; y esto en detrimento de su ver-, 
dadera perfeccién yde su verdadera felicidad/ . 

v ; 4, Lo sobrenatural. Lo supra-sensible. Lo natural. 

Lå apostasfa de los fines nat ural es destruye la hatti- 
; raløza y la felicidad, —Son doetrinas éstas con las cua- 
les, nuncå nos cansaremos de repetirlo, nada fciené quo 
ver el Cristianismo. Se cree que se las puede rechazar con 
la bréve férmula de que uno no quiere obligarse con lo so- 
brenatu,ral. Pero, jsi estarøos aqul muy lejos de hablar 
de lo sobrenatural! Es verdad que el Cristianismo en- : 
sena verdades y .deberes sobrenatural es^ como ensena & 
conocer y å ålcanzar el fin sobrenatural;, pero todo eso es de 
, - naturaleza ’muy diferente de lo que al presente tratainos..- 
Nådie puede prescindir de las verdades, de los deberes y i 
del fin de que se trata actualmente, ni aun cuando con 
tanta falta de razon se pretende no tener que ver nada 
con lo sobrenatural. Hay verdades supra-sensibles, 6 espi- 
rituales; Kay grandes deberes impuestos por una moral! 
superior; hay un fin colocado mas alla de esta vida. Å to¬ 
do esto estå obligado el hombre, aun cuando no sepa una 
sola palabra de lo sobrenatural; todo es completamente 
natural, pues no es • sobrenatural lo supra-sensible; jbi.en 
lejos estå de serlo! Hay un mundo del espfritu, mundo- 
irimensamente grande, superior a las investigaciones de 
los sentidos, pero perfectamente accesible a la razon- 
y å la couciencia puramente naturales del hombre. Ex- 
.tiéndese el mundo natural basta los filtimos firm tes del 
dominio que puede escudrinar la naturaleza espiritual, y 
por eso son puramente naturales todas las verdades que 
hemos exaininado hastå ahora por profundas y sublimes 
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ii^,^^tiWparé^dån .i- Lå existenciå : que’ débé .el shibtnbi?é^M^^|^ 
■ la: mmprtalidad de ese. mismo hombre, lå razon d^viyjr/ 
no parå :sf, sino para el ser infinito ål cual debe dår u h'df ab 
cuen tå de sus actos, y del cual ha de recibir la récompen- 
så 6 él castigo, todo esto y algo mås todavfa, es completa¬ 
mente del orden nåtiiral. Obligan, por tanto, å todos los' 
hombres : que Ile van consigo la naturaleza humana, y 
mientras no se desembaracen de esta naturaleza, pesarån 
Sobre sus espaldas con todo el peso del deber, lås. obliga- 
ciones, de que acabamos de hablar. 

Obligado esta el hombre å escoger entre estas dos altér- 
nativas: d vivir conforme å su naturaleza, y por lo tant o, 
conforme å lo que exige Dios de él, reconociendo el fin de 
esa-naturaleza con todos los, deberes que le impone ese. 
-conocimiento; o, si asf no lo hace/violentar su misma, na¬ 
turaleza. Iiesulta de ahf la completa imposibilidad de ,no 
considerar å Dios como fin del hombre, 6 de renegar de 
él; ( la completa imposibilidad de descuidar los deberes que 
:Sé imponen al hombre, sin privarse, de un lado, de la feli-, 
cidad que no puede obtener, sino alcanzando su verdadéro 
y dltimo fin, y de otro, sin dejar que se atrofie en él.la 
inejor parte de Su naturaleza. 

•Nadie puede ex tranar que la historia de los ti empos m> 
cristianos, y principalmente la civilizacion de épocås que 
han i récbazado la religion cristiana, ericierren tåntas cosas 
directamente opuestas å la naturaleza. Debfa suceder asf. 
El que se atre ve con el dueilo y con el fin de la naturaleza, 
se atreve con la naturaleza misma; pero el que violentala 
naturaleza, debe reconocerse eulpable, si «de él se venga.la 
naturaleza y le paga con la maldicién y el infortunio)). 

Y al hablår de este modo, decimos cuål es la suerte de 
toda civilizacion olvidada de Dios. 

Hemos hablådo ya de la antigua. 

Una ligera mirada å la nueva nos mostrarå que tam- 
pocpéllå.ha conseguido impunemente prescindir del orden 
".del in uh do tål cual lo establecio Dios. 

v; (t> Sabidui'ia, V. 18; X.VI, 24. • - • ; •' 
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5* Negacién del verdadero ideal en la literatura 
■; ’moderna. —-Jamås se atrevibron los antiguos.å sustråér-w ,d 
jvki’se completamente.å- la idea de un ser, so'berårio; pbcosvV 
ateos produjo la antiguedad, y å los pocos los marcb con/;':: 
el estigma del desprecio, de tal modo que indica bast&fiteb/O 
que en la ant.iguedad era considerado el ateismo como ■ el. 
mås grande y el mås abominable dé los-crfmenes 
dos. Parece que, å nombre de todo el mundo antiguo, fué' : ; " 
; . becba la profesién de fe de Arato: «Dios debe estår al 

principio de todas las cosas; jamås debe comenzarse al go 
::sin que å ello vaya unido el nombre de Dios. Todo éstå : ? 

. lleno de .Dios; el hogar doméstico y el movimiento en- " 

J;' _ • v • sordecedor de la, plaza påblica. El mar y las mufallas ' 

. de las plazas fuertes uos exhortan å suplicarle que nos V 
/■' ayude y'favorezca)). (1) En aquella época, estaba lleno de 

>■ Dios el mundo, y, aun diremos, demasiado lleno; de .aqui 

: que la literatura estuyiese también completamente impreg- 

,.. nada de él. No podemos, sin ruborizarnos, poner nuestros-.. f . 
I?.clåsicos modernos al lado de los clåsicos antiguos; jtan . 

, vacios estån de Dios, y, por lo mismo, tan vaclos de .todo. 

1° q ue 8ea felevado! Razon tiene Simrock, cuando, al v. 
feg.C, , hablar de ellos, se expresa en. los siguientes términos: 

. «Ahora tenemos que habérnoslas con los modernos paga-;' 
j|$gV,'; nos: no tienen un. cielo poblado de divinidadesj.pero, conto ’ /• 
1. ’ no conocen el mas alla, con gusto barfan de esta tierra 
Wfrt... la morada de todos los demonios. Comparados con ellos ,' 
,3ran morales, piadosos y creyentes los antiguos, y santo 
y sublime el antiguo paganismo ». (2) . • •/ 

- Los mejores. o menos malos, son los que evitan eneon- 
trarse con Dios en su oa mi uo, 6 ternen pronunciar su nom- 
como fnera una palabra inconveriiente que no 
invocfU ‘ riin g l ' n bombre de corazon. Tla dich.o de 
f * e H-umboldt- un talento cåustico, que «le pa- 
a( l ue ^ bombre como el que visita una casa, una bi- 
^ a8 co ^ ecc ' OIies y parque de un gran senor; pe- 

’■.'* v ''f\ rafc ' l 3> Phcenom 1 -4. 

^eulsc/ie Mytkologie. (i»), 16(5 










r ?;^ eno bastante educacion 
pasarie la tarjeta». Desgraéiadamente faLta ese 
g:to de educacion å casi todos los jefes de la literatura 

•i;,i y podemos darnos por Satisfechos; si ; s61o se.pbrtaiV'gFp;Cfé^tl^^^H 
i.-,v seraniente en la casa del senior, porqué rnuchos de ellos 
Ivvsc oonfentan con , dejar å un lado desdenosamente å ; Dioa-‘' - •••; 

.'.'.sin dirigirle la paiabra; no orm ten ocasibn de burlarse de, - 
'.-.'ÆU y de blasfemar, y si no encuenfcran ocåsibn oportuna, \ ■ 
la crean y.la traen' por los eabellos. ^§@8 

' Nuestra literatura estå animada, no sélo de indiferep- • ' 1 

cia contra Dios, sino de verdadero odio. La tercera RepiS-.-. • 

.." •blica ;francesa ha llegado å prohibir en Jas -escuelas las..;' • •' 
édiciones de. los antiguos clåsicos en que no se habfa bo-, , . V 
rrado el nombre de Dios; para los enemigos de Dios', sori • .... "" 

... demasiado cristianos los paganos. • 'y 1 ; 

: Segån esto, fåcil es calcular qué fin y qué ideal pueden 
perseguir una cultura y uha formacion de los espfritus ' • 

• .qh© brotan de tales medios. .. 

'••• Én v'erdad; jcuål. puede ser el ideal å que llegaron, no '• •.i':S 

los Gæthe y los Schiller legendarios, aiho los Gcethe y los :• : .. 

. Schiller histbricos, que vivieron realmente larhentåndose ■ : 

de ,que el Dios de los cristianos, ese Dios sin estética, hu- ' 

•biera destronado å los bellos dioses de la Grecia, digåmos- ., /.\^å 

1° c ^ e q na ve^, å la Venus de Chipre, pues no sabfan qué 
hacer de los demås? Y jqué ideal también para nuestra ! 

juventud, si la educamos con sem'ejantes obras, si le incul- ' 
camos siempre esta misma idea, haciendo ver que en ella 1 ' ’ - r "'%0å 
recogera las mås bellas fibres de la moderna civilizacion, 
y encontrarå los modelos de una humanidad verdadera y 
completa? Cier to que no podemos ext ranar nos lo bastån-. 
te de la ceguedad de nuestros tiempos; quéjase todo el V 
mundo de que han desaparecido los sentimientos nobles y 
elevados, y se asusta ante la insubstancialidad y la irnpie- . ■. ’V 
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dad que- conducen å los nifios å aventajar å los pecadoré& : • V 
mås eridurecidos; pero nadie piensa que es imposibie 'qrie>y- 
sucedade otro modo, si se familiariza å los jovenes, y sobr.e^ 
todo å las jbvenes, con una literatura de que no puedéii'ljBiuil^pIg^g 
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sacår sinoel desprecio de la religidn ydeDibs; si nø tie,- > ; 
nen i nsensi bilida^l. de alfajia. ; jara muestra, yéase el; len 
guaje de’Byron: «Pues bien, si para ser fetiz he de per-) 
der mi dignidad por el arrépentinhehto, por la CQnfe- 
sidn franca de todos mis pecados y lå surnisibn i, Dios, os ■ 
diré: , ' . , ■ ‘ 

«Sed feli ces solos.... 

»Vucstra felicidad no me aeongoja, . ... 

»Si d los mfos y d mi postra y sonroja». (1) . 

• Leido esto,- jpodrån los jbvenes ir a confesarse y å bumi- • 
llarse en el tribunal: .de la penitencial Aigunas paginas 
después, se leen sobre .el temor de Dios yla piedad estas 
blasfemias: 

«i,Por qué do la picclad 
»Pruebasdaré, si interminable lucha, 

»Antes que el pari alcanco, 1 '' 

»Con la naturaleza entera dcbo • . ' . ’ 

»Sostener? Y [por qué de dnimo grato ' " ... 

»Darii senal? Porque polvo y tierra , ; y ' 

»Soy, y basta ser en polvo convertido, 

»tPor el polvo a arrastrarme se me obliga 1 ? i 

»Si nada soy, permitaseme al menos ' 

"»De hipberita dar muesfcras... (2) ■■ 

^Podremos esperar encontrar todavia fe y tern or de 
Dios entre hombres que han crecido bajo la influencia de 
tales ideas, y no han sentido que se les saltaba el ebrazbn? 
2,0 dejaremos que llegue libremente i, todas las manos.es- 
ta literatura para minar en las almas los riltimos restos 
del respeto debido ti Dios y i la religién? Cierto que ha 
sido bien preparado el medio; casi podria creerse que lo ha 
sido de intento. Apenas si. puede imaginarse mas. encopa-' 
da blasfemia que la que en los siguientes versos ha expre- 
sado Immermarm, uno de los primeros apostoles de la 
emaneipacidn del rnundo: 

,«Tu también, 0 I 1 buen. Dios, me has agmviado; 

»Sin explorar mi voluntad siquiera, 

»Me has puesto en el teatro del pecado: 

(1) Byron, Cain, (Bættger, Xeip/.ig, 1847, VII, 134). 

' ’ (2) ""Id., 203. 


JÉFodo lo olyirlaré, sea cuaiqmera - , “V’ 

»La ligeveza loea 6 el 1 despeeho 

»Con que quisiste hérir huestroderecho». (1) 
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/ Seghti el codigo de todos los puéblos, tales lineas mere- .-;r 
.oén el verdugo y las llamas; ni los atenienses las hubiérab T 
•dispensado de tal castigo. Mas entre nosotros, van siguien- 
do inpuhemente su camino, y les es permitido matar , el \ 
ideal y asesinar las almas en fcanto numero como puedan 
presentarse; porque serfa abominablé, si se llegase a decir 
que nuestra policia reprime con se veras penas la libertad 
dé seduccion. Déjense, pues, de asusfcarsé cuando la Re- 
yolucion roja veuga en ayuda,de la policia, y cuando,. ;pa- . 
ra.abrir camino mas breve d, la libertad, incendie ba- 
; trios en teros en las ciudades al compås de una candion 
blasfema que, salibndo de las gargantas hambrientas y se- ■ 
dientas del pueblo, no sera sino el rudo eco de los versos 
.de nuestros esbragados poetas: 

. «E1 Dios que mudo y sordo se presenta, . 

»Maldito sea. En vano le rogamop; > 

»En vano de 61 auxilios esperamos: 

»De nosotros desprecio siemprø ostenta, 

»Nos trata como d locos»... 

6. Consecuencias para la vida moral.— Podrdnse 
burlar del ideal tanto como quieran para acomodarsé d ia 
moda que cada dia gana mds terrerio; pero algo quedara 
siempre incontestable, y es que del ideal depende toda la 
vida moral interior. Donde bay un ideal vørdaderamente 
grande, y sdlo el ideal religioso es verdaderamente gran¬ 
de é innegablemente durable, la vida de los hombres del 
pueblo, en las cotidianas oeppaoiones que la forman, re- 
cibe el sello de la profundidad, de la grandeza y, frecuen- 
temente, hasta de lo sublime; pero donde falba ese ideal, 
■donde ha sido reemplazado por un ideal puramente te- 
xrestre, ilusorio é imperfeeto, el pensamiento y las inelina- 
■ciones de los hombres, au ri de los dotados de ciertos talen-.. . 
tos y que gozan de gran reputacion, dejan vislumbrar tal 
(1) W. Menzel, Deutsche Dichtimg, lTt, 405. ' 7 
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falta dé elevacién y, aun ri veces, tal yulgariclad,co mo no 
pu.édé 1 ; verse en el cristiano -mris senoilto^iMcohocé su Re¬ 
ligion y la praetica. . - , VCØJh-'/m* •• . 

. Åiin para un juan Gottlieb Fichtb^'lås acciories heroi-i 
cas, el gozo qué experimønta la conciericia cuando ha obra- 
do bien, la fe en las buenas accionéS:. ejécutadas volimta- 
riamente y el mérito, no son sino prepcupriciones de que 
existe una bondad innata en la nafcur&léza humana. d) Y^ 
sin embargo, es éste uno de los pocos esplfitus que en es- 
pecialisimas é importantes circynstancias son capaces de 
cierta elevacién. ; ’ 

Lo mismo le sucede ri Federico Geritz; péro* también se 
ve obligado ri confesar, en su carta a Iiaquel, en la época 
mas agitada que él vio y ri cuya formacién .tanto con tri-- 
buyo: «Podna revelaros qué formå han tornado ahora mi 
egolsmo y mi désprecio del mundo. No dejo la phima, sino 
para ocuparme en el an/eglo de mis habita'cionés; atiendo 
sin cesar d procurarme todo el dinero posible para mue- 
bles, para perfumes y para. todo el ; refinamiento que.puede. 
exigir el lujo; desgraciadamente, d esto queda reducido mi : 
apetito; el unico alimento que tomo con in ter és es el des-, 
ayuno; leerla con,gusto muchas veces, pero no conozco li¬ 
kro en el mundo que pueda inspirarme atractivo)),. s(2) «Qué 
inslpida és la vida; nada me entusiasma; estoy frio, escép- 
tico, gastado; siento dentro de ml un gozo diabolico, vien- 
db que siempre acaban de la manera mas ridlcula las co- 
sas mas grandes)). Y sin embargo, querla arrastrar etér t 
namente, 6, por lo menos, mucho tiempo, aquella vida sin 
honor: «Si me asegurasen la salud, decia, con gusto c6n- 
tinuarfa viviendo treinta anos». 

p;';jral es la luz con que aparece la vida entre los indivi- 
»riqrie.de tiempo en tiempo, bacen algunos esfuerzos 
para levantarse, cuando han destruldo el sublime ideal de 


PWi ? * v ' ; 

GeRC ^t.e der nettern .Pkilosophie, V, 721 . 

30 Ae Abrii de 1814. 

^U^chrifteri von Qentz, I, 172):. , ' ; . 
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' • iQué se rå de aquéllos que se.abandonån' porvco 
Nada de extraho que se diga un dia ri si mismo uri jpven : 
de diecisiete tl) afios, qhe lleva en la cabeza ri Byron, ri Mus-i 
set, ri Heine y ri Lenau: «Venderla mi vida por algunos; 
céntimos, si no fueran palabras sinbnimas morir y dejar 
la vida; serfa para ml el mas grande de los consuelos, si: 
pudiera ahogar en cerveza (5 en ponche los pocos pensa- 
mientos intimos, serios y decentes que me restan)). 

El éspiritu que inris analogia tiene con el anterior es el 
maestro de Luis Napoleén, Bilderdijk, el mejor poeta ho- 

S moderno. Vivla, como nuestro Burger, en la poli- 
corrlan parejas'su talerito para disipar el dinero y 
naciorv ri vivir como gran sehor,; pero no le basta- 
inmensa pension anual y sus rentas; exteriormen- 
te ajparecla extremadamente rico, pero eran continuas las. 
privaciones de aquel hombre tan celebre; en medio 1 de las 
fiestas que daba en su bonor el mundo, se sentia domina- 
do por dos pensamientos que no le abandonaron nunca: la. 
desesperacion y el suicidio. (2) ■ '■ 

Muy parecido le es Benjamin Constant. Éste no tuvo 
juventud; paso la vida delante de las mesas de juego y en¬ 
tre los fnris sospechosos avéntureros: no tenla en aquella 
época, sino los estlmulos y los peligros que podlan ofrecer- 
le algunOs encantos. Ya lleno dé entusiasmo rayano en la 
locura^ ya descorazonado hasta el fastidio, se lamentaba 
sin cesar de estar condenado por la suerte aun ri rnancillar 
su mas puro ideal. Comienza por renir con su padre, Con 
sus companeros de desordenes, consigo mismo, con su pa- 
tria, y despué3 se reconcilia con todos; y no sabe en fin 
qué hacer, si émigrar a iVmérica, 6 casarse, 6 saltarse la 
tapa de los sesos. Sin embargo, tiene para él sus atracti- 
vos aquella vida; se burla del honor, de la felicidad y de 
la desgracia; disgustado de todo, se caso aburrido para 
tener el gusto de llenar de amargura- la vida de su . com* 


(1) Honegger, Lit. und Cnltur des XIX Jahrh ., 216. 

(2) ‘Jonckbloet, Geschichte der niederlamdischen Litteratur Deutsch 

von'Berg II, 574 y sig. : . 
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|P5^:K:v-' ' uuu fjante a j a -muertfe; con tales disposi- 

. cones, se puso i escribir una obra sobre Religion, y el V ^ÉÉ 
resuitaA* fué el que podta esperarse: un modelo de osa 

P#l^ : u, tltUd ( de ' Pé ' fidaS cadumnias . cuyo seereto eonoce.admi- 'jM 
m?> V rable "T te nuestra época, con tftnlfc, deslumbradores v M 

gg " ucho tit:nr,po <jcii!tci ei • p - .i-fgj 

||Ji ■ Prøferinios uo entrar en pormenoree respeoto de las.rui- . 

t'l : .. " eS e " q«e disipb Gæthé sus mejeres anes, y ' I«#! 

M.!'■■■■'- ann^m? 0 * **' " "‘ft*’ re P et * r la injsma palabra, 

■ que sea pooo noble, oon que rob<5 el honor, corrompio 

g, «! eorazon y maneillo la vida de multitud de jovenésy 

de senoras. Indtd ,r mfc alid, después de håber trazado -llfe 

Z f en sus biografias y retratos contempoMlueos- y • 

Si la vida desgraoMa * -:li| 

f:l ■■ n l, Su recom P ønsa es la desgracia.—Y ahora, jes |lgl| 

W:\: ■I! 1 riW' 0reer - ^ pudier0n Ue g ar å la vida verdadera, •||®! 
; j,, , com pleta y ejemplar, y å la posesidn de la felicidad, horn- ®J|| 

g, : bies que pers.gmeron semejante ideal, o mis bien, que ■. r^J 

£M : u T ,dSal ? lgUno ’ sino q«e disiparon su existencia- 

g en la msulsez, en la frivolidad y en el vicio? En verdad '«! 

con todos l‘ P ° reerl •’ aUnqUe me 10 ase S urasen ellos . ||f| 

§1 contJaS 108 JUrameDt08,ma « ina bles; pero dicen todo lo 

* neidmid °d ad ° ra . a UoeMerlin, uno de esos faniticos de la su- : l'iSl 

II; £ 'tf lma «! namde l a antigiiedad. En él, la adoracidn *' M I 

% por los blrl a lgU ™ | el exa gerado desprøcio que sentfa -" W 

m 1 ,• baros ’ entre los euales se vela obligado a vivir '■■■&& 

¥ X: w' i0 t l0 ° a ™- En tel eStad0 > se ntias e tan Inca- LØ 
dtlul del . mundo ' q ue - a e»e W era la causa de, ? ,~C 

|fl| iSSrr°KT te “ te paril VOlVer a traer * la tierra 1 V III 
S |■ . a habia existldo aqm abajo en otro tiempo, 

.■ .... . . .. ... 
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åntés de.los ténébrosos dias ' : déb►»’OfisIMjai^ÉÉp 
aquellas insensatas ilusionés, «ba , v 

de sus fntimas palabras, como .un.‘gansp que,’érguiqp^o|l|^ 
sus anchos pies,' en medio de una ciénaga pegajbsai åe: 
fuerza en vano por levan tar el vuelo hacia la Grecia)).^ 1 :! 
Extravagante imagen, pero muy propia para inspirarnos 
pensainientos singulares sobre la humana felicidad, q,ue 
como constantemente se nos repite, debe crecer en el terre 
no de semejante concepto de la vida. 

No sabemos si puede probarse en forma mas clara y evi 
dente lo que hemos dicho mås arriba, es to es, que se pue 
de muy bien rechazar el fin sobrenatural, pero, después, 
se es incapaz de llegar al fin natural. 

Mas desgraciadamente, ^ha sido sélo ese loco volunta 
rio el que ha sufrido todas las corisecuencias de su locura? 
jOjalå fuera asf! Pero las cosas han llegado å tal extremo, 
que Juliån Schmidt, bistoriador no exento ciertamente de 
liberalismo, se vio obligado å decir de la mayor patte de 
nuestros poetas modernos que «existia en ellos una, idea fija. 
que les hacfa ver el caråcter distintivo de hombres impor- 
tantes en la enfermedad permanente, en el mal humor, y -; 
en la misantropfa)). 

Lo confiesa de sf mismo Lufs Tieck: «Mi vida es un va- 
cio completo; nada la llena, todo es vanidad y nienti- 
ra)). (4) Puede aplicarse esto, segun Honegger, å la mayor 
parte de los poetas. 

Inutil es evocar el recuerdo de hombres que, dotados de 
los mås raros talentos, concluyeron. en forma . tan trågica 
como By ron. En su desgracia, excita tal compasion, que 
apen as si se le puede querer mal. Su Cafn no bace mås 
que revelar sus ideas y sus sentimientos. 


(1) Haym, Die .Romantiscke Sekule, 309. - 

(2) Julian Schmidt, Gesch. der deutschen Litteratur der XIX Jakrk., 
III. B. Widmung; efr. Gesch. der franzæsischen , II, 692. 

^•3) Honegger, Litteratur und Gultur der X IX Jakrk., 89. 

(4) , Id., 172. 

(5) Id., 30, 270, 206. 
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•• : «Vivo,:,sf; pero.vivo . . . '•■ . : : *' 
*? rA , m °rir: viviéndo, nada veo 
. >Vye naga; mi muerté odiosk, •• ' • ' 

>TTn >? a . i l < ; Ii ” acibil *“*es inriata, 
In .detestable,,un in visible instinto 
• >JJe esta tirana vida; v 

' »8n U nnrV Ual å ' mf ’, detHato < Yque ud puédo 
»Soportar por mås tiempo. Asi, asi vivo:. 
■ »i Oh, ai auncajamås vivido hubmra'>■(!) 


Para obtener la verdad comnl^o a i ■ *. • i 
. bamos de expresar debemos jl ^ la8 lde “ I« 1 . 8 - ai = a - 
• .favoritos.de la modernn ‘ r I ^ nar m ^ s de cerca tres 

" bonstantemente como rnodelos^ua'd qUe se nos o ^ cetl - 

trar. hastø dénde sudo pW * ' ndo se tra ta de derrios- 

antiguo. Nos referimos Å Gæthe / ^ 

placen en llamar pi Ol' • ’ \ - quien tahto se .com- 

vorito de iXot vIT- a f B T 4 SchiUer ’ el fe - 
rido de los.dioses 'luLef^ 10 de Humboldt > el que : : 

ra servirmede Iss exnre ’ <l m 8 § randl08a armom'a, pa- '■■ 
ficarlo. ^P^rnones con que se ha querido cali- 

88 ^ ^™» 8 "<* Schilfc*; 

que no sabe trnis q ue una^,^ 0 ’" 1 ®- ^ m,8mo cotlfie8a 
8ido feliz, que su corayon p t. k. ^ ! St ° eS ’ <<que jamas ha 
la cabeza,-y que iffnorah & 1 tl vaci0 ’ )lena de tinieblas-' 
todav/a Humtoldf e ^ ^ 
glo- Y ipodia ser oU L' Ve , de la cienc,a de nuestro si- . 

. ta anos hacfa chistes v ph‘ t" ^ 0T ? hre que casi A los ochen- 
y los avisos de la con/ ,St68 ? a ° 8 ’ S ° bre la inm °rtalidad 
versién, "*** ^ de 

- - »p~t; :r.t: ai «~itr ,ra 

rarse mds de un homhv* tumba?» ^Podla espe- 

edad, aonre/a toda via -i ksT’ ™ ° decre P itud de .la 
hubiera debido hacei k , I eon la « que jamås- 

que toereoido i Itfco i ^ bb era ■* 

go ei vel se obhgado d kmentarse de los- 

' S? ? yro, t ^(Bættger. vn lom * 



^€Ætr-aVios:'de.;sii- vicisi, iJel '>fji8 iilfeerii : &-vfe 
‘ hallaba, y at confesar con dolor' que aum : en^ 

■ sus tristezas y sus tormentos. (1) .. ’ 

V El mds desgraciado fue Gæthe. Ninguna ilusi5n . se Vhi 
zo sobre su estado.. Se han escrito numerosas disertacio 
nes. para saber si fué feliz; pero responde él mismo que no 
; lo fué, (2) y cierto es que lo sabe mejor que nadie. Cbn'fiesa 
; : que’ habia momentos en que hubiera querido dejar el mun 
, do civilizado, y ocultarse entre los salvajes del mar del Sur 
cadå dia empeoraba su condicion, y, segtin él, debia Dios ■ 
..destruir este mundo, pues era demasiado bueno adnj para 
: acceder d esta exigencia, d fi.ii de reemplazarlo por; algo 
mejor. Fué su vida el continuo rodar de una piedra que 
en våno trata de levantarse; en setenticinco anos. de 


existencia, apenas tuvo un mes propiamente feliz, segun 
él mismo dice. (3 ) No obstaute, fué mas feliz que ofcros 
' muchos, Abderraman III, el rads brillante de los califas 
de Cérdoba, el gran arquitecto, cuya felicidad inalterable, 
durante un reinado de cincuenta anos, era la envidia ge¬ 
neral, dejo notas que se hallaron después de su muertø, y 
en las cuales dice que sélo gozé quince dlas 'de una felici¬ 
dad verdaderamente pura. (4) 

Tanibién Bilderdijk dice que no se acuerda de un solo 


momento de contentamiénto'intenor. (5) El superintenden- 
te Enrique Muller de Bostock que, después de dos siglos, 
es todavla para los protestantes el nuls querido delos poé- 
tas, murio afirmando que aqui abajo no habfa tenido un 
sélo dia de gozo. (6) Gæthe aun llegé ri. tener un mes; pero 
jqué es un mes comparado con setenticinco anos? ^Basta 
acaso cubrir los gastos de la existencia? Verdad es que de- 
bemos maravillarnos de semejante resultado. ^Qué puede’ 


(1) Janssen, Ze.it. und Lebens bilder, 107 y sig. 

(2) Julian Schmidt, Gesch. der deutschen Litteratur in XIX Jahrh.,. (2) 
. - I, 280, 291. 

(3) Gæthe’s Gespræche mit Eckcrmanri, (3) I, 76. 

(4) Schack, Poésie und Kunst der Araber in Spanien., II, 208. 

. ' (5) . Jonckbloet, Geschichte der niederlændischen Literatur,. Deutsch. von 
; . Berg II, 568, 576, 

.. . (6), Kerzog, licalenvyclop. far prot. Kirche , (2) X, 337. 



a esperarse dé una vida ( que describib él misrao con el ti tu- 
$lo^dé' : '<<Oéupaicionés;dé uri getiid?>> . ;'r£■ O.■ : . v . : y hT y-? 

■ y. <Cual Dibgencå, mitouef ' -- • . ■ • 

' • / ' •. >Voy sin .parar. volteandoj ".. 

• - >Ya ca.lå.seria gravedad;;. ; 

»Ya cs la zum bay chisté raro; 

»Ya és el anior, ya es oi odio,. ■ 7'>>. 

>Ya esto, ya aquello: no hay enso 
»En que se pueda »aber- 

>Si es nada 6 puede ser algo.. '• •. 

»Chial Dibgencs, mi tonet ... .... 

. ' >Voy sin parar'vQlteandd»r(l) ' 

Y con fcodq.es to, ja. qué vino å parår? .Lo recorrié - todpj 
Id,estud io todo, lo poaible y lo imposible; perq hada å fon- 
do. hada con seriedåd. j Y c'uål'fué el résulfcadd? Lo dice 
por boca de su Fausto: . : T;7'-7'v--.: 

lEfsiea, MetafIsiea,'Perecho, V." "fy 

»Medicina dospués, y Teologfa ‘ 

»Tatiibién jay Dios! por mi desgracia todo, . , • : . '• 

. »Todo lo escudriné con ansia viva, 
»Yhoyjpobrelocodeinfelizmollera! 

»iQué es lo quo S(i? Lo mismo que sabia. 

,»Doctor me .[lamo, (I(gomo Maestro; . '■ 

»Y hace dicz aiios ya que abajo, arriba, • v 

»Aca y alla, y a diestra y a stniestra, 

»El escolar rebafio mi voz'gufa. 

j •; »jSblo pude aprerrder quo no adnada, 

»Y el alma en la eontienda ostå rondida! 

»Rachiller d dbctor, segl ar 6 pres te, 

•' »Nadie su cicncia iguala con lamia. 

»Ni oscrupulo ni duda me atormentan, 

»Ni demonio ni infier'no ine intimidan; 

» Y asi, de sombras y de espantos libre, 

»Huyd todo el oncanto de mi vida. 

»Ål hombre indtil para ol bien estdril, 

»Nada puedo ensenar que de algo »irva, 

» Y sin caudal ni crédjto ni honores, • 

»Vida amistro que un ean despreciar(a». (2) 

jTales son los modelos segun los cuales debemos formar- 
nos å nosotros mismos, y formar nuestra- juventud, para 
ser hombres completos, y llegar al puro goce de toda la 

(1) Gæthe, Werle, Stutfcgart, 1.853, II, 245 . 

( 2 ) - .Gæthe, Faust, Stuttgarfc, 1854, XI, 18; cf. (72)Traduccidn deÅ.Hu- 


llfi 


-pedågbgiå • modérn a! : ; Øbmpåråsé'ufcdm$% 

*cé él o tro que lføyå Uhå v i då qué n o hålMr( 
portable un perro. Lå moderna fiiosoffa,: que. noS.-olrecé se 
testimonios, se descarta.solamente,del'pésimisipb 
eme}. senticlo.de. que demuestra la.légitimidad de semejånte 
yida.- Supuesto que para su desarrollo haya sido colbcadad 
en coridicioaés’normales, no podfa ser de ofcra månerå; seV 
yio forzada. ■■ • • •>.i :: 

«Pensu,ba .el hombre en los pasados tiempos •- : . 

»Sdlo en s(, y para s( decir podfa: '. • •■' i. •’ 

»Si soy féliz, jpor qué la dicha min _ 

»Se ha de turbar an te desgracia ajena? ' i .' 

SÅ tal avilantez boy ha llegado, 

»Quo dice sin temor: soy mi tonnerito • . 

»Ygual para los otros debe serlo.» • ' . 

De ésa disposicion sålid la mama del B.udismo, lo mis- 
qué la.cdqueterfa cle bacerse desgraciado por .su pro-' 
pia culpa, que es lo que. boy priva en la literatura. . Soy 
desgraciado; no tengo lo que me podrla hacer feliz, ia se- 
riedad y el imperio de m( mismo; los demås tampoco tie-y 
nen derecho å ser felices; luego bay que persuadirlos de- 
que no hay felicidad posible, y que, desde nuestro naci- 
rhiento, estamos condenados å ser desgraciados. Déspqjé-.- 
moslos, piies, de los ultimos. restos del ideal que todavfa 
pos'een, quitémosles la creencia de que debe él hombre al- 
canzar un fin, para que, si no nos creen, y å pesarnuestro, 
quieren buscar siempre la felicidad, iio hallen el carøino- 
que los conduzea å la verdadera dicha. Tales la idea fun¬ 
damental de la moderna fiiosoffa budista de los paises de' 
occidente. Es verdad que es fiiosoffa digna de réprobos; y 
un. hombre, (1) que fué desgraciado cotno pocos, Schopen-' 
bauer, la caracterizb del modo mas sorprendénte, euando- 
dijo; «No hav mås que un error que nos obsesiona desde- 
la cunå, y es vivir påra ser felices)). 

8. Esta miseria prueba también la necesidad de 

0) . .Schoponlmuer, Die Well ah mile tind Vomtellnng, ( 3 ) IT, 7 ‘ 2(1 \ ■' i. 
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^Uracibn.—Tentados. estamos å poner aquf -térhninp 1 ^ 
Iaj^6mi)asi6n,: dej ando. paso libre å la indignacion. j Pe r. -jj/v 
»/tipi'.Merecen nuestra, compasion auri los mås desgtå.^;^ 
;eiådos y los. mås abandonados,; que; de . tal modo. se baii;^| 
§tirlado de la felicidad, que no creen en ella, y % juzgan ørt 
-que hay quo desconfiar de élla -; c6mo .de las mås grandes^-4-; 

ilusiones.- • , ..•••• . ■ ' . . ■ *';}$]& 

Hay otros que la merecen mås todavi'a, y son los qué 
se dejan aconsejar de ellos. jDesgraciados, estån mal acon- , ) 
sejados! Y si, en compensacibn del Cristianismo que recha- 
•zå.el mundo, no sabe ofrecernos el mundo, eoino resiiltado 
de la civilizacibn, otra cosa qué esa formacion y' ese em- 
pieo de la vida, pocos motivos tenemos para envidiar sus; • 
conquistas.y muchos para quejarnos de las que nos ,ha 

•trafdo. •'*’ '' / 

Y, sin embargo, gracias å una misericordiosisima dispo- .- '■ 
•sicion de Dios, en el castigo del mal ballamos la prueba • ■ ' 
de que nos es necesario el remedio. No es dificil reconocer : 
lo qy.e Dios quiere, si tan profundo vacio les bace sen tir å 
Ibs que de él se alej an 6 se conducen como extranos para -\å- 
»con él. Lo : demostro el paganismo de los antiguos tiempos 
-con aquel malestar intenso que hacia desear lo porvenir. 
Hoy, ese doloroso sentimiento que nos produce una llaga . . - 
interior, y que jamås evitarå el que huye de Dios, ese :; 
■sentimiento que jamås dominarå ningun.tumulto, es una 
exhorfcaciéri å mirar atrås, y å considerar, en medio de los . 
tiempos, el lugar de Aquél que es nuestra paz. Y si nos 
parece demasiado larga esa distancia, nos invita å dirigir 
la vista å los dias de nuestra felicidad, cuando, con alegre 
sumision å su lev, gozaba nuestra alma de un reposo con 
•■el cual ninguna felicidad podia compararse. 


SIN RKLIGlbN NO HAY HOMBEE COMPLETO 


. • Negacion de la necesidad de la Religién parå lia 
rrioralidad de la vida. —No existe tan temerario y tan in t 
sensato arquitecto que quiera levantar un edificio sin 
abrir cimientos proporcionados, y sin'tener å mano los ma¬ 
teriales necesarios. Y suponiendo que pensase en obrair 
de esta manera, tendrianle por loco los testigos de su 
obra, opondnanse å su irracional designio las autoridades, 
y hananle responsable los tribunales de todos los perjuicios 
que pudieran resultar. Pero å nadie se le ocurre obrar 'asf. 
De ordinario, cuanto mås importante es el edificio, tan¬ 
to mås sblida ha de ser la base; cuanto mås considerables 
sean las dimensiones que se le quieren dar, tanto mayor serå 
el peso que ha'de soportar, y, por consiguiente, tanto mås 
sélidos han de ser los puntales destinados å sostenerlo. 

Asfpiensa y. asi obra todo hombre racional en las di- 
ferentes situaciones de la vida. El que emprende un viaje 
de aigunas horas, toma un bastbn que le sirva de apo- 
yo. El que estå fatigado y quiere descansar, mira pri¬ 
mero si es capaz de sostenerlo el objeto al cual va å pedir 
apoyo. El que piensa formar un hogar, busca una compa- 
nera que le ayude å llevar las cargas y los cuidados do- 
mésticos; y aun el que ha de colocar un vaso que no vale 
mås que algunos céntimos, comienza por examinar si es 
bastante sblido el soporte en que lo ha de sustentar. 

Solo cuando se trata de la vida entera, cuyo valor es 
ihéstimåble, de la vida con todos sus cuidados, con todas sus 
cargas, con todos los pensamientos que entrana, no terne 
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prescindir el hombre de esas inedidas de precauoién, en cuya;^ 
omision rio incurrina trafcåndose de cosas de importåncia.-K 
secundaria. Y no son sélo los espiritus irreflexivos y lige-:^.. 
ros los.que ereen establecer sélidamente su vida, sin. que.v_ 
esté firme el suelo én que se apoyan, sino los pensadores,?; 
los escritores y todos los que> al énsen ar å los de mas el ca-... 
mino, con premeditacién y con mucha palabreria, quiereri 
gerier.alizar en la humanidad la conviccion de que puede 
prescindir muy bien de todo apoyo para soportar el peso 
de esta vida, y para facilitar, a traves de las miserias dé 
aqui abajo, el largo y penoso viaje hacia un porveriir som- 
brfo é incierto. Y en verdad que no estån poco orgullosos 
dfe haberse expresado con palabras tan sonoras y de hå¬ 
ber descubierto und sabidurla mas elevada que la del 
Oristianismo. Sélo con ella llegara el hombre å la hbertad. 
El Cristianismo ha tenido ciertamente la iritencién de 
récluir a la humanidad en un hospital, ensenando que 
necesita muletas religiosas; porque cuanto mas empeno ha 
puesto en creer que no podia vivir sin religién, mås décil- ; 
mente se ha dejado Uevar å servir sus miras egois t as . Pero 
>ésto no debia durar eternamente: habia de llégar el tiempo 
de la mayoria de edad de la humanidad, y tocaba å la 
moderna civilizacién anunciarle ,esa nueva, é introducirla 
• en el mundo. En adelante, el hombre no necesitarå de an- 
dadores con que se afirman los vacilantes pasos del niho 
que anda por p rimer a vez. En adelante podrå pasarse sin 
religién la humanidad; podrå presentarse por si misma, y 
no necesitarå apoyo extrario; no tiene mås que ensayar 
sus propias fuerzas, que toda via no conoce, para darse 
pronto cuenta de que fåcilmente puede prescindir de to.da 
ayuda extrana. En otros tiempos, cuando se apoyaba en 
los brazos de la Religion, andaba con lentitud, tropezan- 
do å cada paso; ahora, que ha tirado las muletas, råpida- 
mente, por sus propias fuerzas, llena de valor y sin.obs- 
tåculos, llegara å ese fin de donde bubiera estado alejada 
eternamente, siguieudo la primera via. 

2. Misteriosa fuerza de atraccion que ejercen la 
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Jfåneredulidad y la ir religién. —Peligrosa es la téhtåcién:j 
^^pncerrada :én es ta s pala bras; cuenta con lamåsdelicada/de 
^^^felas las pasiones, å que estån expuestos aun los que .hari. 
^P^åtéstiguado que estaban fuertemente templados contra el 
^^|aguij<5n de la carne; å saber, con el orgullo del espiritu. Å 
esta tentacién sucumbié el primer hombre en la flor de su 
^^ll'bélleza intelectual y en la plenitud de sus energias; no hay 
llll^que ex tran ar se de que los afectos de hoy sean idén ti cos å 
p&Y los de los primeros dias de la humanidad. ;Båstase å si mismo 
eb hombre! jpuede pasarse sin Dios! jes como Dios! jen sus 
Py propias cosas puede reemplazar å Dios! i Puede encontrårse 
algp mås seductor para el corazéri del hombre? Pues en es- 
to estriba toda la misteriosa fuerza de atraccion que toda 
incredulidad y toda irreligiosidad ejercen. Sin interés, no 
hay incredulidad.- ;Es locura creer toda via eri el desinte- 
■ res de la gran mayorfa de los hombres! Si no produjera el 
^fYGristianismo. algunos aislados héroes del sacrificio,' la pa- 
;labra desinterés seria considerada como mentira en todas 
: partes. Solo la virtud heroica puede ser practicada sin te¬ 
gner delante la perspectiva de ventaja alguna; por otra 
parte, sélo del mundo real habia este axioma del Derecbo: 
£<<Cada uno trabaja para Su provecho)); porque no hay 
^ quien haga la menor cosa sin tener en vista alguna utilidad 
Ypersonal, aun cuando sea bueno y permitido tal intento. 
y.'Mas la incredulidad y la ir religién no son vir tu des que se 
dis tingan por el heroismo, ni siquiera en sus mås acérrimOs 
^..^jgådulådores. Nadie que conozca el mundo creé hoy en la 
irireligién y en la incredulidad desinteresadas; nadie renun- 
ig^ciå å la razon; nadie, cuando se trata de la vida moral y 
i^Yr'eligiosa, expone principios considerados como locura.y.re- 
f|&haza verdades que siempre fueron estimadas como invio- 
gdables, si de ello no saca algén provecho. Å veces, ese 
S@fdvecho buele å metal, otras ve ces es algo palpable; ya 
leSii-una dulce sonrisa, ya la satisfaccion de un vil placer, 
gracioso juguete, ora la perspectiva de uh honor o 
^;de.un fa vor cualquiera. En todo esto se busca siempre 
^®grådable complacencia, con cuya eficacia cuenta desde el 













, fJrihcipio el astuto eeductor,.' pronunciantfo ,después éetas 
palabras: «Seréis como dioses)). < l > Es tan delicada esfa 
cornplacencia, que no.siempre .se impresionan los'nervios 
rudos habituados a satisfacciones groseras. Sin embargo, 
no deja de hacer su papel con bastante éxito, ya sola, yå' 
acompanada de mås sensibles motivos de excitacioh. Sin 
razdn se alborota la incredulidad, si encuentraen ello peca-*; 
do la Religidn. jNo es irritante, dicen, colocar en'la mistfia 
lfnea å los åsesinos, i los. grandes ladrones y å los divor- 
ciados, que: å los que no se conforman con las exigencias 
de la Religidn cristiana? Pero n o se trata de eso. No håy 
mås que leer el Dan te, para ver que, siguiendo su opinion, 
les senala un lugar especial, y especial también å los 
incrédulos, y por cierto que estå bien lejos de ser elevado 
el lugar de éstos. Hace imponer menor castigo å los que 
tu vie ro n eclipsada la razdn bajo la influencia de la caF- 
ne, (2) porque excusa merecian la viciada sangre de Adåri- 
y la debilidad de la naturaleza humana. (3) Pero cuanto 
mås se aproxima el pecado al pecado puramente espiri- 
tual de los ångeles caldos, menos humano es, mås refle- 
xidn y meditacidn supone, y es.por consecuencia menos 
excusåble. ^ También el Cristianismo conoce bien el co- 
razdn del hombre, y tiene en cuenta la realidad de las 
cosas; por eso son para él pecado, y de los mås grandes, la 
incredulidad y la irreligiosidad. En circunstancias espe- 
ciales, es considerado como el mås grave, porque, tanto la 
una como la otra, tienen origen en la ralz del orgullo, y 
del mås elevado orgullo, del que se llama orgullo del espi- 
ritu. t5 > 

3.- Locura del pecado y, en particular, de la incredu¬ 
lidad.— Pero si es locura el orgullo, lo es en este caso prin- 
cipalrnente. Considera el hombre como insoportable reba- 
jamiento la obligacion de someterse å Dios, y como incom- 

(1) Génesis, III, 5. 

(2) Dante, Puryatorio, 5, 39. 

(3) Sto. Tomås, 1, 2, c. 77, a. 6; c. 73, a. 6, ad. 3; 2 , 2, c. 1.50, a. 4, ad. 3 

(4) Id., 1, 2, c. 73, a. 5; 2, 2, c. 162, a. 7. . " 

(5) Id., 2, 2, c. 10, a. 3. 



con 811 grande^'que le di^a 

■G^Æ? j t0d0 I’ 0r am6r de Dios ' tu Oiador, por obedienoia u la 
^^^V.voiuntad de tu soberano Dueno, para 1 legar å Di os,tu 

ft***' Miiy mezquino, rnuy bajo le parece 6ometerse å ' SI 
doctrina; terne que serå obståculo para su viril ’ 
que perjudique å su independencia y atenté å 
hbnor * i Y <i u 'f pondrå en lugar de lo que desécha?-Paia 
m^ l- rél: es demasiado poco apoyarse eif Dios. jHallarå un sopor- . 
^^j--_te.mås;fuerte, mås poderoso? jlmposible! Porque no sdlo 
^ ene razdn, sirto qué obra locamente. «No ha}/ pecado 

- j el hombre que no sea una «locura»; l 1 ) no fuera péca- . : ■ -S 

d°> si n o fuera locura, porque «la falta de prudencia es la ' '.. 
Bgfe'v , < l ue bace P©oado>. «La razon es siempre la regla de 

- CQri ducta de toda humana actividad». < 3 ) Se sigue c}e aht 

Bijfe/C;- ^ ue ^°d° pecado del hombre consiste en. que «la pasion 

årrastra la voluntad en contra del juicio y de la razdn»‘. tO • 

Kp!?.;- '^ >or ® s .°> ^ es sefial comiin å todo pecado la falta de, pru- ■: - 

R rlb'.d©nci.a», (5) y <(jamås sø hallarå perfecta y verdadera pru- '*4 

feji'i; :• dencia entre los pecadores)). (6) Sin embargo, no es comiin. ' r ■ r ■ -t'Mi 

, ( i ue ® e præsente el hecho en forma tan clara como en el ! > 
Bgfjftr V .presente caso. •. _ 

m j ^ escu bnmientos debidos å un nuevo principio 1:W 

^iv-V de rtioral. Para demostrarlo con mås precisidn y clari- 

^ a d> basta dirigir una mirada å la historia de la moral i 

m- : desde los tiempos de la gran apostasia de los principios 

cnsfcian .os. Desde la segunda mitad del siglo XVIII se ha Vj. 

■ .extendido por toda la humanidad tal espiritu, que hace V ; 

fer pensar en la palabra del profeta: «Mezcld el Sefior en éi ‘ 

||Lf; un es piritu de vahido, é hicieron errar å blgipto en toda 
su obra„como va errando un embriagado (jue vomita». (7> 

^ as P‘ aIabra « bbertad, emancipacion, independencia, le Ile- 

r- ; v /yv l r0V ;' txlosiaatés, ,\I, 16. 

yt' y* 0 -. I omås, 2, 2, c. 54, a. 1, ad. 2. * • 

'vvb.;-(3) Id., 1 , 2, c. 58. a. 2. )4 

.| d -> : I, 2, c. 77^ a.-l, 2. - , 

*-•' - : r (5). -Id., 2. 2. o. r»a q o . ' n-, 
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z > c - a.-l, 2 
Tf> 2 > 2 > c. 53, a. 2. 
pir .® i d -» 2. C. 47, a. 13. 
7 ) laaiaa, XIX, 14. 
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^-1 odio dé. la Eeligién tån incohéperådamén té -:6ditiQ= 
4 la g'uillotina. En Ibpolfticp, ■y&' ée ha.Vi'sto ia.suérie qtjié' 
Ka tønido. la Hbertad :de losÉyoé de J)ios,"que ellos reeha-:: 
zat'on; pero no: caréce de interés>-.la :.cdnsideraci6n de -la 
euerte que hå éabidé, en- la vida jporåC i 4 la .libertad. de? 1 
conciencia-å la gozosa y pronta bumisiénå la ley de Bios; 

• La Ilévelåcion Bivipa ha reducido todos sus precéptos. 
a esta sola måxima fundamental: «Årfta a Dios aoWe 
todas las cosas, y al préjirøo como å ti mismo)).. "M «t)e es- 
tps .dos måndamientos dependen toda la ley y : los profe- 
tas». W Pero no' ee satisface con esto el esplritu nioderno de 
que hemos hablado mas arriba; parécele un principio coa- 
trario å la actividad humana. Porque en nada debé apo- 
yarse el horabre moderno que esté fuera de. él, .y menos 
en-Dios que en cualquiera otra cosa; quiere ser indepen- 
diente en todo, y sobre todo con respecto å Bios; debe 
descansar solo en si mismo; pero la Religién es el gran 
obståculo que se opone å sus designios. Én este punto és 
necesario desterraria completamente de la vida publica y 
de la vida pnvada; solo asf ser;å verdaderamente libre él 
^ombre; asi. existirå s<51o para si y pod rå mostrar sus ha- 
bihdades; y el murido verå también asf cosas admirables. 

. ata rea ?izar este plan, se ha querido poner otro prin- 
cipio en lugar de esa måxima sublime del amor de Bios, 
eitada mås arriba; un principio en que pueda encarnarse 
a nueva moral mdependiente, como en el otro lo habla 
decbo la moral religiosa de la Revelacion. Fué una låsti- 
ma, lodos se pusieron å inventar nuevos principios, pero 
nadie estaba satisfeeho de ninguno, excepto el inventor; 
y rué tal el ndmero de inventores, fué tan consjderable 
y tan singular, que, por mås de un concepto, recordaba 
Ja extrana confusién que reiné en Babel, cuando la cons- 
ruccién de la torre. Fueron tan extranas lasnuevas fér- 
mulas que nos daban derecho å esperar que se hubiesen 
servido sus mventores de cierta circunspeccién antes 

(Il ?M t, ; VT V%TT CV -’ XIX ’ ^ lS - Mateo > XXII, y Sig. • 

W fe. Mateo, XXII, 40; ttom., XIII, 9 ; Galat., V, 14; Santkgo, U, 8. 



dé darlas å luz; pero no se toiWon.-el traba'joexa 
minårjas maduraménte antes de atacab å la dobtriha^éi 
t.élica. Ten fan la seguridad qué todos conocemos, cuando 
recordamos udo de los momentos de-nuéstra mfiez/elmo- 
mento en que salimos de la. casa paterna, vestidos-de 
nuestros primeros; aunque primitivos calzones. .Nos con- 
vencimos de repen te de que en nuestra persona aparecfa : en 
el escenario de la vida un nuevo género humano, y hasta 
nos; pareda con tar con atrevimiento bastante para some- 
ter el siglo å nuestro tribunal. Fuerte es la eomparacién, 
pero qué diga si lo es demasiado el que conozca la época. 

Hablando propiamente, el primer autor de esas formu¬ 
le 8 de moral fué Cristiano Wolff, el padre del mås år ido rå- 
cionalismo, del racionalismo filosofico,. el sincex*o imitador 
de los chinos, personaje al que nadie igualarå en formalis- 
mo pedantesco. Cuando toma la palabra, jadios religion 
sobrenatural! Cuanto él no reconoce como obligacion na¬ 
tural y como derecho de la naturåleza, no tiene derecho 
de ciudadania en el nuevo templo de la humanidad pii- 
ra, cuyas puertas quiere ser el prirøero en abrir. Con el 
mismo inexorable rigor con que quiere derøostrar la incon- 
veniencia que hay en que. al comer hagan ruido los labios, 
demuestra la falta de solidez en la creencia de la eterni- 
dad de las 'penas del infierno; segiin su sistema, son dos pe- 
cados de igual gravedad an te el derec'ho natural. Y como 
todo es natural, ningun lugar ocupa el mandamiento del 
amor' de Bios; cree que estå ya inclufdo én esta férmula: 
«Haz lo que te ha de perfeccionar å ti mismo, lo que ha de 
perfeccionar tu estado y el de los demås; apårtate de todo 
lo que no conduzca å este fi.n.». Estå fntimamente persua- 
dido de que, si se admiten esas férmulas generales, la ém- 
briaguez desaparecerå para siempre de la faz de la. tierra, 
porque saben todos que,. al estado momentåneo de feli- 
cidad, producido por la embriaguez, sucede un estado de 
malestar. tb Asf piensa también, que se evitarån los otros 
pecados, sean cuales fueren, si en. la escuela materna se 

(I) Erdmann, GescÅickte der neuern Philosophie, II, II, 352. • 
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■ ; ...,-.de. .våciår los jévenes-corazones en su huevo 

cipiodé moral. 

Sin embargo, no participaron otros reformadores de la 
conviccibn de que esa fbrmula completamento inaeeptable 
pudiera suplantar la del Cristianismo. Inventaron otras.’ 
Unz presenta este prmeipio como regia suprema de la 
. conducta moral, «Obra segun tu ooncienoia y tu prove- 
c o propio; obra segdn la eonveniencia y el provecho de 
los que, obran moralmente)). Y.anadid una segunda por- 
que no le, convenia i él la primera, y es eomo sigue: «Haz 

cionéZZ ^ arm ° nfa C ° n 61 fin y C ° n k CaUf5a de las ac ' 

utiHd^d teiam T te “ J atUra ' qU6 tenga el se S UQ do fen poca 
utibdad para la vida praotica como el primero, y que la 

tenga éstetan poca como el de Wolff. Por lo tanto, inven to 

m^°elA° S ® uddens >/ el primero: <Considera como el 

Z elévado bien el que contiene todas las exigencias del 
nen supremo, y todo lo que presta algiin auxilio å nues- 
tra miseria)); y dice el segundo: «Haz todo lo que natu- 
. ralmente puede. mantener tu estado corporal)), Desde el 
p nto de vista de la claridad, no son estas måximas de 
las que convencen de su excelencia al mundo. Otra resu¬ 
rs 1 Z e8 f aS paIabr . as ’ busc ° entonces Moisés Mendels- 
interlnr v la ,P ro P orol6n . ( l ue P^edas, mejora tu condicibn 
jZ>> 6X ° r ’ 10 ral8mo 1 ue la 00n dici(5n de tu prb- 

NiLessing pudo resistir a la tentacidn de concluir con 
la manera detestabfe que tiene el Cristianismo de conce- 

una nue ^7'^ V* "“• mcUmben a< I u( ab8 JO; introdujo 
do asZ a 8e ”? ante 4 las P^dentes, querien- 

de quitar Tn' a81 “ 6 d Y mmi ° rellgioso Y mora l el honor 

premo " 7 a , 8U Cn8t ° k gl ° ria de legislado ‘- 

crevd m t0d ° S v‘ S t,em P os 7 P ara fedos los hombres; 

este kST- 811 °^° condeneando pensamiento en - 
lacdnica frase: «Obra conforme å tus perfecciones'in- 

(2) fd te 941 f' ekichU der Moralphilosophie, 931. 
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(1) Zeller, Qeschichte der deutschen Philosophie, 342 . 

. (2) Id., 354. 

(3) K, Fischer, Geschichte der nettern Philosophie, (1) IV, 115 , 246 . 

. (4) J. .Kehte, Die philosophiscke Lehre von Meckt, Staat’und Sitte 
m XVIII Jahrh., 136. 

(5) Zeller, Genchichte der deutschen Philosophie, 623. 

(6) K. Fischer, Geschichte der nettern Philosophie , V, 726. 


habla reser vado al principio de 
^tØ* é:é y' A P areci6 entonces otro person 

Lessing. Llevando consigo todo Un- arsenal- de priircigipsv' / 3§|^M 
a Leasing de su camino. Este personaje.no es. 

- q ue el miamo Kant, quien era tan liberal, como mezquino-^ 
v y: Lessing. «Obra de modo, dice, q.ue piieda tii' Voluntad- éri- • 
fe:;,\, : gp' en ley universal la regia de tus actos^. «Obra segum \in '/ 
fe' - S"' al, ®dluto q.ue encierre en si todos los fines relativos é ' 

R-"* ; interesados. Obra;de modo que en tu persona, lp mijsmo- : 

que en la de los demås, te sirvas siempre de la humanidad 
12 ’; eomo 'fin,- nunca como medio. Obra, como si con tu miximW VM 
fneras un miembro-legislador en el imperio de los fines)). . ... 

‘ - ' No hay que extranarse si con todas estas frases tan, - • : 

$ ‘ abstrusas no quedd safcisfecha la humanidad. Mds extrano ' 
es c l ue » que nada le hay an ensefiado todas las deSgra- ' • 

Zciadas consecuencias que han llevado cpnsigo las anterio- 
res, se lance, con nuevos brios, d. bus'car otras regias de- 
jiS.- • moral. ( 3 ) • ’ ’Y • 

Vino en seguida Juan Gottlieb Fichte. «Puedés, dice r “ 

•; ; ; - todo lo que debes; debes ser absolutamenté independiente ' ••. 

t instintp, y posees esa independencia en tu cualidad de: " ! - 

hombre)). (4) «Cumple en todas las circunsfancias tu .des.- 
.• : ^ no - ld - fodos tus actos formen parte de esa columna de .‘.'Y. 
ataque, cuyo fin es tu absoluta independencia. Hazlo to- . 

■ do conforme a tu liltimo fin». ( 6 ) Y- 

Tales soii sus principios, cuya aplicacibn es visiblemente ' 
mds imposible que la de los principios de Kant. Era necesarie ; ■ : 
esperar a que se familiarizase el mundo con semejante jer- 
ga antes de dar semejantes leyes morales. Mas ino! Schleier- : ' ; 
macher sobrepujd todavfa i Kant, y de tal modo creyé en . ' - 











:fe"|jérs236cti'^a 'd é-, u n) exito : tan ségairoqué.de u fråd] ogélpé 
s^VpÉésent’é. en esceria con- doceTqrmulas;J 1 ) Véanse.las mås 
\dé mencién :«En todag las circunséancias, haz åqiié* 
llo å qpe te sientes con verdadera ihclinacion; en todas las 
icmcnnstancias, haz lo que te sea mås ventaj oso; de la mis-, : 
ma manera, håz siempre aquéllo å qu e té Ile van las circuns-' 
/tåncias exteriores». < 2 3 ) i 

Pero también Schleiermacher encontré un peligroso 
•competidor en Hege!. .Era Hegel la. antltesis de.su- ante- 
•cesor, y penso ganar la partida con gravedad noble y con- 
ciså. Ved lo que preseribe el dereeho, dice: «Sé : persona, 
y respeta å los demås como å personas». (3 > Hegel sé' ha-- 
cfa ilusiones. No podia convenir la severidad de semé- 
jante axioma juridico å una época que encontraba muy 
åspéra la suayidad del mandamiento cristiano. Y hubo 
que volver å comenzar. Todos buscaron nuevas .férmulae; 
todos creyeron håber encontrado cada uno ia stiya, con la 
cual se acabaria de una vez con el Cristianismo, y todos 
habian de. vivir bastante tiempo para convencersé de su 
error. Tal es Bouterwek, en cuya férmula campea. él 
culteranismo:'<<Obra y vive en armonla contigo mismo, 
sabiendo que eres de la dignidad de la naturåleza hu- 
mana». W Tal es Krug con su férmula estética: «Soy 
activo, yen toda mi actividad busco la armonla absolu- 
ta». Tal es. Rothe con su terrorlfica férmula ■ teolégico- 
social, que por aquella vez tuvo å lo menos una ventaj a, 
colocando en el terreno de la exeentricidad una barrera 
dificil de pasar; esta es la férmula: «Obra de modo 
que, en la mås grande medida posible, coopere cons^ 
tantemente tu accién å la progresiva reålizacién del fin 
moral particular, como obra el fin partieular de la comun 
esfera deterrninada. y particular en que obras como miem- 
bro; y de esta manera obrarås por la constantemente pro- 

(1) Remhold, Geschicht.e der Philosophie, (4) III, 506. 

(2) Erdmann, Geschichte der neuern Philosophie, III, II, 67. 

(3) Hegel, Philosophie des Peehtes, § 36 (G. W. VIII, 75). 

, • (4) .Erdmann, Geschichte der neuern Philosophie. , III, I, 373 . s 
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^resiva' réålizacién del fih: : universål : . mpkålfemulSi 
de: sus.; di versos aspectos)). (1) v,-.’ : >•' ■ a-. V'-v-- 

i •- 5 é Mås ceieanos de lå verdad eståban los 
que lo éstan de lå fe nu est ros moderribs adversåriøS 
jConcibieron acaso estos esplritus el desighio de/démostrår 
al rftundo que debian concluir por el ridiculo las téntativas 
que hicieran por arrojar å Dios y å la JReligién de la vida 
moral, y que, si se separa de Dios el hombre para ap'oyar 
se sélo en si'.røismo,. cae inevitablemente en la. locura^.no 
haciendo.mås que explayarsé en palabras infruetuosas? 
En ese caso no han pod i do i magi nar cosa mej or. ■ 
Nada håbia que haeer; han sido vanos todos sus esfuer- 
zos, y; å pesar de todo, las tristes consecuencias dé sus 
elucubraeiones no ban convertido å sus imitadores;' • mas 
estiis téntativas seculares debian pr obar' ampliamenté'å 
los que todavla son. accesibles å la verdad, que en su vida: 
moral, no puede el hombre prescindir del apoyo de la re* 


i 


. Sobre eSta mater ia rec.urramos también å la escuéla dé los 
antiguos, y apreciémoslos en medio de todos sus extravios. 
Aunque hayan caido en profnndos errores sobre la natura* 
léza de Dios y de la Religién, no se alejarbn de la verdad 
hasta el puntp de llégar å creer que era posible vi vir moral- 
mente sin Religion; ni un solo instante dudaron de que, pa¬ 
ra ser bueno, era necesario ser religioso, y ballaban fundada 
esta doctrina en la fe uriånime de todos los pueblos. (2) ,«La 
primera ley que se pneuentra en todds los pueblos, deciå 
Sécratés, es la ley que manda adorar å Dios». En todos 
los tiempos ha existido, y å ella se ban aferrado, todos los 
hombres, eri particular los mås inteligentes, los mås expe- 
rimentados y los mejores, la creencia de que no se podia 
rechazar esa verdad, porque es taba basada claramente en 
la naturalezå y en la razén, y debia, por lo tanto, ser vér- 


(i) Eothe, Ethik, (2) V, 2. 

.(2) Piat6n, Leg., 10, p. 886, a; Cicerén, Tuscul., 1, 13; Nat. Deor., 1 , 16; 
.Plutarco, A.dv. Colot., 31, 4; Maxim., Tyr., 8, 1 sig. 

• (3) Jeriofonte, Memorab., 4, 4, 10. • 










dadcM. ' 1 *;«Por cnånto los hombres, dice Aristételes, hari 
ri'a'cido park-la verdad, no puede dejar de ser verdad aqiie- 
ilp en que estan universalraente acordes)). ^ En esto rhå- 
riifesfc^ron los antiguos mds modéracion y mejor sentido 
en obsequio de la verdad que los modernos, para los cua- 
lés. la aceptacién undnime parece ser motivo decisivo para 
negarla. De ahf tam bién que estén los antiguos mas cerca 
del conocimiento de la verdad que los modernos enemigos 
del Cristianismo. Los primeros la buscan, éstos huyen de 
ella; los unos abren los ojos d la luz, los otros los cierran de 
mten to: aquéllos se vuelven d ella, y alguno de' sus rayos 
ha iluminado sus frentes, aun cuando no la miraban sino de 
lejos, y éstos le vuelven la espalda, y se quedan a oscuras. 
Estdn aquéllos eri el error, porque no cortocen la verdad- 
y lo éstdn éstos, porque contra ella llevan en su corazon 
odio y miedo; por eso llegara un dfa en que serdn los unos 
«jueces de los otros)). «»> Nadie puede hallar denmsiådo 
severo este juicio. Sf> aborrecen y ternen los apéstatas del 
Cristianismo la verdad que buscaban con respecto.los ari- . 
tiguos. Cuando estaba eri el lecho de muerte Schopen¬ 
hauer,^ torturaban d aquel renégado los dolores, saliéroiv 
de sus labios estas palabras: «jOh Dios! joh• Dios!)> Lé hizo ■ 
eI médico esta pregunta: «jQué! ^hay Dios en tu filosoffa?)) 
—jAhl, dijo el filésofo, en los sufriraientos es insuficiente 
la filosoffa sin Diosl)) Aigun tiempo después, desaparecie- 
ron los dolores; parecié sentirse algo mejor. Se aprovecho 
el médico para recordarle aquellas palabras, y le: habid de 
a etermdad y del Cristo Salvador. Å estas palabras se 
apoder-é del enfermo una sobreexcitacion terrible.' «No mé 
molestes, dijo, con tales espantajos: esas nineria? son bue¬ 
nas para rnnos; nada tiene que hacer con Cristo el filéso- 
o)). El mismo dia era caddver. (4) Habfa conocido tarde el 
esgraciado que para filosofar y para vivir bien tienen ne- 

1, 23; “ 3e8> 1,S ’ l; 6 ’ llj (12)j 6; 10 > 2 > 54;.Cicer6n, Fat. Deor. t 

• (2) Aristételes^ Rhetor., 1 , i, ir • 

(3) S. Mateo, XII, 27. 

(4) .1 anssen, Zeit. und Lebensbilder- , (l) 125. 


césidad el hombre y él filésofo de un 
diador. .... \ ; = '•/'"'•'•..•C- 

. .' j.Qué contraste entre aquélla impiedad ’y las palabras 

• del-gran orador y, del gran filésofo romano! Eh pleno Eo 
ro,: an te los jueces, en presencia de la muchedumbre, ric 
se avergiienza de gritar con todos sus pulmones: «Estdy 
orguIloso de reunir en mi todas las. virtudes, pero .no hay 
ninguna que prefiera al mérito de ser agradecido y de pa- 
recérlo. No solo es la piedad la mds hérmosa, sino la ma¬ 
drede todas las virtudes. jQu'é es la ternura filial, sino.el. 
afectuoso reconocimiento d los autores de sus dias? jCud- 
les son los buerios ciudadanos que sirven bien d la patria 
en Koma y fuera de Roma, sino los que reconocen los be- 

• neficios de la patria? jCudles son los hombres piadosos y 
religiosos, sino los que testimonian d los dioses inmortales 
su gratitud con homenajes justos, y con la elevacion de 
sus almas enternecidas por sus fa vores? En mi opinién 
nada hay tan natural como ser sensible d un beneficio y 1 
aun d los simples testimonios de afecto; pero tampoco hay 
nada mds contrario al hombre, y que mds lo aproxime al : 
bruto, como el exponerse a parecer, no diré itidigno de 
un beneficio, sino vencido por la beneficencia)). 

6. La Religién es la primera de nuestras obligacio- 
nes moråles. —Si, tenfa razén Cicerén al hablar de aque- 
11a manera; desterrar de la vida la religién y crepr que se 
puede vivir sin ella, es negar la razén y apostatar de la 
verdadera na!turaleza del hombre. PrecisamentC nos ense- 
,ria lo contrario la razon humana, y este descubrimiento 
es uno de los que’deben atribuirse al Cristianismo. La ria- 
turaleza inclina al hombre a vivir religiosamente; solo el 
que reniega de la naturaleza y ahoga su voz, puede po- 
ner eh duda que el servicio de Dios es el primero y al 
mismo tiempo el mas importante de los deberes qne se le 
han impuesto. S6lo el apostata de la razén puede decir 
que el que la desprecia vive como hombre de bien, aunque 
debiera, cosa diffcil de creer, cumplir exactfsimamente con 
(V). Cicérén, Pro Plancio, 33. \ " ‘ 
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||^ :0 dAfe8iéa : ' ra £ s , 0 p mpleta dé eMa ve! . diid (ill in . 
c,|| 0 ,el.notable Carmen Aureum.e se.poema.fen que réu- 

su prL^u P,tag ° riCa el j ^ 0 de S - enseflanW-.^ 

.. . ".'• sComienza primera men te 

•• \ ' • Por darhonor å las dioses,.'> (1) 

/ En su- herinosa instruccion i Dembnico, sé expresa ’eri 

T ITT IS<5CrateS: «Q" ie ™ o.,s nar:“ : 

LL S t - V irtl,dlos mfe; Æ 

ohbltl Å. gn ° la e S t, ma ci<3r, de todos; la primera, 
la praeb^dTk’^k^ la 7 eli g.i<5n;Bé eneuentra en ella 
morålSd Wbom-adez y de k'verdadera 

en sus-fe««- de01slva es aUD Keusefianza de Platén . 
en sus Uyes, «Quien quiera ser feliz debe adherirse i la 

Diosabanlba eildG ^ P “T h ^ e “testamente, 
ws abandona a a m™ al que.se deja hinchar por ét 

guldo, las. nquezas, los honores y la belleza del euerpo- 

cÆ 6 InSeD . Sat0 - aband ona su eorazon al fuego 

maestro ntdeV’ T ^ U ° ^ neoesidad * 

aesk o m de gufa, y se eonsideraen estado de eonducir 

f d ° S dema ^, abandonado asf, se entregak otros presun 

uosos como el, sacude toda dependencia IWa «?■ + A 

pakes la turbacidn y * los ojos del£™jj™ 

S*S ! pero r tarda - ^ ia 

la familia v para lå pabda ^ p01 perderse P ara ef, para 
es laud, hip p , f a * E hombre virtuoso pensa que 

iScit å t:; 6 y que esta puest ° en ^ 

nor Tv A 1 d 868 y GStar en c °muiiicacion con ellos 

• j * - JET 

- Oiaciones y sacnficios precedlan å to- 

•r|. ?>■ ' ■ 

.(?) PiaWn, Leg., 4, p. 716, a. yjg ’ *’ ° f ‘ ad NlC0cL > (2), 20. 
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ifeédos åctos piiblicos, å las reuriibnes, 

l^.^guerra.y. å la paz; los ritos,;religiosos'san'tiliMb^|a^ip 
fSbn:l°b paclficos ejercicios de-la vida iridividuab y/'de'JlalSii 
vida de familia. «Sea proporcionada å tus facultades'tb 
.ofrenda å los dioses, canta Hésiodo; Raz. - la.-' ofreiida- cort^’p 
cbsta, y pura mano; carga de vfctimas tus alfcares; invoca- h/} 
los por medio de libaciones v del hurøo del incienso, antea 
de la co mi da y. å la. vuelta del astro. sagrad o. De este mo- '• 
do, at råer as sobre, ti su benevolencia y sus cuidados pro- "'-i. 
tectores)). (1) Si se trata de la corhida, euseua JendfanéS; ) 
qué «la primera obligacion de los hoinbres rectos es alabar 
a. Dios y pedirle la bendicion para que,sucedå todo brde- 
nadamente)). - 2) En pocas palabras: el Carmen Åureum dø- 
los pitagoricos contiene este consejo: «Cuando des princi- • 
pio fi una accion cualquiera, comienza por dirigirte it los 
dioses, y pideles q^ue te ayuden. y acompanen)). f s ) «Jamas- 
te dejes sorprehder del sueno antes de håber hecho una 
recapitulacion de las obras del dia; hazte eetas preguntås.:: 
jErhqué be pecado? ^Qué es lo que he hecho? gqué es lp- 
que he omi tido? Comenzando por el pr i ncipio del ; dia,. exa> . : 
mina todos los : pormenores. Después, deplora el mal que-. .; 
has hecho, y gdzate del bien que has puesto por obra;:' å 
siguiendo este camino, llegards å la virtud divina)); W.'-. 

7, Sélo la Religion nos proporciona el medio de • 
curriplir todas nuestras obligaciones morales.-- -Sugié- 

rennos otro pensamiento estas ultirnas palabras. 

..No.puede.el hombre jw-escindir de la Religion, no sblm :.‘ 
porque forma parte de sus obligaciorres morales,-de las- * 
cuales es la primera y mås importante, sino, también .por¬ 
que, si se quiere curnplir perfectamente con todas las- 
otras accion es å que obliga la ley moral, deben cumplirse 
por motivos religiosos. Siempre puede el hombre realizar 
por si mismo algunos rasgos particulares de una vida rec- 


(1). Hcsiodo, Op., 336 y aig..(Lehry). 

: (2) Xehophanes, Frar/m. 21 . (Mullach, Fragm. phiL, I, 100). 
(?)) C avnen Aureum, 48 y sig. (Mullach, Fragm. p/ril., I, 196). 
(4)-;- Id., 40 y sig. , . 





















.MBm 




•PIN^-Y IM AtROHAr bit noritHE: CO MP LETO 1 


/^'^uede uprendérlosl^fe demås. ; Los 'anirii^esÆlp 
•dan muchos ejemplos de mås de una cualidad laudable;C 
■sabido es que la,Santa..Escritura, G) como los ap 6 logos de?' 
• todos los pue bios, nos en vi an å su escuela; pero, ni por si 
mismo, ni con el auxitio de sus semejantes, puede el hom- • 
bre aprender una vida perfecta en si, una vida euyo perfil 
no presente ninguna angulosidad. Como lo hace notar 
LJaton, «en Otos, mejor que en los hombres, oncuentrå el 
•ejemplo de semejante virtuel;, mas adn, sdlo en Dios la en- 
cuentra en forma perfecta)). ?>' Por eso no haj mås que un : 
•Camino razonable para el que aspira realmente a la. vir tud ’ 
•completa, a la virtud perfecta; desraayarå por necesidad, 

!“ 8e en P ierra en las ensenanzas del mundo moderno, en 
.la ■estrechez de sus conocimientos y en el raquitismo de su \ 
poder. Sin exageracion puede decirse que concluirå por 
ser uu lisiado moral Si trata de formarse segun otro, es 
verdad que hallara quizå un modelo, pero ese modelo.serå .V. 
limitado, no pasard de semimodelo. Sdlo dirigiendo todos 
sus esfuerzos hacia un ideal completo y perfeeto, podrd 
•elevar su vuelohacia la perfeccion, y ese unico ideal és la /, 
perreceidn del mismo Dios. ' • ' 1 - 

En esta materia, se colocd la filosofia de Ja antiguedad 
a mrnensa al tura sobre la moderna sabiduria no cristiana 
Escuchad el lenguaje de esta ultima: «Haz sdlo aquello d • 
•que te obliga la necesidad; haz aquello d que te sientas 
-dispuesto y e*citado interiormente;' haz lo que te con- 
•serva ffsicamente en buen estado*corporal». ^Puede produ- 
Clrse mds miserable moral? jno obra lo mismo tam bién el' ' r 
ammal? Deberfamos avergonzarnos de nuestra época, por- 
que, dtsgustada de la verdad, se ha atrevido a fijar al hom- 
bre, d su vida, d sus aspiraciones, un destino demasiado * 
bajo, mientras que comprendieron perfeetamente los fildso- 
ios^paganos que, fuera .de Dios, no habia para él ni ideal' • 
m fin. Impotentes, como que suenan a rajado, nos parecen 
todas esas reglas-de la moral moderna comparadas con la 
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^»andiosa d la vez que breve .fbrmulå ; de 
g$ ft?***? iQué pueden-, 

gte 68 ^ 8 q«e constantemente-pretextan que. - fibMÉI 

j,.. amordaza al hombre la Religidn, .mpidiéndole .hacer uso 'iOT 
p., de su verdadera fuerza? Acaso que «srtlo erfanatismo 

JBm . ,n ' ) "- a 9 a y # pobre Edad Media pudierou sonar ponerlé 

Ilp de ' ante de los °.l° s ,a perfeccidn de Dios como Hu de su fj&fe 

lp propia perfeccion)). Pero los confunde aqut el paganismo 
fe.;; «Es perfeetamente verdad, dice Plutarco, y la has o/do tfffl 

Tpf Wpq^muphae veces, qué es lo mismo seguir la naturale- 
Wk - « e- unitar a I »los ). « jNo! No ha inspirado al filosofb på- ' ; "i 'Sf 
gano la octosa elucubramon de una imagiuacién monaeål,: 
llf 8 “° la "'; iexi,5:i tranquila.y la clara luz de la razon natu- r ' f; 5 s«| 
fe^raUnandoh. dicho: ^S61o va todo. bien para ‘ ia 'mbrali- '' '//If 
dad ’ y s61 ° P ueden concebir los hombres lå esperanza de 

■f b !le ? ar k ser realmeute buenos,-cuaudo tratan de aproxi- ■ - - f t 
marse a Dios». ( 4 > - ■■ v 

fev . 8 ‘ ,,^ os vicios de ,a vida pnvada.como los de. la vi- ■ 

dapubhea no pueden desaparecersino con la Religion, : |1„ 

“ en . or valor tiene ’ aplicado i la vida piiblica de la ' 

. que hasta el Prente hemos dicho sobre la \ 

§i •; vida de los individuos. No puede prosperar la primera, si 

ft/■ tie,ie como a P°y° la Eeligidn. En los estrechos limites' . : ' • ’ : 

fe. ; ,de su existencia, tiene el individuo tantas cargas que so- V 

fe P Qrfcar > tanfcos pebgros que superar, tantas tentaciones que : SS 

MV 7r er / qUe Se Ve obli ^ ado a re P e tir con frecuencialas pa- \ /// 

labras _Schopenhauer: «Para esto no es bastante la filo- . V 
W: - oba)> - Mieafcras todo va bien, facil esdecir: «Soy hombre' ‘ 

Øy y me bast0 a mi raisni c; pero, cuando ias cosas se ponen > i’./# 

fi Se ^ as ’ acll6s Palabrena, si no se tiene cerca una fuerza mås : L ; 'yV| 

|j poderosa que la que reside en las huecas fbrmulas del es- • ' /1' 

^ olclsrø o. Entonces, como nino, girne uno con Séneca ante ■: : :.W 

P , 108 mcreibIes sufrmiientos que le causo la corta travesia de ' /Yv 
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■rm 


•r j ? Xi-i 
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lim 


(1) Provcrbios, VI, 6; XXX, 24 v sic. 

(2) Plfttén, Leg., 4, p. 716, c. 


(1) Plutarco, De recta audiendi ratione , 1 
,;(2) •• Pia tøn, Leg., 4, p. 716, b. 

: ■ (3) Plutarco, l. c. 

• W Plutarco, Defectu orac., 7; Super stit., 9 , 
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V)i -Vi-'-y/V v; ■’.' '■ : ,. ■■ ■' . 

å Puteoli;;« 1 ) El <que rid tenfa suficiente ; bocå4pa^lg|gg 
:.:Éa"' exponer-å;'ll6dtø' : ,ho.F^ ; ;'^8;v^ll^B teorfas, dé, répent^|i|||||V 
-;V-se pone pålido y mudo en media de la tempest'ad, corn^^.^v 
aquel estoico, de cuya timidez dpbieron reirse rauy‘- bié&p&gMs- 
'sus companefos de sufrimientos, ; gente poco filftsofa,' sin : £ø$i 
duda, que - pocds iristantes arites; : = bajo un cielo serénb,,. 

: håbfan aiabado sus pomp,osas. sartas de palabras sobre la ri?-Jgg 
virtud)). (2) En to nces, abandona la vida por el camino mås y..V<JV 
breve, como Caton, porque el miedo yla desgracia, le han ;A||£ 
hecho perder la cabeza 6 derrumbado el purito de:apoyo v 
que lo.sosteqfa. Y jcuål serå la fuerza que podrå rnantenér 
al hombre recto é inconmovible bajo el peso de la vida pu- * 
blica y de las exigencias que de él reclama? Trabaja con : 

el sudor en la frente, y pretende el Éstado apropiarse uha ■ 

parte de su mezquina rerita; con cuidados y sacrificios sin ;■>$ 
fin educa å sus hijos; y cuando caen fatigados sus debili- : . U 
tados brazos, cuando espera encontrar en ellos ayuda, la; Yvv 
patria se los arrebata! Bespués de haberle. consagrado él- VV£| 
mismo sus mejores aftos, después de haberle ofrecido su ;V^‘- 

sangre, eri su vejez, se ve obligado å renovar dos 6 tres ..'4 

veces el mismo sacrificio. Ter ribles y duras exigencias; pero ■ • 

,, menos mal, si nada sobreviene que haga mås penosa su .• A 
abnegaciftn en pro de la causa comun. Y si el aniquilado- • : 
individuo pregunta por las ventajas de que goza én com- 
pensacion de tanto sacrificio, quizå tenga que contestarse 
qué no sabe dftnde encontrar proteccihn juridica contra 'p 
sus injustos opresores, y que, en consecuencia, estå obli- 
gado å tolerar esa extrafta ingerencia en su corazon y en. ' 
el santuario mås sagrado que posee. Y £qué fuerza le fal- 
ta para soportarlo todo? Ciertamente, cuando se recorre 
la historia y se pesan las cargas que ban llevado los pue- ‘ 
bios, no se puede dej ar de ver en ellos una especie de mi- . . 

lagro continuo; pero sola la Religion ha podido obrar ese 
milagro; y hoy precisamente, en la vida publica, se cree .. A 
:que se puede prescindir de ella. Cree nuestra época qued 


|||pbåsta 1 a, fuerza para teriér å 
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que és demasiado considerable.. Por eso eran mås pruden- 
WL^ D080t ; r08 !°f anfci ^ uos ’ y te man pocas esperanzas 

: ■ 




5serv*> t 13 , . . . ^ - r- 

tunuadas en la violencia aplicada å la vida publica. «E1 
Wjjgi' miedo, decian, es pobre garantfa del tiempo». ^ 

Buscaban algo mås fuerte para la protecciftn de sus 
institucioues, y ese algo lo encontraban en la Religiftn; 
conocfan que ella sola era bastante poder osa para ofrecer 
seguridades al bien comun. Mientras que, por sistema, ■rio 
se ocupan nuestras leyes en la religién, sino para ponerle . 
trabas, los antiguos ordenaban expresamente å los ciudå- 
danos que creyesen que «el poder de Dios- lo'domina todo „ 
y lo gobierna todo». ^ 2/ Nosotros hacemos leyes sobre je- 
. yes; -cada dfa las hacemos nuevas, con tal 'que nos-.ofréz- 
• can alguna utilidad para un solo dfa, y las ponemos bajo 
la salvaguarda de la policfa. Los antiguos hacfan leyes 
ggjV' v. P ara eternidad, porque las hacfan segun jas exigencias 
del derecho y de la justicia, y las colocaban bajo la pro- 
tecciftn de la Religion)). ( 3 ) Por eso teman tanto i^spéto al 
derecho y a la ley. Excelente serfa para nosotros poder 
con siderar las cosas desde el punto de vista que nos ha 
d eja d-o el poeta pagano en es tos magnfficos versos: 



rfe- v"' 


to,; 


mm#* 


cHija de Jo ve 'la justicia santa 
»A su padre se acoge, cuando ultraje 
>Le infiere el hombre, y de malicia tanta 
>Quéjasc lastimera. De los reycs 
>.La prevaricacidn el pueblo expfa, 

>Cuando al fraude inclinarse hacen las leyes. 
»Oh reyes, con presentes engordados, 
»Evitad tal desgracia y tal falsfa. 

»Lo que scntencias vicia. 

»Huid y administrad recta justicia». (4) 


'(I) 


% ./ 


.(1) Séneoa, Ep., 53. 

( 2 ) Aulus Gellius, 19, 1. 


>T • P icerén > Of., 2, 7. 

. Id, 2 , 7 . ■ 

; Stief élhagen ) Theologie dan Heidenthuma, 503 y sig. Nægelsboch 
„jA ^uiomertsckc Tkeol&gie, 80 y sig. ' . ' * 

' : (4). . '.Hesiodo, Op., 258 y sig- (.Lehrs). 
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^trte^i^t que ;v odéls 

^ En - * 

i ,■ • ■: v^ 

:; : . ’°s msjidamientos do Dios son apoyo del derecho (i) ,. . 

': Y ^ensenais v°sotros que es ^Kir, ^1 f : 

: fuera de M, ley q U6 viene de Dioo "° reconooe tø- 

guir la S leyes que no se L 1 ’ 7 ^ 68 inm ° ral <*"' 

quejilis despuds de me no hf ^ ““ f * miamo? <' Y 08 

ridad, que no h ay J 1 Y reapeto a la ley ni a la auto-"' 

el muJo se dSel v jr 8 !' ° bé<Wiani fcno.que 
■ eareomido! Decid auér<i' p6 ' *** oomo un c °fre viejb 
08 °°raprendéis vosoUs ‘ciTado^ené’^ 61160 ' 11 ’ cuando no 

.^ar os 

dice alrune: 

StataKt* t ** star 

privarte de un freno contra 1? *• ?"• ™^° : M>A« querido 
fensa å susapetitos y para h ” a ’ pat j aeQtre ® arle8in de, 

: ^ iPo eran eSi^Zj Z?:f d , is0lut °- Ade - 
darle si es que miede llarmrse ^ f niorap que podiais 
He aauiim i 1 aI8e eso regias de moral? 

bellqza es WetimaTu^Wteeif juventud r de la- 
José en casa de Putifar oi In ' ' k* seme t ant f 4 la de 
las redes de sii madrast'ra T ’^° f ^' P ^' to caer en 

dijo: <<tCémopodrT;7hacefel e m a f **%»W** 

Bios?». ( 2 ) Tam hién w av*. • a -f pecar contra mi : 
tas hermosas palabras-^Sé^ " Un i f ° ^ ^ tentaoi<5n c °n es- . 
mor de . Dl os»^ R : Sé 7 e Pnmer deher es el te- 
tado vuestras escfelasyht I" 681 ™ f V f ’ si ha *•»<«»- 
que le decls: «No hablésUlT 8Cuchado las lecciones en 
g«n y 4 l a ley ,° u “ de Dlos > ™ atiendas a la Reli- , 

(0 S6focIo / 9 6 d mp ° ne; haz ta " Perfecta co,„o .i H 
( 2 ) Génesis, XXXIX, 9 . 8t ' . 

<) iirfpidea, 'ifippolyt;, ,096. (Fix).' . ''UUUS 
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temps>j6fcras- .suposicionés todavia, 'Un-- hombre 
P||ndido hasta en lo mås profundo de : su almå.Ælh 
i|jif§.'3® '’bosque solitario encuentra åsu mortal éné* • 

^gi&'de ’ha robado el honor de su casa, que, 16 ha 
j^itadp-en la ruina. Un pobré, cuyos hijos rnueren dø 
p|e;;éncuentra un bolsillo lleno de oro. Un ehrio sien-' 

^^périte que se despierta su antigua pasidn, viéndo v ; 
dé viuo que chispea delante de. él. jQué haråh? . ■ 
^porhan dicho nuestros filésofos pagånos. ((jlmitad å 
»^ero vosotros les rompéis los .oidos con vuéstra f(5r- '."••• 

Æl'ro-0 dejéis arrastrar del pensamiento de Dios .y 
f^Tley; esa tentacion serfa ya la mayor de las infråc- 
^|| ; deda, loy moral. El Yo, ved ahf vuestro dnico Bios; 
É|©^ 1 ; os .' toca , ver que. puede ayudaros en vuestro - . v 
haced aquello å que os sentis vivamente excita- r.*- 
^&:j-Np és esa ciertamente la filosofia de'la impiedad y 
Jpi^éduccidn? jAsi cumplis la promesa de formar horn- . 

para ello necesidad de prescindir de la reli- : '• 

^^p Tåmibién nosotros los paganos, también bemos pre> 

^|id° llegar å ser hombres. Cierto que no corond el , -v.%J 

_ . , ‘ ^ _ _ £> ___ ■' ■'V '"'ii ?! 


Urtros esfuerzos; perd jamås afirmamos que era la 
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^idn obståculo para llegar å ese fin. Por el contrårio, 
®|gjy^ 0 s siempre persuadidos de que, el que suprime la 
^Hjgidn, en lugar de ennoblecer al hombre,. lo despqja de 
^M |kMmanidad. Si hubiéramos llegado å conocer la Re- 
verdadera, icori cuånto gusto la hubiéramos abra- 
^ hubierais podido ver vosotros que, conducidos por 
^P^fano, hubiéramos llegado al fin de la verdadera hu-, 
^åii-iclad, mås perfectamente de lo que lo hemos hecbo pri- 
mMdé sus auxilios poderosos. 

j' u *- c ip d'e'la conciencia sobre la necesidad de 
j^^^éWgidn.-^Pero.- si', el juicio tan duro que acabari de 
Wgø *-. a åntigtiedad y la humanidad purarøente.na- 
; '-M en .' ! ? u ndado, -jqué tristezas no deben . expe- 

'Æ: i ■?. ■ r V • •' • iv.. &»A\iLXsk 
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consideråndo; .eståyffioral irreligiosa dée^'Sll 
$ n ^ G r V!S 5 å del Cristianismo! Sin embargo, nuéét&l 
.©loe es misericordioso, y sus sérvidores lo son-tambiériY < 
juzgaremos; hay otro juez; todos oimos interiormente-su' 
yy? su' conciencia tienen los- c(ue di rigen los pueblbs po^'; 
medio de tales doctrinas, despreciando hasta tal. punto £ 
los hombres; ella los j'uzgarå, y- en téhninos precisos les ' 
dard; la justa apreciacion de su conducta. 

Pero también riosotros tenemos conciencia, que å todos 
nos da d conoeer el deber y la verdad; nos da testimonib/ 
.para que lo sepamos bien. Å todos nos manifiesta la concien- 
cia la obligacidn de seguir lo que ella nos presenta, y todos 
seremos juzgados segun la incorruptible sentencia que ella 
pronimcie. Ko hay necesidad de largas investigaciones.pa- 
ra dårse cuenta de que nécesita el hombré uha religion, y; 
que el tenerla 6 no tenerla no depende del g U8 to de cada 
uno - i C6mo dudår de que tanto el que no. practica la reli- 
gidn, como cl que no la conoce, jamås ae harån mejores, ja¬ 
mas adquiriråp énergias y jamås serån hombres completos? 

Lo sabe el ignorante tan bien como el sabio; y cuando 
entra éste en; si "mismo- por el trabajo del pensainientø, 
halla ahi la verdad mås clara que en sus libros. Para ad- 
q'uirir esta conviccién, que jamås arrancarå de nuestro eo- 
razon engario alguno, esto es, que es absolutamente nece- 
saria al hombre la religion, si quiere ser hombre, no ne- 
cesitamos ni libro, ni autoridad, ni revelacion. Sin religién 
nadie es bueno,-porque quien desprecia el primero y mås 
importante de los deberes del hombre, no tiene dificultad 
nmgima en despreciar todos los demås. Sin religion nadie 
es fuerte; pesa sobre el hombre débil de tal manera la vi¬ 
da con sus penae, con sus sacrificios y con sus tentaciones’ 
que no puede dejar de ser apkstado, si no cuenta con un 
auxiho mås poderoso que él. Sin religion nadie es feIiz;no 
e S teiiz, sino el que se halla completarøente satisfecho y 
solo puede estarplenamente satisfecho el que, si no ha 

egado al resultado å que pueden y deben llegar las fuer- 
zas humanas, tiene å lo menos la perspectiva de llegar. 
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Por eso no es fel i z sino el que es verdaderamen 






^,.vytié.da; ; 'Religidm ■ K 

No, ; bablarnos -aqui de la Religion sobrenatural 
pt^y tianismo; ya nos han dicho la.razoh y la naturaleza huma : 
yf- . na qué hay un, Dios å quien debe servir el hombré, y en el '! ;4 
'J:; ; qu e debe reconocér. su fin;, basta ésto para defcoétrarley.,• 

.y- r ; y plenamente que no cumple su deber natural, si no vive re- 
nyy y ligiosåmente como lé manda su conciencia: una. sola y mis- y 
V-.’’. ina cosa repiten siempre la conciencia, la razén y la natu- . ,. 
y. raleza del. hombre, å saber, que sigamos lå razony lå ha-.; ■ 

• ; turaleza; y la expresién «vivir segdn la naturalezå)) no- • 
b. tiene significacidri.aceptable, si no.es sinénima de esta otra:: SIS 

ty. ' :«vi vir segun la conciencia)). Pero la razon, la naturalezå ; . 

: - y la conciencia nos • demuestran - igualmente. nuestros de- 

beres para con Di os. Y como lo h emos vis to ånteriormen- ' 
v; te, tuvieron razdn los antiguos cuando dijeron que bien> 

H:V comprendido el prineipio «débemos seguir å la naturalé- ' ; •• 

’K ’ za», no tiene otra significacidn que ésta: «debemosimitar å- ; 

1 • Dios,-y trat-ar deacercårnos å él, si queremos vivir cqrno> . 
f . ; /. hombres de bien.y poseer la felicidad». å-jSSJi 

Es tan verdad todo esto, que nåda ha hallado que ana- ' './yyål 
dir la divina Revelacion. No ha hecho mås que corregir la - . 
formula? porque «imitar å Dios» es algo demasiado inde-- > 

. terminado. Por eso diq$ el antiguo Testamento: «E1 temor 
' ... de Didfe es el »principio.de lå sabiduria». (1) «Nada omite . .. .. 

el que t.erae å Dios». (2) «Los que ternen al Senor no bus- _ | 

:.. can sino sqrle gratos y poner orden en sus corazones)). 

«Teme a Dios y guardå sus mandamientos, en esto con- '“-•QifSf 

'• ' sis te todo el hombre)). (4) Pero se ha hecho mås facil de- .* 

. cumplir, y es mås perfect^, la férmula del Nuevo Testa- 
men to." «Ama å Dios con todo tu corazon, con toda tu ål- ; 
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• (1) Sa’mo, C’X, 10; Job. XXVIII, 28; Prov. I, 6; Eclesiåatico, I, 16. 

(2) Eclesiftstico, VII, 19. 

(3) Id., II, 19, 20. • ;• 

(4) Id., XII, 13. 
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Y MARQHA DEI, HOMBRK COMPIRTO 


CONFERENCIA X 


LA RELIGION de la humanidad 


1. No es posible la fe sin un examen razonable de 
la credibilidad. —Lejosde exigir del hornbre adhesidn cie- 
ga durialeyque no comprønde, pide, al contrario, el Cris- 
tianismo que, a la sumisién a sudoctrina preceda, un exå- 
men profundo. de su Credibilidad; porque no es la fe sumi- 
ai6n ciega de la inteligencia, sino. «obedi.encia raciorial>>. ^ 
Es, en otros términos, suinisibn de la voluntad d lo que 
reconoce la inteligencia corno digno de ser creldo. Y toma 
la Iglesia tan en serio esta exigencia, que ensena que es 
absolutamente imposible la fe, si sdlo se apoya en'una com 
yiccion å medias, o en una simple probabilidad, aunéh co- 
sas que perteniecen d la Revelacidn)). ^ No terne la acalora- 
da discusidn de sus enseiianzas, persuadida conto éstd de 
su solidez d toda prueba; nos con vida, por el contrario, d 
compararla con cualquiera opinidn doctrinal para que por 
nosotros mismos podamos juzgar si son o no dignos de fe 
sus dogmas. Es asi fiel al precepto.de la Escritura.: «Exa- 
minadlo todo, y abrazad lo que es bueno». 

2. Examen de la moral cristiana segun la Ética na- 
tural.^Investigando con mas precision la moral cristiana, 
llegamos a la conclusidn de que estamos én un todo- con- 
formes con el espiritu de la Iglesia, y en perfecta armo- 
nia con sus ideas, si in vitamos a cuantos contra ella t.iø- 


(T) Romanos, XXI, I. 

: (2) Prop. 21 condenada por Inocencio 
zinger, Ench.iridion symbolortim , n.° 103f 
; r'(3) , I Toaalorviconses, V, 21. 


ma y con todo tu entendimiento)). 4 «Todo lo que ha^ : W 
hacedlo por amor de Dios)). ») «E1 arnor de Dios consiste; 

•en guardar sus mandamientos>.y 8 ) Poresoel fin de todo^S^M 
Pt ece ptGes la caridad; y «la caridad para conDiospel 
mds fdcil y el; mas. dulce de los mandarnientbs, es el cum- 
. plimiento de toda ley>. W jTortuosos y dificiles dé recorrer. i ;£?$É 
; .son los cammos del error! -Sencillo y natural, por el 
, trarip es el sendero de la virtud! Bien comprendemos aqiri 
, las acusaciones que, durante la eternidad, se han de diriA^SS 
gir los desgraciados que se han buscado su ruina: ( «Hemos^Y^t@ 
errado él camino de la verdad, y no nos ha alumbrado la -■ 
luz de la justicia, ni ha nacido para nosotros el sol de la 
inteligencia. Nos hemos cansado en el camino de la ini- \ 

• quidad y de la perdicidn y hemos-andado por ..cammos ås- 
peros, y hemos ignorado el camino del Senor)).. W jCuan . I 
poco natural es ese diluvio de formulas sobre Dios y sobre 
la Religibn! jCudn indtil es todo esto! jCuan breve es, por ^ 
el contrario, la palabra divina que por si misma se ofrece 
^-la razon, cuando la toma el hornbre. en toda su precisidn:'r"' 
y en su propdrcion verdadera con relacion d su unico fin, i ' , : 

Dios! Solo una cosa merece toda tu atencion y es que to- 
;més en serio la formula siguiente: «Imita å Dios, terne i. /JW 
Dios,-ama i Dios, y estårds seguro de llegar d ser hornbre . : 

i-ecto, bueno y completo». •*’ . ;•»'.§?• 


(1) S. Mateo, XXII, 37. 

(2) , I Corinto, XVI, 14. 

(3) I S. Juan, V, 3. 

•(4) I Ti.rnot., I, 5. 

(5) Romanos, XIII, 10. 
<6) Sabidurla, V, 6, 7 . 







lien aljrur.a |iroocimaei.in. & que se unan d nosotros proViSI 
monalmente con øl i&ico fii, dø examinar *11 orediiiilirlnd- .• 
y. 8.1 eonfonmdiul con !a raz<5, : . Toda ia cuestion versa s„- 
breeipimtofl,. vmta er, qu« nr,s heinos de coiocar; ru> 
siendod.ficil encontrar ese punto de vista, gracias al øs • 
plntu .de imparoialidad que imima d ia Tglesia Catdlica.1 
Eiofundamente penetrado de eeta verdad el Cristianis- 
mo, 6 digamoa mejor, conveneido de ello, es... para sus a» ! . 
yereanos mucho menos rigido y mueho circuBspectoA 
.que lo -son ellog. rnismos.. : 

. Winckelmann; lanza al rostro de los qde no participan ■; 
e sus entusiasmos por la perfeccidn inimitable del arte 
griego estas palabras de profundo despreeio, con que. en 
presencia de la Helena de Zeuxis, confundid Nicdmaco i 
nu crftico algo novio.o: «Toma mis ojos y. te parecera una. 
diosa,». No intentamos ser tan exigentes en■nuéstras'dis- : 
cusiones con los que no particjpan de nu'estro. dictamefl. 

ada oonseguiriamos con decir i. los que/querémos con- 
vencer e instruir, que comiéncen por ponerse en nuestro- 
pun o e, vista. Ål extrano que viene con buena mténcién . 

.7 con deseo de conocer la verdad, preferimos proponér- . 
le un terreno comdn i él y i nosotros,. un terreno per-' 
fectamente neutral, esto es: la religidn y la moral hatu,' ■ 

3. Acusaciones que ha suscitado este examon. 

Hrestandpse a esta combinacidn, bace el Gristianismo 4. 
los inctedulos y a las vlctimas de la. duda una concesidii 

cuya importaneia no saben apreciar; porque sabemos v co- 
nocemos perfectamente las grandes acusaciones que se han 
tormulado contra nosotros y que tienen su ralz en ese te¬ 
rreno en que vamos å combatir. Esa pretendida doctrina 
umanitaria acusa å nuestra Religion de que no tiene en 
cuen a nuéstras rriclinaciories naturales, y que no les aåg- 
a la parte que les corresponde; segun ella, jamds podrdn. ' 
avemrse la moral natural y la virtud cristiana. Asi, &'>' 
e eseeptico Pedro Charrdn: «Antes de saber. si son horn'. '. 
bres, los hombres son ya j udlos, mahometanos y cristia« 
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Å<fe/v (T) Gdlpaso aquf, es vérdad, a todas lae, Religibrtésf^ 
Sin. embargo, el tiro se dirige principalmente , contra •.la" 
jjuesfcrar Por eso se halla ya en Nathan , esa piezk que.cbn ; 
Juåticia' sci ;ha considerado comoel i nmortal Evangelio poé- 
| ( i'cb , de' ia humanidad: * 

Vi. Ni conoces å los oriatianos, ni quicrcs conocerloa. 

Ty So glodan de ser cristianos mås bien que de aer hombres. 
i K .. Pojque basta los quo, å imitacién dc su f undador, 

Sazonan su supersticidn dc humanidad, 

%/.- Lo hacen, no porque es humano, 

V 'X-i -Sino porque el Cristo lo ensena, y porque el Cristo lo ha hcchb. • 

‘ ÉSSu^mehte para cllos, ifué él tan buen hoinbre! • | 

EU-nombre? el nombre solo les interesa. <3) 

iPero el que peor papel desémpeha contra la Réiigidn 
l^evelada es Bayle. (4> No terne afirmar que la sahtidad no 
|£puede sostener; la comparacién con la moral natural. Nada 
dév.comun hay entré el caråtiter de un santo y el de un 
Épmbre que vi-ve segiin la moral natural;. raro es qii'é res- 
^-|pphda el primero a los datos de la, razon relativos a esa 

q:u^ asociacidn de las*muchas que pretenden repre* 
l^ehtar la verdadera dpetrina cristiana van dirigidas esas 
' |ac.usaciones?: No lq sé. Pero comprenderé esos ataques, si 
dirigidos contra una de eSas doctrinas que han nåei- 
cl. seno de la Reforma, doctrinas segun las cuales 
^jlquedo. nuestra inteligencia completamente oscurecida ba- 
’^joVla -ihfludncia del pecado, mal'eada totalmente nuestra 
ISflblbntad, formando, una segunda naturaleza la malfeia , y 
pecado; y no quedando al hombre sino énergla para co- 
^|>meter el mal. En cuanto i, nosotros, siempre al pie del ca- 
' ; ^ny cuando se trata de combatir tales enormidades contra 
©iElaOio illirico, contra im Bayo, contra un Jansenio y' 

t ’ 

! ’v der Philonophie den M. A., III, 383. 
vBiedormann, Deutschland im XVIII Jahrh., II, II, 353. 
|É^;|)ÆIié8sibg, JVathdn, 2,1. ' • ' • 

1©;- hictiofi., Art. David, nota J.: al. .fin; cf; nota V. edicién 
1740) II, apend; 908 y sig. La mayor parte de las édi- 
tø&iQtié&Sno tionen„ esos'.'dos' famosos arfciculqs. (Y. Ebert y Bibliogr. Lexicon. 











^oiitra otrbs rods, séanos permi tidb urééf: bue .fo 
.qapzan semej ah tes acusaciones. ' é 4 i • , ™-fbi 

cåpaz de hacernos desviarnJdelTn?^* D °• 
quilo que debe formår aquf, y que'rei^nd^™^ 7 

Cristianismo. Trafcarde on P n 3 i ldlca como auyo, el 

al deaprecio. que se hace 1 

no hay gramcoufianza en su legitimidad Y 7 7! 

quo la .mparcial apreeiaciondek d ! S ; er ^ d 

opuestas es.ya u„ a presuoeWn en favor de lt v er dad 7“ 

“ 7 “ SS *■ 

Les de la fe Se ha To" u 7 V P rivados ^ las 
que, en las 1*0:^ * P^ular 
se ha ensenado gran mirnero de v i ^^ ^ ° S pa & anos > 
eionea morales del hombT^t,k ‘T ^ 

pasiones, sobre el dominin d i re g amenfcacibn.de las 

-t> j ™ ** 

»™étSS,t : Ti“'5°,*7 lil “ b “ d »» 

* .11«, i, „„c ;i, L * lsl "“ “ 

?"“«< '* 4 <ÆSSS?^ 

SegUh sus expresiories se cmmU ; na cristiana. 

de los egipcios para adornafel Arca de kTf ^ 

asrd los hijos de Israel)). (!) Eata grande' t 77 

PUt6„, ,,,, • 11 : I < I; " v petticu larmen te L 

bie, d,’i, crfflrr;>7>»»i.L 

« oh^ rrrtv antiguo8 <***«. ta, 





R øSgsi 'S i - u. 

-Padf é ’d é-iårMstica j> y • Ågu s 11 ri?;tø 
|7 ■."Iastica, era • tan csincéro y ■ profundo, que ba ofrecido vasto : li 
B|/Vy campb de aitaqués contra la doctrina de la, Iglesia, tanto 
K^ 7 ; ;d.Vla^iftGrédnl : idåd'francesa- del bltimo .siglo, comb.i laf.cri-'Sff 
Sip-', tica racionålisfca del siglo actual. Me refiero å las .luchas •..•<•/ 'VVl|||fSil 
Bl?* v-iolentas que ha provocado la discusibn sobre el llamado • -tøia M j B 
Mt«!l DPlatonismo y sobre Jj? moral' de. los Fadres. Ha terndo al- ' ’ •\ v'-T^|S^fe 
cabce considerable en particular la explotacion de la an- 
||i;;: tigua filosofla moral. En la antigiiedad gOzb de ålta con- '<?. 

P'; ; . ./sidéracibn el Manual del estoico Epicteto. . '. •' ØS 

^ En la Edad Media, muchos ascetas venera ban å-Sénéca. 

como å. un Padre de la Iglesia. Tu,vo tan tos lectoresjla - 
." 'obra de Cicerbn sobre «Los Deberes», que nacib en San-. • ’;■!-■ 
fri."- ; 'vAmbrosio el deseo de oponerle una. semejan.te, cuyo con- ^ 
h’ . tenido fuese cristiano: Hallamos también que la Édad Me- 
Jv , dia exploto con grandisima ufilidad las demås obras de '^/,-A^yS 

Cicerbn. Segun Wolfram de Eschembach, el defensor de ;V 

7 la fe, el solitario Trevrizent se sirvib también de' Platbni-- : 

7 : ; ,«el orador» y de la Sibila. «la profetisa))' contra Parcivab.'; 

1 "que dudaba de las «nuevas historias)).- (2) Hay también en- . ■- 
C f- la Edad Media particular inclinacién, muy- exagerada -con-' ' VI, 

: , frecuencia, å acudir con demasiada facilidad Å Ips autores:- 

antiguos, principalmente a los poetas, y Å citar sus pala- 'r'V)V| 

W . bras para probar principios que por si mismos se com- . ,V 

prenden, 6 que con igual facilidad hubieran podido.pro- VS : ^S@I 
bar por la Biblia. No se necesitan largos di$cursos para. 
hacer resaltar la influencia cientffica, y especialmente mo- 
■ , ral, que tuvo Aristoteles en la obra teologica de la Edad. , VV' 7 yVj 

i- ' Media y de los siglos que le han seguido. V . 

5. Y hasta tal punto, que por esto se le han dirigi-7 yiM | 
:7 do acusaciones. —Es esto tan sabido, que parece menos 
jv..... necesario probarlo, que defender al Cristianismo de las acu- • . 

;; •' saciones que se le han di rigido de exagerada preferencia V - il 

por la antigiiedad. Entre todas esas acusaciones hay una :| 

v. . (1) S. Agus tf n, Doctrina christ., ‘2, 40, CO; Contra Academ., .% 18, 41;: ’ v- y >vl 

7 - ■ Hctract., 1,1,4. . 

A7'. (‘2) ; 1‘arcival, 4Cf>, 21. (Bartsch 9, 981). v'7S'mVI 
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i 'Martensen eeto es ^ , qU f 1108 P ro P°nemos. ,|> 

. el^ar&ter orM^o ^ t0da m62oia ' d ^^' 

I --il de sus acSrXT ^ *** ^ 8er «*. 

i- ' f ha conservado este dirtitkira'la'' ®“Y ^ ^ « ,er0 
Igleeta Oatolica. En la Edad Media t —^ T*^ de la 
1 'tnna de Aristdteles v mueh» ’ *9“°^muoho de la.doc-. 

f '^P oea i tales oomo vilfZf ^ S rrT ^ ^ ! 

impura de Cristianisnfo y de r,l - en °'° ^ mezola 
-se expresa el celebre obispo prSanT r ° man0>> ' (1) ** 

; ser fiel a aquel -mtiirL a f ^ y en Gs $° ®åes- 

"Cultura natural de la antiguedad P^hle desprecio de la 

■ d -de e! principio, ge ha Lvtdo tf P^ttrr ^ qUe ’ 

levantar tantas y tan rniserableo , rotestantls mo para 
Gristianistoo, bajo cuyZa n t h * n0mb * del 

•cia. Pero ningtin dano ban be ■! & ?°™! tldo , esta mjusti- 
lumnias; alcanzan sdlo al p ro t P + a Cristianieiho esas ca- 
■ Judo influir k. IglesTa 1 2,t T Jaauta ha 
•el elemento humano y el elementoT' d ® ver; J am ^. entré . 
do oposicion tan evidente com 1 ? rl8t ' ano > ha mtroduci- 

Prueba Martensen. jCaiL nues s h* ““ da ^ K 
-oon toda'su rudeza la'manoDla d' T ^ “^re los suyos- 

00n raain y de manera 3 f K? LeS8,D «' A eUoe '^ 
oada tenemos que v er C o‘ eUa ' “ CU “ t0 * “«**«*; 

. g d egos * ei 

« ^Quién afirt,":;* “''T “ eI Orietia- 

hombre y el cristiano? *x xtl ^ no 8 el uno. al otro el 
maneilla su earacter °°. "*** 

de >•*<*> oo zv tod y 

cubierto el Gristianismo f todo caso < hades¬ 
na y la de la mejor parte de Su doote '- 

•ouestiou él es el mils competenteT' fildsofos; en esta 
fué ,a E dad Media la primera que T b T V6nJad qne ao 
• ese depbsito de los antiguos een tal im^ m- 1 ^’ 00nser -™ ; 

0) Martensen, CAnit&fe ^fl« 6 . Pre- ■: 





'sehta.su sabidurla como «fuente dT^cmliehl^^B 
P^a. los cmtmnoø; : W Tambi^f||f|S 
||pqs^adres;. supieroii. presci.ndir del. } esplritu ; de paSid®^| 
^s ;lueh.as cé^.el Påganismo, gue, i 'pésar de su'pro^undl’ 
^ecadericia; estabå;siqmp r e prdnto i aniquilarios; confesa- 
de blån muc|fl, Én los .prim eros. dias ide 1 ' 
dos? m.iCs encarriizadbs comb&s contra él, hallamos eri Ibs 
•åpologistas lndicada'con frecuencia la idea qu© iniia tarde 
bon tanta precisidn manifestaron los éscritores de la Edad- 
,Media. <<Éos. filosofos antiguos fueron para los paganbs iio 
qiie. Moisés y Juan Bautista para los judios, los prepiirsb- 
•rqs de Cristo y los preparadoresdel Evangelio)). ^ Aun que-. 
dan hoy dia miichos que, considerando este principio des-, 
dé su punto dé vistå, no pueden vol ver de su asombtoi' 
^,Por qué? Parécenos que ese asombro debla réferirsé prin- 
■ei pal mente i la forma justa é imparcial con que sabe 
apreciar auri •& sus contradictores el- espfritu cristiano.' '■ J 
. -.Es eiérto que Tertuliano es advérsario. decidido de la 
introduccion de inutiles .especulaciones filosbficas en.,el se¬ 
no dé la poctrina cristiana. Fno en sus- senibimientos y ex- 
tremadamente violen to contra los enemigos de su fe,' en-, 
oueritra’que nada puede håber mds odioso que la filosoffa 
del Paganismo. «iQué hay, dice, de comiin entre Atenas y 
Jerusalénv- entre la Iglésia y la Academia?» ( 3 ) Mas, a pe- 
sar de toda la aversion de que da pruebas, no puede dejar 
.de encontrar tanta conformidad de miras entre el Paga¬ 
nismo y el Gristianismo, y de ver en éste tantos puntos' 
de doctrina ftmdados en la naturaleza del honibre, que es-' 
ta observacion le arrancé un dia esta admirable exclama- 
cién que, desde entonces, se ha hecbo pro ver bial: «Si, ver- 
daderamente, por su naturaleza, atestigua el alma que es 
■cristiana)). Mds tarde, aquel gran conocedor del Paganis- 

, '' l l, r ^- art f 1 ®' nri - Vom .glauben , 341-422. (Massmann, .D’mtschte Gedic&te 
■ctes JCIJ Jahrh,, 5). 

;,V (2 Ri Lasaulx, *W^, 83-85; {fistor. po- 

4 S 5 ' 468 ’ CIem ' Alex - ' 5W - fi > •% 42; 8, 60, 67, 

. (3) . lertahano, Prcescript., 7. • 

,:(4) -Id;, Apologet., 17. . , 











^*.^;. 7 ''ligit)n cristiana, existfa<ya' entre los antiguos y deede 'el 
Cuando aparecid el dristo, utilizo toda la verdåd: 
i ■ 4bhdéquierå .que. la encontrd; la hizosuya. De aqui que fco- 
/: do lo„ que habfa en la tierra de verdadero conoeimién.toy> 
•.i; ,:,'• adoracidn. de Dios, se llamase en adelarite Beli-giéiiocrisr - 
’ltiaria. {1) 

' Tal es la doctrina de los primeros Apologistas y Padres 
' : de la Iglesia, Este lenguaje imparcial tiéne una irnpor- 
•^•tancia.de todo punto extraordinåria,. porque euanto mås . 
. tepellan aquéllos el Paganismo en decadenci% con todas 
sué lbcuras y atrocidades,. mås riesgo cornan de edificår 
la Religidn, que con tarito valor defendfan, sobre la que 
v ^ an pcqosamente combatian. Pero sabeh preservarse de to- 

• ■■ 4^ exa ^P rac ^dn, ya que, å la vez que convencidos de la su- 
. périoridcid de su Religion, å la vez que la reconocen como 

la xinica; perfecta, no vacilan en decir que «también los 
; paganosVposetan cosas excelentes en lo tocanteå Religidn' . 

• y costumbces)). < 2 ) : 

: i 6, Nada de nuevo, se dice, ofrece! el Cristianismoj 
no es otracosa que la vieja religidn natural.— Y lo qué: 

. .»■ ; da å, estå confésidn particular importancia es la idéa de qué 

• podfa ser fåcilmeWte explotada por los paganos, idea que con 

• mucha frecuencia bubo de herir su espiritu. En efecto, . 
-•••■ . uno de los primeros adversarios cientffico^ del Cristianis- ; 

mo, Celso, les presenta esta objecion: «Decis, (y en reali- 
dad lo decian muchos cristianos) que Platdn tomd de 
Moisés las doctrinas que ofrecen alguna utilidad pråctica; 
Lo con trar io es precisaménte lo verdadero: de Platdn 
aprendieron el Cristo y los Åpdstoles las vørdades que en- 
senaron; no es nueva ni santa la moral de los cristianos)). 

Y en este capitulo, å las mås bellas ensenanzas de la 
moral cristiana opone Celso ^ una coleecidn de textos to-, 
mados de autores paganos, para derqostrar que todo- el • v 




' (1) S: Agustln, Jietract., 1, 13, 3. * 

(2) Justino, Apotog., 2, 8, 10, 13. 

v jy\ „5 r S S| G 'S e , l i S ' > ^ 4; °> 1 y sig -^ Tértuliano, Åpglog:, 46; Minucio,' 
jeux, 36, Jveiiner, tieUemsmus und Ckrintenthum, 72-76. • . • . \f\ 




-. xdriténido de aquetla doctrina hablå' sido dicb^|?|^|i 
" n !^ s ^ Cldez P or los paganos. La misma opmidn-'fti^e^fi 
nida mås tarde por Juliano ej^Apdstata con respectoVåd^|?i^J^^ 
Le Y moaa, ica en la cual reconocfån tarabién los cristiands*-^^^^ 
la.expresidn de sus preceptos morales. å) ' 

Vérdad es que estos ataques fueron tentados eu 
antiguos ti em pos, pero sdlo. acciden tal mente, y sin que ' vi 
sus autores les diesen demasiada importancia. El De/smo v 
mglds fué el primero en emplearlos para emprender una 0 
campana en regia contra el Cristianismo. En 1730 apare- 
cid el famoso libro de Tyndall titulado: «E1 Cristianismo 
tan antiguo como la creacidn)). Como Gibbon, era Tyndall 
uno de esos desgraciados que cambian de Religidn A cada 
cambio de tono, segiin la batuta que dirige la orquesta. En 
tiempo de Jacobo II era catdlico. Cuando se eclipsd la. es- i 
'trella.de ac l ue i nionarca, vol vid al Protestantismo, loque 
le valid un magnifico, empleo en el reinado de Guiller- 
mo III. Cuando ban llegado esoa horøbres å pisoteår todo 
sentimiento de pudor, estån maravillosamente greparados 
■ P^ ra ewsefiar al mundo una Religidn que llaman ellos-mås- ; V 

elevada que la de todas los que les han precedido. Se ponen ' 
å tiabajar cOn un fanatismo tanto. mås tenaz, euanto que 
lå naturaléza de .las doctrinas que predican les obliga å 
levantar mås la voz .påra dominar el odiosogrito de. su ■' ;I V 
conciencia. No corremos riesgo de equivocørnos, si busca- 1 v 
mos ahi el motivo Capital que tuvo Tyndall para exponér , i-, 
su doctrina con tanta gravedad. «E1 vérdadero Cristianis- -- V' V: 
mo, dice, no es Religidn que date de ayer; no nos ofrece '' ‘ 
otra cosa que los mandamientos dados por Dios al princi-' . ' 
pio; sdlo es'nuevo el nombre; la cosa es tan antigua’- tan 
vasta, tan natura! como la misma naturaléza del hombre^. 

Poco tenemos que objetarle hasta aqul; pero no tarda mu- • 
cho en echar por tierra sU principio, y continda asf:.:«Pa- • .. l. 
ra ser jus to, no debe contener el Cristianismo ni mås.ni ./ 
menos que la religidn natural; de otro modo; seriad de- • 1 

feetuoso o tirånico,.imponiendo arbitrariamente obligacio-' 

. (i)' Kellner, H05 y sig. ■ : 
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pes que no son hécesa^^ 

trina para el Bacionalisrao. .No.hay que deeir que hallp/éu;, 
bødas parte eeo maravilloso. Viénéle å uno d las mientesda^ 
afirmacidn de Hobbes que prétendia qiie^jamds habia préft 
sentado el Cristianismo otras leyes ni otras doctrinaå que 
las de la.ley natural». « «Toda la Bevelacidn, dice BoéU-' ; 
no ha desempenado otro papel ’ que-el 'debrrii'croscopio,: héto : 
«s, dar ålosojos mayor penetracidn, y ayudarlés Å ver cb- 
sas que podfan y debian ver sin él». W En resumen: <<E1 
Uristianismo, concluye Butter, es.s61o.ima nue.va manifest 
tacion de la religidn natural;, no tiene mistérios mdsgran¬ 
des que ella, que ya es bastante elevåda y bastante: mis-.' 
teriosa para los hombres)). < 4 ) -■ ■ 

Un paso nids did Santiago Macintosh; Uegd- hasta 
oonibatir la posibilidad del progreso, lo mismo que la po- 
sibilidad de nuevos descubrimientos en moral, «Hasta hoy.* 
dicé, nose ha hecho ningdn descubrimiénto en moral/ ni 
se hard jamds». En Francia, es Cdndorcet el principal 
representante de esta tendencia 'del espiritu. En Alema- . 
ma, Beimaro le did derecho de ciudadania. De élapren- 
diid Herder su principio: «Cuanto mas desarrollo adquiere 
a religion, mds tiende hacia la pura humanidad)). < 6 > Des¬ 
dø en tonces, se generalizd considerablemente la misma 
opinion en la uueva literatura y particularmente en nues^ 
tra pretendida literatura cldsica. tlltimamente se ha reju- 
venecido con Buckle. Como siempre, amontona el docto 
person aje abundancia de materi al literario que deslum- 
brarla los ojos superficiales por los tesoros de erudicidu 
que con tiene; pero que aglomera aqui en tanta abundan¬ 
cia, que no prueba nada; y todo para dernostrar que dariå 
pruebas de grosera ignorancia, d enganaria intencional- 

dt * enfflisckm Deimiws ' 333 > *Ner, Religions- 
Jf , mLoIft H 370 der ’ 0eSChlckU der pMo*ophischm Moral der Englænder und 

■ <3) CM Geschickte der prot. Dogmatik , II. 248. 

W Id., Ilt, 367 y aig. 

ffi der deuHchen Fhilosophie. 298. 

( ) Id., Id., id., 540; Piinjer, Religionsphil., I, 450 y sig. 
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' r qUiéh afirmasé' que ; el ;GnstiaufiSo : ^MS|^ 

advmundd. verdades que an tes que él. fuerpn 
<<Después de tantos siglos, dice, ni una jfesa han afifS 
los principios morales todos los sérmones, todas las'he^_ 
lfas; y. todos los tra t ad os que Han.pu'bl'icådo los tedlogbÉ^ 
los. moraliétas)); W . ’ ... .-.ri 

7, ! Digånjo que quieran algunos apol ogi stås poco 
■competentes, es necesario såber hacer equitativa jus- 
ticia å la naturåléza. —iQué podemos hacer ante tales 
acusaciones? Comencemos priraero por ponernos en. guar- 
dia contra la miserable estrechez de miras con que quié- 
rén venir en auxiHo de: la verdåd los campeories del 
Deismo inglés. Es asombroso: vér Å qué excesos se dej an 
arråstrar los que- no tienen prgfundaménte arraigada la. 
fe, ciiando tratån, de oponeree d. otros • excésos. Él fi'io 
Locke, que antaiio. no podlå volver eh si de la ektraneZå 
que le catisaba el pensamiento de la inmutabilidad y' 
; de la perfeccidn de la ley moral, pretende, por el con-; 
trårjo, qué la conciencia, la virtud y la moral, son cosas 
que difieren segun la época, segiin el pueblo y segdn. los 
Hombres; si hay å veces armonia en algurta parte, es ne-' 
cesario atribuirla i un encuentro accidental de tendenciås 
y de gustos puramente arbitrarios. Otros adversarios dé 
Tyndåll, pertenecientes å la alta '^glesia, como Stebbing 
y Waterland, en el ardor de la lucha, se han dejado^arras- 
trar al Tradicionalismo, y pretenden que no hay ni moral 
ni religidn naturales. Las pocas verdades que profésåron los 
paganos, las pocaSVirtudes que practicaron no las hallaron 
con los esfuerzos <te> su propia razdn, sino que las debierOn 
exclusivamente al recuerdo de la Bevelacidn primitiva.' 
Y aun crefa firmemente un anonimo servir i, la buena cau¬ 
sa, haciendo una refutacidn de Tyndall con este titulo: 
«E1 Cristianismo no es tan antiguo como la creacion)). 
Para hacer imposible toda comparacion entre el Cristia- 
nismo y la religidn natural, Ueva su exceso de celo hasta 
no conceder el menor valor i esta ultima. «Es una Beli- 
(l) Buckle, Geschichte der Civilisation von Ruge, (5) I, I,- 153 y sig. ‘ 
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(idri, dice y; buena å lo mås para los caballos; no se higo' $ 
j?åra el hombre)), 0 }En Ålemania, lqsvpartidanos de la -itfgp (S 
da prtodotia lutera'ha, mirabari como perniciosa la dpctri-‘:-i|...y^ 
na fundada en el dérecho natural. < 2 ) Haman, la■ considéra^K^fi 
como un absurdo, y la combate con-tanta energia, que 
chaza la Kevelacidn esencialmente sobrenaturaL (3 1 jCiéfdv-S .'?$§! 
to que esto^ nebulosos é incompéténtes defensores de la . 
..verdad envuelven å veces las.puestiones en*' timeblas mås 
déqsas que sus mås éncarnizados adversarios! Guårdenos 
Diob de semejantes extravaganciås y de'ver hurfdirse.asf^^!^ 
• bajo nuestros pies la tierra firme. £ Sobre gu é terreno po^- 
dremos levan tar el edificio de la fe,, si no lo sentamos.en 
la naturaleza racional del'hombre? jDdnde pod remos: ha- 
Har el puntø de unidn de la naturaleza. • hbmana y. de la, 
gracia di vina, si, por naturaleza, es el hombre incapaz de ' 3?f 
buénos movimientos? iPuede-glorificarse y recomendafse el 
Cristiånismo, humillartdoal hombre, åquiense dirige, håg-' ‘ v- '--Så 
ta el punto.de-hacer.de dl modelo perfectd.de ^malicia y : > 
de msensjbilidad? Semejantes principios no son muy ade- • 

:. cuados para cOnvencernos de su verdad. Y aunque sacåV/’ : : V^ 
• se v pa 9 s n osotros de ellos las mås grandes ventajas, jpodria- r . 

.•mos. permitir qne se cometiese la ménor injusticia con res- ' v 
pecto å ladignidad humana y å nuestra razdn? La misma ■ ' 

: fe cristiana nos prohibe observar conducta semej an te. En •;■. d# 
mucbas oCasiones hareprobado la Iglesia el Tradicionalis- 
mo, esto es, J.a doctrina que pretende que con sus fuerzas 
no puede el hombre ni conocer la verdad ni practicar la vir-, :•.;-'3 
tud; ademås, ha definido que, sin la Revelacidn y sin la 
gracia, por au propio poder natural, pgdla llegar el bom- • di 
,re å adquirir muchos conocimientos, y ejeeutar gran nu- ?¥ 
me'ro de buenas acciones. ' d d*. 

No vincularemos el honor de nuestra Religion en que, 
con un toque de vara mågica, cambie en hijoe de Dios las d -4 
piedras inmdviles; obs parece mås honrosopara ella el que 

(i)- Lechler, 361 y sig. • 7 'or *4? 

(3) • tat™'™' J)eutschland ™ XVIII Jakrk, II, I, 211. ' . i.3j 
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p"^w;sil|o preparada påra: bdipbr^Vgb||rol^^RH|i 
ft er ? or y 4 pecado, perb; 

^ si(i^d;de auxiho y son capaces de ouracidn,: Es;^må^|^^ 
'%un edificio desde- sus cimientos, qué; adåptal^ 
"-^ruteyo plan el. que ha comenzådo å derrumbarsé 6 estå ^S 
r^i-.-.9^9®9*-4.6str.uido. En todo cåso, es mås humanOj aunque: 
jfnåé dififcil, perfeccionar la disposicion naturål que tenem'os 
ibien, favorecer en este. sen tido los. débiles esfuerzos- 
fb ••-que -con frécuencia se desgracian/ acabar-el edificio ' de la. 
virtud, cuando ya estå comenzådo, levantarlo completa- 
.mente sin comprometer su conclusion natural, y utilizar 
' jas-bases qne ya.existen, para. construir å Dio$.un terrtpld. 

• magnffico. . • • . d ' . 

i • .. .Si seconsidera, en primer término, el desdén con que mu- 
chos sistemas pisotean la naturaleza hu mana para levantar 
.. sobre sus ruinas un nuevo edificio completo; si se exåmina, 
P or °tra parte, la desmesurada precipitacidh con qué quie-. 

... fen. otros arrojar al hombre de su elemento natural para 
eléva'rlo hasta las nubes, fåcil serå apreciar la sabiduria de 
la Doctrina catdlica qué sabe tratar con tacto la debilidad. 
de la> naturaleza Humana, al pr.opio .tiempo que respetar 
; y, ennoblecer su capacidad para el bien. Esta noble y. 
moderadu estimacidn que hace de lo puramente huma- 
no, y que dista tanto de la humillacidn exagerada como 
dé la desmesurada exaltacidn, es, segdn la acertadi$i- 
V ma observacidn de Brands, el rasgo caracterfstico del 
Estagirita; es lo que lo distingue de los otros fildsofos' 
antiguos. w Su ideal no son esas utopias formadas por 
suenos quiméricos, de imposible realizacidn, como los. de 
Platdn en su «Republica» y que ?e vid obligado å mi,- 
tigar mås tarde en sus «Leyes». Persigue constan ternen- 
te como fin el bien humaqo, el bien que se puede alcan- 
zar, el bien que se puede ejeeutar. Åhi precisamente és 
necesario buscar.los ntotivos que en la Edad Media tuvie- 

i * 

(i) B ran die, Geschichtedi-er tøntwiclclungen der griechischen Philosophie, 

... ! I; 366. •■-.» > • ' 

t'.-'P:’- d 2 ); Aristdtelea, E'thtc., ],. 2 (1), 7; 1, 4 ( 2 )? T. 


















cåtéiicos parip seguirlo i él éon préifer^Q' 
a los. denids. Si hubieråm hailado entre los maestrps'ide 
la éiencia de la naturaleza urio solo que hubiera sabiclo 
apreeiar mejor al hombre, que hubiera heého mejor uso de 
•élla. que Anstételes, con segu ridad que hubierån utiiizado 
;y empleado su doctrina con preferencia å- la obra delgram 
Maestro. ; ./• ® >; 

8. La moral cristiana estå fundada en la naturale- 
z a, pero la superå.— Los que pretenden que nada.ha 
.anadido la Doctrina cristiana a la ensefianza del filosofo,, 

. y que no ha traido al mundo el Cristianismo ni ; una sola 
verdad que no fuera conocida antes, deben proban.si pue- 
den, sus åfirmaciohes. Entonces, *de donde viene esa fåltå 
de conformidad con los principios cristianos, y que nadie' 

' e ^ sa za t^ato como los que pretenden apoyarse exclusiva- 
•mente en la ley natural? Nos dicen que se levantan Jon, . 
; tra ellos, porque sus ley es» nos imporien QargaAåniitile v s, . 
•que no estån fundadas en el derecho natural. Antes de 15. 

. .-apncidn del-Cristianismo, nadie Supuso que débia amari 
se d, los enermgos; es exagerada exigencia reprimir, no sélo 
la desarreglada. satisfaccién de los deseos sensibles, sino 
■-hasta los pensamientos de ese género; sdlo un poder con- ■ 
trano å la naturaleza puede imponernos la obligacibn de 
i’ogar por los que nos ofeoden, y de no poner los ojos en 
una rnujer para desearla. Esto, y muchas cosas mås, dice 
lienan (que se presenta aqul como director de la orquesta 
e m] ares de instruméntos), son extravagancias, exigen- ' 
? iaS 8111 lfmites > desprecio de la naturaleza sana del horn- 
t>re, exageraciones de monjes que pretenderi que pueden 

intentar impunemente lo imposible. W '• 

Basta de acusaciones; no se trata ahora de saber si $n 
exageraciones 6 utopias; tomajuos de ellas sélo lo suficien- 
e para mostrar que va mås lejos nuestra doctrina que la 
Etica puramente natural; y porque, Jjor otro lado, nos cor- 
tan el paso esos mismos acusadores, diciéndonos que en el - - 
tondo la moral cristiana no es sino Ih moral primitiva de 
. O) Kenan,. Vida de Jestis, (5) ch. 19, Paris, 1868,312-820. 
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la Kolig«« natural, aegun confiesan 

por propia (x>nfeau5n suya, todo lo que dos interesa’røncfe^ig® 
moral del Cristianismo descansa por oompleto en la 
ral natural; en el dominio de sus propias exigencias ha.puesf. *$§» 
^o.cada una de las exigencias morales fundadas en la na<- Iri 
turaleza racional del hombre; pero no se ha detenido ahf: ^ 
ha completado ese edificio natural; ha continuado la obra, 

, hasta dejarla pérfectamente acabada; después, en ese edifi- 
••qio lévantado con materiales propios, ha dispuesto. ei her-. . 
,moso estatuto de principios sobrenaturales,'-cuyo origen 
se encuentra en la Revelacibn ;de Dios; he ahf lo quelfal- 
,taba que probar por liltimo. • •, ... I - , : 

• Si, puea, el Divino Euridador del nuevo orden de co.sas, 
pronuncio. estas palabras: «He venido, no ha destrui'r la , ... 
fy? 8 ' no cum plirla», preciso es comprenderlas en re, 
acibnj no s<51o con la ley de la Antigua Alianza, sino mås . 
bien con la ley natural. 1 

9. La moral cristiana santifica todos los instintos, 
todas las virtudes y todos los døberes naturales.— No 

.haj 7 quien puqda senalar en toda la ley cristiana un sdlo 
mandamiento que no e^té esencialménte fundado en la ley 
vnatural, siquiera la forma particular que le ba dado el Gris¬ 
ti an ism o .haya servido para desenvolver mås y mås el man- ‘ 
damiento natural. < 2 > Si un cristiåno peca contra la ley cris,. 
tiana, con ese acto viola, no sdlo el orden sobrenatural, sino 
tarnbién ia misma bondad natural; peca, no solo contra la 
;yoluntad de Dios, sino contra sus mejores convicciones fnti- 
mas, contra la voz de su conciencia; ademas, por esa mala ac- 
nion, «debilita su inclinacion natural para el bien». ( 3 ) ; Xa 
virtud cristiana no contrarfa ningun instinto que haya san- 
tificado la virtud natural; lo que permite la vtrtud natu¬ 
ral, lo permite tarnbién el Cristianismo; no turba ningun 
goee ordenado, no impide ninguna satisfaccion de las pasib- - 
ues, cuando las aprueba la ley natural; toma å su servicio 
(i)- S. Mateo, V, 17;- - 

- ■ ^ S. Basilio, Hexam., 9, 4. Sto. Tomas, 1, 2, q. 107, a. 1 y 3 ; q. 100, a. ■ 
i y o; q. 94 , a. 3. 

(3) Sto. Tointla, 1, 2, q. 71, a. 1 . •' 













pJbi: ; hq,vibrb: coiarmho- 

y:ordtina todos los afectos; eantifioa todos los deberes de 
la T.dn or•dinar.a, tanto en la familia como en la soeiedad.: 
Gacla virtud del orden natural es una virtud oristiana, y. 
deb® ser practicada lo mismo por el que no es cristiano, 

que por e que lo es; la. fe de bste reclaraa por su parte 
naas perfecto cumplimiento. 0) ■■ 

. , Nq es obstdeulo la virtud oristiana para -ninguna profé-.- 
sidn iicita m para ninguna ocupacibn honesta. Tendri 
esta virtud las apanencias de. virtud cristiaiia, péro no lo 
sera realmente, si no perfecciona la.pråctica de los debé- 
res del padre de familia,, de la esposa, de la madré y del 
hyo porque la virtud oristiana exige q.ue seamos en todo 
senoillos, mgenuos y naturales, y que en todas partesde- 
mosqiruebas de oonformidad con nuestra sana naturalfe- 
za. Oondena la condueta del que, alegre-y festivo, eree 
que debq vol verse sombrio al hacerse piadoso; rechaza to¬ 
do desorden, toda amargura, toda rigidez, toda sequédad, 
oda preoipitacidn y toda dureza que-inspira aversion; or¬ 
dena a cada uno que adquiera la perfeccibri segi'rn el es- 
tado en que se enouentra; jamas aprueba que por ella, y 
deolarando ser partidario de ella, prescinda nadie de lol 
døberes naturales; y lo hace asi. no solo porque sabe muy 
bien los perjuicios quelecausan la infidelidad i la natura-- 
ieza.y la negligencia en los deberes humanos en ■ gene¬ 
ral, smo porque lo exige su constitucion intima, que no 
conoce mas base que el orden natural, y que busca en ese 
orden su honor, considenindose como el perfeccionamiento 
de la virtud nafcural. 

C 0, , La D tir ’i c ^ Reli gi<5n que convienq å la humani- 

8 u R f lgl6n cristiana i Por eso se d i rige å to- 
dos los hombres —Luego, si es verdadera la opinion de 

essmg, que pretende que la mejor religion positiva es la 
que mejor se armomza con la religion natural, l 2 > no es di- 
ticii probar que la mejor es la nuestra. «Conozco å los 
hombres, decia Napolebn I, y os digo: Hay una verdad 

(1) Sto; Tomris, I, 2, q. 63 a. 1 

(2) Cl. Zeller, Oeechkhte der deutechen Philoeophie, 337, 383 y 501. 




•primitiva que parte de la cuna de la 

;-juflia en ■ todos -los pueblos, porque la ha - 

. tra alraa el dedo de Dios: es la ley natura!. •Pero'. 

una Religibn ;-que haya aceptådo . completamérite^i^^^^mSHf 

ha tural, una sola que la ha.ensenadocontinuay public 

mente. jCuål es-esa Religion?-La Religién cristiåna/Entré 

los pågånos la ley natural fué.despreciada, desfigurada y al- : 

terada por el egoismo, porque dependia de la politrca; seda, 

toleraba, pero sé desconocia la santidad de su caracter)). 

Con estas palabras no hacfa el gran conquistador éino 
confirmar lo que mucho tiempo an tes habia expresado 
Leibnitz en. el prélogo de su Teodicea. La Religiéh de ^ • 
Jesucristo ha erigido.en ley la religion.natural, y asi ha - A.sJ$!|| 
hecho de la religihn de los sahios la religion dé los pue- v> - 

bios. El Cristianismo ha despertado en el hombre la-idea '■* 

yérdadera y natural de Dios; ha revelado también -la . 
verdadera idea de Humanidad, completando la religion.\ ,^|l 
natural y sirviendo de lazo de union entre la verdadera : ' 

religion y'la verdadera moral. 

La unica Religion que acepta completamente y en toda 
su extensién la ley natural, la unica que recorioce todas , 1 

las inciinaciones verdaderamente naturales del hombre, la ! . All 

unica que no abandona ninguna de sus inciinaciones, sino • :'. lp 
que las purifica y las santifica, es la Religibn cristiana, 6, 
hablando con mås exactitud, es la Religibn catolica. Ella 
es, lo repetimos, (porque nunca se insistirå bastante sobre . ‘ "u 

este punto) infinitamente superior åla simple Humanidad; 

Entre sus elementos constitutivos posee también elemen- ^ I 

tos sobre naturales, haciéndola estos elemen tos lo que es. '/'>$&• 

Mas, å pesar de todo, no dudamos llamarla la verdadera . 

Religibn de la Humanidad; y diciéridolo de una vez, la > A 

Uamamos asf por tres razones. Primera, porque entre to- 
das las religiones, entre todas las filosofias y entre todas : A 

ias civilizaciones, ella sola deja subsistente lo que es ver- - /. ;‘;h 

daderamente humano, sin atacar å esto en lo mås mini- 

t i) Scj'i’in Beaiiterne, SentimientQx de Napoleén sobre, el Cristianismo. ' . . 
Converaaciones en S ta. Elena, c. 6. 





















fto; Segundn, porque ex.cluye. 
prfenece å: la verdadéra. naturalezft del hombre. Terpera^lilÉI* 
poi'Cjiie punrica tc.do lo que, siendo, ea ve^dåd; 
es corrompido, y lo condueé asi d su : verdadera digni 

aad. a-su verrkriATvv fir> •.; , ' 


i ri: , '-’y Cfwiilljt' 


, • • v . pwuws, msemmaaos : por 

los campoa/y. Vmendo segfin principibs arbltrario^ 

te de sus inveneipnes, sine para todos los que stentern’-®« 

y-ytven humanamente, y< quieren perfeccionarse, aspirahi 

do al verdadero fin:de la humanidad, /Ycuando siente'■Ullflt 

taeethe que no sea nuestra manera de vivir con forme å la 

recta naturaleza, cuando deplora.que nadie te,.gu valør ÆSlIi 

para ser sineero, quizå, tenga razOn con respecto å ll,qub : l& 

acompanaban entonces; pero no pensaba. bien, por ciertog l- V^'pp^S 

cuando deseaba estar entre los salvaj'es,para poder gozar .. ' | 

i sus anchas de la humanidad natural. Hubiera conaegui- ' ‘i I 

• do el poeta lo mismo que entre los griegos consiguib Did- 1 
genes con su lmterna, Tampoco all! hubiera encontradé ' • •fS 
hombres; inutil que fuera nrteslejos; no tenla.mas que mi-:. -#t® 

rar-cerca de si, en su époea, cuando, digase lo que se" '3$ 

qme ™’ men ° e rara la vereMe ™ humanidad que la, 

santidad. No tenlaunås que aproximarse, francamente 4 , 

un Stolberg, i un Gallitzin y al cfrculo de åtnigos en- que ' 

se movian éstos; no .tema mils que entrar en estrechas re- • ‘ f , 

laciones con un Colmar, con un Sailer, b bien con el Pri¬ 
mer sirviente, con el primer obrero cristiano que encon- 
rase,y hubiera podido conyencerse de algo que presintid ,. * 

en mejeres tiempos; <« que donde quiera que se esfuerza el 
bombre por llegar al fin de la .vida cristiana. pero sblo alll . 
se toca muy de cerca la realizacibn de la verdadera Huma- 
mdad, Sl es que no se la alcanza eompletamente. 

(1) Galland, Di« Fiintin Gallitdn und ihre Freunde, UI,-172. 
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Apéndice 


NO SON VICIOS BRILLANTES LAS VIRTUDES DE LOS PAGAN08 




Nada hay q.uiza en la literatura antigua ni- en la litera^ . 

. tura moderna que.se repita. con mas freqiiencia y éon .ppr-.. 
sistencia mås marcada que esta afirmacion:. Segtin. la dpc^ 
trina de la Iglesia,, y de. San Agustfn .en particu-lår, toda®, 
las obras de los infieles son consideradaé como pecados. 

Es falso en absoluto, Los verdaderos culpables fueron. ,lo& 
Beformadores.. Segun ellos, «no -piiede- producir la natu 7 , 
faieza del hombre, sino obras qUe merecen condenacién;: 
las pretendidas. virtudes de los paganos son : simples apa- - 
rienciås de virtud)),. ' ; •' 

Toda la cdlera de.Lutero se enardece contra Aristote-- 
.les, y, como todo el mundo sabe, esta- célera, podia produ- 
cii- violentos incendios .cuando partiå del corazdn, «Aquél. 
fildsofo, decia el fraile apdstata^ ha seducido å la ; cris* ; 
tiandad : .y, durante. la JEdad Med-ia, ha hecho rendir ; ho- 






■ '-v;..i 1 .is.jii 


menaje å la raz6n, esclava de Satanås. La peor de todas:, 
sus obras es la Ética, porque no bay libro que mås 
„ abiertamente se oponga å la gracia de Dios y å las vir-' 
tudes cristianas; sin embargo lo han contado entre.los- 
mejores los papistas». Si, por eso acusa Mblanchthon å. 

' nuestros padres de håber atribuldo ålos paganos demasia- 
da fuerza. y perfeccidn moral,, apasionados por la filosofia 
de los antiguos y, em particular, por. la dePlatån. (2} Aco- 
gieron los jansenistas estås mismas doctrinas, y trataroiu 
de cubrirse con la autoridad de San Agustin; 

V (l) 1 Stæudlin,,(9 , (SscA?:cÅie der Moralpkilosophie, 57(5. . ‘ 

(2^) ■ Mælher,, Symbolik, ^ 7, .85 (fi.-^Ed. 1843). - 
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»SSasst 

-rånebs. Y )q liién no h, >/ ® n W* 4®. nuestros conternpo-: 

IS '-z i: 

5 S£^;» 7 ^a:S 

ss55å:«Sg=s£ 

b’„ ta ,SL d “ ““ L" *'“ *•"“'»» 

•poseiao la verdadéra f P v - lo • T y 6,0 P or< 3 uei no. 
.<* el calor delus dTscusbiefr 0 " P ^-Ud 

con frecueneia a los on o-n • f j US ac * versar ios, concedø 
aunque, 1“ 0 “sU S? ^rdaderas y reales, 

miemo sneede A los ’demSldre ^ 1° 

'de la verdad. (*> ' 8 que dan asi testimonio 

La Iglesia ha rechazado siem nr,* „ , i 

.■opiniones que pareefan condenar d los ks 

•materia, que no puede quedar duda d P a g anos en esta; 
Priiebase eslo pi 


tt&sr**- i**w 

' C U) D %> 5 > \ 2 » «; O, 18. ; ’ ’ H 4; De »piriiuot U ttera> 28 '^ 

22 98 (I aUf 6, Vif hy> Teo * orefc0i 

. - Gro«. Mag., Moral., ,8, 73; Cf. Mi 
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k’/.;.' los-feeformådores,.^) contra Bayo, Qdésnel : yÉM^Ji|^^P^H 
Sv '- P^oya* (2} Håsta el Coneilio de Trento, i6dpspds|^^f|^^^S 
gos, sin excepdién, opinan lo mismo que San-£6:i?omaIjSé|f^^M 
:•; ••• se expresé de es ta manera: «No hav duda que cometeinSl^llwS 
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Py ®e expresé de esta manera: <<iNo hay- duda que dométeOpp^^M^^®| 
cado el inifiel que obra- por infidelidad; es iguaimehtél;^|^^^^S 
li',." ciertp ,que no puede ejecutar obras-' sobrenaturalmeixfe '''. 
buenås y mérecedoras de la vida sobreriatural: .pero^como : 
le quedaron. cierto numero de fuerzas 'naturalmente bue- , l -flSlwS 
' nas, no es pecado por necesidad cada upa de sus acciones; ..*• ' ’^p§lffi 
puede ejecutar actos buenos, para los cuales son suficien-. • . ■ '•5^'^Ssl 
tes las disposiciones naturalmente buenas)). 

Si, hay una doctrina que no estå conforme con la. dbc- 'vfJÉi 
trma catdhca, es seguramente la que afxrma que las vir tu- • 

des de los infieles no son sino vicios brillantes; Y la época 
en que se creyd poder abandonarse con confianza é, la direc- * ' .''! 

cion de Aristdteles y de Yirgilio, paraacercarse con mås se- ■ 
guridad å la fe y aun al Paraiso, la época de Santo Tomas- V Yl?ifp 

de Åquino y del .Dante, la época en fin de la Edad Media 
y del floreeimiento de la fe catélica, es la que .menos terne 
. q lie se le acuse de håber honrado.de.masiado poco å la ariti- " • \ • ; 
giiedad. Como lo hemos visto måsarriba,debf-a merecér de ‘ - : i .-•' 

parte de los Eeformadores, segfin Martensen, la acusacion l";,, 
de håber introducido demasiada razén en el Cristianismo '■■■" • 
por su ciega preocupacién en fa vor del Paganismo. • 

Si se éstudia esta injusta humillåcién que, después de 
la .Reforma, se quiere hacer ’sufrir å la antigiiedad; si se la . . -• . lHSi| 

examina bien-> se experimentå vørdadera satisfaccion en 
dirigir una ojeada å los juicios llenos de imparcialidad y • 

de entusiasrao que de ella ha formado la Erlad Media; se : . 1 v';-S 

ve ah i de la manera mås evidente , que jamås empequene-' • .i ; 4| 

een å nadie los corazon.es grandes y los espiritus riobles, " 

(i) Tridentino, s. 6, c, 7. . : 

• (2) Propos. Baii, 22, 25, 27, 28, 29, 34, 36, 37, 65. .Prop. QuesueUii, 1 , 2, • M 

38, 39, 40, 41, 42, 45, 48, 64. Synod. Pistor., 23; Cf. 24. , ••'. .. .q?f| 

(3) Sto. Tomils, S. theol , 2, 2, q. 10, a. 4; S, Antonino, VI, t. 8, o. 1., § 6, - ’ ." V.'l^S 

' - • & Of. Valontia, Comm. theol., II,, d. 8, q. I, p. 3; III, d. 1, q. 10, p. 2. Estio, i ' '1 Ml« 

Comm. m. sent., 2 , d..4L. Gotti, Theol. deqratia, q. 1, d. 4. (Bonon., 1730, IX, • p^Z-iMÉå 
. 23 y sig.). Tournely, Prælect. de gral., q. 4, a. 2 . Venet., 1750, III, 353-384. 'llSSfS 





*>402 TIN y MA BCHA DEL HOMBBB OOMPIiETQ ."" 

/qJno que ven en todo con mås gusto el lado perfectoque.eV 
defectuoso. Solo las almas pobres creen.ocultar sus defefe- 
tos tras los defectos de los demas, 6 tienen aficibn a reba- 


jar å los otros para poder justificarse å si mismas; n,o v co- 
nocia estas miserms la Edad Media. Por eso es tan honror 


sa para si como para los demas la imparcialidad con. que 
trata a los otros, con gran admiracidn de cuantos la cono- 


. een: ^ .■ 

"Los Romanos fueron los verdaderos . favoritos de la , 
Edad Media; debieron hacérsele farmliares y dignos de 
aprecio su heroisme, su pasidn por las grandes empresas,; 
y su sentido pråctico; hallaba que si hablan dominåclo el 
mundo, se debld å cierta necesidad moral y a cierta im¬ 
parcialidad que testifica la historia; (2) pero lo que mås 
\lå atraia era el severo y logico derecho romano; gustaba' 
de ver en él la razdn escrita, como le placia ver la fe es-, 
crita en la Biblia; (3) y hallamos que felizmente fué eduCa-\ 
da en ese derecho la juventud noble; (4) no es extrano que 
entrase poco å poco en los otros derechos escritos. 

No excluyé å los griegos-la Edad Media del aprecio qtie 
sentia por la antigiledad. Véase lo que en honor suyo carn 
ta el sacerdote Lamprecht: 


«Magnifico era su honor 
»Grandes su. sabidurfa, • 

»Su ciencia y su cortesiai*. (5) 


Los dos grandes conquistadores del mundo, Aristoteles 
y el maravilloso Alejandro, el rey mås magnifico que ha 
tenido la Grecia, se ganaron todas las simpatlas y consi- 
deraciones de la Edad Media. (6) 

. Respetaba también los demås pueblos paganos; y ese 
respeto Uegaba, no. solo å los antiguos que tuvieron sus 


(1) Aubertin, Tiintoria de La literatura y de la lengua francesa, I, 238 
y sig. 

(2) V. mås abajo. 

.(3) Zæpfi, Deutsche Pechtsgeschichte.(A), I, 122, 231. 

(4) Kuonråt, Rolandslied, 660 y sig. Kaiserckronik, 15115 y sig. ' 

(5) Lamprecht, Alexander li ed, 56 y sig. Weismann, 

(6) Id., id., 47 y sig. 
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ibilas .y sus adivinos- (1) qué sé morlaivpor la^nuSi^^ 
bre de:dioses; y que, como el pueblo-judfo, manifé@É| 
På r t l oular deferencia å los hombres honrados,-< 2 > sinSS,^ 
bién å los paganos de mås préxima fecha. Én sus'viåjS; 
el bueno de Gerhad llegé å muchas ciudådes en que: 

<Eran los ciudadanos 

»Modestos, aunquepaganos*; (3) ' \ 

; «E1 ånimo viril y el valor caballeresco coronan å un pa- 
gano, ^ dice Frauenlob., Aunque moro y negro, .Isen, 
hård, tipo cumplido del caballero pagano, es celebrado en 
Parcival, como rarrio fértil en que florecen todas las vir- 
tudes, guerrero animoso prudente y leal; su modestiå su-, 
pera å todas las modestias; era mås honesto que una rhu- 
jer, y no habia caballero cuya mano fuese mås suave que 
Jå suya. (5) Y Belakane, la reinamora, es tan cumplida prin- 
cesa,. que se pregunta Gamured si puede ser pagana)). (6 > 
■;«Ya en- tiempo de Rbmulo, dice Santa Brigida, habia 
en Roma almas buenas y rectas.)), (”)-.La Kåiserchronik 
: alaba la fidelidad, la castidad y la sumision de Lucre- 
cia. Eike de Répgow reconocla imparcialmente y sin 
amargura las flaquezas de César ( 9 > y de Augusto, < 10 > pen> 
alababa también sus buenas cualidades. No se contenta la 
Kaisørchronik con alabar å César; < 31 > alaba también å los 
que formaban parte de.su casa. (12) Tito es considerado tan 
amable, < 13 >. bravo, noble y perfecto por sus virtudes, que 
se le llarna «las delieias del género humano)). ( 14 1 También 

'• (1) Kaiserchronik, 96, 29 y sig. Leben der heiligen Elisabeth (Pueger), 

(2) id., 96,19 y sig. 

(3) Der gute Gerhard, 1321 y sig.; 2481 y sig.; 2540 y sig. 

(4) • Heinrich von Meiszen, Spr. 44, 19. (Ettmuller, 53). 

(5) Parcival, 26 y sig. (Bartsch 1, 760 y sig.). 

(6) Id., 28 y sig., 54, 22 y sig. (Id. 1, 821. y sig., 1612 y sig.). 

(7) Sta. Brigida, Revelat.,' 3, 27, 2. 

(8) Kaiserchronik , 4436 y sig. 

.(9) .Eike von Kepgow, Zeitbuch. M.aszmarm, 101. 

(10) td., id., 110 y sig. • • 

■•••■ ..(li) . Kaiserchronik, 253 y sig., 265 y sig., 437 y sig., 447 y sig. 

(12) . M> 309. 

(13) '. Id., 6386y sig.,. 5471 ,/j 559, 5570 y sig. 

(14) Eike von Repgow, Maszmami, 121. 
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'|rco : Aurelio debid bener todås las virtudés,; porque^sø' 
iejdlåimaba «él protéctdr: dé. los ppbres)). Pero. entre 
»tjbsiIbs emperadores romanos, fué Trajano .el que merecid 
-’itpdas las simpa.tias de la Edad Media. Estaba.San Gregorio; 
ei Grande tan penetrado de respeto por su; amor åda jus- 
tieia, que pasando un dia por su inmortal monumento; 
<<la columna de Trajano)), saltåronsele las Ugrimas, y se 
sintid como arrastrado invenciblemente a rogar por su' al- 
ma. (2) De ahi nacid aquella leyenda corriente en la Edad 
Media, en Oriente (3 > y en Occidente; que si no librdidél 
infiernp aquella oracidn al alma del Emperador, å lo me- 
uos mitigo sus penas. 

No se fcrata aqul de examinar si es verdad lo, que nos 
dice la leyenda; basta que la Edåd Media adjudicase ei 
cielo al Emperador, aunque conocia perfectamente la difb 
cultad del problema; y hubiera ido con .seguridad al.cielq, 
si hubiera dependido.de ia Edad Media. Sé le conocia mtiy 
bien como perseguidor de.los crisfcianos;- (6) pero su. justici’a, 
que nadie ponia en duda, y su amabilidad encantaban de tåf 
modo los corazones, que se le alababa de håber mostrado 
durante su reinado una equidad que debieran iinitar todos 
los reyes; no hay acusacion que se le pueda dirigir, y 
ojaU que de muchos principes cristianos pudiera decirse lo 
mismo. Por eso estaba tan preocupada con su suerte 
Santa Matilde, que quiso tener una revølaeidn sobre .esto; 
no fué escuchada su oråcion; todo lo que obtuvo fué iin 
juicio laudatorio de Dios sobre sus excelentes cualidades. 

(1) Eike von Repgow, 'Maszmann , 125. 

(2) Juan Didcono, Vita S. Gregor., 2, 44. 

(3) Juan Damasfiøno, De his qui in fide dormierunt. 

(4) Std Tomås,4, d. 45, q. 2, a. 2, ad. 5. Sta. Brlgida, Revelat., 4,13. Dante, 
Pwrgat., 10, 73 y sig.; 19, 70 y sig.; 20, 103 y sig.; Parad., 20, 40 y sig. Kai- 
'serchronik , 5909 y sig. Maszmann, Kaiserchronik, III, 751 y sig. Pasional 
(Kcepke), 207,10 y sig. 

(5) Bened. XIV, Canoniz ., 3, 10, 6, 7. Le Quien, Dissert. Damasen., 5; 
Opp, S. Gregor. Mag. ed. Maurin., IV, 1.4, 60, 274 y sig. Gotti, De receptac. 
anim., q, 2. d. 2, 19, XVt, 18 y sig. 

(6) Eike von Repgow, Zeithuch Mastmanm, 125. 

(7) Id., Kaiserch., 5879 y sig. 

(8) Hinnenberger, 1, 10. (Hagen, Minnesingcr, III, 41). 

(9) Mechtild., Liher specialis gratia, 5, 16. 


‘ 'No puede dejarse de con tar a Virgilioen tre "fosyrp 
rids que. merecieron en igual grado las simpaitlas!-d< 
Edad Media.’Por él liord San Cadoc, y ord påra obtenep 
consoladora certidumbre sobre la suerte de su poeta fayb- 
rito; su oracidn fué escuchada. (1) Conocido es lo que deél 
piensa Dante, y el lugar que en el cielo le senala. Es^cier 
to que, segun Dante, Virgilio y los demas poetas de la an 
tiguedad, gozan en el otro mumdo de una suerte incom 
pårablemente mås feliz que la que preparari å sus héroes 
Homei'O y Virgilio. Donde ellos habitan no se oye »ingtin 
gemido; no.estån alegres, pero tampoco estån afligid ! oå,, 
La predileccidn que por Virgilio manifiesta .Dante es ex- 
,presidn del pensamiento comdn en aquella época; y obje-, 
to de las mismas simpatlas son también otros romanos;: 
Unos .se entusiasman por Horacio, otros por Ovi&io, éstos 
por Juvenal, aquéiios por Estacio o Lucano. Gran respéto 
rodea también a Séneca, al virtuoso Séneca, que habid 
tan bien- de la virtud, segun H ugo de Langenstein, jQué 
no. degase- d él la luz de la verdad sobrenatural! i 3) Hugo 
de Trirnberg reune gran numero de sus autores favoritos: 
Séneca, Virgilio, Horacio, Estacio* Cicero ri; Lucano, Boe- 
cio, Aristételes, Soleno, Donato, Perseo, Porfirio, Plihio, å ; 
los cuales anade aun å Hipdcrates, Socrates, Plåtdn y ’Pi- 
tågoras, y dice: « Aprendieron de tal.manera la virtud, que 
sdlo les faltd la fe cristiana». (4) . 

Hay, sin embargo un vacfo en esta lista; el viejo Ca- 
ton, å quien de modo especial honrd la Edad Media; la ju- 
ventud de aquella saco los principios sobre la manera de 
considerar el mundo de la coleccidn de måximas que llø- 
va su nombre. Para juzgar el espiritu de la Edad Media, 
es necesario tener: en enen ta esta consideracion, y los ver¬ 
sos siguientes dicen el aprecio de que gozaba:. 


(1) Montalembert, Moines d’ Occident , III, 73. , . .;. 

(2) • Dante, En/., 4, 26, 84. 

. (3). H. v. Langenstein, Martina, 21, 5.9 y sig. 26, 49. (Keller, 53; 65).:. . 

(4) H. v. Triinberg, .Renher, 14594-14668, 1286 y sig., 6416 y sig-, 8507.y 
sig.,-9307 y sig,, 10022 y sig. y ; ’ i-i ;V 









♦Y'era roinario 
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Como cristiano hablabo, ’ 

. Todo el dia/: i-•.'" l 

J : .... < l ue hacén muehos hoy;'(I). . 

Y16 que hoy tantoabunda, ' '. ■ 

No practicdel pagano. 

No møntia, querelk no buscaba; ” 

. Y sin razbn profunda • - ' ' • . 

Del prdjimoal honor nuncaatacaba>. (2) ■ 

Segurula Doctrina cristiana, es buena de su naturaleza 
uria, accién, cuando es bueno el fin préximo éinmediato al 
cual tiende, y no lo es, cuando una intencién raala, su- 
bordinando la aecifin Å un fin mås elevado 6 ultimo malo, 
le irppide llegar al fin préximo que es bueno. Seria,- por 
e J®? n P^ 0! ese remoto, si se diera limosna å un pobre pa¬ 
ra hacerle cometér un pecado, 6 para permitirle satisfacer 
, -su vanidad. Basta para esto que esté la accion en armonia 
con la decision (dictamen) de la razbn; por que en esto es tå 
conforme con la léy efcerna de Dios que se nos manifiesta 
por medio de nuestra razdn. & " , 

Es verdad que no por eso se dirige exprésamente hacia 
el fin mås elevado, hacia el fin supremo de la moralid ad, es¬ 
to es, al amor de Dios como å fin ultimo; por lo cual no se 
la puede con siderar como pr ac tica completa de la vir tud. 
Sin embargo, ese vacfo no quita su caråcter natural, que es 
seraccibn verdaderamente buena aun cuando no se la ba- 
ya llevado al liltimo gradode perfeccibn. Es buena por na* 
turalezå, y para ser completa y perfecta en absoluto, le fal- 
ta s61o que la dirija el amor hacia Dios como ultimo fin. D) 

Este principio nos permi te apreciar en su verdadero va- 
lor la virtud de los paganos; no nos cansaremos, sin em¬ 
bargo, de afirmar que, en razén de su estado, no solo no 
practicaron jamds ninguna virtud sobrenatural, pero ni 

(1) Rum elan t, 2, 1 (Hagen, Minnesingor, III, 53); ef, 2, 12 (III, 65). 

Der deutgche Cato, 28, 13 y sig., 25 y sig. 

(3) Uottl, Gratea, q. .1, d. 4, n. 31, 41. (IX, 31, 36)., 

L, 10? 2> d r,-1!’ § 3 - p re S° r - de Valentia, II, d. 8, q. 1, p. 3, § aed res- 
pondetur primo , Billuart, d. 4, a. 7, § 3. 












CONFERENCIA XI 


LA VIDA DE iPAMILl'Å 


1. Estrechez de miras del Pesimismo.— De entre 
todas las filosofias, la mås insoportable, porquø no es sin- 
cera, es la del Pesimismo; para poder conOcérla. å fondo, 
éntremos en la escuela del Prodigo. 

. ■ En la irreflexion de la juventud y en el calor de la,, på- 
sién, no hay quien no pueda pecar; si llevados por necesi- 
dad a la razén, moderamos de tal manera -nuestro årdor, 
que .tenemos valor para pronunciar estas palabras: «Padre[ 
hemos pecado)), fåcilmente se nos perdona la fålta. Perd 
£qué se puede pensår de uh hijo degenérado, que comién- 
za por huir de la casa paternå, y, después de disipar to¬ 
do lo que habi'a llevado consigo, concluye por arruinar 
completamente å su padre å fuerza de robarle? jQué pen¬ 
sår de ese hijo, que junta å todo esto otras fechorias, 
que, lejos de considerarse culpable/ llena los bodegones de 
calumnias contra el autor de sus dias, que le acusa de ha- 
berle dado un cuerpo gastado, cuyos sufrimientos son con- 
secuencia linica de sus vicios, que le ciilpå de baberle le- 
gado una vida que ha hecho él mismo insoportable con 
sus vergohzosos desdrdenes, que, en fin, viendo que no 
puede explotarlo mås, reniega de él, si acaso no trata de 
hacerlo desaparecer del miindo? 

El Pesimismo es ese desnaturalizado hijo de un padre 
de coråzon grande y generoso. Las lamentaciones de su 
miseria personal, lo mismo que laa acusaciones contra la 
Bondad y contra la Providenciå de Dios, proceden de esta 
negacion de todo sentirniento noble y elevado. No sepue- 


nee 'extraviados esta acusaeié^. sater, ]L la 
obra con nosotros como una malvada madråstra^pS^rf 
apenas si quiere concedernos lo indispensable åla vidW V 
Ejemplo claro y paten te de estas blasfemias, qub • van 
reétamente contra el testimonio pérsonal, nos ofrecé Pli-; 
,nio,t[ue representa-tan bien esa tendéncia : del espfritu ; ' 
Después de afirmar que la naturaleza lo ha hecho todo- 
, ,påra el hombre, d 1 ) pocas lineas mås åbajo, dejå escapar ■ 

. esta insensa,ta acusacion: «De todo ha tenido cuidado la : , 
naturaleza; séIp ( al hombre, en el dia de su nacimiérito, lo- 
, ha dejado desnudo sobre el desnudo suelo», ... 

; 2. La triple dote del hombre.— Estos alegatos son- 

«na gran mentiray prueban una ingratitud horrible. Ciér-: . 
to que nada tenemos que agradecer å la naturaleza, séa en> 
lo que fuere. Ni siquiera lé' debemos el ser," puesto'que ■ el ■ 1 

béneficio de la éxistencia, y todo lo que somos y todo lo que- 
poseemos, debemos agradecerlo al Senor de la naturaleza, 
que, con su bondad, nos vha creado, y ha creado; también. 

1° existente, todas las criaturas visibles é 'in visibles. 

Nos ha colmado de tantas y tales riquezås, que séria fal- 
. tar å todas las obligacionés de hijo y å todos los deberes- 
del reconocimiento, si no confesåramos que la generosidad 
de su manb ha excedido la medida de lo que pudiera ser- 
nos débido y hastå necesario. - 

Tres cosas principales comprende el regalo que nos hizo 

el dia de nuestro nacimiento para gastos de viaje. 

1 nmera, nos ha dado un fin que es luz y calor de nues-^ 
tra vida; sin ese fin elevado, la existencia del hombre se- 
ria semejante å la del mundo, si filese privado de la luz del 
v sol. Y no es que haya colocado un astro en el horizonte de 
nuestra vida, no: Él mismo, en persona, quiere ser el sol,.å 
cuyosrayos podamos distinguir lo verdadero de lo falso, el. 
camino recto del precipicio, la salud del peligro; Él quiere 
ser el sol, cuya luz nos impida extraviarnos; y entre som- 

(1) Plinio, 7, 1 , 1 . .. 1 

(2) Id., 7, 1, 2. - 






Sw: niéBlås;:' : ' n ^ presérvaTdél i'feritorpecimioritb ilep 
$?;| ais . situaciones perplej as; es el sol quo llena nuestrb>co^; 
.ra^dn de cbhsuélo, de valor y de.éspérknza, • •■' ; ; P 

'." ; ^°s colm<5 despuåé de la mis rica plønitud delosdoties;; 
del esplritu; no ha querido que, eiegos. y por ; fuerza, fqé— 
rarnos å oponernos .i nuestro fin, sino que, libres y. nobles, 
•cumpliésemos, nuestro destino é hiciésemos nuéstra félici- 
dad con nuestra propia intebgencia, con nuestra propia de- . 
eisibri y con mi es tro propio impulso interior; y å piiesto’å" 
nuestra disposicibn la creacion entera sometiåndola i.nues- 
tro dominio, para que en todo estono nqsfuesen dan osos 
losobståculos exteriores. «^Quién jamås va å campana å 
: $U8 expeiisas?.)). < l ) Y es cierto que .menos aun sirve å Dios 
•el hombre å sus expensas que cualquier criado å su amo. 
Åi ha hécho Dios todas las cosas, las ha hecho por nuestra 
causa; las ha creado, rio s<5lo para nuestrae necesidades, 
emo también para nuestro recreo. Ahi estån para. darnqs i 
testi mon 10 de Dios,, para conducirnos å Él- para facilitar- 
nos su culto y para.- ser.virle .ellas- mismas, • valiéndose.. "de 
nosotros; '.Son poderoso estimulo para obligar al cumplir 
miento de sus. deberes para con Dios å tpdo corazbn noble,, 
y accesible å la gratitud. -Por eso canta es tos magnlficos 
versos el poeta persa: ' \ 

<Losi vientosylas nubes, el brillo de'la aurora r ' • 

>lpcl sol los resplandorés te sirven obedientes; 

»Cumpbendo del Maestro W ordenes, presentea 

, . >Te °frecen: es muy justo, también a.Dios tu adora». (2). 

. En fin, y en tercer lugar, nos ha senalado en la tierra 
rica y abundante esfera de actividad. jDe qué sirven los 
dones, mås nobles, si no puede servirse de ellos el que los 
posee? Dificilmente llega å concebir un espiritu bien dota- 
. y lleno de actividad mås horroroso tormen to que una 
situacibn semejante å la de San Pablo, durante los cuatr 0 : 
anos que estuvo en prisibn; pero no nos ha creado' Dios 
para a tormen tar nos; nos ha abierto un cuådruple campode 

(1) Id los Corintios, IX, 7 . 

(2) Sadi,. Rosengarten, Einleitung. 
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^ actividad en que podemos eniplear‘losdnås>VJos%®^S|^^^S 
/^primero, jten qué siu.excépcidh-debemp&'ljbr6rSit > ^^^^|^^^^^^ 
y e^ A trabå^ ihdlvddual que' ^bt^ps-pi^bf ■ 

ségifndp, :es:el cuidado que ; :<Iefemos'_'tie^6r^p^^^|^^H| 
gquéirnos éståh’ unidos mås de cérc'a por- los lazos : 
i j^É^El.téréøro;_ el campo mås estrecho de las. relacibnee;pi i di^3l^|^» 
.måriaSjen que nos mpvernos cadå dia. Ténémos, en ifin, d'e-’ ; '\;f 
•. Peres que cumplir con \& gran masa de todos los demås hom- 


børes que cumplir con Ih gran masa de todos los demås hom-- '.' 

tøsede los cuales espéramosy récibimos tåntqs'beheficiosvj .i'^S^^^H 

, v3. Orden légico tie las cuatro esferas de* actividad 
en que sé mueve el hombre. Causas de la degradadion 


de la vida de familia entre los antiguos.^En la simple 
enumeracion de las cuatro esferas de nuestra actividad, 
hemos séfialado ya : su orden y sucesién légica; es tan cla- 
ro^y tan natural, que aperias si hay. necesidad de decir 
una palabra mås. Sin embargo, no solo no es superfluo, si-' , 
no qué es necesario reivindicar enérgicamente para ellas el • 
derecho de existencia. 

Para los antiguos, griegos y ronianos, era algo incém- 
prensible ,el pensamiento del hombre como tal. Que el 
hombre aislado, el individuo, ten.ga valor por si miemo, 
que teriga;una obligacién que cumplir, y que sea capaz, y 
aun esté obligado, cuando nadie le ayuda, å cumplir per- ' 
sonalmente un destino, y å ocupår un lugar, son. ideas å ' 
las cuales fueron siempre completamente extranos. Haciah 
lo que hacfan los demås; dejåbanse - arrastrar å donde se 
■dirigia la totalidad; aprobaban lo que aprobaba el juicio ge- 
1 nei *al de las muchedumbres y llegaban basta forzar su con- 
ciencia para enmudecer ante semejante aprobaci<5n; la co- 
lectividad lo era todo, øl individuo nada. Todo debfa ha- 
cerlo la primera, todo se. esperaba de ella. Ella sola es la 
responsable, decian. Por eso se la sacrificabå todo: con- 
viccién, voluntad, conciencia. NingCn sacrificio se consb - 
deraba demaeiado grande, cuando se bacia en obsequio del 
Estado;- si era vigoroso, si era prosperasu. vida, con siderå- , 
base fuerte el individuo. Mas. en el momento en que cai'a 
sobre la patria una gran desgracia, desaparecfa. el sue]p\dé . ..'! : 
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(1) Aristdteles, Elkic., 8, 12 ( 14 ) 7 . 

(2) Id., JPolit., 1 , i ( 2 ), 8, H. 


lo^rpiés dejk muchedumbre que llegåba i perder la : caBé- 
m.; En Roma como en China* en tiempos de malest^r ge¬ 
neral réinaban verdaderas 1 epidemias de suicidios. Lejos de 
pensar que tema el individuo tanto nids fuerza, cuanto 
menos actividad le quitaba la colectividad, el que se ha^ 
bfa habituado å pensar y å obrar solarøente por el Estado, 
no podfa comprendér que* le fuéra pofeible existir indepen-: 
dienteménte de la marcha babitual de aquella måquifia. 
Aquella completa dependencia del individuo con relacicSn 
al Estado, como se decfa entonces,* forma uno de los he- 
chos mås notables de la antiguedad. , 

Por desgracia, somoe testigos eri nuestra época de uha 
tendencia, que se acentik mas y mås cada dia, å- querer 
hacer. revivir entre nosotros aquellos tiempos. Aun hoy 
no estamos lejos de hallar muy comprensible esta frase : 
de Aristdteles: Aun cuando histéricamente haya salido'el 
Estado de la familia, (1) el Estado «debe ser como el gran 
Todo, superior al individuo y å ja familia)). (2) Si, ni en la 
familia, el mås natural de todos los lazos que ligan å los- 
hombres, hay algo que no debamos concebir como inde¬ 
pendiente y con existencia propia. Se quiere que forme 
exclusi vamente. par te del Estado, puesto que es producto 
suyo, y es sostenida por él; pero si entre los antiguos era 
comprensible tal manera de ver, no lo es entre nosotros. 
Esas exageradas teonas sobre el Estado, que eran uno de 
sus principales caracteres, son uno de los mås poderosos. 
argumentos de que en toda la antigtiedad estuvo debilita- 
da y como falseada la pura naturaleza humana. El hornbre 
no conocia su propio poder, ni aun lo presentfa. La impor- 
tancia que tema cada uno como particular, la idea de que se 
componfa el Todo de individuos y de miembros aislados y 
subordinados, que todos teman, primero, deberesque cum- 
phr en su respecti va esfera y segun el lugar que ocupaban, y 
despiiés deberes para con la totalid ad, en una palabra/lo 
que llamamos ahora concepcion orgånica de la humanidad. 


»HH 


deSpués que nos lo ha enseftado San' Pablov 'xouo. esrc 
ipuy pqcas excepciones, era completamente éxfrafioj/pax 
bl Paganismo. Ni siquiera' podfa formarse de eHo pn^'id|W/ 
Fuera de Eudemo, apenas si en toda la antiguedåk' se' 
halla quien haya presentido esa verdad. Sin; embargo, 
demos excusar å los antiguos, Pero jqué diremos de aquellos 
que se han-elevado después å mås altas regiones y que, å 
pesar de todo, van tan lejos en la negacibn de la fuerzapro- 
pia é independiente del hornbre y de su verdadera impor- 
tancia, que consideran el Estado como lo tinico que tiene 
valor alguno? jQué pensar de los que haceii derivar del 
Todo, deberes, derechos, responsabilidad para los miembros 
y para los individuos? Era esa precisamente una de las 
causas principales del malestar que (por .todas partes se 
notaba en la vida de los antiguos, y que la destrufa por 
completo. Era la base de la, piråmide lo que døbierå håber 
sido el vértice; por eso, no pudo desarrollarse nunca la 
sociedad; por eso, se hallaba en situacion lastimera el ma- 
trimonio; oprimfa el Estado å la familia en lugar de orga- 
nizar fuertemente la vida doméstica para que le sirviera 
de apoyo; y ahf estå la razén de håber aparecido tantas 
deformidades en la vida privada, en la vida publica. El in¬ 
dividuo, con su pensamiento, con su voluntad y con su ac¬ 
tividad, depende de la colectividad y haeta desaparece en 
ella, debiendo aparecer esa colectividad teniendo por base 
de sus leyes y de su actividad, la libertad; la conviccién y 
la conciencia independiente del individuo. 

Nos demostrarån claramente las investigaciones siguien- 
tes la generalidad de ese trastorno de las verdaderas pro- 
porciones en la antigiiedad, y las grandfsimas calamida- 
des que causé. No hubo en toda lå antiguedad personali- 
dad libre en el sentido en que torøamos esta palabra los 
cristianos; nadie tema valor por si. mismo; nada valfa el 
individuo fuera del todo; nadie por sf tenfa estado, ni de¬ 
beres, ni em pieo. El que no servfa al todo con su per son a- 
lidad y con sus energias, el que no le era ritil, ya con su 
(1) Éudemo, Moral.. 7, 10, 9. 
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ivi^,^;-^;; -;-r-; ftTft;ft4 /ft.ftft/ ‘ -ftyfte' ’'"-ft'.i 

H'åctvyidad piiblicap ya • dandd' ciiidadanos -ål 'Estado; era '■*$MØwå 
’^ydstago sjivvalor y sin ! dérécho. El dérécho deCtenér con-' 

. vicciones personales,, la n'ecésidad de obrar en coriciericia,,' ftftftftS|fe 
iVsuponiendo que.estas ideas hubiesen. ocurrido a a lguieri;.;-.;^r|M| 
bubieran sido consideradas cornov alta traicidn, d comd ftyift '■•-Oe 1 
'tentativa de pertuvbacion contra toda la organizacidn 4© 
entonces; por éso llegaron las cosas å tal punto, cotrio lb 
y'erémos mås adelan te. Por esta razdn, y en atencion avlå..ftft4$Sl8 
historia, cambiaremos el orden'de nuestra exposicidn. - En 
lugar de comenzar por la primera materia • de nuestra Ja-' 
bor, que es la mås importan te y que .estå abierta å todos ;: sf4%?§å' 
sin excepcidri, como que estå en nosotros mismos, exami- : 
naremos primero la labor que bay 'en otras esferas de ac- : , 
tividad, cxiando se deja å un lado el trabajo de) hombre 
iriterior. Podremos tratar mås å fondo la cuestidn, si lla- • 

mamos’la atencion con su importancia, y nos hacemos pro- .ft .ft 

/ r , :F • • v • >*. .'gvafe. 

vsélltos. - •.. . -vljfe- 

.4. En la antiguedad, por todas partes sufre la vida 
de familia. Sin embargo, se nos presenta mås purå ft : :Jxl§f 
conforme nos remontamos en la carrera de los tiern- 
pos.— Corøenzaremos por hablar de .las obligaciones de la ‘/sft$$ii 
vicla de familia. Sin temor de equ ivocarnos, podemos afir- 
mar en. esta materia que, en todo lo que hemos estudiado -4$ 

de la antiguedad, bemos encontrado una de las mås prb- " . 
fundas llagas de su civilizacion. ' ft. • 

La vida-de familia es uno de los lados mås débiles de . • 5$ 

los ti empos aatiguos, y puede decirse, de casi todas las 
épocae en que ha perdido el Cristianismo su influencia so- ft’4 '*M 
bre el corazon y sobre la voluntad. Eneste terreno todos 
los hombres se dan la mano, y es dificil fijar rnayor 6 rae- - yft 

nor gravedad en las acusaciones que se les p'ueden dirigirft .ft''-'ftft| 
porque todos han caldo igualmente, 6 «han perdido todo : V ftft. 
motivo de vanagloria.)) (1) yftft 

Triste luz alumbra la vida doméstica de los griøgos; se- ftftftft 
méjase å una ulcera horrible que ha condensado y absorbi- ../ftftrft 
do todos los malos humores del cuerpo; lo confiesan asl los "ft 4*4% 

( 1 ) Romanos, .1.11,23. . ' ft/ft- 1 
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mås’ åpasibnados • admirådores de lå' an.ti'^^^ 
de- toda la erudicion que ba desplegado Lasaii 
|)rbducido gran resultado las téntativas 
hombre ilustre para presentar la cosa con luz; niiå^å® 

bica y feliz.. ' ft- ' ' ft ’ \ 

ft Si preguntamos imparcialmente a la historia, n6s.:-ai 
c6røole iba al matrimonio; y lo que eucédia al matrimb4?4 
sucedk å toda lå vida moral. En el principio, se sefialb- 

una epoca de muy gran pureza; mås tarde vino con ra.pi 
dez lå decadencia, y fué la corrupcion tanto mås profunda 
ciianto que mås adelantamos en el curso de los siglos.jNe 
puede negarse que nos causa todavla cierto placer el con 
cepto mås^elévado que se tema de la iåmilia en los anti 
.gnos’ tiempbs heroicos; pero no era åquello sino. giron es de 
la herencia que se saco,de la casa paterna. AlH se ve. to- 
davia å la mujer gozando de aiguna libertad, de alguna 
i: indeperidéncia y de eierta clase de nobleza. No se encuen 
trå buella de aquel abominable vicio nacional con que s< 

' mancillaron los griegos de los tiempos posteriores, y. å cu 
•y6 lado no podia florecer el matrimonio. Desde esta época.. 
comienza å aparecer el horroroso espectåculo. del prmcipio 
de la decadencia. ^ Los hijos y los nietos de los åntig'uos. 

•. héroes, cuyo vigor no alcanzaba al de sus ahtepaeados 
tVataron ål menos de aven tå jarles en disolucion. Por 
se ve obligado å con fesar Homero que, ya en su tiempo 
sedeiaba sentir un retroceso,.en comparacion con los tiem 
• pos anteriores. < 2 > Después de él, desaparecieron con 
yor rapidez la pureza y el honor del hogar. En Esparta 
caveron las costumbres en la disolucibn mås espantosa 
PoV otra parte, nada hay que extranar. De un lado la su 
bordinacidn del matrimonio al Estado, y å las miras del Es 
' tado relajaba de tal manera los mås sagrados lazos, que tan 
to importaba hablar de la fidelidad como de la mfidelidad 

(i)’ Nægelabach, Homer.. Theol., (2), 207. Becker Hermann, Charicles 

' Odvsa 7 67 y sig. Laaaulx, Studien des classichen Ålterthums, 399.. 
: . '.(4 Dællinger, Heidenthum, 681. Pauly, Realencyldopædie der. dashsr- 
: ft ■'(■Jien'-AUh.ert/iuTnsvisscnchafU I"V\ 1646- . •. .. 
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* conyugaL <*> De ahi' sin duda tom<5 el modelo Platon para 
^us vergonzoeos proyectos de ley, en los. cuales recomien- i 
o.-^a pluraldad de miijeréS, yda educacion-dada por el' ; 
■; ® fcado f los hijos que no tienen padre conocido. Por otro \ 
a o, el msensato sistema de adquirir resietencia que Ile- ' 1 
.gaba .hasta imponer i las jéveries ejercicios péblicos de 
gimnastica, debié disminuir singularmente el pudor de 

la mujer. En tales materias eran poco delicados los grie- ” 

J f 08 - »^-embargo, inspiråbales .disgusto da, indecencia dé 
las jOvenes (3 > y de las mujeres de Esparta. W 
La ciudad que .figuraba & la cabeza de la vida y de la : 
-actividad helémcas, Atenas, estaba también en estado de > 
profuqda abyeccién, aun en el periodo de su mayor brillo- 
os hombres mås ponderados elevaron å esta triste reali- . 
ad un monumento de que no pueden estar orguilosos; Pe- 
ncles, con su vida, Deméstenes con su abominable måxi- 
vma, que no podemos trasladar al papel; <0 Platén con sus 
-proyectos deley. En la familia faltaba'la vida doméstica; 

-el:amor verdade.ro era una excepcién. No sélo Euripides, 
smo todos en general, consideraban el matrimonio y’la 
mujer como males inevitables. Profundo era el efecto mo- i 
ral.de aquel deaarreglo, que puede resumirse en estas po- ' 
-oas palabras; m padre, ni hijos, ni esposos! Toda la vida 
•del atemense se pasaba en la Agora; la mayor parte de sti - 
•-ex^stencia la absorbian los gimnasios,. los banos, el tea- 
tro los porticos y las plazas publicas; el resto era consa- 7 
grado al hogar; se edificabau las casas unicamente para 
vServirles de lugar de refugio; pueden verse en Aitruvio (?) 

; a, estrechez é. incomodidad de las casas de familia; ^ no 

/i\ 1 b ' 8 ‘ Xenophon, Rep. Laced 1, 8, 9. 

(2) Plutarco, Lycurg., 14, IS. 

(3) Euripides, Androm., 595 y sig. 

(4) Aristbteles, Polit., 2, 6 (9), 5. 

/M P ei ?^ atenea > Orat. in Næer am, 122. , 

(G) I orbiger, Hellas wnd Rom IV, 14, 33. 

(7) Vitruv., 6, 7 ( 10 ). * 









\m 


$>/vS 

\m 


'élM'A 


■se Séntla neeesidad .de hacérlas mås cémodås, ; /pm:que.y.xio 
se..tenla el pensamiepto de morar' muc h o tiempo'l-én-veltas 
•para gozar de las delicias de la vida de'familia, db la ciial 
'åpenas si teniaii idea vaga.«Como nada bueno encuehtran 
en su casa, dice Plutarco, påsanse los dias énteros en lå 
plaza;publica, aunque no haya ningun negocio de impor- 
tancia que tratar)). (1 ) ; 

; Dejando å salvo los derechos de la historia y de la ver- 
dåd, en este capitulo poeås excusas podrian presentarse en 
fåvor de los griegos; ademås convieneen ello la - generali- 
dad, basta los que tienen gusto en considerar la perfeccién 
como espejismo. Buscanse, pues, Otros pueblos de la anti- 
giledad para celebrar sus inimitables virtudes domésticas. 
.Pretende Reinisch que en esta- materia ban superado los 
egipcios å todos los demås pueblos; falsamente imputa 
Niebuhr el mismo honor å los romanos;é, imitando å Tå- 
cito, éleva hasta los cielos Juan Scherr å los antiguos 
germanos. Acaso exagera para precipitar å griegos y 
romanos en lo mås profundo delos abismos del infierno; 
pero todo es pura alteracion de la verdad. Cierto que en 
Egipto gozaban las mujeres de mås libertad y de mås in- 
dependencia (6> que entre los griegos; en aigunås partes 
aisladas del pals no se habia introducido la poligamia; 
pero en los demås lugares, todos, excepto los sacerdotes, 
podian tomar las mujeres que querlan. (®Mndtil insistir 
sobre este punto; basta con lo dicho. 

En cuanto å los germanos, esta hoy bastante .admitido 
por todos que, para dar un modelo å los romanos, los iSea- 
lizé Tåcibo, tanto como en una época de corrupcién de 

(1) Plutarco, Proecepta reipubl. ger 2, 2. 

(2) Reinisch in Pauly, Realencyklbpcedie der classischen Altertkurnswu- 
sencha/t, (2) 1.8G4, I, 306. 

(3) Niebuhr, .Ræm. Alterthu r mer^\%b%, 580. 

•(4) J; Scherr, Deutsche Gultur und Sittengeschichte, (6) 1876, 29. 

(5) Tåcito, Germania , 18, 19, 20. , 

• : (6) Herodoto, 2, 35, 2, Diodoro, 1, 27, 2. 

(7) td„ 2, 92, 1. 

(8) Diodoro, 1, 80, 3. (Jhlemann, (Egypt. Alterthiomer, TI, 271-277. 
Sh'irpe. Gutschmid, Qeschichle von (Egypten, (2) I, 18. 





■] ^ ; , cost Ura breS- : ‘d>åjd : Luis XV, se idealizb å lo8 SalYåje8®l 

; >v ' mar:del Sur, cpnsideråndolos.como:modelos de perieccidn '* S 
mimitablé. (i > Y en verdad que estaba lejos de sér brillaiVtié * ^ 
lo.quepasaba entre éllos;. En. Homero, se dejaba å.las mu £ 

jeres, y és lo.mås natural,,el trabajo doméstico; pero/ al ' p 
/ ; ,■ / naenos, no era infamante. Por el contrario, entre los germa ( T „ ^ 

■' \ •-' hos se les dejaba también å las mujeres,. pero. porcpie era H *’ *' 

.-- despreciable. (2) Significa esto, diøe Platdn, «que se des 
/y./d;' ■ honran y se rebajan basta- el : ni vel de las eselavas)). < 3 > ; 'Y ^ 

-‘■b-i- d ? si los principales, germanos toraaban mucbas mujeres, me- ^ 

nos por placer que por jactancia, (4) como hay orgullo en ' 

Idb ; i, poseer un rico objeto de lujo, era tanto el desprecio que ^ f 

se hada-de la mujer. qué dificilmente se hallarfa nada d “ 
parecido. * ' . ■ *3 

. En fin, si se compara con la de otros pueblos la vida dé 
y , -/ familia de los romanos en los primeros tiempos de su éxis- > L / 

tencia, se.balla que. no era del todo mala; pero si quisié- : 
ramos evitar formar sobre ellos un juicio severo, no po : ;.. 

: ' drfamos aplicarles la medida de una concepcidn ideal y .de ■ 

' /■'.... ,. una exigencia estricta como deberlamos hacerlo. No Håbla- 

; ; mos aquf de lo que.sucedia generalmente en la pråctica de la 
b . . vida; : ésta, siemprey en todas partes, es mås amplia que la : • 

• ; .ley. y no hay terreno en que lo sea tanto como en el que' 

; ■ , se refiere å las relaciones de los sexos. Pero åun entre los' 

romanos, queda la ley muy distante de sus obligaciones; 

• - ' 'basta con recordar el casi despdtieo concepto del derecho 

■ que gobernaba el hogar, 6, como se decia en aquella épo- ' 

cr, la «mano del marido», y lo mismo allf que en Homero 
y en los germanos, era manifiesta la impotencia de la mu- . 
jer para hacer valer sus derechos ante la infidelidad del 
esposo. < 5) Tampoco en los tiempos antiguos de Roma 
aparecia satisfactoria la situacidn, pero era, sin embargo, 
tolerable. Por el contrario, en los ultimos momentos die la 

(1) Baumstark, Germania , XII y sig-, XV. 

( 2 ) Tdcito, Germania, 15. • . 

(3) Platdn, Leg., 7, p. 805, d. y sig. ' 1 • . 

(4) Tåcito, Germania, 18. Dahlmann, Gesc/i. v. Dcenenuirk, I, 105. 

(5) Becker-Marquiu-dt, Mæm., Altei'thiimer, 1864, V, .1, 65. b 



^.ydd nids åscendémos en los' aritigubs tiempbs del-JPagahie^-: 1 
|@ymo;.;-.tarit'o : . mås-eleyacidn encoritramos én el* bogttr^ddinés- 
fejticoyy- al contrario, ; cuanto mås descendémos, mås • verbet' : 
desaparecer y hundirse en el fangO la. pureza.del måtrimo-./ 
/ nio y ia.santidad dé.la familia. b ^ 

id' , T a l era. el... pueblo. En cuanto. å los genios, jamås se. 
r mOstraron menos genios que en este terreno, y apenas si 
se'- llegaron ;un poco sobte los er rores y. las faltas dé.las 
muchédumbre9. . 

^ ’ Entre los grandes.pensadores de la.antigtiedad, adexnås 
*■ de Pitågoras, estån sin duda. Jehofonte y, Aristdteles, qué 
llegaron å formår, un concepto digno de la familia;, en tb-/ 
dos los terrenos; tienen, sin embargo, 1 algiinos pun.tps.en que 
,no ban sabido' desembarazarse de lås preocupaciones de sus 
puéblbs. Hiibiese .sido ciertamente mås litil para la gloria 
. de Platdn no håber expresado publicamente sus ideas so¬ 
bre la materia. Es verdad- que senala Sbcrates la- misma 
; condicion moral para .la mujer que para el hombre, y llega 
hasta este. principio: «No es menos util la mujer activa que 
• el marido en los negocios domésticos)). (1) Pero, «coOio buen 
' griego, tampoco es para él.la familia el principal objeto de 
:' la : actividad moral, sino el Estado; como dice Zeller. Toda 
su vida la pasa en las plazas pdblicas, apenas estå en- su 
casa»./ 2) Pero cuando se forman tan baja idea de la fami- 
lia y de la virtud doméstica los hombres mås ilustres y 
mås sabioS de un pueblo; cuando la traducen' en actos, få- 
cilmente puede comprenderse lo que era en la esfera ordi- 
naria y entre aquellos que eran incapaeøs de reconocer H- 
' mites å sus inddmitas concupiscencias. .Cree Gcell que lå 
gran corrupcidn del matrimonio aleanzaba solamente å las 
; . clases mås elevadas.y å.las exterioridades mås brillantes 
de la Greciå; pero confiesa que, cuando.déseienden los ma- 
los ejømplos de semejantes alturas, concluyen por arras- 
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(1) Xenophon;, CBcon., 7, 26 y sig., 42. 

(2) Zeller, PhUosophie der Grieehen , (2).II, I, 51, 111., 




' F i 
’ 

- - 


..i .>i«V. 


Av! 

4 • 











HHHgm 


«B3®? 

pi igl 


P«l! 

fø&WM 


trårlb todo: f 1 ' Basta 1 con ménctonår,.de ipaso, la-mås •tpisté- : '- < fe^^^ 
':. de todas,las-debflidades del pueblo griego, aquella ; påej6|i; ! ^^^M 
;qiie ; se ensenoreé de las elåses elevadas lo mismo. que^de' r |?^t|^; 
;. las; humildes, v que clbrhiné al fildsofo y. al hombre sin.' pq-v 
sieibn, al hombre de Estado y al poeta, ål generål y.al 
dadan o, påra hacer oom prender que hubiera sido absolu-Xf^|^|^ 
taménte imposible que se propagase hasta sér epidenåi‘åV^f^?i 
nacional un vicio contrario å la naturaleza, si no hubiera • 

•: ,>s idp enfermedad general la profanacion manifiesta de 
. santidad del ma.trimonio. . ' 

5. Dignidad del matrimonio, libertad é influeneia 
de la mujer en el Judaismo. —-Para-aliviar nuestro åni- . 
mo, fatigado ante seniejarites espectåculos, dirijamos la • 
vista al estado interiør del pueblo judfo; veremos all! Ver- 
dadera elevacién de espfrifcu. Cierto que no aleanzaron los $3^1 
judlos la pureza que pud.iérarnos desear hoy nosofcros quo-:/ V4§p i 
los juzgamos por nuestros sen.timieritos cristianos, 6 que å ; 
lo. menos hemos sen tido-la influeneia del CristiånismoALa ' 4;jf|’ 

. indisolubilidad, la unidad del■ matrimonio, y lo que es con- 
secuencia necesaria, la completa igualdad del hombre y de 
la mujer, en lo que å los deberes y derechos- recfprocos con- v -.4^' 
bierne, eran, por razones especiales, sacrificadas provisio- : . 
nalmen te al espiritu obstinado y sensual del pueblo. y no 
se las tenfa en gran consideracibn; pero jqué gran superiov • : ‘Y* r A 
ridad de delicadeza sobre todos los pueblos de la antigiie- •• 
dad respecto å los deberes de moralidad y de amor, å la ■ ; '+■&: 

represién de la pasion, å la pureza del corazon y å la So^. vAll 

be ranfa del espfritu en medio de los placeres permitidosl < ■ '■‘fdr 
Paia justificar su .propia deshonra, atribuyeron los paga- v.' 
nos sus vicios favoritos å los dioses; los judfos los hubieran • — • ?b 
condenado å muerte. W En todos los pueblos, tenfå el på- ; :f| : 

dre derecho de vida yde muerte sobre .el hijo, y å nadie 44?^. 

debfa dar cuenta de s,u conducta. La ley mosaica protege V&Aij 

al nino contra las injusticias arbitrarias, eoloeåndolo bajo. \ Jfiefjj 
..la salvaguardia del amor del padre, pero pronuncia ‘ tarm ' AvA|| 
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0 ) Qæll, Culturbilder am Hellas und Ilom „ II. 1 . 
(2) Tob., VI, 17,22. ’ 
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bién con todo rigor la pena de muerte : ^ : con- 
-b'élde', "Entre• los otros pueblos, éra • él m’a''tri : mdå : i^l^||^ 
' arréglq politico, porqué el Estado se-'elévaba-’åobre;®^^^^ 
-lo åbsorbfa todo. Y es cierto que, en la antigiiedåd, én,nip^|f; 
.^unå parte se eneuentra una ley q.ue prescinda'de t6dåå5|^ 
. las. rbivindicacionés del: Estado contra la familia én .elfi l 
Imismo g.rado que, las prescripciones del* Antiguo Testa- 
' men to: <<Y, cuando un hombre haya tornado rniijer poco • 
•ha, no saldrå å lå guerra, ni se le impo’ndrå alguna carga : , 
publica, sino que, sin ineurrir en culpa, se emplearå en ■ 
aténder å su casa, para que se alegré un ano con 'su mu- 
jer». f 2 > «De la misma manera gritarån lqs capitanes en’sus 
escuadrones, oyéndolo el ejéreito: ^quién es el hombre que 
se ha desposado con una mujer, y no la ha recibidp? Yaya 
y vuélvase å su casa,. no sea que røuera en la guerra, y 
otro hombre la tome». ^ Y hallamos qué fué cumplida 
esta ordenanza, en tiempo de los Macabeos, esto es, en las, 
guerrae mås santas que ha habido por la fe y por la inde- 
•pendencia de la patria. La mås grande felicidad terres- 
tre que pueden contarnos los profetas, 6 que hallamos eii 
la historia de los reyes guerreros y de los valientes héroes 
de Israel, estå en el espeetåeulo que ofrece alguno de 
*ellos cuaiido, sentado agradablemente bajo un emparra- 
do, délante de su casa, 6 bajo una higuera ©n el jardfn, .■ 
invita å un arqigo å participar dé sus goces domésticos. < 5) 

Y, sin embargo, cuando estaba en peligro la patria, era . 
åquel pueblo mås bravo que el leon, y mås indbinito ante 
la muerte que la leona å quien, se han arrebatado sus ca- 
chorros. Cuando se trataba del bien pdblieo del pafs, mos- 
traban sus mujeres un valor que en vano se buscarå en 
ningdn pueblo de lå antigiiedad. En ninguna parte fué la 
mujer objeto de tantas ateneiones como en el pueblo ju- 

(!)• Deuteronomio, XXI, 15-21. • 

• (2) Id., XXIV, 5. •. 

(3) Id., XX, 0, 7. 

(4) I Macabeos, III, 56. 

, (5) III Reyes, IV, 25. IV Reyes, XVIII, 41. Miqueas, IV, 4. Zacan, III, 

, -10. I Macabeos, XIV, 8- 12 . ' 












; aio; : en : ninguna • viviAc6m<tånta. libértådi^ ni^aiiQ^øt^érp ; 
. - parte tan acfciva en- la viola ptiblica, sm ; £ras|»'8åt''l:b84iMf>. 
tés de^su: propia. condicidn. JÉ?uéden gloriarse -los' ;oriéh'tå^' 
^ es 8US- S em framis, ■ de sus T omiris, de sus Cleopatras y ■ 

: ,- e f us ^ en °bias, heraf nas y déspotas, que no.:,teniaii; ;de' 
mujeres sino el nombre. Pueden envanécerse también los 
; espartanos de haberlas imitado muehas veces ørt': coSaå 
de poca monta; pero, jsi no eran mujeres! Habfan renegådo 
e su sexo, y traspasådo los limites quehabfa asignådo la. 
naturaleza a sus funciones;.puede åplicårselesla éxpresibiv, 
que erriplea Nisard' å proposito de las mujeres de Cors 
neille: «son furias adorables)). W ' • . . . : 

Entre'los griegos de. tiempos posteriores, no epcoiitra- 
mos ninguna mujer que, habiendo døsempenado algdh -pa- 

pe publico, uo nos obligue å callarnoé sobre ella la cléli- 
cadeza. < 2 ). . ' , 

En cuanto å los romanos, solo pueden i^emitirnos å las. 
eyendas mas que dudosas de Véturia y Volumnia, la ma-. 
die y la esposa de Coriolano, pues no se puede hablar de 
. _ lelia, de Lucrecia y de Virginia, cuando se trata de mu- 
jeres que han prestado grandes servieios å la patria;: s'olo. 
los germanos tienen å su Aurinia y åsu Veleda. Gualquiera 
que sea nues tro orgullo a proposito de estos nombres glorior- 
sos, a justicia nos obliga a reconocer que el celo de aque- 
as mujeres por el bien publico no puede cpmpararse con 
el mérijto de una Débora, de una Judit y de una Hulda, 
m con modelos como nuestras vfrgenes cristianas de Sena 
y de Or ledns, con consejeras de la Iglesia, como Hildegar- 
da, Brfgida y Teresa. 

6, Restauracidn de la idea primitiva del matri mb- 

^ ^stianismo«—Desde su priucipio, se empené 

e ristianismo en volver d su primitiva pureza el mafcri- 
monio y la familia. Con todas sus leyes y con todas las 
concesiones hechas mas tarde, manifiesta de nuévo su . 
un ador la inteneidn que tuvo Dios al establecer-esas • 

^ sarcl > Histona de la Uteratura francesa, ( 1 ) II, 165 . 

(2) Hermann, Gmech. Privdt.alterlhiimer, 44 , 47. 
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^fplåéi'onea;" y la'forma en 1 qué. qu erfa ■ la; : réal:iiacidn^pe,v«^;.^ 
iniencidn. , (1) Lps Doctores cristianos, y.mo quqtenp^-:ci|g||| 
■ sibo- aL que entre- ellos dcupa- el primer .lugar, SantdkTprtiasi'lsl 
dÅAquino, hallan,, eh. es te. con cep to de la familia, 
firmacidn expresa de la afirmacidn de AristdteIes 54 sabeb,yj; 
;que el ! matrimoriio es algo fundado en la naturaleza del .. 
•'hprbbre, Segtin ellos, • la unidn .conyugål, la comumdåd do- 
.méstica, préceden d toda otra forma mds vasta. de comurii- 
'dad en la. sociedad' y 1 en el Estado; y au'n. es su base y sq ?, 
,lazo de .unidn. ^ En, esta ipateria, renegaron de lq natura- 
leza los antiguos, de tal rhodo que trastornaron toda la pre-.' 
cisidn de relaciones, no viendo en la familia sino una parte 
dei Estado. Los Doctores cristianos han. hecho conocer de 
nuevo las relaciones na tu rales que debfan. existir, y ban de- 
vuelto al matrimonio la importancia morål y la independén- 
cia que le son propias. Cuando se atrevieron å atacar la dig- 
nidad y la santidad del matrimonio los Gnosticos, los Må- 
niqueos y sus imitadores de la Edad Media, se encargaron 
,de defénderlas los Fadres, en particular, Tertuliano, Agusr 
tin, Epifanio y los Escolåsticos. Todavfa discute la Teolo- 
gfa estas cuestiohés que forman hoy una parte de su bå- 
gaje cientffico, y que con frecuencia le traen å la memoria 
los combates de tiempos pasados. . . \:. 

Cuando; el Cristianismo aplicd al matrimonio. tres ideas 
que han venido å ser la inconmovible columna de lå nué- 
va organizacion de la familia, la unidad, la igualdad y la 
ihdisolubilidad, triiinfaron completamente por primera vez 
los deréchos de lå naturaleza. Err ninguna parte acaso él 
antiguo orden de cosas habfa repegado de la naturaleza tan¬ 
to como en este lugar; y tampoco hay cuestion en que ha- 
ya trabajado tanto el Cristianismo, combatiendo las ideas 
generalmente recibidas para restablecer la verdadera na¬ 
turaleza. Prueba evidente que no se hallan fuera de la 

v (l) S.' Mateo, XIX, . 4 - 9 . •••_._ 

. (2) Sto. Tomds, Commént. in Arist. Eth., 1. 8, lec. 12. Aguirrc, Pkilos: 
'moral. Arist 1; 8, c. 1.2, 16, 17. Roselli, Summa philosoph., III, § 932-942. 

' Soto 4, Sent, d. 26, u. 1, a, 1 
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idek‘dristiana la naturaleza y la verdadera huinanidad. ' 

Én toda la antiguedad se celebro y admit -6 å Ulises por 
; sus viajea aven tureros. Dan te, el poeta de la idea cristia- 
na, no duda en asignarle un lugar en’el infierno, y un lu- . 

■ gar no muy elevado, y sélo .por que : olviddApor tanto 
po a-sii familia y a su fiel esposa. {1) Juicio severo,. ;péro: 
måsconforme con la naturaleza que el que-ha formado el 
Éumanisrno. ‘ ' • • ' ’ • ; * : v ’ '• 

Mas, para devolver al matrimonio el honor que.;se 
arrebato, no Cree håber hecho bastante nues trå doctrinå /' 
con defenderle como cosa natural y permitida. Si conocé '■$$$$}■:} 
cuån en peligro estå el orden natural, alH donde andarten 
libertad las humanas pasiones, tampoco ignora los peligros 
que deben temersø-cuaudo y donde se desencadenan tan få- . 

'pilmente los mås nocivos apetitos sensuales; demasiado con- || 

'•firma-este recelo la historia. Si, pues, el Cristianismo no 1 Mtf l 
hubiera hallado un camino, iii inventado un medio, para 
proteger el matrimonio en la vida y en la pråctica, atento 
al grado de pureza natural å que queria elevarlo con su «/. ■‘"-.g; ,,’J 

doctrinå, no hubiera llegado, sino imperfectamente å su fin. . i 

Por eso debfa ponerse el matrimonio en lå Iglesia cristiana 
al amparo de una consagracidn, para llegar al grad ode ele- 
vacién que le convenfa, segdn las exigencias de la pura na- ; 3 ^ ; 3 

turaleza. De ahf la razbn de håber conservado la Iglesia ca- ■w~ : Ét:A 

tdlicaen todo su vigor este principio ante los ataques diri- : 

gidos contra el matrimonio. En el nuevo orden de cosas crea- 1 

do por su Fundador, esa unién, que do habi'a llegado å ser 
hasta entonces una relacidn sanay natural, fué tansforma- \ : v \ 

da por una de las mås santas consagraciones religiosas y por . h 

uno de los mås sagrados lazos, en abundante y perenne ma- ;■ ■; 

nantial de santidad para los esposos y para los hijos. La • 
Iglesia lo cuenta en el ndmero de sus Sacramentos. Tene- 
mos en esto el ejemplo mås patente de que el orden sobre- ^ | 
natural restablece el orden natural en toda su integridad; . 
y lo pone å salvo de todos los ataques. ' 

7. Los tres vicios radicales del antiguo matrimo- 

(t) Dan te, Infierno,2C>, 94 y sig. ’ 
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n io curados; por ét Gristiånismo. Igbål 
y deberes entre el hombre y la mujer.— Kutre 
grandes llagas de la familia en la antiguedad, Confåbaiiejf 
la primera la desigualdad de derechos y deberes éntrp'’ 
Hombre y la mujer. Con-respecto al hombre, la mujer; rio 'v 
tenfa ningun derecho; no tenia mås que deberes; al con- 
trårio, el hombre, que no tenfa iiingdn debet-, no tenfa mås 
que derechos. Hasta en los matrimonios romanos qué ha- 
bfån ,sido mås 6 menos regularizados por la ley, era el ma¬ 
trimonio, como dice un elocuente defensor del mundo an¬ 
tiguo, <<un formidable poder que ejerefa el padre, como 
jefe-de la familia:’en pocas palabras: la familia estaba por , " 
completo en manos del ni ari do. Bey-y -juez en el in- 


tenor de la casa, no tenia, para limitar su poder, si¬ 
no las ordinarias debilidades dé las naturales incli.nacio- 
nes, y el miedo å la opinidn publica)). (1) Es un hecho en 
que estån de acuerdo lå mayor parte de los historiadøres y 
juristas. {2) Los jurisconsultos modernos tratan tåmbiérv de 
aparéeer en este punto defensores de la antiguedad. (3) Sin , 
embargo, se veti obligados å confesar que, con frecuencia, 
la naturaleza de las cosas impedfa bacer lo que permitfa 
la ley; que era casi siempre tan parcial, que no podia 
serlo mås. Permitfa al marido dar muerte sin proceso ju- 
rldico å la mujer considerada infiel, mientras que en él 
mismo caso prohibfa å la mujer tocar al marido ni aun con 
la punta del dedo. (5) 

Y hay que decirlo; una de las causas principales de la de- 
cadencia de la familia romana fué el exceso de poder y de 
facultad en el marido; y como todo exceso trae otro exceso 
opuesto, recibio el hombre justo y merecido castigo cuando 

(.1) Den is, Hist. ‘de las teortas morales de la antigiiedad, II, 97, 98. 

(2) Peters, Rosm. Qeschichte, (3) I, 88. Recker Rem, Gallus (2)11,9 y sig- 
Rein, Privatrecht und Civilprocess der Rcémer , 482 y aig: Arnold, Gultur 
und Recht der Ræmer, 347/Schmidt, Unterschied des ræmischen und <7®r- 
vxani&chen Rechts, 4G,. 94, 198. Motmnsen, Ræni. Qeschichte, (6), I, 24. 

. (3) . Walter, Qeschichte des ræmischen Rechts, (3), 1861, II, 100. 

(4) Ibering, G eist. des ræmischen Rechts, (2) II, 199 y sig. 

(5) Frag. 12 tabu)., tir. 27, 4. Aulus Geil., 10, 23. ■ • ■ 
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J " "*"** ' ^ '•'^.^•>4^' , ' v ' , !-v ^^f.^,^'! 1 -;"-;;;-^?’ r ? ^ ^ A |Fjji 

|p^;;", 'v^pudo : la4l^ujer : :reinar 1 .^Aq'^npra:6Xftlu8ivk\y eofeerana, cq- ^r T^ 
'^• •/•: t '-, : molofue en Grecia en.tiempo de.Pericles, siendo lå causa de • ^':>x^ 
% i . ; la, ruina de åquel pals.' El mismo tcastorno del orden nattfc l ^ w 
/" . . ■, 1 'al ee produjo en Rbma å partir de la caida dø la Repiibli- f* 

' r " t <>&; y.foé acentuåndose hasta el periodo imperial, época eh. 1 

. *?“© llegd a su mayorgfadoderebajamiento; fué ento.ncés 
V* /; un hecho la emancipåcidn del mundo feménino, liegando la jjj 

^ mujer å mayor grado de desvergiienza que el hombre; ^ 

'j muybien pueden décirde esa época los Moralistås: «Ahora )f 

C domina la mujer; el hombre suspira en silencio, y tas- 
• ca. el freno en; el Circulo de sus amigos, pero obedece»: f' 1 !. > i 

, • Y no sé conteritaba la mujer con llevar la direccion,' en la . , . * 

casa y en la sociedad; la llevaba también eh la politicå. $ 
i Consecuencia de aquellas disposiciones contra la maturå- •. I 

1 leza, y no como vuelta å la naturaleza, fué låintencidn dé los - {, 

Estoicos deestablecer en aquellos tiempos de completå deca- -i 

' denciåla igualdad de derechos entre los dos esposos; ^ hizo ! 

P ... n.acer en ellos semejante proyecto, nola verdadera idea de la ■■ !■ 

r'v:V ; naturaleza del matrimonio, sino el total abandono de. las :• 

disposiciones. ariteriores, que si np eran naturalés, å lo mé- ] 

£'• nos eran proporcionalmente mejores. Y no esdificil éncom 

' •, ^ ra,r 1& causa de semejante abuso en la antigua vida de la -i 

; familia. Eh su veneracidn' por los griegos, llega å pretén- ! \ 

’ 1 der Schæmann que «acaso no valian sus'mujeres lo qué ; 

•• ; valen las nuestras; que la naturaleza difiere segdn los cli- 

• ’ ; mas y los pueblos; por consiguiente, ahade, debemos ser. 

r bastante razonables para creer que estaban los griegos en ■ 

s. . ' estado dejuzgar mejor que nosotros las aptitudes y'el 1 

.modo de obrar de sus mujeres)). (4) No nos so'rprende que 
pudierari formar semejante juicio los griegos y los que ! 

participan de su opinion respecto del matrimonio; pero es- 
tå muy lejos de la verdad semejante juicio; se aproxima 
• ■ ■ mucho mas la opinion de otros sabios que conocian mås å 

'-..C d) Horat., Carm., III, 24, lh.Juvena), 6, 133 y sig., 225, 433 y sig. 

p.: . ' . , (2) Tacito, Ann., 2, 55; 3,3a L 

r - (3) Bionisio, II, 104-106. 

•r-/-. 1 (4) Schæmann, Griech. Alterthiimer, 1855, I, 516. 
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fondo a lqetgpiegdS/iSeghhhlldspCroym ta, in^epep 
las, mujépes, .cohforihp.cfeciada 

Es> puesi'Vnecesario'"-felusbåtr/ntanto eh^'/el^ bombf§t%m^^|Sii 
la mujer. ;la decadencia del: mundo, ; :femenino,'en'; 
guedad.' La mujer era victima del égoiamo del ; hombr 
Abpra : bien, cuando . se siente la raujer oprimida ; por' ; ebp’||: 
hombre, se, vedgå siempre con. su .constante anbelq 
emancipacidn. Eespreciåda por f él, cdnsiderada indigha de '^v;. 
hdhlidåd’y amor de par te del.hpmbre, se entrega sin pu-, 
dbf : å las pasiones niås. vergonzosas; no es parå 'nosqtrbs.'- 
razdh que la excuse; es simple testimonio que hos ofcliga yp 
å' decir que el hombre debe compartir su' culpabiljdad. 
Yed-io que sucedfa en la antigiiedadV Cuanto mås se : afe-- 
r.raba el hombre å.su liber-tåd-cbmo å la simple plenitud de * ‘ : . 
derechos sin las correspondientes obligåciones, tanto mas 
despreciaba å la mujer; y el desprecio de que åe la'rodeaba 
fåvprecia naturalmente su ruina, -y aquella ruina. exigia 
nueva opresidn y nueva tutela que la preoipitaban eh: mås ; 
profundo abismo. He aqui v un hecho que pareCe no ha ■ 
comprendido nadie. Solo Sdcrates tuvo presentimientos. 
cuando acusd å sus conciudadahos del ningtin cuidado que - 
sé tonaabån en el ehnoblecimiento de la mujer; (3) • pero no , , 
pasd de ahi. ' / •• 

Para rémediar. tanta miseria,: debia ante .tpdo, el Cris- 
tianismo hacer del matrimohio, en el sentido mås. estricto ■ 

.de la palabra, la union de un solo hombre con uria sola . 
nrmjer y hacer indisoluble estå unidn fuera como fuera; era 
el modo de procurar å la mujer estado verdadérartiente se- 
guro; si no era levantaday protegida naturalmente, np po- 
dia ser moralmente favorecida. Sin esta.primera condicidn, 
no hubieran sido sino pura palabreria los mås bellos dis¬ 
cursos.sobre la igualdad de estado yde derechos. Solosu-v 
poniendo establecida por el Cristianismo la doctrina fun 11 

• (1) Hermann, Culturgeschichte der Griechen und Bæmer t 1857, I; ,186;. . 

Cf. Becker-Marquardt, Boem. Ålterth., 1864, V, I, 71. • . \ ‘ 

(2) Becker-Hermann, GhariJdes , (2) III, 254. Bættiger, Kleinére'Schfif- 
ien-.'herausg. von Sillig, (2) I, 306. . . , 

,'(3)- Jenofonte, Æcon., 3, 11 . Sympok, 2; 9. ' ' . , . 1 ' ’ 
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>V'> rtiimetmd »/or« Ih unidad <](•] matrimomo, reman un alca'n ' 
■//„ >, ■ . ee aeacondeidtt hagta entonces las pakbras del Apbetoli <<el' 

';' 4' m " n(1 ° tvepe para con la mujér los mismos deberes que. lå 

, i ' m “ J ® r P ara 00n el marido». ■<»> tuego tiene la. ; mujer ’capa- 
; . cidad moral equivalente a la del hqmbre; doctrina/ouemo • 
, nataa admitido ni el mismo Aristdteles. < 2 > Luego deise ' 

;res ! ,u, aria el hombre, porque sabe, «que ha. sido ella crea- ' 
da por Dios. y quex tiene el mismo fin que él».CT Luégo 
IS; vi.: . . f“v e a ‘ n, fl er . si no quiere dedicarle el hombrei su afec- 
$4....; ■' t0 ! iorzarle a reconocer en ella los mismos derechos que 

-4- ", T autonzado å exigirle. Era éste un gran cambio tof- i 
#<\ d0 P°bel Cnstiamsmo. Antes no oonocla el hombre mås i 
v-A ' . qne la faqrza, y .k mujer la obedieneui y 'k dependéfieia.' X 

•iå-ft . •. Ue.una parte y de otra ha establecido''el Cristianismo la 

ley del amor, sobre cuya materia ban escrito los ascetas r 

%-f . cnstianos obras magistrales. Pero importa mås lo qué vi- 
i4 '■ ... •■. n ° dee P ués . esto es; la igualdad de derechos y de deberes li; 

por ambas partes. El hombre reconoce tantos deberes co- 
4- . “° de 4 cho8 la mujer; De este modo.ha perdido su moles- '■ 

. ta ngidez la ausencia de derechos b, å loi menos, la exå- 
. ; geracibn de los deberes de pårte de la mujer y de los 

.. . erechos del lado del hombre, exageracion que no podla ■' 

' i moderar obligacibn alguna. 

ip : • Y es tan perfecta esta reparticion de derechos y de de- 

•; eres que, colocåndonos hoy en el punto de vista del Cris-,. 

t.amsmo para formar juicio moral,, y descendiendo å casos> 
particulares, es diffcil deoir si son deberes 6 derechos. En 
laantiguedad, apenas si tema participacibn alguna lamU- 
jer en la educacidn de los hijos. Hoy, serla ultrajar el res- 
peto .que se debe a la mujer el sospechar siquiera que la 
madre, que quiere honrar su nombre, lo considera, como 
; , exencion de una earga pesada, y no como la irracional viola- ' 

I „ ? y un derecho que jamås puede perder; le ha encar- 
gado de nuevo el Cristianismo las funciones de la eduea- . 

li' X' ' ■'■<*> \ Corintioa, VII,.3; Cf. I Potr., III, 3 , 7. 

(2) Anstriteles, Polltica, l, 2 (5) 12' 5 Cn') fi . 

. (3) Malaqufas, 11/15.. ’ ’ . A , ^'^ l3 >> 6 - 
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cif^n de sus. hijos. Débe eiertAniiénte dar 
haberle hecho gustar .el gozo que halla en el éjerqi< 
un r defécho tan:. dulce y tan santo, al rnismcj tiempo; 
ha impuésto el déber de: consagrarse. å ello énteramébte 
como. .precio de la exencibn. dé la maldiciéh que sobre elial 
pesaba. Tambfén ha destgnado : å la mujer la ley’ cristianå 
■para cumplir en la paz, en el seno de la 1 familia, 1 aquellos 
s'ervicios q.ue en las .épocas heréica y patriarcal prestaban 
las esposas de los principes; la hospitalidad, la ' actividad, 
la économla, el amor al orden y elgobierno de la casa,j que 
nadie considera como earga, como obligacién impuesta å 
la mujer; sino como servicio que le ha prestado el Cristia 
riismo, porque le sir.ve para hacer renåeer su hohor con esa 
serie de ocupaciones que convienén naturalmenté å sil ;es 
tado y disposicion. 

Hay mås aiin; la misma ley cristiana ha asignado -å- la 
mujer el maravilloso arte de transformar las cualidadés 
naturales que forman toda su gracia, en virtudes verdade 
rameiite cristianas y sobrenaturales, que, & los ojos de Dios : 
tienen valor muy superior al que lleva consigo él eumpli 
miento de los deberes ordinarios. ' 

8. Deberes de los padres para con los hijos 

También era muy desigual en .otro tiempo la reparticio 
de los derechos y de los deberes en las. relaciones de. los 
padres y de los hijos. ( 1J -Era ,un segundo mal que debia 
traer la decadencia de la familia aritigua. No tenla deré- 
cho å la vida el hijo an tes que lo hubiera reconocido el pa^ 
dre; < 2) si se negaba il cumplir con tal formalidad, • hacia 
uso de su derecho, no pudiendo censurarie ni castig^rle 
nadie. Aristételes considera de perfeeto derecho la muerte 
y éxposicién de los hijos, con otros erimenes mas negros 
toda via cometidos con ellos. Segdn el derecho romano, 
todo se permite al padre con respecto a su hijo. Cuando 
vendia un amo & su esclavo, perdia por lo mismo todos lo^.. 

(1) Karl Schmit,^ Die burgerliche Gesellschaft in de alten Welt 45 y éig; 

. (2) Heitt Criminalrecht der .Ræmer, 439 y sig. 

(3) ArisWteles, Pol.,1, 14, ( 16 ),10. 








Ytfépechoé cjbé sobre él ;tébia;rperb;?^ : btijo. ■ padia;;/Veb(}éi#| 
b^ta.vpor- terGera.-vez, shvolvia libre •■&>. flukca,sa-= ia:. .ptim^ra!^ 
y éegunda; sélo eii lå tercéra sus? ; (||éi ! |!^'. 

. chos. (1) Aføm&øa léy -de las.iPade'iiå&d-b^ddii-^^i. 

, samen té la muerte de los hijos : dé£bffrftesy^.ÆrQténL^i<5 v :I^jé^‘ 
bu hr excusar esa crueMad, pero es, h'iélb é' ihaensibilicfå^; 
■ sp explipaci(5n: «En cuanto å nos'otros, dicé, ho podéfnos- 
jussga-r una-moral pagana sino poniéndonos en el punto de\ 
vista de los antiguos)). jEntonces bas ta qué obrasen Ibs an- = 
tiguos de "tal o cual manera parå que ya ios^uétifiquenioS! • 
", Si un Niebubr se presentå campebn de esa causa; jqué 
podemos esperar de otros persohajés que se ,le, pareeen? ■< 
Ademås; ^desde qué punto de vista pu eden just i ficarse los 
actos contrarios å la naturaleza? ..- V , 1’' 

Presenta, como, excusa tres razohes. La primera és el eas- 
tigo de la infidelidad de la esposå, que habia de pagar un 
pobre nifio que ninguna falta håbia cOmetido.Lå ségundåy' 
la necesidad de pOner limites al éxcéso de poblacién. j-Pensa- 
mien'to rara vez 1 expresado eivla. ah tigiiedad!.Éstaba reser- ,' 
vado å la moderna apostasia del Gristianisrno, y ala épocå. 
en que debfa trabarse la lucha contra la naturaleza por la 
négacibn del orden sobreriatufal. Toca al Maltusianismo 
honrar esas ideas llamadas politicas y econbmicas, pero 
qiie son en realidad prOfundamente ininorales. Se hizo ca-, 
mino, sin embargo, este funesto'pensamiento en la antigiie- . 
dad. Tenemos testimonios en Polibio que se quejabade que 
era causa de la siempre creciente despoblacibn < 3 > del røuri- 
do el poco caso que se haeia de la vida de los ninos; los te-, . 
nemos también en las leyes contra el celibato, , (4 > y en las 
recompensas adjudicadas a los matrimonios bendecidos por 
cierto numero dé hijos. ^ 

? herin g> Geist des ræmischen Bechtes, (2) II, 184. Rein, Civil ryrocm.. 
468 y sig., 482 y gig. Pauly, Bealenq/klopæclie, V, 1238. 

(2) , Doellinger, Heidentknm und Judenthum, 691-693, 716-718 

(3) Polyb., 37, 4, 4, 8. ’ ’• 

; (4) 0< ? ! ^ m P agny ’ L 2* bVflam, (5) I, 252. Montesquieu, Espir Un de Ida 
leyes, 23, 21. Gaume, La Fcvmilia , II, 105 y sig, 

(5) Liv., 45, 15. »Sueton., Aug., 389. Aulus GelL 1, 6. 
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sinb'aflicciones y miserias. Sr fupra admisible ésta : ',\tbr : i' 

pera iråzbn •: Hubi erase visto v pri vadaTa humånidad de 'sér- 
yiøibs 'que le ban préstado un .Descartes, un Franciscb; Ba 
bbn-, iun MalébrancheV un Éépler, un' Santiago Watt. Kb 
hlibibri tenido. la Tglesia un ' Pedro Darni&n, uri Bambn: 
NonatO, uri Luis Gonzaga, ,un Francisco de Sales, y tåri-i 
tos otros espiritus eminentes que, vinieron al. mtmdb-con? 
un c.uerpo excesivamente 1 débil, 6 que: duran te toda su vi-r 
da llevaron el peso de las enfermedades. Pero' estd ftiera. 
de duda que no era el. bien de los ninos la causa de aque- - 
Ilos desbrdenes;- la verdadera causa de aquella cruéldad. 
era él capricho, el desprecio de la vida y la auséncia del 
séntiinierito del deber del corazbm del padré. 

• jHasta dbnde llegb entre los paganos la auséncia del 
sentimiento de las obligaciones que tiene el padre; para. 
con los hijos? Mucho mejorque cuautbs testimonios pudié- 
ramos aducir, nos, lo da å conocer uno de sus mds ilustres- 
filosofos. «Si no quieres que cometa faltas tu bijo, eres un 
bobo; quiéres que el vicio no sea vicio; mejor ; es' que séa 
yicioso tu bijo, y. que. no seas tu desgraciado)). El ; niiid 
no tenia mås derecho å la educacibn qqe å la vida; sblo eli 
padre tiene derecho para no imponerse sujecibn alguna ; , 
■segun su despotico capricho y su conveniencia; manera de- 
obrar.que en su conducta. llevb hasta el extremo él celoso- 
disclpulo de Epic te to, Marco Aurelio. , 

En esta materia, habia expresado tan claramente el' An-- 
tiguo Testamento el derecho del hijo y los deberes del pa- . 
dre, que la legislacién cristiana no ha hecho mås que pro^ 
mulgar sus ensenanzas. Ya se maravillaron los antiguos- 
de que excepto los egipcios < 3) y los germanos (4 )sélo losju- 
dios (5) consideraron como algo sagrado la vida del niho.. 

(1) Niebuhr, Bæm. Altertkumer, 568. 

(2) Epicteto, Man., 14, 1, 12, l;cf. dias. 3, 22, 67. 

(3) Éstrab6n, 17, 2, 5. > ' 

• • (4) Tåoito, Germama. 19. . 
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vÉefcø.' desgraciådaménte, .como units ad elan te.: lo . dereiGQtie^W.j 
rørnos,. no merecén, los germanos en es tø punto los elogiøs:. ; : 

;'qtle les tributa Tåcito; ;medida purarnente po’Kfcica éråhylbs;; 
øuidados que teman de la yida de los. ninos robustos. Eny. 

,tre los, judlos era. et nifio yérdadero objeto sågrådo, criadb;; 
mmédiatamente por .Bios, y.confiado al cuidado de .sus. :'; : ^ 
■padKes; era segitn la hermosa expresidn del -Profeta «se>.; : ^p|* 
• tnil-la diviiia)).,' (J) qué ’deblah cultivar para J)iqs el padre y':lå : 
madre, cumpliendo sus døberes para haner de øl una imagnfi- %y 
fica, planta, un årbol para el Paraiso. Imposible fuera para .y-g 
■el Oristiabistno poner en el corazøn de los padres mas noble • 
-idea de su vocacion. Por eso predica a sus proeélitosj quø:•; : J.; 
«si alguien bo tiéne cuidado de los suyos, espécialmerite de' v 
los. de su casa, ha renégado de lå fé, y es peor qiie øl in- 
■ fiel>>. (2) Ségfin él, el primer debør es «ensenar i los espo'-- 
sos y å los padres a gobernar la familia, y ti los bijos aser 
reconocidos å sus padres. < 3) . " •••,' •; >t 

No es solo obligacion naturål el cuidado de los hijos; es' £ 
obligacién impuesta por la religidn; y hay que haicer de 
..ellå el ejercicio de una virtud cristiana, de cuy.o verdade- 
ro cumplimiento depende para el cristiano la recompeb$å 
. eterna. En el caso presente, es el unico punto en que su¬ 
pera å la legislacidn mosaica la legislacidn eristiana; Por- 
que si. en aquella se quitd al padre el døreebo å'la vida de 
au hijo, habfa, sin embargo, casos en que impotna la.ley la 
pena de muerte; pena de muerte .que ha suprimido el Oris- 
tianismo, no solo quitando å los padres el terrible derecho 
å la vida d muerte del røcién nacido, sino dando al Hijo 
derecho i la vida aun antes de ver la luz. Aclemås, al que 
no ha sido concebido aun, ha dado derecho a la vida y de 
la manera mils formal, sin reserva, sin excepcidn alguna, y 
en esto nadie habfa pensado antes de los tiempos cristia- 
' nos. (4) . 

( 1 ) Malaquias, II, 15; Ezequiel, XVI, 21. 

(2) I Timoteo, V, 8. - 

■ (3) Id-, V, 4. 

(4). Habia, sin embargo, una excepcién ontre los judfos. Tertuliano, Ani- 
ma, 25. . _ • . " . . . 
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■ 3 ™ l^odueir".est a ^ d octhna;:pn^la:';le|^lgi^;|pf 
^ceptar éh ;fonnd’;gébéS^|Si^|p^ 
.^ødo-eféctivø, hemos dé’østar conformes: cdn; Tren^o^r 
øonsidera oomo:gran.. mdrito del Cnstianiir^5 
begado 'd hacer reconoCer entera ; y uniyersalnienl;-' 
i’;• Verdådera idea de la persona, su yalor; su inyiblabi- 

SMØ :I Mad : y su.grandeza moral)>: < 1 )- • 7 . 7. • 

•æ 9, ■< Indépendencia de la familia con respecto ål Es- 
. .-tado. —-El tereør mal. que debfa influir poderosaméhte' en .' 

ja yida doméstica de la aritiguedåd era la demasiåda pre- 
~::ponderancia del Estado,. comparado: con la familia:: . ; •'■••• 
||i : v V'' Aun én-Poma; donde era muy libre el indi'viduo en sus' ;’ 

ieløciones ; con el • Éstado, • segiln buestrås- ideas, que 7 son :' 
f.i ■ : ■ fruto la manera de considerar la libertad el Cristiams- 
1 era muy limitada la independencia .de la persoiia con 
- t ’ e ^ c lbh'ål todo. Én.Grecia, el hombre, considerado cdnio 
horribre, era una.coså, que al lado de la colectividad , døsr 
: ■ : apårecla por completo. ^ Y es ta idea teniå que producir 
. . sus resultados naturales en la familia. Sin Hablar de la | 
øducaciøn. publica dada por el Estado, tal como sé practica-' 
iba en Pérsia y en Esparta, y en la que nada tønfa que.ha-i 
cer la familia; sin hablar de la organizåcidn del Éstado; tal ’ 

. ' cual la queria .Platon, y que felizmebte no . pasé de mera : 
proposicion; ni el mismo Aristoteles podla prescindir del 
error de que la familia tenia como fin :principal dar ciuda- 
danos al Estado, f 3) y de que, en materia de educaciø'n, el 
Estado debe ir primero, mientras que los deberes. de lafa- 
milia van en segundo lugar. Asf, su.$ teorias fueron pro- 
posiciones contra lå naturaleza, incapaces de pasar å la 
. li- pråetica.' 

También aquf ha sal vado el Oristianismo la dignidad . 
de la familia y la libertad del indivicluo sin. usurpar los 
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(!)• Trendelenburg, Naturrecht , §.80 (2), p. 201. 

(2). Dcellingor, Heidenthvm und Judenthum, 667-669.- 
•(3) Aristbtelés, Polit, 7, 14, 15 (16, 17). 

(4)Id., Icl;, 8, 1 (i, 2). 

<6) W al ter, Naturr$cht und Politik , § 317;.cf. § 121. 






derechos dé la colecti-vidad. No pérmite que, por : aténcio-; -; 
nes hacia la sociedad, 6 por motivos cuya importancia, es....: 
fréeuentemente mås _q-ue dudosa, se substraiga el - indivi-'' " 
duo al fin del matrimonio, que ha sido impuesto por derø-J . 
cho natural; no puedé aprobar que, simplemehté por como- 
didad, por deséo del goce, sin hablar de otros fines merios/' 
nobles, se evite el fin natural del matrimonio; y mucho 
menos puede admitir que todos los. individuos tengan la 
misma obligacién de fundar unå familia dbnde insupera- ; • 
bles difieultades lo hacen imposibie. {1 ) ■, . , 

Segirn la doctrina cristiana, hay causas morales, de or- ' 
den superior, motivos, que no son solarnente religiosos, si-. 
nO también puramente naturales, que hacen de la renuh- 
cia al derecbode matrimonio un sacrificio verdaderamen- 
te noble y sublime. Veda ademås el derecho inaliena- 
ble de la familia sobre los hijos, al mismo tiempo que 
prohibe å los padres .disponer de ellos å' su antojo; sigue • 
por completo la opinibn de la filbsofia griega, å saber, 
que debe eduearse å la familia en los principios que favo^ 
recen el bien comun, porque se hacen estérilés las mejores » 
leyes, si no se ensena al hombré por. la educacion el senti- 
miento de obediencia que se les debe, asi como el sénti- 
miento del bien comiin. Por eso dice San Agustin que, 
«si no es la casa solarnente una parte del Estado, sino que 
formå la base, debe ser regida por leyes que hagan de ella 
escuela preparatoria para la organizacion del Estado. De 
ahi que, en la direccién de los negocios doraésticos, debe el 
padre de familia tomar como modelo las leyes publicås, 
para disponer su casa de tal manera que la paz doméstica 
preceda y prepare la paz pfiblica)). (3 ) 

10. La familia, el Estado, el mundo salvados por 
el Cristianismo, y todo por intermedio de la mujer.— 
Bepresentémonos el estado del mundo civilizado cuando 

(1) Pererius, In Gene&in, 1. 4, n. 238-246. Sylvius, C omment. in Snmind 
D. Thomæ Suppl., q. 41, a. 2. Gotti, Tkeol. Dogmat. de matrim.., q. 1, d.' 3/ 

(2) Aristétcles, Polit., 5, 7 (9), 20. 

(3) S. Agustin, Civ. JDei, 19, 16; cfr. Con/c 83., 3, 8, 12 y S to. Tomas, 
Summa-tkeol., 1 , 2 , q. 92, a. 1 , ad. 3. 
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manos. Infinidad de leyes, åcual mås extravagantes 
•recompensas y de castigos estaban en uso para hacéi? 

; perimentap el- placer en contraer matrimonio; pero -todb'eraf^^^^® 
inutil. Y eraun bien que no produjesen.efecto aquellos roe- 
diod; porque si lo hubieran producido, hubiera recibido el " 
bien general tanto dano, que no hubiera podido compensar 
el aumento de aigunas vidas en las cifras de la poblacibn. 

Estaba envenenada la sociedad hasta la médula de losihue- •-iSlftll 

sos por los ejemplos de los grandes hombrøs, que quisieron 

^ veces poner remedio a aquel estado contra naturalezå con .. 7 3^§§11 

medios artificiales y con medidas violen tas; por los ejemplos ’ ’ 

de Gbsat% de Pompeyo, de Augusto, de Mecenas, de Tibe- . . ' 

rio y de otros, y en fin, por la ligereza con que- se desha- • : > 3^ 

cia un matrimonio para contraer otro. nuevo. Basta sa- 

car å luz los nonibres de Mesalina, de Agripina, de. las - ' 

dos Julias, de Junia Calvina, de Lépida, de Berenice, de ! 

Lidia y de. Popea para representarnos-la profundidad. del 
abismo en que habia cafdo el sexo femenino. ‘ 

. Donde se producian fenbmenos sefnejantes, agonizaban 'i';" 

la familia y la sociedad. Suicidabase eljoven Bapino arro- -'i f 

jandose por una ventana; acusaba en voz alta i su madre 
como causa de los remordimientos que le hacian insopor- 
table la vida; vibse obligado el Senado i desterrar por , • J-il 
diez afios å la madre, desnaturalizada, esto es, hasta que el ; ^ 

hijo mås joven estuviera en estado de evitar sus lazos. (1 > '. 
Despuéblase el Estado, la generacibn viviente» pasa los ' 
dias en placeres enervantes, los filésofos pronuncian fra- ,■ 
ses huecas, sin dejar por ello de participår del delirio gene-, . ‘fS 

ral en su vida privada. 

Ahora bien, una doctrina quetuvo bastantefuerzapara 
triunfar de aquellos males, una doctrina que, en circuns- " ■ ■ 
tancias serøejantes, hace renacer una vida enteramente . ' 
nueva, da pruebas de ser mås que uh poder humano, espe-...-; Y 
cialmente cuando se la practica en forma humana. «Lo& : 

G). Tdeito, Annal., 6,.49 (65). 1 ■ ' ' G | -l" 
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hombres, dice el proverbio, hacen las Ieyes, y las mujeres las 
'SStiiirAres^. Såbeitibs l 0 ;que en la antiguedad hicieron de 'j 
lås mujeres los hombres.por.-- medio de.låffIeyes, y-såbemos-.. • 
también lo que hicieron del mundo por médio de las-mur 
jeres. Él Cristianismo comenzo por santificar å lå -miijér,?.« 
después, por ella, creé otras costumbres. y cbn.aquellascos-^v^H^g^ 
tumbres bi.zo nuevas Ieyes. Asl que, por un acto dé sabi-:.;' p 

' durla, éomenzd por volverse d la mujer, y la realz6. Se. -le. 
acusddé ello en los- primeros tiempos, (1) y nuestra época 
que- vive d éxpensas de la anfcigtiedad, ha ^rertovado . estå 
Riendo nara nosotros una -pruéba que compren- 


acusacién, eiendo para nosotros una prueba que compren- 
de lå naturaleza humana. ", , - 

Con los cuidados de una mujer buena, dulce y recta, _ 
eambia facilmente de caråcter el hombre porfiado, inaccé- ; 
sible y orguiloso. «Las buenas mujeres hacen los biienos 
hombres, dice el proverbio; mas, an te todo, la buena edu- 
Cadora por nåturaleza es la mujer corno madre; s6lo por ella 
se harå mejor la futura generacién; en ella descansa la es- 
peranza del porvenir. Por eso, con prudente sabidurla, hå 
transformado el Cristianismo la familia por medio de la 
mujer, y ha rejuvenecido al mundo por la renovacion de la 
familia; cambio y renovacibn sin ejemplo, por las consecuen- 
cias benditas que ha tenido. El Cristianismo ha llegado d 
la solucion de este problema, no por la fuerza bruta y por 
medios artificiales, sino con un ennoblecimiento suave, re- 
fiexivo, inteligente y constante. • . 

Devolviendo d la mujer sus derechos, el Cristianismo 
ha ensenajdo d los hombres sus deberes. Ha colocado a los 
hijos bajo una salvaguardia inyiolable y moralizadora, y 
mej or ado de nuevo la sociedad y las costumbres; sobre la 
pudredumbre de la muerte moral, ha plantado la fuerza, 
la castidad,’ el pudor y la santidad; se hå desarrollado 
nueva vida con florescencia magnifica. De este modo ha 
rejuvenecido el mundo qué expiraba. . , 

(1) Eato di6 pretexto å Celso para mofarse de los .cristianos. (Origenes, 
C. Celso, 3, 50, 55; 6, 14). Lo miamo Porfirio (S. Jerénimo, In. Is,, 3, 12), 
,y Cecilio (Minucio Félix, Octav., 8). Taciano, G. Greve., 33. ; 
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FUEKA DEL CRISTIANISMO, T Jl HISTORIA DE LA FAMILIA ES; Li 
HISTORIA DE LA NEGACI6 n DK LA NATURAT,EZA 

1« El concepto crlstiano de la historia de la civili 
zaeion frente å la idea humanitaria. —El. breve relåto 
qué hernos adelantado sobre la vida de los antiguos, choca 
por mas de un concepto con lås miras tradicionales, y casi 
generalmente admitidas, de los historiadores, sin contar 
que.lastima mds aiin a los filologos. También tuvimos nos 
o tros en otro tiempo estas opiniones tan poco conformes 
con la verdad, y las manifestamos muehas veces, porque 
en esto dependia men os de nosotros nuestro juicioquedel 
juicio de los que parece• hacen profesion de estudiar la an 
tigiiedad. Pero euanto mas consultamos las fuentesp mas 
convencidos nos quedamos de que en realidad no se presen- 
tån las cosas con colores tan risuenos, corno se siente uno 
tentådo d creer, y corno sucede casi siempré. En este te- 
rreno, toda la humanidad, sin excepcidn, nos testifica que 
no ha sido lo que debio ser. Se ha desviado del camino 
que le trazd la naturaleza; no ha eumplid« las Ieyes que 
le did; y en su marcha, nos muestra algo que difiere com- 
pletamente de la pura naturaleza, de la verdadera y pura 
humanidad, aun cuando tiene conetantemente en los la- 
bios las dos palabras, naturaleza y humanidad. Cuando 
afirmamos que, fuera del Cristianismo, se han hecho cub 
pables de la mayor iniquidad con respeetb d la naturaleza 
todas las civilizaciones juntas y todos los pueblos civiliza- 
dos,:. no hacemos mds que decir una verdad histdrica. Si 
el'orden sobrenatural, estahlecido por el Cristianismo, no 
hubiese vénido en auxilio de la naturaleza, aun en los ca- 
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4 >. " 808 en que, bajo au influéncia, y por efect’o de- laspasiones • -Vv" l 

i4f''"'jK.r^Uniåriåa 5 esta naturaleza. 'no ;ba.vpodidq:''aJcanÉå.t-=su; fib;^^^ 5 ^^| | 
env'todoå : los’ detalleS; si este .misrpo ord.én''sobrenaiural-,| 
fef.fe 'no la hubiera ‘elevado : a una mayor pureza,-ni , en todarla | 

fv fe; historia de la humanidad hasta la edad presente,- tendria-; v .g||p; 1 
•fefe/ fe mejs un ejemplbpara demostrar claramente. lo .que es,do • y, | 

'i ... .. q U e exige y ?lo que 1 puede hacer la verdaderanaturaleza.^ I 

/fe '•;/ "' ; • Mås, para corroborar prinpipios que atacan de .frente i fefe4|$|j|£S 
v- "' las ideas recibidas hasta el presente éti-la humanidad, fcib- • '- V ; I 
’ podemos concretarnos sblo a discusiones dogmaticas,. Al , ,./ ;• g 

•; i- ' ver que emitimbs ideas fundamentales opuestas i las que .. | 
... - tiene el mundo r^specto de la historia de la civilizacion, - v v .fe^‘V ; . | 
'• el mundo, nos ex-igirå pruebas histbricas, y no querempS . i 

■■ , . prescindir de esta exigencia. * V • Vvfe' 1 - ■ pi 

2, El matrimonio'entre los griegos.—Hemoahabla- fefej?. 

V-. . do ya del estado de Grecia; bon lo dicho basta para de-yfevy 

mostrar que en la materia que nos oeupa, ni la éiencia. ni 1 . .. • 

.. el trabajo pueden hacer variar la condicibride los pueblos.- 
: Y si duda alguien de la posibilidad de ver reunidas^'-- 
' ’ mis refinad'å civilizacibn exterior y la barbarie interior 

■ mis.ex.tremada, no tiene mas que leer estas lineas y quer- .. 
f :". dara iluminado su ésplritu. Si se escandaliza. alguien, • 

viéndonos quitar la marca de la verdadera civilizaci6n i h 

1 lo mis magidficamente florido del arte y de la ciencia, y i •. ' \y : 

la' mas seductora de las formaciones del espiritu—i no ser . ; 

que se encuenJtre con la verdadera educacién del corazén, . - 

con la moral y la Iieligibn—le suplicamos que se repré- . • ■ - . j 
sente la yida de Atenas tal cual se desarrollb bajo la. in- 1 ' v'-f. ' 
p .’ fluencia corruptora de Pericles y de Aspasia. Aparecid en - . * 

aquella época la licencia revestida del mis prodigioso refi- f ’ 

namiento, lo mismo en la coiiducta exterior que. en la cu.l- 
: tUra ar.tistica y cientlfica; fué la causa de la ruina de los mis 
v-, ; grandes genios. De tiémpo en tiempo, encoiitribanse to- ■, 

■ davla. algunos individuos que comprendian perfeetamente ‘ : , 

. \ que aquella vida no era conforme a la naturaleza; perp los h-'/V'få 

•• ..mejbres• no pasaban de piadosos deseos .y de votos- 
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én.efgla.^YApé'n^s^ si sé atre^ia-algunp^;^ 
di'éfea ;.ser mejpr la' realidad. ^ ■■ .; : ■ 

^^Diiicii es citar éj em pios en -apoyo .de’.nne’St^ 
una obra destin ada; ai publico; y lo sentimpB^ • ■fe'*:; 
graciadamente se ofrecen numerosos y en,via Vfofii 
rppeiente... ■ Nbs '.limitaremos, piles, i lo estrict arri ente 
sario para poner .dé reUeve la cuestibn qué estanios'.tra^ll^.,.,,^ 
do; por eso no baremos mis que desflorar algunoa-ptfntosV: 

de vista.mis importantes. • •• '■ 7 / : ’; 

■. Ahtp todo, bay que : hacer notar qué, desde Ips tiem^ ;' 
pos mis: r emo tos, sé vela ya en la vida de la familia dé,- 
Grecia uria decadencia inquietante. Verdad es que nos: en- 
conframos en Homero con una. Penélope y con una An- 
drbmaca que nos reconcilian algo con el bogar; pøro a su 
lado vemos una Elena y una Clitemnestra, cuyos nom- 
bres lo diceri' todo. Mas considerable es tpdavla el mal de 
parte de los hombres. Sin hablaf de las-.atrocidades ; iprir... 
imitivas de Atreo y Tiestes, qué dan ya testimonio de un 
terrible rebajamieiito en la vida de fåmilia, vemos en Ho¬ 
mero dos males fundamentales qué debieron destruir la 
familia y en venenar el matrimonio; era el . pr imero la .po¬ 
sesi bti de las concubinas. Si se quiere saber i cuiritas dis-- 
putas y i cuintos crlmenes debib dar origen necesaria- 

mente aquella inmoralidad, cpnsdltesé la historia de ,Fé- 

nix, que nos ofrece ejemplo aterrador; (2) • 

El'segundo mal, mis, terrible que él primero, era la es-, 
clavitud. Lienas estin las obras „del poeta griego de las 
horrorosas; consecuencias a que dio lugar. Oierto que en 
su casa y en presencia de las esclavas poma Laertes, pa- 
dre de Ulises, freno i sus pasiones; y aunque no fuera 
por amor a la castidad, sino, como dice Homero, por te- 
mor a la colera aigun tanto brava de una esposa de ispe, 
ra condicibn, si no era virtud, i lo menos no era pecado. 

. Habia, por el contrario, otrosi losque .no. doiriaban ni 

; (l) Isécrates, Nicocles , (3), ‘40. Årist6teles, Polit., 7, 14 (16), 12: ..., •• 

,(2) Iliada, IX, .449 y sig. . ‘ . 
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él terner ni. él amor, de donde resultaban graves'-rnalés. : 
• . El mås triste y funesté' ejemplo lo did Agamenén/yreyT;. 
y jefe .de los griegos. Habia dejado en .su casa å su .mujér, 
nxpuésta. a las' pretensiones de Egisto; y en el campo åtra-, ;i 
jo" sobre su éjército el castigo del cielo con su pasién- por • y 
•'Criseida; fué después causa de una calamidad.inåudita: 
'contra los suyos por håber , robado å Aquiles la cautiya 
Briseida. * 2) - En fin, arrastré consigo å la ruina å la noble 
Oasandra, å quién los celos de la infiel Olitemnestra bicie- : 

. ron sufrir la suerte que reservd ellå mås tarde al mismo 
héroe. W Si- hasta cierto punto puede excusarse å Agame- •. 
nén por el caråcter de su esposa, no puede negarse la cub 
pabilidad de Ulises. Porque, mientras la ilustre paciente, 
dejada por dl en su palacio, resistia con fidelidad tenaz å 
. las exigencias de. los pretendientes, continuaba él ; en sus 
viajeB su. infidelidad.con.persistencia capaz de .hacer creer 
quelascosas debian pasar asl. (4 > No era obståculo'la edad 
para que el prudente Nestor se mostrase verdadero grie? 
go. haciendo abiindantes libaciones, (6) y abandonåndosp 
al placer de los sentidos. • ", 

.3, Matrimonio y esclavitud.— Sin embargo, era esta- 
do envidiable, comparado con lo que debfa vénir mås tar- 1 '-, 
de; revelaba con todo los tristes principios de la vida civi- 
lizada de los griegos. 

Como ya lo hemos dicho, ejercio la esclavitud influencia 
profundamente desmoralizadora. En ella vemos evidente 
ejemplo de : .la aplicacién. dél axioina: «la injusticia es ånte 
todo perjudicial al que la comete)). Quien se dé cuentade 
los peligros å que estå exp'uesta una sirvienta libré, que, 
sin embargo, .ti ene derecho para marchar se de la cåsa cuan- : 
do lo cree conveniente, que, å lo menos, estå protegida én 
apariencia por las leyes, cuando tiene valor y'posibilidad: 

(1) Iliada, I, 10 y aig. ' . • 

( 2 ) Iliada, I, 184 y sig., 322-y sig. ■■ / 1 ' 

(3) Odisea, XI, 422.: . • . V • • 

(4) Hesiodo, Theog., 1011 y sig. ' - 

(5) Iliada, XI, 042 XIV, 1 . . : -.■■■,-f' ■ i UJ 

" ■ (0) Ateneo, 1 , p, 25, t i;, y. ... V^.-. Awd 
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dé Jhyoéåflåsy piiede juzgar qué herdjcåyhåbi 
vi^ipd^;dé yuna ■ esclava . para evitar ;s,u ..ruinå;;|Ei|l 
palabrås resumié Eunpides toda la moral del esclå'vd. 

-he .un åmo,,å quien debe obedécer eiempre; nada mejcwyp^^g§§ 
rå’él qué la obediencia; sean cualesquiera las exigeficiafM 
su aino, debe darle gusto». (1) Seghn Aristoteles, <<el ésclavb 
és parte de su amo», (2) no sélo es su eselawo, es «suy pro 
'piedad absoluta)); (3) 4 5 no es «mås que un.instrumeiito», < 4V 
«que ningdn derecho tiene contra su sehor)). No puede 
décirse que el amo y el esclavo son dos personas di fere ri¬ 
tes. El amo entraba sélo en cuenta; el esclavo le pertené 
cia. enteramente, y estaba tan identificado con él, que! no- 
formaba <<con él mås que una persoria)). (C) Tiene tan po 
cos deréchos en su fa vor el esclavo, «que es deber suyo so 
portar toda especie de afrentas)). W «No tiene parte aigu 
na en la felicidad)). (8) Lo unico que le es comun con él 
amo, «es él derecho å los placeres de los sentidos)), (9) . se 
giin la i dea general mente recibida de que, por su natura 
leza entera, «el esclavo prefiere la vida de los animales å 
cualquierå otra vida)>. (10) ’jQué de extranar es que, con 
vencido el amo de la existencia de su derecho, tratase å 
aquella pobre criatura como å un animal, contra el cuai 
no puede cometerse injusticia propiamente dicha? ^Qub 
de ex trano que fuerå para el amo la mujer esclava una^seT, - 
duccion continua, puesto que el hnico medio de hacerse 
.■soportable la vida, era hacerse indispensable påra él?;jQué 
de extrano que, por todos los medios posibles, con el ard id 
y el engano, tratase de adherirse å él indisolublemente, con 
desprecio de los miembros de la familia y principalmente 

> s ' • (.1) Eurfpides, Fragm. 97 (Wagner). 

'. (2) . Arist6teles, Polit, 1, 2 (6), 20; Ethic., 5, 6 (9), 8. 

(3). Jd., Id., 1,2 (4), 6. 

v; .(.4) . Id., Id. I, 2 (4), 7. Eudemo, Moral., 7; 9, 2. 
t "> .(5) Ma'gna- Moral., 1, 34,17. 

Eudemo, Moral.-, 7, 9, 2. * : 

yt.-(7) Åristdtoles, EtKip,, 4,5 (11), 6. / ■■;; 

^t(8);' Id", Polit., 3, 5.(9X 10; Ethic., 10, 6, 8. 

10 , 6 ; 8 . • ' • ' • 
tål,-Ethic., 1, 6;-(3), 3. . V;-.. 
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^ "’ ^ .fle la- esposa? Cierto; que semej ahte.estådo, dé cosas debié „ /f^|| 

i* ' désmofalizar profundamente, al amo y : : envenenar la vida / -jffl 

^ ■ doméstica. Y tanto mås, cuanto que ådos'ojos delpiiblico, 

: aun en las mejores épocas de los tiempos antiguos, n in gån ^ 

^ -castigo ni ninguna røancba caia sobre el .amo,-que podia < 

;V ■.'. permitirse cuanfo se le antojase con respécto å aquella des- 
I :graciada criatura. ."- b 

^ Hubo un tiempo en que podia acudir å los tribunales la .. 

'■’ v mujer que éra pospuesta å las concubinas; 9) pero mås; taf^, f 

■de, como lo atestigua Platén, apénas si le atendfa el, j$ 

. . juez. 1 (2) Ademås, no tenla recursoalguno contra las escla- ^ 

vas. Debia, pues, resultar naturalmente la corrupcién del. . ; 
hombre, dé la mujer, de los bijos (3) y de las mismas escla- ; ■ ;' * 

vas. (4) Siempre y en todas partes sucede lo mismo. Bonde .. 

'reine la esclavitud, habrå inevitablemente barbarie sin li- .. ' 

.i ' • . ' , ... ■ ■ '.-M: 

: s . anites, como nos.lo cuentan hoy mismo los que viajan por. ' ; V 

. : paises de esclavos. (f,) Apenas si tiene el esclavo idea del 

honor, de la decencia, de la virtud y de la verguenza. . 

Pero donde es preferida la esclava, debe por necesidåd de- .; ^ 

generar la esposa; por otra parte se forma la familia en ; ; 

•*; . medio de discordias cotidianas' y de malos ejemplos. La; 1 'J$ 

madre no puede ni amar ni educar å hijos sobre los que ’ 

■ no tiene derecho alguno, y que tfae al mundo para satis- • 

, facer placeres y caprichos extranos. jComo la joven podrå 
ser casta, cuando sabe que es propiedad sin voluntad y ■ Vs 
sin proteccion de las pasiones de su amo, o que pertene- : - 
cerå al primer comprador que se acerque? Donde reina 7. 

la esclavitud, son imposibles el amor, la pureza, la delica- 

deza de sentimientos y el esplritu de familia. iQué • •• 

(1) Alcifrén, .få piat., 1, 6, 4. Diégenes Laoftes, 4, 17. .Plutarco, Alcibiad. \ 

•8, ?. ■ ;• 

• (2) Plat6n, Leg., 8, p. 841, a, b. _ ' • ' . .• s 

(3) Wallon, Historia de la esclavitud , (2) I, 443 y sig.; Cf. I, 408.y sig.,. 

II, 278 y sig. .. 

(4) Wallon, I, 437 y sig.. 453 y sig., 325 y sig. , V*M3 

: >■' (5) Harris, Gestandtschaftsreise nach Ckoa, Stuttg. 1845, II, 275 y sig. 

(8) Andree, Forsckungsreisen in Arabien u/nd Afrika, -II", 381;,I, 382., , 

(7) Backer, Der Albert N^Yanza, Deutsch von Marbin, (3), 467.' , v-U^ : W 

. 
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’ v .t4, :Él: rriatrirhonio entre los bomanos.—Mas tanto 
p- cqrnb ; entre ‘lqs griégos sucedlan estas mismas cosas entré; 

' los rémåinosi Hay, pues, que mifar casi como milagro el qui 
en la antigua; E,oma fuera tan brillante la civilizacién co 
‘ /mo poh ffecuenéiå nos la pintan. Sé ha pretendido en los 
; V tienipos modernos, que si bien existia -tan degrad ado -.el 
'.•■måtriiriobio. en Koma como en Grecia, eran, sin embargo 
• måS' seyeras las leyes. (1 ^ jExageracidn! Hay suficiérités he 
cbos para refutar la preocupacion de que, en la Koma an 
tiguå, ;es.tuvieron exentas; de censura las condiciones del 
matrimoriio. Se complacfan ya los antiguos en esta afif 
macidn, y, como prueba, decfan que, por razones polfticas 
babfa dado Carvilio el-primer ejemplo de divorcio, qui 
. nientos anos después de la fundacién de Koma. (2) . Eserro- 
‘ ‘ neo. Bebe entenderse en el senlido de-que fué el primer 
divorcio libre. t3) Coriocemos ejemplos ciertos y m.ucho 
mås antiguos. 

■ V ■ Testimonio tristisimo del estado de la sociedad en. aquev 
" . Ilos tiempos, que se consideran como los mejores de Koma, 
son las noticias que nos da Tito Livio de la ciudad hacia el 
i; afio de 459. No es poco que pisoteen en pbblico su bonpr 
'K; måtronas distinguidas; pero que : en circunstancias tales 
r.s , .puedan esas matronas librarse con dinero de las penas im- 
^puestas por la ley, es prueba paténte del nivel å que ba- 
ibl-^bia descendido la moral piiblica. (5) * 7 . . ' , 

Fuerte impresién de farisafsmo nos produce lo que vé- 
|AirpioS'en el exterior de Koma,' tan severa aparentemente: 
|fil‘;Matar å palos å la mujer, 6 dejarla morir de hambre, por- 
^q,iie le gustaba un poco el vino, 6 por baber tornado la 11a- 
| B ^ve de .la bodega, y hacerlo impuneménte,. como lo hacfan 

(l) Kiri Schmidt, Burgerliche Geselhchdft in der altromiachén Welt, 









log vant'iguos romanps, era.:: désprecio; b^rbaro, 6 -briitiai 
. farifarronada que contrastaba singulårmettte : cOn lavhono-? 
rabilidad exterior urnda ål nombre '-dé familia; péro .‘érå 
cuidar muy poco de su dignidad y de :1a virtud interior db 
•que debe ser santuario la familias .' ... • 

Cuarido los lazos de la familia estaban ya tam flojos, 
que se ballaba en peligro inminerite el bien publico, quiso 
apretarlos Metelo Numfdico, proponiéndo leyes de policiå 
destinadas åsuprimir, å lo menos, los:desarreglos publicos. 1 . 
Lo hizo en un discurso en que con es tas palabras abomib 
nables desacredito completamente la moralidad qua segiin 
é\ y sus conciudadanos'podi'a håber todavfa: Si dependie- 
ra, dijo, de mi sentimiento personal, quedarfan todos des- 
cargados del pesado yugo del matrimonio; pero esuna nef 
cesidad que hay que soportar. W Cierto que era triste con-, 
fesidn de la contradiccibn que existfå entre la rigidez ex¬ 
terior y la corrupcidii del sentimiento interior. Pero åpa- 
rece.con colores mås sombWos el contraste en la vida del 
moralista de hierro, el viejo Gatdn. En publico, én presenp 
cia de. otras personas, acometfa contra la relaja,cibn de la 
antigua disciplina, con un furor ■ que rayaba en ridlculo. 
Un dia hechd del Senado al pretor .Manilio, porque "en 
pleno dia habfa abrazado 'å su mujer delan te de su hija. 
Verdadero Tartufo, se presentaba. como modelo, diciendo 
que no acariciaba å su mujer, sino cuando la kmenazaba 
alguna violenta tempestad; (3) lo que, aunque viejo, no.'. le 
impedfa lleyar una vida disoluta,,cou escåndalo dela gen te 
de su casa y de sus hijos, pues llegaba hasta comerciar 
con la virtud de sus esclavos, hombres y mujeres. En: 
pocas palabras, su conducta no fuédiferente de la qué en 
todos los tiempos ha tenido el rigorismo orgulloso y exa- • 
gerado de los fariseos; y‘å peear de todo, fué el santo mås 
festejado de la antigiiedad, el personaje en quien vefa Ro- 

.(0 Plinio,. H. n., 14, 14 (13). 2. . 

( 2 ) Aulo Gell., l, 6. • 

(3) Plutarco, C ato maj., 17, 1.0; Conjug. præc., 13. . . 

(4) Id., Id., 24, 2 s.; Arislid el Gat. compar., C. 2. 

(5) Id., id., 21,4. - -. .. 




pdsai’ , Mårciå r al Retorico Hortensio, déspués de ;Kaberséi)©fel||p 
la nrimera. Åtilia. nbr eiiestibn dfi'inmdVfl-Tii 1 ; 5 


.di^vofciådo de la primera, Atilia, pbr cuestidn de'inmdråli 
dåd. Cuårido al morir Horténsio, dej<5 i Marciå una muy, 
■bbni tå fprtuna,;llevb Catori su delicadeza hasta vølver å < 

• tomarla å ella y el dinero. (1 ) 

•' Es verdad que produjo. el hecho cierta extraneza en la 
época einque se verifico; pero basta que haya. sido posible. 
Y : es lo. mås triste que Cåton el Jo ven hacfa simplemente 
uso del derécho qjLie tenfa todo ciudadano romano, y que 
autorizaba expresamente una ley aptigua que se remon- 
taba quizå hasta Rbrøulb. Si asf .es, razon tenemos pa¬ 
ra sen.tir muy poco aprecio por la legislacibn de la antigua 
' Jtoma.' . ' • ' 

1 5. El matrimonio entre los germanos.— Por desgra- 
cia tenemos que rebatir en la misma proporcion las exagera- 
das alabanzas que se han tributado å los antiguos germa¬ 
nos. Es cierto que tenfan en gran estimacibtf la castidad 
y la fidelidad; pero rios engariarfamos en gran manera, si 
quisiéramos buscar la explicacién en motivos religiosos y 
morales; entre ellos era aquel resultado el fruto de miras . 
polfticas.. Querfa darse å la familia una sangre pura y. al 
Estådo sanos y vigorosos guerreros. f 3) Hay que confesar 
que no era muy elevada aquella idea. 

•: Tenemos sobre las relaciones de los sexos, una serie de 

• aritiguos pro verbios, que son solo regias de prudencia, pe- 
\ro que revelan poca moralidad en los caractefes y gran 
desprecio por la mujer. W Pues no va tan lejos en el fondo, 
;cbmo se eree, esa estimacibn que sentfan por. la mujer los 
germanos, y que descansaba en falsas ideas religiosas. Mås 
bibn que estimacibn interior y verdadera de la mujer, se 
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% 99- Plutarco, Cato mvnor 52, 3. 

{ . . ; Plutarco^ Lycurg. et Numæ comp., 3, 2.' 

Germanische Alterthiimer , 210, 213, 
■^■Cl^®aurér, 'JBc'keh'nmg der nordischén 'Stætttme, II,-159 y.-sig,' 
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- qMnian en jue^p--un-tém6F.éuperKticioso\'6'las^u3^^'^|Siii.';h%^^S! 
$jp*X •" esto, no la.hubiera sometido el hombre 4 trabåjos que. 

; ; ?, :- ®‘deraba iiidigrios dé él. ■&) En Groenlartdia' es -todavlav-éSr ?: :^^I^S ! 
féCi •,, . clava la mujér; que estå sujeta å .todos los trabajos; mien-^r^^gp^; 
1? ;^. V. ; ./ . • tras.que el hombre no hace sino aquellos de que no.--p.ued'é' 

/ dispensarse absolutamente. ^ Tal fné también laconductc^ 

"de los -traéios, < 4) de los.mongoies, < 6 >y de -los •indios;4 6 l-na'-,- v Cf^^f 
- pudiendo ver en esto el historiador de la civilizacion sino r,, 

. senales de profundo de.spre.cio por la mujer. ^Habla de su-* 

;.....;. '"• ' ceder lo contrario solo entre los: gérmanos'? Suponiendo que;.‘‘^.^vS re 
■ K'J : , obrase injustamente Tacito con respecto 4 ellos, : y-qué, se-v' 

. gtin la opinién recieufcémente. emitida, huyesendeltraba-; 

> . • jo para echarlo sobre la mujerpno porignominioso (7) siribj '/ ■■&$$$ 

. porque eran perezosos en demasia, es cierto que semejante 

excusa honra tan poco 4 los hombres como 4 las mujeres; 

Pero tal escusa no disculpa 4 los antiguos gérmanos. Sin' ' . : £|; 
miramiento alguno, se arrogaba el hornbre el derecbo .de.' y 
. regalar la-mujer 6 de cambiarla, -< 8 > como se hacia en o tro . ’ 

. tiempo en Esparta y en Roma. Se. perm i tla maltratarla,.' si ?\2§| 

erå bastante fuerté para desafiar 4 sus parientes; castigå- - " 

. .. base en ella, y no en él la infidelidad; el numero .de sus • \ : 4tl 

v . concubinas no reconocia m4s Hmites. que su voiuntad« (1 ?> . 

Cuando era rico, la abundancia de éstas era para él moti- . • 

V • •• vo de jactancia. (U) Es precisamente lo que encontramos en . v 
: China, < 12 > entre los indios del norte de América < 13) y de" . v"^ 

’ (O Tåcito, Germama, 8. Holtzmann, German Altcrth., 169. "• * ; -.. i 

' (2) Id., id, 15. . 

(3) Helrus, Orænland, 119. • •/ f'j 

(4) Plat6n, Leg., 7, p. 805, d. ' 

(5) Juan de Plan Oarpin, Viaje d l'artaria, a. 4. Rubruquis, '-Via/je «• •• 

. Tartaria, c. 9. ’ 

' :. (°) Catlin, Manners of the North-American Indians, I, 121. Brasaeur de •. .v'. 

Bourbourg, Æst: del Canadd, 1,20/ • 

; " (y) Weinhold, Die devtschen Frauen, (1) 311. 

(8) Maurer, Bekehrung der nordischen Slæmme, II, 182.- 

(9) Kaufnmnni Deutsche Geschichte, II, 299, Dahlmann, Genchichte von ; v=^ 

, Bænemark, I, 166. . • 

(10) Geijer, Gesckichte Schwedens, ]., 100. , v 

(11) Tacito, Germ 18. -UffiSt? 

(12) Du Haide, Jteschreibung den eJiinesiscken Rei.ches, II 143 . • D/D 

(13) Catlin, Manner s, I, 1 .18. ’ • 

' • • ! . .. .. v • •-^ 
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: ivj^jYcd; y) ,La poligamia entreios indi 
bién.él pr iv i legio de los . ricos, siepdp:. parleSSi 
•ppeden permitirse, al mismo tiempo que causå'pS 
Jpsteptacién. < 2) Lo mismo t sucede entre los . austirdlSnll 
iyAn tre. los habitantes de las islas' de:. Eidj i. W Yadal|I 
•contramos nosotros en la antigiiedad .éntre los afeminadoi 
Medos. (5) Por todas partes es prueba de la decadencia -dS 
las costumbres; por todas partes es signo de la pobre idéa 
que se habian formado del hombre y de la mujer. jCon- 
vendra,. pues, aplicar otra medida 4 los gérmanos? S^da 
una injusticia y la verdad y lajusticia nos. obligan a alzar 
Ja y6z,;y decir que entre ellos,/ no estaba el matrirrtonib 
en mejor situacion que en la mayor parte de los pueblos 
>b4rbaros. ‘ ; 

•6. La profunda decadencia en el matrimonio es; 
una falta de que se han hecho culpables todos los pue¬ 
blos.— No queremos decir, sin embargo, .por esto que no. 
haya habido muebas cosas mas tristes aiin y que no las.- 
haya todavia en muehos pueblos; pero no podemos entrar 
aquien muehos pormenores, porque nos obligara 4 yolver 
4 tratar de esto la importancia. de la gran cuestién de sa-^ , 
ber si, tomada én general la, historia de civilizacion, ates- , 
tigua un progreso 6 un retroceso 'en la humanidad. Es.?* 
verdad que son prueba de terrible decadencia en la vida'', 
moral de muehos pueblos antiguos, tanto la disolucidn. 
completa de la familia, como las atrocidades que en ella. 
teman lugar. Y- estamos igualmente dispuestos 4 ver en 
los matrimonios entte herrøanas y hermanos y entre pa-: 
dres é hijos un grado m4s bajo aiin y una negacién- 
mas repugnante todavfa del sentimiento natural de la 
moralidad y de las conveniencias; pero vemos el colmo de¬ 
la monstruosidad contra la naturaleza en aquella degene- 

(1). Waitz-Gerland, Anthropol. , III, 109. 

". (2) . Martius, Beitræge zur Ethnographie und Sprachenkunde Brasiliens* 

I,-104, 632, . . ' 

: (3) Waitz : Gerland, VI, 772. . . ’■/ ■ 

(4) Id., VI, 030 y sig. 

( 5 ) Estrabdn, 11, ‘ .... G. 
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tacién que Uegaba hasta sacrificar la virtud y lå discipli- ■ . 
na moral, poniéndolas al serviclo de la. religion, de la qpé - 
se abusaba vergonzosamente. »Xi^l t 

: Son åtroeidades que no puedøn nombrarse, eiuo yelåd^-;y;: ^^^S 
mente, y i las cuåles Kay que volver la éspaldåy 
•dez, Å ejempio de Semy de Jafet, para no mancillar el péh-: • 
..samiento. Mas por desgracia, es imposible guardar completo : - 
isilencio sobre todos aquellos horrores, å pesar de toda la re- ; ‘y-^gp 

pulsion que excitan en el escritor, y å pesar de todo el temor ' 
que pueden inspirarie respecto de él mismo, pues es horftr . ■ 
bre, y respecto del alma delicåda de sus lectores. j Siempre ... , 
hasido peligroso tratar asuntos semejantes! Sin embargo, . •• 
es deber sagrado poner ante. la humanidad el espej o en que ' 

.«e refieja su propia historia. Hay que hacerlo, no por él-y- 
gusto perverso de causarle dano, ni por el secreto placer • i 
■de gozarseen sus deféctos, sino para obligarla å confeéar 
\-que en ningun. pals permanecid fiel é, la naturaleza, cuål*. y y&yify 
quiera que fuera su marda de apelar siempre å élla,;y pa- 
ra hacerle ver hasta qué grado. puede rénegar el hombre . 

-de esa naturaleza y despojarse de ellå enteramente. ' 

Podemos asegurar sin témor de que se nos desmientå 
•que en ninguna parte se encuentra esa fidelidad de- la hu- 
manidad å la naturaleza. jltemmcien los pueblos å esa lo- : 

ca presuncidn, con frecuencia ridicula y, con mås frecuen- ■ fybfå 
-cia todavia, inficionada de pecado! . 

jPongan término de una vez para siempre å ese me- .... - 
:nosprecio que sienten por otros pueblos! ■ 

2 , En qué puede envanecerse un pueblo de aventajar å ’ ' V 
-otro pueblo? jSerå porque ha renegado con mås indigni- } : MS& 

dad de la naturaleza comun å todos? jSerå porque en for- øf 

ma mås odiosa se ha separado de la ley del Sønor de la 
naturaleza? Si quieren vanagloriarse de semej ante ver- 
glienza, pneden muy bien hacerlo algunos; pero mejor .• yy.yW- 
hanan todos, si se ayudaran å golpearse juntos el pecho 
•con humildad y :arrepentimiento; porque todos han peca-: 

■do igualmente. < '"byy y 

^Fué diferente de lo sucedido entre los romanos y ger- 1 . '■&&?, 
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,^^^ oneé se practicaba eri Esparta? {N6 es ^ mismpy|d5l|iS| 
^^^gqpe- påra la moralidad general queria establecér"Plat6n : en>^y 
^^IJyfeb^iEstada -ideal? Los Aracanos alquila'ban sus .mujeres,^' 

mismo que. håcfan los Romajios. ' • . */.’• ’ '■ ^ 

; Preténde el grosero brasilefioque lås ley es del matfimo- 
W-® dn s61 ° P ara ^ as mujeres, mientras los maridos tiénen : y 
fep yypléna y^^ completa libertad para hacer lo que bieh les på- v 
y y rezca; (fi) son las mismas teonas y las mismas pråcticas que 
ry ; estuvieron en boga entre los.griegos, romanos y germarios^ 

.. Eh su ciega pas idn de brutal sensualidad, ni 'siquiera 
■g.r> . ‘ res pétåban los celtas el. honor de sus rhadres y de ■ sus 
v& ,- hérmånas. W El orgullo condujd å esa inmoralidad contra 
pfe- : naturaleza å los' mås civilizados Incas del Peru, como lo 

p£v babfa hecho entre los egipcios y los persas el refinamiento ,= 
^y.; - una civilizacién degenerada. En Babilonia. y en Feni- . 
yf" bia, los desordenes de los hierddulos destruyeron hasta en 
i ;•, sus cimientos los ultimos restos de la delicadeza moral, 
fy. Quizå sé presenten en Grécia esas miserias bajo aspecto 
y mås seductor. El oriental secuestra å la mujer, y la en- 
ciérra como å una criminal, porque no tiene conhanza en 
7;; su castidad y en su recato.’«Si se pone la manteca al soly V: - 
; "y dice, se derrite pronto)). W En otros tiempos, apenas se 
; casaban los japoneses, obligaban å sus. mujeres å desfigu- 
V -' rarse, suponiendo que era el unico medio de preset^varlas 
de los peligros que podia.n correr; querian hacerlas borri’ 
y bles hasta el punto de no ejercer seduccidn algu na. ^ 8) El : 

; indio obligaba å la viuda å quemarse voluntariamente, se- 


y' / (1) Herodoto, 1, 216, lj 4, 172, 2. 

■ : i (2) Id., 4, 172, 2. Eustaquio, In Dionyx. perieg., 209. 
ggr;f :(3) td.,4, 104. 

^Ritter, Srkunde^TV, I, 325. ? . 

g V",4'4f ' .Marfcius, -'ISthnogr'aphie .und Sprachenkimde Braziliens, 1,119.' .• 

^.- 7 (6) , Dio Cassius, 76, 12- Éstrabån, 4,-5, 4. Gésar , Bell. GaM ., 3,. 14; '. i 
media luna ylacruz. Tauchnitz, I,- 71 y sig., §6; . 
'AUaemeine '2eifwngj 1888'.iBeil. 5, 67. 
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.gån.se-décia, sobre .el cådåver de su espbsb/ (1 >‘ Én : otro 
tiérripo. el Inca del Perli se-hacla. énterrar cdn-todas;.^us. ; 
mujeres, como se acostumbra todaviådioy entre los reyeé 
negros-, -t?) para (jue. no les fuesen' infieles. El griego la^éri^ 
cerraba en casa, diciendo que no podla confiar en élla, y. 
entre t^nto, iba él de. fiesta en fiesta; W segfin su opinib&; 
lp mejor era despreciarla por completo, pues.poripoCdins- 
trulda que fuéra, era causa de numerosas misenaS> . (6) Pa¬ 
ra el negro, es el matrimonio asqnto cpmerciai-,. ^ y,entré' 
los indios ricos es caza de beltezas. ^ ’jY qué étra cosa es 
entre nosotros, donde no ha transformado los corazonesel 
Oristianismo? jCuål sera, el pueblo que ptiéda decir å otro: 
Mas eres tu? Y ^cuål la nacidn, cuål la época que se atre- 
va å decir; Yaigo mås que las otra&T =■ ■ 

7, La Poligamia, —Sin embargo, no sucede .lo mismo 
en todas partes, Podemos faltår' todos, y de hecho todos 
caemos.- El que desprecia å Otro porque es débil, y porque 
ha caido, vale mucho menos, que aquel å quien, denigra. 
Mas no merece ser exctfSado el que por su culpa se pone éfr 
eondiciones de caer, no.sdlo una, sino muchas véces y siem- 
pre. Censura que en el presente caso se lanza. contra la 
humanidad tomada en general. Es falta del género huma-, 
nO esa creacion de situacionés y tendeneias que han acen- 
tuado mds y mds la decadencla de la vida doméstica, y 
destruldo’las bases de toda cultura publica. Casi podrla’ 
creerse que se ha puesto en esas eondiciones, después de 
rnadura reflexibn^ para poder pecar siempre mas y mds, 
para ponerse en la necesi'dad de pecar. 

La esclavitud es la primera causa y la mas corruptora; 
acabamos de juzgarla. La segunda es la poligamia. En una 

(1) Kstrabén, 15, 1, 30, 62. Diodoro, 17, 91, 3; 19, 33, 3; 34, 1. 

(2) Sammlung aller Eembeschreibunger , Leipiig, 1757, .XV, 546. 

(3) , fd., 1749, IV, 370. 

■ (4) .Euripides, Fragm. (Wagner). 

(5) Id-, Id., 119. (Wagner). . . 

(6) Å.xiAvae,-Forsch%ingsreisen, 11,355. Baker, Der Albert N’xanza, (3) 
152. 

(7) Diodoro, 17, 91, 7. 




: |pqca^fi ; '(Jué?déspiiés que el ; prdceder;-dé"Seé|^^^^fe|!) 




; ^uérer hallar brillantez y hermosura . en lo que Pieribb^^S*! 
måé odioso el rebajamiento humano, no se ha tenido ! J t, 
criijmlo en. presentar la poligamia d la luz del medio dia,. ’ 
elevåndola sobre el matrimonio cristiano; .pero no pue- : ." 
de hacerse esto sin desfigurar completamente la realidad 
de las relaciones conyugales. En efeeto, las consecuenéias, f : 
necésarias de esta condenable condicion,. confirmad^s en, 
'todas partes por el testimonio de o^servadores impaircia- . 
les, son;el rebajamiento de la dignidad de la mujer, la in-. . 
moralidad de los dos séxos, y la supresidn de la vida de 1 
familia; no puede håber amor ’ en la poligamia; no hay 
lugar mas que para la pasidn. ^ . 

Donde quiera que reinan esas malhadadas costumbres, 
hay derecho para suponer sensualidad sin limites W’é in- 
moralidad sin freno; 1 2 3 * (5) 6 7 y es natural. Si se quieren llamar^ 
las cosas con sus nombres, hay que decir que con: la poli¬ 
gamia despiértanse sin cesar, y jamås se moderan, los dé 
seos sensuales; no pudiéndose ver eri ella sino la escuéla 
de la må’s refinada in moralidad y de la mayor corrupcidn 
de costumbres. * < 6) Se comprende fåeilmente que la dismi- 
nucibn de poblacidn es por regia general consecuencia de 
la poligamia. No puede a.mar el hombre åla mujer, cuan- 
do sdlo ve en ella el instrumehto del placer; y no puede 
amar la mujer al hombre que la trata de esa,manera.; hay 
piles, disolucidn completa de la familia. Entre los mor mo¬ 
nes, las .mujeres tienen constantemente su aspecto tlrai- 

• (X) Urquhart, Geist des Orients, II, 259 y sig., 273 y sig. 

(2) Fraser, Darsfcellung von Persien, Deutsch von Sporsckill, II, 114. 

y si §- . . 

(3) Baker, Der Albert N’Ycmza, Deutsch von Martin, (3) 162. 

(4) Lane, Sitten wnd Gebrmuche der Ægypter , Deutsch von Zenker, (2) 

I,, 196; II, 124. 

(6) Livingstone, Neue Misn&mreisen in Siidafrika, Deutsch von Mar- •/' 
tin,‘I, 316. Schauenburg, Reise in Centralafrica, II, 130. . ’ ; 

■ • (6) . Wåitz, Anthropologie der Natwrvcelker, II, 112, 114; III, 113. 

? (7.) Livingstone, Neue Misionsreisen, I,.316 y sig.. , S 









mtr : ; 


-ly^r.; -'glN-'Y MARCHA DBL HOMBRE COMPLETO •• 

do/y triste; el hombre las substrae å las nurad'as 
extrafios; ’se avergiienza de éllas. (U. Entre los negroø,^ 
ye el hombre para si, para si cultiva el : tabaco y guåjW'. • r J ! 
el rebano- . Y i su vez, vive- tambien para si la mujer; para:. 
si cultiva el trigo, y-.para si recoge los frutos; ninguna^é 
■-las partes participa de lasprovisiones de la ot'rå; W : 

ÅMdanse å esto los celos de las mujeres, celos sin Hmi- ‘ " 
tes de las unas contra las otras, W. que ‘con- frepuencia; 
lleva hasta mutilarse en pueblos violentos, < 4 > dedondé rS*. 

’ sulta que hay que asignarles locales difereritesV (5) En -ta-v 
les circunstancias es imposible pensar a priori en .la edu^‘ v 
cacitin de los hijos. No conocla a los suyos el presidéiité ; : : i 

Young, (6> y por cierto que hubiera necesitado gran me- 
moria y arte especial para reconocérlos, pués eran cuaren- , 

ta y ocho. Por el contrario, el negro no conoce å su padre; 
la injuria mayor que se le puede hacer, es insultar a su må- .... 
dre; en cuantp al padre, puede decirse de él todo lo qué se 1 

quiera; no siente disgusto alguno. (7) .-. 

> 8l El divorcio.—Kesta examinar si. la tercera. causa •; 
de la destruccion de la vida de.familia no ejerce una in- . 
fluencia mås perniciosa todavfa que las dos . que acabamos ; 

de examinar. Hablamos del divorcio. Segtin todos los tes-?-•„ \ 

timonios, la. facilidad con que se rompen los lazos del ma- 
trimonio, lleva consigo increible relajamiento de las cos-; ’vvS' 
tumbres. Puede verse entre los indios, (8) entre los åra- 
bes, < 9 > en el Japon, y mås atin en la China. (10 | . . . p S. 

Es ad mi rable que haya podido la Iglesia suprimir la polir •* : - 
gamia. Pero tuvo que sostener largas luchas con las tentatr- 
vas de divorcio, principalmente entre los celtas. (11) Y cuan- , 

(1) Hiibner, Spaziergang vm-die Welt, I,13t. 

( 2 ) . Andree, Forschungsreisen, II, 216, 237. , 

( 3 ) Humboldt, Reise in die Æquinoctialgeg enden, IV, 102 y sig. .: 

( 4 ) Waitz-Gerland, Antfvropologie, IV, 631. 

'{«)• Hiibner, I, 102, 129 y sig. Baker, Der Albert N Yanza, (3), 216. 

(6) td„ Spaziergang wmdie Welt, 1,131. 

(7) . Andree, Forackungsreisen, 160. ; -v-V'^ 

(8) Waitz, Anthropologie der Afdtvrvælker, III, 105. ” ?'• 

(9) Wrede, Reise in Hadhra/mand, Herausg. von Maltzan, 220. 

(10) . Hiibner, Reise tm-die Welt, II, 133. • 

0.1) Walter, ilas alte Wales, 419. ■ - . 
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’ctiesta al negro sumas bastante respétableg; y apenas si-hå- _ 
P3i'.v. • • ce gasto alguno en la couservacitin, pero tiene que sudar . . . 
’V;.. en- abundancia para retener en paz.su batalltin de mujéres - 


' • celpsas. El mahometano pågå .bastante, caras las. esclayås 
p- circasianas, y cada ano tiene que gåstar grandes cantida- 
By 7 ;: des parå conservarias con humor algo soportable y en påz .. 

fél ! algo régular. Nada tiene que envidiarlés el europeo, å cuya . . 
• disposicion. ha puesto una religion condescendiente tan 
*. ricå mina de causas de divorcio; y au 11 estå mejor dotado 
>; que ellos; mientras dura la inclinacion sensual, bueno; 
si llega å desaparecér, mejor todavfa; se libra de una 
companfa incomoda, se substrae å todås las obligacio- . 

‘ . 'nes contraidas, y tiene la ventaja de contraer otras nne- 
. vas. ■ , - } . 

• Que esto favorece la inconstancia mucho mås que todos - 
' los cuidados provenientes de la plurålidad de røujerés, cu- 
feg yas exigencias, caprichos y querellas son capaces de tratis- 

formar al vividor mås insubstancial, es cosa detodopunto 
i neon tes table. Pero quizå sea preferiblo dirigir al Iluma- 
Kbp:- nisrno moderno la censura de håber rninado la dignidad de 
• r> la familia. Este apostata del Cristianismo, que se ha intro- 
. ducido en la Iglesia por medio del protestantisme y des-- 
: pués en los negocios seglares por la legislacion civil sobre 
M ; . el matrimonio, ha tenido rnayores éxitos en la transforma- 
%/•" ; ci6n de la:seriedad de la vida conyugal- en escuela de au- 
$ sencia de gravedad, que'cas-i todo el paganismo anterior y 

posterior al Jesucristo. Por todas-partes se balla la misma ; 
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'•Frø :y.: ■ compikto 


$0 baå&: fiie ,cierto ; 

;kun autes del nacimietitq,. todos lbs, ; ^ue ; ■ 

f)f&ii->Glé;. pasar de. la cifra deierrninadai.^^Å#' : éS^S^^^8 

héqho- precedié en tniicho tiempo • i, -Malthus 

'•nl8inoj•; ..•/... • .:•.' ;.;;• .. .- . .*. • " •■ \ ; i: ; ■■'. 

La unica cludad griega en que no se.permitid el ’åéésLC 
natoide los niftos fué Tebas; no quiere decir esto que :Sé; 
impusiese å los padres la obiigacion de educarlos; no pue-' ’ 
den esperarse tales pretensiones de parte de los griegos, 
que yivian ilnicamente para gozar de la vida, j para ale- 
jar de si, lo mas que pudieran, las dificultades que lleva 
consigo. Pero si tenian los padres intencidn de rto conser- 
var un nino, debian presentarlo al magistrado, que lo ven-, 
dia å los que se dedicaban å aquel comercio, y -para in- 
demn'izarlos, les concedian el derecbo de. tratarlos' como 
esclavos. Elien alaba esta ley, consideråndola como 
: consecuencia de una bumani4ad verdaderåmente digqade 
elogio. Y cierto que no puede dudarsé de que desde el 
punto <Je vista de los griegos fué considerada cbmo tal; 
pero temblamos de 1 horror nosotros ante semejante huma T 
riidad i sobre, todo, si pensamos que, pasados quince anos, 
un padre desnaturalizado puede encontrarse, sin.saberlo, 
con su.propia hija en el camino del . vicio, 6 comprarla y. 
tenerla como esclava en su propia casa. Con frecuencia 11a- , 
maron sobre esto la atencidn los Padres de la Iglesia., ^ 

No bay que esperar mås bumanidad que entre los grie¬ 
gos, entre los rigidos y desapiadados romanos. Ya las pre- 
tendidas leyes de Rdmulo ordenaban que no se criasen 
mås que los hijos varones, y de las hijas las primeras por 
orden de nacimiento. ^ La ley de las doce Tables prescri- 
be que se condene å los iiinos contrahechos; (5) y nos re- 
fiere Séneca, como la cosa mås natural del mundo, y como 

(1) Aristéleles, Politi 7, 14 (16), 10. 

(2) Ælian,, Var., 2,7. 

(3) Juati.no, Apol., 1, 27. Tcrtuliano, Apol., 9. Minucio Félix, Oct., 31. 

Cleimente Alej., Pædag., 3,"3, 21. •/ . !;• 

(4) Rcin, Privatrecht und Civilpr oces s der Ræmér, 485. . 

. (6) Cicewtø, Leg-, 3, 8. 


ley;' esto es’:' que apartå mås de ; lo nåtural la apoståsia : -‘de 
lo spbrenåtural, qué lå ignorancia del uno y del otro. 

9. Resumen historico Sobre la manera de tratar å 




los ninos'*— -No cumpliriamos mås que la mitad de nués^ "V. 
ttå taréa, que es dar idea en conjunto de la historia deTå'.fÆ 
vida doniéstica,'si;no dirigiéramos una mirada al trato de .p , 
los ninOB. Ciertamente es esta uria empresa miuy • Bombrla ' ■ • 
en la historia de la civilizacidn. Pero quieri quiera såbér å“. : L 
.que grado de negacidn de la naturaleza puede llegar la hu - 1 L 
manidad,. no debe dejar de conocer la verdad en materia' : . 
semejante. ■ • ' : L--' 

• También aqut ofrecen los griegos los cuadros mås som-. 
brios. En Esparta, como siempre, abogaron la voz de la ■/ 
naturaleza y de la moral las preténdidas consideraciones 
.que „se debian al Estado. ,Segdn la ley, ninguri ciudadano • 
te.ntaderecho å educar å sus hijos, an tes de que tribunales 
desapiadados, instituidos'por el Estado, probasen 'qué era J : - ; 
bastante robusto para'soportar la disciplina espartana/Si ■ 
era enfermizo,’ era. coridenado d; mu^rte sin miséricordiaV'.^'. :• 
:En Aitenas, no habia leyes ni comisiones del Estado; sé 
bastaban å si mismas la liviandad y la.inmoralidad de sus 
habitan tes para renegar de la naturaleza. Era tan * comiin 
la exposicion de ninos, que habia mujeres : encargadas de - 
este cuidado. Ordinariamente aquellas auxiliares del ^ • 
pecado no exponian å la muerte å aquellas pobres criaturas; " 
pero les torturaban los brazos y las piernas, para hacer de 
ellos måquinas para mendigar, 6 bien las dejaban crecer 
con todos los miembros sanos påra entregarlas después el 
vicio. 1 2 (3) 4 Y todo esto parecia tan natural, tan comprensible, 
que el mismo Aristoteles, imitando å Platon, no duda en 
aconsejar que se de fuerza de ley å semejantes pråcticas: 

Jamås debia educarse å unuiino contrahecho; en esto la 
regia era absoluta. Por regia general, no permitia el Esta- 


(1) Plutarco, Lycurg., 16,' 1. 

(2) Ariatéfanes, Thesmoph., 505; Panæ, 1190. 

(3) Justino, Apolog., 1, 27. , 

(4) Platrtn, Bep., b, p. 461, c. 










tradicibri general, que, en lLpråcticabSe conforrhaban eonV 
élla. con toda fidelidad.; (1) Cuenta Tito Libio, que/å pornr . 
bre del Estado se hizo ir a Horna Luna multitud de he- 7 
chicer as. etruscas, con c'uyo consejo se encerrb å una po- v 
bre criatura en una caja y la echaron al mar. (2 1 'PerO' nO;/ 
se .trataba tan eruelmente sélo å los ninos deformes;, el 
mismoÅugusto otdenb semejante atentado para cubria' 
con un crimen la vergiienza de su casa. (3) . >, .« 5 

Sin embargo, se preferia la exposicibn al asesinatoj. ; 
pero, como'tantas veces lo dijeron los Fadres, este medio 
era mås inmoral y ; mås atroz que una muerte pronta. Siri 
defønsa la pobre criatura, debla perecer de hambre, 6 ser 
presa de los perros; w y era esta acaso la suerte mås de- 
se.able por ella; porque se nos presenta como un beneficio la 
muerte prématura, ya por las consecuencias de inmorali* 
dad, ya por l;a vida llena de amarguras que esperaban, 
particularmente å la nina abandonada, que era educadå 
para haeerdé ella una esclava, esto es, para entregarla al 
vicio, Era tan frecuente la exposicion en el mundo roma- 
no, que los emperadoces Augusto, Tespasiano, Tito, Bo- 
røiciario y Trajano, se ocuparon constantemente en su re* 
glamentacién, sin poder llegar nunca al término de sus 
esfuerzos. (5) Y, como es filcil comprender, produci'a tal es¬ 
tado de cosas todos esos medios repugnantes por los cuales, 
an tes de darla å'luz, sabian desembarazarse de su carga 
las mad res desnaturalizadas. (6) 

Y si, como hemos visto, llegaron hasta aconsejar y aun 
å mandar tales procederes un Platon y hasta un Aristo- 
teles, estamos bbligados å reconocer que, en la antigiiedad, 
estaba muy entorpecido el sentimiento moral. Hubo, es 
verdad, gentes que no aprobaron aquella conducta; pero 


(1) Séneca, Ira, 1, 15. 

(2) Livio, 27, 37. 

(3) Suetonio, August., 66. Juvenal, 2, 30 y sig. 

(4) Tertuliano, Apol., 9. Lactancio, 6, 20, 21. 

(5) Plinio, Ep., 10, 71, 92. ’ ' 

(6) Séneca, Consolat. ad Helviam , 16, Juvenal, 6, 599. Epistolaad Diog- 
netum. 5. 



Jfds^Sdfos, d) y los criétiarios, 

Y . iaaueilb era un pecado que clamåba al cielo,'un 


v •' •- 

'^^{.•^.AaqueUb era un. pecado que clamåba al cielo, un périadb’^u^^^l 
; ,^t4%'C; ; ,'eauiv'aUa å un asesinato. • Y 


ieron elevarse- å tal alturå^ Y^S 


7 los éslavos.7 8 ? Ya muy entrada la Edad Media, dåban aun 
7^7.7 riiuerte å los hijos, y principalmente å las hijas, como si 

' ’ fuera inalieriable dérecho natural.d 6 ) v 7 

: Hn otros tiempos estaba en boga también entre los mdios 

t. 7 la.inmoral costumbre de exponer los hijos. (7 ' Eran ejeem 
ø - ■* ;tados,sumariamente aquellos cuyo cuerpo-no prometiami 
fuerza ni belleza para mås adelan te. - 8) Aun hoy dia los 
indios ricos quitan la vida å la mayor parte de sus hijas, 
sin embargo, preferirlan sufrir el martirio mås horrible 
jp*7 v y la muerte mås espantosa å matar una vaca. (9) Eb Siam (10 > 
$>; • ‘ y en el Japbn, (1 D e s admitida la exposicibn de los hijos: 

- Ko hay que decir'que para nada se tiene en cuenta la 
: •. ' : yida de los hijos donde reina la ley, de Mahoma. (12) En 

'■ -* riArabia no se contentaban con quitar la v,jda å las nirias 
^77 . qu ø tenlan aigun defeeto, se las enterraba vivas; ( ! 3 ) Hoy 
las ahogarl. d*). E s curioso ver como se extendib por el 
' mundo y universalmente el desprecio de las hijas, y como 

.. * . ' ■ . 

; - ■. (1) Flavio Josefo, C. Apion., 2, 24. j . 

Y ; 7 (2) Atendgoras, Leg., 35. 

( 3 ) Tdcito, G er mama, 19. 

*'77. ... . ’ (4) Grimni, Deutsche Eechtsal terth'iimer, 403, 455 y sig. 
i"' (5) Hanuach, Wissenscho/t des davischen Mythus, 144. 

77 , ' (6) ..yida de S. Otén, 2, 4, 108 (Bolland. Palmé, Jul. I, 357); Hipler', 

Y Chn'stliche Lekre und Erzickung im Er inland, 3. 

7". (7) Kægi, Rigveda, (2) L48. 

Y •; _. (8) Diodoro, 17, 91, 5. 

/ . (9) Hebec, Reise von. Calcutta bis Bombay, II, 372. 

»V *’ (10) Sammlung aller Reisebc&chreibungen, Léipzig, 1764, XVIII, 169/ 

yfr ' (11) Id. • 

- ‘ (12) ,Sprenger, Mohammed, T, 82. 

^) (13) Malcolm, Geschidue von Persien, Deutsch von Becker, I, 145. 

.V'(14) Hammer-Purgatall, Gemældesaal, I, 198. 
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•parécfaque los padres queriån'castigarlas con' lå - mås'rC : -' :: 
•finada crueldad por el erimen que habfan cometido vinien-C 
,do al mundo. Los guaranfes del Paraguay en tierran vi vås', 
i, las hijas reciér. nacidae, (1) Los manaos queman vivos ft 
los hijos deformes, empleando cerémonias particulares. *"■ 
Los hotentotes euspenden. de un'poste å una ninåy. : cori • 
solemnes céremonias, 6 también las entierran vivås;/1^;V 
Aun entre, los gallas que tiener), por ’otra parte, spvé : l 
ras costumbres, y 'entre los cuftles reina como seftora la>- 
mujer, es considerado como una desgracia el nacimierb/ 
to de : una hija. W Con mucha frecuencia hacen morir los . 
negros å los hijos lisiados. {r>) Los.polinesios pro fesan d sus 
hijos yerdadei-o aihor de monå, lo que no impide qué Ids 
hagan morir de la manera mas cruel, quebrantandoles løs ,, 
miembros, enterråndolos vivos 6 ahogåndolos. ; ; 

jComo explicar todo esto? No hay razpnes de mås pe¬ 
so que éstas; 6 causan tedio sus larøentos, 6 • dan derøåf 
siado trabajo å, sus indolentes padres, 6 ternen las ,rna- ' 
dres por su belleza, porque esta siempre muy .enamor ., 
rada de su belleza la mujer, ya sea negra, ya. mofena. .' 
Entre los micronesios. dé las islas Marianas 6 de las" 
Carolinas, ordena también la ley. la muerte de los 'hijos;?: 
sdlo los nobles tienen obligacidn de educar mås de tres; 
generalmente los entierran vivos. (S1 Entre los autralia-.. 
nos (9) y entre los islefios de Fidji, y particularmente, en¬ 
tre, los melanesios, ( 10) se les da también la misma muerte. 
Y donde no esta-en uso la muerte, no es menos arbitrario ; 
ét poder deljefe de la familia. El negro vende sus hijos" 
para que sean esclavos, porque, cuando hayan crecido, di.-. 

(1) Martius, JUfÅnographie und Sprachenkunde, I, 121 . 

<2) ' Id., I, 590. 

(3) Sammlung aller IleisebeHchreibungen , Leipzig, 1749, V, 171. 

(4) Kærner, Suda/rica, (2) 244. 

(5) Wåitz, Anthropologie der N atv/i % vælker> 11,124, ■ 1 1 

<6‘) Waitz-Gerland, Anthropoloqie, VI, 137, 366. 

(7) Id., id., VI, 137 y sig. 

(8) ld.,fd., V,II, 111. 

(9) Id., Id., VI, 779. 

• (10) Td., VI, 638 y sig. 
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^cé;;ldi:serårl 

)nii Jb; Desde lostiempoø mås . ahtiguos, gozah 
i'qéda^.tristé^TépU-tacion dé Bårbaros' despreciaddrés^déM^ 
yidacde' los ninos. No por éso ihåiih déjado de tenértåpcJj^ 
gietas, (2) 3 4 5 * 7 tratando de hacer sospechosos a los misionérOs 
de håber imputado falsamente tåles atrocidades å esos 
mismbs. chinos, ya por ambicidn, ya por codicia, como si no 
conocieran nada mejor que hacer morir con aigunas gotas 
dé agua los ninos que caen en sus manos. Por si mis 
mas sé juzgan tales cosas. Pero con esa son risa solapada 
lanzada sobre los sacrificios heroicos de nuest.ros misione 
rps y de nyestros religiosos, no se quebrantarfa esta som- 
bria verdad, oculta dernasiado tiempo, å saber; que lå 
suerte de los ninos én China és dernasiado triste.d 4 ) Atin- 
qué no se conocieran mås qué åos hecho's cuyo valor pdsi-. 
tivo debe ser reconocido por los misrrids defensores de los 
chinos, {r,) aerfan dernasiado suficierttes las pruébas; no son 
injustos los misioneros con los chinos; dicen que' no hay 
en, China ninguna ley que ordene la éxposicion de los ni : 
nos, como la habfa en Espar ta y en Boma; pero que és 
pdrmitida, como entre los gérraanos; (8) 'nos dan å condcer' 
también muchos ensayos para contener el mal, pero' sin 
énergla suficiente y sin resultados apre x ciables.- (7> Y si no.. 
.pasan en s'ilencio esas medidas dignas de estimåcidn, de- r -- 
bemos creer lo que con gran sentimiento nos refieren. 
Bioen que en la pråctica se conducén los chinos, con res- ■ 
pecto å la vida de los'hijos, de manera horrorosa. No es 
■escaso el ndmero de nifios abandonådos å ciencia y på- 
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.(1) Aijdrce, Forsckungirmm m Arabien vmd Ostafrica, II, 379.. '• '. : ' >r ; 

(3) Milne, La vida real en China , trad. por Tasset, 38 y sig. Lay, Die . ' 

■ Chitmm vm sind. Ubers..von Cramer, 47. . *•' 

(3) Davis-.Prichard, Chme, I, ‘242 y sig., 370 y sig. ! -v l'CC 

(4) Hue et Gabet, Wanderungen durch das ckinesische JZeich, (3); Leip- C . 

...zig,' 1874, 330 y sig. Macartney, Viagepor la China p.. Castéra,III, 181 y sig. ' I '' 

* (5) Kleijim. China, 112 . Davis, l. e. . '' 

17 •» (0) Aimé-Martin,' Cartas edificantes, III, 24. ‘ '- .: 

•' .(7). Id., Id,, III, 298 y sig. ' •' - ' f C 

(8) Weltbott. N.° 227, 9, 23; N.° 620, 32, 75.—Aimé-Martin, III, 292 y -• , ;: 1 '. 
sig:, 327. y sig: . • ' 














heros 3400; en 1.695, 2639; en 1696- 3663. 0). Eh;lY27v 






Apenas si creen los chinos que tenga alma la mujer. (3) En 
cuanto å los varones, no los exponen sino'eh el caso de 
extrema necesidad; pero se desprenden de las hijåS 
de. uha carga despreciable; las ahogan, 6 lås entierrån’vi- 
vas. Hasta los que viven con cierta holgura las llevan. 
hospicio cristiano. Por aborrecible que sea el tal eatablé-V. 
cimiento, se. sobrepone aellos con frecuencia la voz.de lå 
•naturaleza, hasta tal puh to,' que tieneu mås gusto en Ile-• 


^.-.Juedå encohtrar remedio alguno para su'cohaicibti'^Viåf^J 
^ite^ipB’hombres no le ayudan, y ni podrfah hacerlo auiiqvie- 
’ qhisieråh. Si no hubiera veriido.Dios en su socorro, se'huÅ 


iik 


fe|y;£^;biera ; perdido sin remedio; pero donde' hay - gran miseriai 
^^|j;jalib;se manifiesta mås grande la misericordia dfe rDios. 






var (4) alid d sus hijos, que en echarlos a los puercosr-- ■ r - 

10. Se hubiera dado byjena cuenta de la naturaleza,. 


si no la hubiera réstaurado lo sobrenatural. 


Ved lo que ./ 


ha .producido la naturaleza entre loshombres en uh domi- 
- nio que debieran considerar como sagrado.. jQué sucederfa 
,con lo demds, en que no se dejaba bir la voz del corazdn/: 
y en que se levantaba la sangre mås bien en contra que en • 


favor de la naturaleza? .Ahora, jquién tendrå valor pifra 


negar esta verdad que, en el pretendido terreno nathral, , 
esto es, fuera del domiriio de la Revelacion sobrenatural, :.;; 


g« 

Bios le socorrib, lo purificb de la lepra, lo sand, lo resta-, 
lECS&blecib' eh su : primitivo estado; mås todavfa, lé concedid 
IRif^dinås : de lp que habia tenido antes. ! ’j. 

No cayb Job én aquél estado por culpa suya; perej la 
-humånidad ha sido culpable; jtanta ha sido su miseria, 
l|teCr c hanto hå sido su abandono! Suponiendo que no hubiera 
^?|r. : ; trafao D’ios al hombré uh auxilio gråtuito, jamås hubiera 
siytc vuelto éste å su primitiva naturaleza que habfa deteriot 
xado de modo tan vergonzoso. Mas Dios. se la ha renovado; 
;; le ba dado mås de lo que era la vieja naturaleza, mås que 
la verdadera naturaleza; le ha dado el nuevo orden sobres 

Ig^nitural. ' ■: - :■■■; 

•• 

' • • • s ‘ 




no bay lugar alguno en que no se haya lastimado å la na ? . 
turaleza? 

. Si consideramos å la humanidad en la vida de familia,. 
fuera. del Cristianismo,. nos produce la misma impresion . 
que Job en Sus acerbps dolores. Ha perdido el desgraciaC; 
do todo lo que le hacla brillar å los ojos del mundo, todo 
lo que le granjeaba sus respetos; estå tendido en un es- 
tercolero, cubierto el cuerpo de horrible lepra. Los que ... 
antes )e atnaban y estimaban, no pueden contemplarle . 
sin aversion, y sin aumentar mås y mås su dotor. El hni-, • 
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(1) Aimé-Martin, III, 72. 

(2) Weltbott, N.° 342, 15, 83. 

(3) Hue und Gabet,./, c., 109 y sig. Macartney, III, 181. 

(4) Hiibner, Spaziergang wm die Welt , II, 399. 
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DlFERENTES CCWCEPTOS ,HIST6 wCOS DE LA ■ MUJER : - •' 


Las delicadezas del corazén humano desconor ' 7 '^^® 
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cidas de los antiguos.—Es verdaderamenté sensible 
falten en tan alto grado én nuestra vida la necesaria 
sura y la vérdadera sencillez,después que se ha separado 
el mundo del Cristianismo. Mas;' temblariamos' de espan- 
to, si en nuestro dérredor resucitase el mundo antiguo; 
porque la simple posibilidad de vivir fri vados de esas- 
cuahdades en la medida en-que. lo estuviei-oh Ibs an%ti^^SSS^ 
es una idea que, gracias Å Dios, no podemos. form ar nos;: 
hoy. Casi en ninguna parte reinaban fo veédadera natifo : 
raleza y la verdad; sin exagérar las cosas ni en uno foi.en:fo 
otro-sen tido, los antiguos, no podian presciridir delaparå- 1 
to escénico. En Roma W y en Grecia, < 2 > fos planidéras, los' 
nautistas, los enlutados asalariados, debian reemplazar en : 
fos ceremonias lugubres el dolor de los sobrevivientes. Para. *- 
esto formaban un zipizape espantoso; se golpeaban el pecho, 
se aranaban la cara, daban alaridos sal vaj es, como se prac- 
tica todavfo en f el Oriente y en las naciones bdrbaras, 
prdctica que amenaza introducirse entre nosotros con los 
ensayos de funerales anticri stian os, que se van celebraiido 
poco 6 mucho por todas partes. Cuando babia pasado aque 
11a escena artificial, los indemnizaba del dolor que les ha- 
bian causado los lloros un opiparo festin; después, coloca- 
ban sobre la turøba del muerto 6 bien aquellos versos ver- ; 

. (I) Horacio, Ars poetica, 431; Pi auto, Truculent.: 481. 

(2) Luciftno, 60, 12, 13, 20. * ■. 


>romanas, Ante semejantés espectdculos, ^quién ; yé;'atféyb^^§^^^ 
^^’fo’foafo-babfor de verdaderå naturaleza y de verdaderd huéfo 
j^É^^ i foinnidad;? Duran te u n Sacrificio, tiene noticia de la muer-* > fofi@ 
Sy to dé su hijo Horacio Pulvilo, y pronuncia friamenté estas- . -r. 

foalåbras; «,Que se Ile ven -el‘ cadåv.er)), y. continua el sacrb ,v ’ • 
^P^fovfo-ficio. Påse por acto de valor unhecho sem’ejante, péfo ert ; : 



.•"•y.ypgS 

|p|yfo ; ;cqnducta licenciosa de su' Hija, dio esta respuesta: ,«^És.. 
fefofo Mta: de ella 6 mia?». (2) En el saqueo de'Megara cayéron ' ■ ' 

foden, poder del vencedor las hijas del niisino filosofo.. Aquél '. V-' '-dfo;ipS 


} padre; perfecto se contento con -decir: «Nada de lo qué 
poseia He perdido)). ( 8 >'jY decir que hallaba admiradores p 


d A- iimtadores! Se aconseja asimistno Epieteto, y aconseja.al 
; f. que haya perdido una persona querida, que* se consuele pon'- 





estås.palabras: «jQué me importa å ml un padre? &Soy yo* 
l&wifofo Mi mujer?. ^Habia engendrado un hijo inmortal? ^Acasg?. 

/• ' •' formaba ese amigo parte de mi propiedad? Déjalos morir r 
pSfo l. y ’guårdate de perder por ello tu reposo)). ,4) Por otra pair-: 

~ r/ v " te, ..Solon, uno de los siete sabios, da leyes que pr o hiben. 

: tan brutales expresiones de dolor en caso de muerte, co- 
tno era entonces costumbre en la ciudad.de Atenas; (5) pe.y 
ro al récibir la falsa noticia de la muerte de .su hijo, co- 
riienzd i golpearse la cabeza, y å hacer demostraciones taii 
ridiculas, que Tales no pudo dej ar de reirse. (6) Tomo 
un cordel y se ahorco Gordiano al tener noticia de la . 
muert^ de su hijo. (7) «Aquel fin, dice su historiador, fué- 

(1) • Livio, 2, 8. 

(2) Plutaico, TranquilL- an., 6. 

.fo-fo i. Xv*). ' Sénéea^ ’ Constantia, 5. 

’ifo'-A’ifo.-.' (4).. .-Epieteto, Dias., 3,-5; 1, 16, 2; 22, 10; Mann., 3j 11, 14, 1. 

(S) Plntarco, Solon, 21, 6. ' 

Gordiano, 16. . - . ! ; C 
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Si A *-*“;“*,i^';£?!éÆ* 

■;:: •'•• companfii de Aristételes, .de Hatån, de Uceron y u ; ■ ,y jgjp 

£’■■ ■ ■ ^Abtltén los antiguos, siempre-eo los extremos, siom ' -^;:lfi 
' ' 11 la hoia de donde han de caer sin *^C.#Smk 

- • ' r “ ittlo sea k otro. Jamfe eneonttaron el.^^« 

u’-' <ll °' S8a | , . ’ natural No hay quo busear en • -*.''\ : S|vltl 

r :. SÆ-i" i™ * f“ >R® 

f ■ ’ r Mftncillos diffmdad sin violencia y si-ncera. y estreeha 

rn 

: r' 4 *&£sSSSåS& ST4■' :S» 

raleza Y los caracterizan muy bien en la realidad de, > >.£s» 

■ : & viciosque les atribuye unode sus .^É 

dores euando los aousa de «estar lienos de malieia y de en ,v/"Sgy 
V. ‘ vldia’de sér insolentes, altivos, desobedientes, 

y sin misericordia». » Estamos habituados, es verja^t .,. ;^Æ 
S : muoho mal en el mundo, pero-«. estuvmramos obbg^os 

. ■ vivir en semejante oompama, no tendna llmitee nuestro , 

asombro al ver tales vaclos en la naWe^ _ ' ,.S;Å 

2 Idea que se formaron de la mujer en a arra , 
i • niiedad.—Esta es la condioibn de todos los pueblos que r| 

. f o han tenido la Moidad de .vivir al amparo de la c.vib- ^ 

■■:■■■., izieidn cristiana. Ya a un lado, ya i oto, nos vemos em-, 

puiados por prevenoiones y exageraciones. insoportables,-. . 

51- lerdaderos y tranquilos sentamenta, «; . d 

:■ ' , cera Y fi-anea delicadeza de oorazon, viéndose esto confir-, ,,, 

; : ■ madtospecialmente, si se examina la conducta queobser- -g 

ufiban con respecto a la mujei. .. . «• .v^?- 

’ Gozado se han en la debilidad, en la malieia y en. : • 

'> despreeio del sexo femenino la mayor parte de los hom- 

A bresy de los pueblos, en easi todas las épocas yen lama- ^ 

' yoria de las produeoiones literarias, cualqmera que sea la 


( 1 ) .Julio Capitolino, Gor(liano, 7. 
f.ct\ T Romanos. I..2Q y sig. . ' . 




imM&å. 


.iati -å-que perfcénecén. Nr el he^rol 

^creéni én la 

tråS no estd. liffada a' un rrmridn. ni. hp 1a - 


ø'n, i la- explofcacidn del hombré que eabe mpy fen ^fi 
^ edica en' fa vor de sus. propias pasiones, euando haBla 
J.M e ; lbs privilegios de la j uven tud <5 de la fragilidad' del 
^• xq debil. Por qso estdn tan maravillosamente acordes 
'/ést-é punto con las literaturas griega y moderna los salva 
r r-jes-;dé los. tiempos antiguos, < 4 Mo mismo que -los dé ndés 
tros;dlas.,( 5) Pero. una vez que ha en cad en ado su suérte a 
lagdel hornbre, este vergonzoso principio se carøbia en pro 
..'fqbdo désprecio, en desconfianza, en celos, que general 
, ■ ipénte tienen corno corisecuencia el tratamiento y estreebo 
... sécuestro de la esclava. ^ 6 ' Mas no hay necesidad de acu 
•y.jdir .å los negros para hallar ejemplos de malos tratamien 
- tos y de persecucionés que Ile van en pos de si la muerte 
, y 4ada i uha mujer, porque, acc i den tal men te, se ha encon 
I ^rado con un extrano, 6, pasando, le ha dirigido la pala. 

hra: ® iQué burlas, qué envilecimientos, qué sospechas, ha 
• héqho caer ese juicio indigno y baj o Sobre la mujer em to 
<das las literaturas! Es también la mujer uno de losprinci 
■ pales ternes, dondé nuestros dramas y nuestras' no velas 
.eiicuentrah su repiignante pasto; ellas hacen que todo eso 
ésté sin cesar en boga en el røundo. jY cosa notable! et inte- 
irés no es, quizås menor en la mujer que en pi hombre; ja- v 
piås pierden su atractivo los encantos de la sensualidad; ' 
ese atractivo es y serå .sietnpre motivo principal para que 
tenga encantos esa materia- lo produce en el bombre el 
-dulce placer que le causa la secreta complacéncia de si' 

. (.1). Andrce, Forschungsr, I, 382; IT, 54, 381. 

(2). Eurlpides, Fragm., 110, 417, 880 (Wagner). - ' 

^ (3) . Maltzan,- Rcise nach Sildarabien, 96. . «, 

-■• (4) ’ Herodoto, 1, 98, 4; 5, 6, 1. Pomponio Mela,'2, L., 4 . 

. (5) Troliope,. Austraha, (Tauchnitz), til,. 2G8; Andree, 2, 356; Waitz 
.. Anthropologie, XI, 1.12, 438, 522; JII, 111 , 382, 423; IV, 278: V, IX, 105;'.VI,' 
>Y22, '630, 7t4. ’ ’ 

;. '(6) Piutareo, Temistocles , 26, 4. " 

: Ct\- Sammlung aller Reisebeschr., Leipzig, 1749, IV, 316, 367, 657. 










mismo y el.orgulloso-desprecio ? coii.qué . trata å 
påra ésta: øs. él aguijon.de .amarga'célera,'. de 
venganza, precisamente, como si para. gozar conVénierite-'; 
mente de la sensualidad, débiera esa, sensualidad aparé'cer ,; 
påra et’hombré, eomo.la.cQsa mås agradable > y .teveséit;;|' 
para. la mujer un caråcter general de amargura. - 

3. La galånteria romåntica.— Por otra pa.rte, -håyfe 
una falsa galanteria que eonsidera å la mujer como an-.,-, 
gel y como diosa, 6 å lo menos quiere hacerla påsar poife 
tal. Este' error es, en su origen, una creaciori de los.v 
falsos fomånticos de la Edad Media; . ' , • r 

Én vano buscadamos en la antigiiedad ni la mås Tigefa j, 
huella de ésta tendencia, no pudiendo compararse. con tal -’ 
galanteria ni aun los desérdenes å que did lugar Pericles'con 
su'escandalosa eonducfca. Estå en su existencia de tal modo v 
ligado el Paganismo al desprecio y å la hiimillaciéh dé la^". ,|gv 
'mujer, que jamås se ha visto en él la mås ligera.;disposi-. 
cién para realzarla. El recuerdo de la verdad prirøitiva; 
de-que pesaba la maldicién sobre la mujer, habia.'degeriéj 
rådo-hasta producir en él la conviccién de'que todo el .sey r -Jli 
xo femenino estabå maldito. Se vio obligado el Cristianis- 
mo å comenzar por hacer desaparécer aquella prevenciéii; 
tuvo que le vantar å la mujer de su abatimiento y prepa,-' v 1 ,; 
rar en los espiritus el acceso å la idea de que tambiéq al - fe'y 
sexo debil se debe respeto. Entonces el hombre, que no 
puede aceptar ninguna verdad sin desfigurarla,. y sin exar : 
gerarla å su modo, bizo salir de esa idea, por otra parte .fe.; 
tan consoladora, esos idolos que tantos males vienen eau- 
sando descle la Edad Media. jFelices aun, cuando aquellos 
caballeros «locos», como se les apellido con tanta exactitud,- ■ 
se asemejaban å Ericol Felices, cuando, olvidados del bonor, 
del bien y del deber, sorvian como esclavos å los idolos 
de su imaginacién, entre requiebros, cantos é impertinentes • ^ 
loeuras de que fué escuela la corte del rey Årturo, ^ El 
tipo de aquellos locos que perdian los’sentidos y el hopor, y, j V 
. es nuestro XJlrico.de Lichtenstein, o, para poner un ejérn-... :. 
(i) .Hartmann von Owe, flrec., 2965 y sig. ' '► 


.éiå^hi;:'iå. natfi?aleza de su capricHb,' 

lø' å'rtipblsaba; pero se ditataba conståntemént%^§é|||^J«f ^ 
Je : pMigaba å ,recorrer. el mundo para ganarse, las'slmpai^^ 
•lé^i'rtrujeréd hermiosas; i 1 ) su vida dué lå vid'å de las!||« 
■jéreSv ^ eolé ålli erieueiitran, térreno firme sus anctåS:>?|p| 
i^fitdia ula negra moraTYa no puede cerrar los qjqarvfe 
fie dia ni de noche; se retuerce como un cordél, le cruj^fi;; 
-fos - fn'iembros y se le encorba el pecbo coV-io øl arc6 .de 
'unå t£åliesta. W. Pasan algunos dias, y se causa de aquella 
vpéHa-, precioså en que brillan todas las virtudes, y la ab^-n-.. 
dofiåi'Røørøtamente, como u ri -ladrén. Por. fin, graban sobre 
llplcrp estå inscripcién: «Las mujeres le causaron ilos 
;rnås'-t er ribles tormentos)). ^fe .. 

r /: -kcåsO no hubiera sido completa la locura del inmortal 
;Don Quijote, el Caballero de la Triste Figura y el-mås irt- 
qfensivo .de los loeos, si no hubiera tenido su maravillosa 
é incomparable Dona .Dulcinea: del Toboso, por cuyohonor 
se- enti-egé å' toda clase de extravagancias. Y poco le impor- 
taba que estu viera representada por la hija de un labrie- 
go, qjie jamås habia oido hablar de él, 6, por una sirvienta 
encapuzada. No vemos en esto ningun crimen; pero ésas 
locurås jciiåntos ataques asestanåla fidélidad, å la pureza 
del eorazén y al deber! jÅ .cuåntos asesinatos secre.tos y å 
chåntas desgracias para las familias y para todo el pafs no 
Cpnducian con frecuencia!*Se olvida todo; el honor y la vir- 
"tud; lå solicitud debida å los padres, å la vocacién, al alma, 
å iåfelicidåd, para conquistar una sonrisa, una miradå, una 
rnerced desdenosa de parte de-una criatura que, como Or- 
gelusa, pope todas sus compla-cencias en humilkr alpobre. 
loco con zumbas malsonantes y con chistes maliciosos, Lo 
deja consumirse como el saltén en las manos dé un nifio, y 
después, para indemnizarle de todos los trabajos que sé ba 

" (1) Pardval, 8,11 y sig. (Bartsch, 1, 221 y sig.).: 
fe ' Id,, 29,-14 (Id., 1, 856). 







.impueeto, concluye por rechazarlo con aeøprec^^op^ ^p 
harå' con cuantos s^presenteh.. En los tiempos der Eaga- 
nlemo, era la mujer la esclava de la pasion del hombre. <■% 
jEri festa galanteria romåntioa, parece que estå el ^horpbre 
en el mundo hnicamerite pata servir de esclavo å su prppia ^j;;^ 
•pasidn y a la paeidn de ;la mujer; Se'olvida de shmisinp 
sé degråda hasta no quedarle ni idea de la TJajeza de.su,;, ' b: 


se degråda 
condicidn. 


<E1 es esclavo, y ella sola imperaj ; 

»Y los dos con su suerte estd,n ufanos. 
>—Vuelve,-dice, esos ojos, mi hechicera, 
>Que me llenan de goces soberanos. I 1 ) 


'■--■yyøåm 


4, Consecuencias de esa idea* : —Es inutil insistir por , 
mås tiempo en demostrar que, si lleva mal camino el mUn-: t ,• 
do se debé a estos dos.absiirdos contra sentidos. Ni. el horn-, 
bre ni la mujer han encontrado el término medio de su 
condicidn; y los dos tienen que expiar el crimen de håber,;. ” 
transtornado la naturaleza. Ouando el hombre se ha habi- |., 
tuado i no ver en la mujer la. compabera de su yida^de su ■ 
misma condicidn, sino sdlo un ser de condicion mférior, 
una esclava, å veces basta una beetia. de carga, sobte la 
cual! hace recaer todo el trabajo, todo : el peso, en una pa- ; 
labra todo lo que encuentra de'mås penoso para si, d m- 
compatible con su dignidad, no fiene ya limites su egoisme; '. ; 
crece y crece hasta convertirse en su tormento y en el de . 
los que habitan en su compania. > ■ 

Tendremos millares de ejemplos con sdlo segu ir‘en sil - 
vida å los griegos y ålos romanos, o lo que por desgracia 
nos toca mås de cerca, con sdlo levantar la punta del 
transparente velo que cubre la vida privada de gran nb- 
mero de hombres que nos rodean. No hay esclavo negro 
que tiemble mås horrorosamehte ante su senor, que mu- 
chas mujeres con sus ’hijos ante el jefe de la casa; cual- . 
quiera que sea su trabajo y sil solicitud, nada hay bien . 
hecho. ?,Se atreven å pronuriciar una palabra de-excusal h. 
En su ciego furor, el tirano doméstico hace volar la vaji- 

m Tn.sn. Jerusalen libertada, 16, 21. 1 ‘ 
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;ååv que ‘se hace pedåzos. ^'Guardan sileticidf Sp 

les causa, rabia. jLe dan-la razdn? : Truena' oqb^^gl^ 
åilta de intéligencia y su temeridad en querer. o : cupå^e'ep'-^| 
cosås que hq entienden.. [Åh! numerosås son las casaå; y -up;^ 
jåoi^ente lhs'dé mediana. cbndjcidn r sino los 'palacios d©|^. 
dqs grandes personajes que egparcén-en torno euyo bril|q-|;;g: 
desiunibrador; son numerosås, si, lås casas cuyos salohés-- 
bfrdcen al extrano apariencias de la amabilidad mas ex- , ^ 
quisita, pero en que reina un despOtismo que noEån igua- t . A 
•lado; ni la rigidez romana, ni la crueldåcl orientah En qsqs 
casos, £quién serå capaz de censurar å lå mujer, que! no ,-i 
estå defendlda por una virtud. herpica, y por- una religidn.; 

' yerdaderamente sdlidå, si se eonvierte en furia inferhaL?-; 
Ehhooces, lleno de complåcencia: hacia su personai y ae. .. 
desprecio por aquella desgraciada criatura, dice el bom- 
brc al hombre: 

«Jamås d la mujer des buen consejo: 

>En ella.obrar.el mal es ya mal viejo». (1) . 

[Y lå mujer, que tiene ojos y qtie ve lo que se permite el 
■ hombre, y edmo no toma consejo sino de, si mismo, tratåri- 
r.id'bla con tan horrible desprecio, tiene que recibir de. él no 
sdlo consejos, sino drdenes imperiosas! Pero acaso el desr 
precio jiip engendra desprecio? El.desdén jno engendra rø- ■ - ; 
helid n? 

^Es sola la mujer la culpable dé todas esas escenas tris- ,, 
temente trågicas que nos refiere. la historia dé lå familia? 
jQuién endurece su natural tan sensible y tan manso bas¬ 
ta el punto de hacerle ver en el veneno y en el punal el 
dinico medio capaz de sacarla de ese estado? Comienzan por 
irritarla las burlas poco nobles que de su debilidad hace el 
hombre, y contra las cuales no sabe defenderse; y cuando 
.se irrita lå .mujer bien cerca de malearse estå su naturale¬ 
za. Y si ademås tiene necesidad de encerrar en su corazdn 
esa-amargura, .es inevitable su completa corrupcidri. Que 
acabe por despeitarse en ella el sentimiento delavengån- 

- (i.). Mennndro, Incert., Fragm., 156. *. 
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za;;;y', eritonces- se yerå apareqér una paeion,. ae. la- c.uai 
mujér,' éii su: debilidad, puede libert arsfi.menos■ - que 
y que la perslfgiié basta que,1a ha.sacmdp. ; ■;;• 

5. :Cbn'3'ecuenci^';dø.63$-g^.ariteni—Spn-ppprøaauft:^^^ 

las consecuencias de _tråtar : å l : a • mujér feir.pna. formå 
ta, es decir, las consecuencias de iai falsa 

nå tiene. raås razon, d'e ser -ni toåg W/.qu'e/dkr'sensualidady^jy^^^ 

' Él desprecio de la mujer, de. que'acabåpios cié 

convierte al fin en desenfrenado é insaciable^acer':fe;d^|d-:^.||^^Jp 

muy claro la confesién que .mas arriba recogimds 

bios de Metelo Numidico.. Creemos no>equivocariipsala;bp^:'^||||^i| 

mar que ese odio irracional qué se tiéne å la mujer,;' qué 

esé falaz desprecio del seno débil, concluy e siéihpre por gro- 1 o {^W< 

seras bromas que expresa en Euripides el coro de los yul- ' 

.gares-Såtivos. ; y 

<iAh! si los diosés quisieran- . ^ -'4;l 

»Que <para mi sblofueran , . . ' - , 

»Las mujcres»... (1) . , .. <• Jf 

Con muchos menos rodeos obra siempre la falsa galan- 
térfa. Por poca delicadeza que tengå uria,mujer;. døbe i;e- , 

chazar con repulsion esos homénajes que le ofrece uria hb ^ i i 
pocresfa sensual; son demasiado exagerados, paranoréye- 
lar Inmediatamente el fin que se proponent Cuando.el adn- i " .'-w 
lador pone buena cara, es que quiéré explotar å alguien ^ j;* 
en provecho propio. jConsigue su objeto'? No puede reu se 
bastante de la candidez de su vfctima; y es tan evidérité, - 

que puede establecerse comp, principio, que es tanto mas ' j 

transparente una lisonja, cuanto que es menos delicada. for 
nada vea una mujer 6 una joven, cuando se aproxima-n å - 
ellas los galanteadores con importunidad ofensiva,, 6 es que 
ha cubierto sus ojos una ligera nube de orgullo, o es que el ^ . r r <- 
fino aguijon de la sensualidad ha becho insensibles sus 
nervios tan capaces, sin embargo, de apreciårlas impresiq- ^ ^ 

nes del peligro que las amenaza. Bien conoce el hombre el 
lado por el cual es mås accesible la mujer, el lado 
frivolidad; y por alH la conquista. Mientras no cae la- mu- , ^ 
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y'j|^;dédehdé su honor;: hay que comenzar .por' sécfu 

P^ r ©i lådo mas débil. ;La vanids-d pr6pPtcm«| 
>Snf?iedio'facil, si. se tien'e cuidado de alirnehtarla de fitja 1 ' 
É^etåi'qub sévéxcite al mismo tienipo’ la.sensualidad. ;.j-^ 

f^Np- e ®''dificil'hacer ver c6mp llegada-falså,galånteria; 
U|é‘t|6ble.fin. jPodria ser de ,otra.'. manera, tratåndpee de 
: una débil mujer, privada de todo auxilio, si se le albbrotøn 
la cabeza y el corazon con una.conducta 6 con.un lenguaje 
que tienderi å. convencérla de que no hay eri él mundo ser 

■ • • rnås élévado que ella? Se llega å veces hasta la idola^ria 
t, ySj nø se, tieue yerguenza de emplear y aceptar las expre 

'sjones biasfemas de adoracidn y de.diosa:; jse doblan' r las 
roibllas y se perinite que.se dobien. ante de, ella! Si tales 
: • é'X'agéraciories.turbaron la cabeza de -espiritus superiores 
como Alejandro y Tiberio, jcdmo exigir que una mujer 
por fuerte que sea, no. sucurøbå å lå tentacion, que en di 

■ finitiva no cree que sea espoutånea! 

• ’ '.• . ‘ cPequefio niundo hån llamado 

, • >Å1 hombre los sabios todoa. 

••w-.-.v-. .... , ' »Puesbien; yo lo he doaiinado. 

• ' >Y sobre ese torbellmo. ■' 

»pé tierra, un lote divino.' 

' , '»Hay para mi; enesto abundo, 

•" , ' i ».Qu® si lqs hombres un mundo 

; »Forman en aqueste suelo,. 

»Cierto, cs la mujer un ciclo». (l) 

■ ■ Después, cuando ya ha suducido. el hombre å la mujer 

■ ; sé retira pensativo y dé.nml humor, coii la frente som 
' breada de arrugas, pasando tontamente å su cuenta la 

negra melancolfa que le corisume y diciéndose interior 
mente: 

«.Reinar quiere la mujer; 

» Reina verdaderamente. 

»jAy! no somos otra cosa 
>Que su instrumento yjuguete; - ■ . 

T ' V ' »El mds viril pensamiento .. 

1 '• »Lo’destruyen las mujeres». ( 2 ) 

t (t) Oalderbn, Das-yrowe Weltt,heater (Ei etiendorff, Sæmmtlicho Werke, 

. • ■ 









ar6'h : a •- ho^breI ,cqm 

I* 'ideå due de lå mujér se formaron los germlpo^.^^^ , w 
—Nada hay en esto que pueda causarnos extrafieza.-..tia , då~r- ;, f^^^ 
dé qué podamos quejarnos: rib hay mås 'qué 
zén, por que por las cosas en qtie urio peca, por las 
eS también åtormentado. ?> Si eT hombre ha seduc'idp 


mujer, ella és la que debe castigarlo. jQuiere, por el 
• rio, ver å. la mujer eri el lugar que' le corresponde? N 


WSiWIcrVÆV. 

^fe v ribSadttiros.rd:t Por. eso Ibå -lridos^riast 
el-åsesiriato de una mujer que;el-de u 
;A : doA9U vaior, segriu el. trabajo que le \ 

esperanza- que tlene de. que le dé. hijds. (2) - 



dadera condicién que le ha sido asigriada por la natur 'i 
raleza; este bonor toca sola y exclusivamente al Cristia^ 
nisrao. ■' i 

Un sentimierito mal fundado de orgullo nacional se ha^ 
.compkcido en quitar ese honor al Cristianismo para atri- 
buir al espfri tu moderne, y particnlarmente å los germanos, 
el mérito de håber levantado å la mujer de la humillacibiv • 

å que le habfan hécho descender los antiguos. jGran injiis- 
ticial Hemos demostrado ya muehas vecés.que ri o fué. tåri 


todps. los honores que se le. rinden. Åsf sé dic.e;|f^|^p 
I^Xdel lugareno francés que Oxime.de todo, trabajo å la 
jovrift para que pueda couservar la delicadeza de, sti 

".‘"'in vvVin Ih oruro nnViO *£ nn na l’Vft' Qnon Q O h a llegado.. å ser.;’. 


que/la engåneha å uri carro apenas 

^ v iriådré. '$) • . . ' -V •' 


Doctrina sobrenatural del Cristianismo sobre la. ";; 



érivilece, S5lo.se le‘ eneuentra en el seno de la Revelaciém:V;.^‘É 


'V* 'Vsob-rOnaturål. 

h&-1- -• 


. .. tfWf. 


sélo el judafsmo guardfrv|;Æg 






|?# r ;v '.,estaviese-el hombre solo; entonces creO Dios una cQriii-p^ ^^ 
,.rr >•. ^ fiera semejante å él». ^ Tres verdades se expresan ,ériy_|4^ivll 
: , tas palabras: Primera, que no. debe al hombre 




camente en ciertas consideraciones politicasy en un. terror'-*...é 
supersticioso. Es verdad que en el derécho aleman..y bå-' ; 

varo, se paga un doble «wergeld» por la ofensa hecha i,- la- \$|p- ■ 
mujer, porque, no ternen do quien las defienda, tierien de-'- /'■ :'•*%§/£; 
reeho å doble proteccion, y pierden ese derecho en el mo-‘ . 
ménto en que recurren å las armas de los hombre. Puede »Vi'.VwJ^;' 

probarse fåcilmente que ese pensamierito no es de origen ..“ '. orgullo hasta deejr que se basta & sf mismo. 

pagano; es idea cristiana. Por el contrario, lo que es ver- ••• ‘ . por necesidad debe reconocer en la mujer una 

daderamente aleman es la costumbre anåloga, que existe ’i 1 ;"!"' flo-cm w/io 'iWaro mw 4. an W7 dbbø saber -aué': 
en el derecho ripuario y casi en todos los Estados, de på¬ 
går una multa å lo menos doble de la del hombre para 
una joven 6 para una mujer, inientras es capaz de tener 
bijos. Mås tarde, la multa es igual å la del hombre; lo que 
denxuestra claramente que no se hacia asf por la mujer 
misma, sino por la esperanza del Estado en los ciudada- 
(1) Sabiduria XI, 17. 


• -v.^ v ^ ' -* de su vida. Tercera, que, å su vez, d'ebe saber 

: ]©r fué creada para ayuda y sostén del bombre. ^1^^ 
ella de naturaleza inferior ni superior å la del ; horpbjJfj|^| 
no semej an te å él; ha sido sacada de su rnisrna 

_ (i)'- Grimm, Deutsche-HechtsaLterth., 404; Rucfcért 

^^7>H04^PfaMer Geschichte detD^utsch^ly b l'y sig.' • • 

•• (2)! >Wait Zy-Anthropologie der iya^«rwC8^ft«r, ^ .t^|f,'ri'00■ y 
i L (3/ ' Kosabacli, Geist der Geschichte, IJ, 396. " • 

0|5 : lå.‘ *]"y.. 







Wsi ? , • . 







fcørøb'fe.axfc 


:<<eschu’ésb- d%:.'8iis:'’huesos y cåfne' db’su, dK t 

• ha-..'sido, én..." tpdd d&sb^; 
^^agea ; "déI.-Bips».; (2 ^ 'Cbmoiéi^ 

'Biååvyen .Beféncia ■ la - •razbn, ja: .coriGiencia.y 
d^dém^s,- béndijb Dios, al borøbre en' él' .m6mer\tp _ 

idrio 4:lå røujer... W'. No.- pronunéib ningu na -palaBria 
hi sobre ei uno ni sobre, la otfø, porque éran libres^y 
: fce;'tododebian perfeccibnarse sirViéndosé, .de sué;; pro|>i4^ 
fuerzas.,LoS bendijo;-, no bendijo, sblø. ■■■&' ena do; las. partér 
>én 'pårticular, sino å las dosy. åj misrøb tiérøpd.d 4) ;.! J> 

-V" Nada.ha cårnbiado el pecådo original en. estas -relapio^-•• 

Vries establecidas. por Dios. Qierto que la miijer : ca^d 
priméra, pero la avasallé el seductor, porque- era ,la ; pétfe;^^|M 
-mås débil. (=> ' - - / 

J -No solo- £ayb ella, fué también instrumento de-; sédu'e^: 

•cidn.;. también cayd el;horøbre; y corøo 'era mås 
•como violaba las .røsts > grandes obligaciones. qué jeriiå para! 
consigo.mismo ypara con su røujer, se aurhentb:.tahta : røå^ 
m ■ responsabilidad 1 , cuanto-que era superibr.su fål ta 4da* lajyv, 
ta .de la røujer; (6) .Por eso no tiene derecho el hqmbrdparaj 
oprirnir a la -røujer, invocando la caida como, razbn de-esa . 

• op resi d ri. Debiera mås bien callarse en un :hecho eii quq;. 
tien.e culpabilidad personal y que ciertamente no lp bOnra_/ , 
mucho. " j . ..- 

. . Los dos han participado por igual de la graciå de lå. 
Redencion, aunque ni el uno ni la otra ten (an derechb: al-";. • jyjg- 
•g.upO; Tier.ie-, si, la rttujer mayores" motivos para dar ghåq 
■cias, porque, antes .de la Redencion, era,mayor-la opresidh 
en que gemia. - An tes-, apenas si. se la contaba como parté \-\q$g; 
de la humanidad; ahota no es el horøbre el que -vale, no • 

•es la røujer la que vale, valen-loå dos «forrøando una.solå V 

fl) Génesis, II, 23. S. Agustin, Giv. Dei, 12, 27, 1. Sto, IJonias, 1 ,'q.. 92 ,- .v'-f 

ift. 2. .. ' ' . • • , •••...••• './j'c 

(2>- S. Agustin, Genes, ad Lit., Tt, 42, 58. Sto. Tomas, -1, q. 93, a. ,4', åd \i\,-'-££é 

(3) Génesis,!', 28. . " V . y;- - 



.^t^feéfnoa oomprobaao- siempre. Débia mamfestaree ahora. 

esplendor el ordeti ;9 obrenWural, parade 
.M^^evéVhombre-.U cor.ocei- su,naturaleaa,sm prejmcips. Sb-, 
e.ulto de Maria ae expliea el gran réapeto con que- 
rodéado el OrisilamSmo Ada mujer. No bay (duda que.,,, 
feii SU mnsideraelbn. hubiera er.eon-.rado en él la rau- MHØ 


litP!ii$toientpay lapiedad uo son.elreapeto. Elrespetpcos, 
so, tler.e i Wraujer es. algo æbs que una, con- 
|»|^v;åe s cebåncia:.compasiva.y algo .mås,.que, »n- maraunento. 
i^? v 'å&b.de-inis6ricordia; podemos probarlo. por la .s^veaida- 
MG ' .con 1 que con frecuencia la tratan los Ooctores cnstianos. . ■ ; 
tek?-,: 1 - ::Mte de una yez han llamado la atencion los juiciqs .se e- 


'.'■•■cbn:que con irecueuci» —. . • * •• ' • 

::Mte de una yez han llamado la atencibn los juiciqs ; se?e- , 
teiC" : iosque ban formado sobre las falta-s del ses-o ibitiemr.o. 
W$‘. iC: - 'iDeberå verse en esta conducta una.senal del yalor.que la; 
..iteft 'i åevelaclbn ha dado A la. mujer? Sin dudaj y no sijlo una . 
SilK'-;: „<enal de gran valor, sino una senal de confianza y de res : 
WtM- ' petO'. duando se quiere rebajafM Ja mujer hasta el extre- ■ 
Mfelino de hacér de ella un f&cit instrumento de ^sensualidab,. . 

s« i ■ i. . -.1 ,co rit - ' 


M 

v !iS 

i« V-~A * 


(4) 8. Ambrosio, Institut, virg., 3, 16, 17, 22. 
(f>) S. Agnstin, Civ..Dei, 1.4, i 1, 2.- 
/ft 1 ) . Sto. Toinå's.,2. 2. ci. 163,.å; 4., 


adulå conRulzura qucrevuelve el .estomago, : -s e ; øi;,, 
sus defectos. Tor consideracibn 6 amor • ciego, to; y 
con -un; enfermq; atacado- de 'enfermedad-. m- - 

ttt: åa.• ■ . ■ “ •••-■ . 




490, '2. 
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MsmM' mm 


curable,.y’ nada håy que uhb no hagå. pårå cbnserv&r 
, joyå que ti ene en mucha éstima. Pero el esplritu .criatiapfi-l mm 
: .no coneidera å:la mujer ni corno, enferma incurable.vpi^åfly 
copio joya, ni como: instrumento de placer sensual.y 

77.r» a aK O rtllili CS£l + Ck TI /*« Y-i Y-irt tin ,-»11 r* *•» ^.1^1« ^ ' « » V, * A-«4* A A 1A -S± 1 '1A 


honor. Y en todb esto es sincera su intencibn. Por .eøo” 
muestra tan sevéro y, tan eollcito. de^ue.se haga'la 
digna .del honor que quiere conferirle. Ouan.tcf mås la:,hå^'| i :^^?i||^ 
elevado de su nivel naturabel Cristianismo, tanto m^sdé^Vv'vf^J^i 
recl^o ;tiene å decirle la verdad, y å indicarle el'■; 
fin hacia el cual debe elevarse, exhortåndola å coFregiristiW 
defectos oaturales, que no'soU-pequenos poi: oierto. t>e éå-’ 
ta manera la.hace participar del honor y de la dignidåcP 
de Aquélla, que es el mås bello ornamento del sexo ferne- • s 
nino, la Madre de Gracia, la Reina de todos los redimidøså ** 

Mas para tener derecho å participar de su honor, Cad'a-/ *x)jk 
una y todas las mujeres deben participar de sus virtudes ' 
predilectas. Asi, la primera orden que da la Iglesia å fa! 
tnujer, es que vaya å la Escuela de Maria, la Madre del } l" 
Senor, el espejo de todas las virtudes, (1) para aprender éu . 
ella las verdåderas virtudes de la mujer. ( 2 > Sblo asf puede 
reivindicar para sf participacibn en el honor quø conquis- * '/ 

tb. Maria para su sexo. En la persona de Maria tienen. ' ■ y'*, 
magnifico modelo todas las mujeres; y suponiendo que ha- Y 1 " $ 
gan todos los esfuerzos para imitarla, encontrarån en ella' i A/G 
la razon del respeto que les concede el Cristianismo. < 8 >h , .v 
9. Deferencias de la Caballeria para con lå mujer. A. ^ 
—Es el unico punto de vista en que hay que colocarse pa- \ ; r 'yy 
rajuzgar rectamente el obsequioso servicio prestado å las 

mujeres en la Edad Media cristiana. Se ban emitidb en esto- 

las mås diversas opiniones que han servido de tema £ toda ■ i- , 'fy 
dase de acusaciones contra.el Cristianismo. El Cristianis- ' y "y% 
uio, .dicen unos, no tiene que ver nada con el respeto de 1 y i-, iLv:y^ 


- 




0) S. Ambrosio, De vinjinibus, 1, 2 , 15. 

/!\ • S' ; ?' Lucas ’ 8 > S - Agustm, S. 51,18. 
(8) Cfr. S. Agustin, Sand. virainit., 5. 




mujer■ en la Edad^ 

i/aprindid dé los germanos. p er0 - y a - sabemoS/åi'qA 
nbrnosv'en cuanto å las cualidades con que se håi qt 

/faKbteceriå ioø.germanos; poco tenemos que åpreridénfér 
ty-j'\.y,^ ’ v mi-?? x 

- -■ .. '• 
Pl.'^y^ r d©nderi’ otros que el pbsequio'so servicio prestado; å 

Alalimbjet.ién'.la Edad Media, no sblo no, tiéné nada de co-; 
vmun ebrida .pretendida estimacibn en que å'esa porcion de 
;[ lå : - .humariidad ; tenian los germanos, sino .que estå en la 
^fe^f'ébihplétå oposicibn .eon ella. Es mås bien derivaeibn 
* ^ de lå. galanteria sensual de la Francia meridional, galabte 
^ - - ria cbn la c'iial es ineompatible el gran respeto .gerrøånico 
^ } ^ cpn relacibn å las mujeres. Pero tan falsa como lå pri 
i méra es esta segunda afirmacibn. 

C En la Edad'Mqdia y en tierapo de la Caballeria, excep 

^ „ .tuando. el mundo de los romanos, habfa tan pocos ^ångeles 
! - puros y demonios puros como en otros tiempos. En todb 
^ ' tiempo han estado. mezclados el buen grano y la cizana 
''■i'"- .■ siempre y en todas partes se han 'encohtrado en extr.ana 
t- ^ barahunda atravesando las mismas calles, han vestido los 
v <v gjismos tråje,s, y se ban codeado en las mismas solemnidå' 

, “des los habitantes de Babilonia y los de la ciudad de Bios 
, , En ningupa parte aparece maa psta confusibn que en la Ca-. 
balleria de la Edad Media, Aquf, lo que inmediatamente 
llama la atencibn'es una ternuray una elevacibn de senti- 
t ' mientos admirables ål lado de la barbårie nu-is grosera. ,El 
. Evangelio de la Caballeria, el magnifico Parcival del gran 
A i ' ■ Wolfran de Eschenbacb;. hå pintado esto de manera in- 
" ■’ comparable; pero poniéndonos delante y åla par esa mar- 
. ,cba de la Caballeria cristiana y de la Caballeria profana, 
nos da al mismo tiempo indicios que nos permi ten penetrar 
^ " ■■ en ése dédalo aparenté'. No puede dudarse un sblo moinénto 

: de;que el ideal de la (jaballerla decadentefué en realidad 
|ip: ja galanteria hacia las mujeres en; ad peor forma;.por ésola 
,|»:b ; §értibs descrito ya anteriormente. Pero tambi én debémos 

A-ri) v Yoh. Schert-,' .Deutsche Gultwr und Sittengeschichte, (6). 64, 
Germanische AHerth., 1Q9. . . 
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. En-ptrø tiempo^en ;Ia dedadeneia, da :1a Oabalisrffcl?«^^Jåaæg 
cvad y Gamuret Bufrieron y. .eombatiérbn por^å^^^lÉW 
ramente s.eneual. TO, Mas cqando, encohtrd 

.cpmbatio por e] santo Graal, y lo qué. él hizo, lo hiciérba(|liW 
. todos los caballeros cristianos. Fsiréfiss dice lo TOisniptt:c«!|» 

«Las riquezas y él aznbr ' . -A 

. ‘ Lej osde mi pénsamiento,' • •'■ ' 

- - Me lanzaréåla pelea, ' . • ' . /•' 

Por san Graal r,ninha.f^n^A , . 




;§#TO5TO:TOTOTOto';TOTO,to . .5 

\ffi. JJiV' > ’vo.'' • • 


■J^ib&Bérb • absérvicio y-ala''defénsa de - 

que se copsideré. obligado 'alservicio'dé 
déseé .estie,servicio para si mismo; lo que>q-tiier|^ 
P^^l^éieagraraé'd la deferisåde su virtud- quepøligrayd 
IlIl^'^'dereébGS'laetimados::!^ • '* :'•■■ v v ^ 




«Laa riquezas y él aznbr ' 

'b e J 0& de mi pénsamiento,' 

- Me lanzaré å la pelea, ! 

Por san Graal coirtbatiendd, 

Mas nunca por las mujeres; 

Mi- coråzttn haco. tiempo 
Lo deåtrbzb- de ellas una; 

Pero rencor no. eonservo. 

Y hunca mås voiveré 
A hacer lo quo haoer no debo>. (‘*0 


* . * V;'‘ 


M'S^' : ‘a6réébo8'la8timado8::f l) • ';'. * .■'•■■-v 

to ■ to ". : to - ■■ '' ' 

pii^d'% - .^Ndblecaballero, ten- siempre'- los ojos-.fijos en la grandeza de tu dig 
^l^'^.cubre-tuyida con el vestido del honor, ■ ■ 

&?J^'.-;';|di i qu‘e : Atise han contiado el honor y la gloria. 

plazte digno del éscudo q.ue eqibrazas y rtiuestra que tu espada eatå befi 
Cr-Sé'el.arnparo'de la paz en los campos, en los bosques-y en.los caminos.| 
^vf’^/TO. v.-A til 3 q1o åspecto, tiemble de miedo la injustieia; i 

|iVTOTO'^-TO.Tu ; 6nicb'tesdro sean el valor y la mansedumbre; i 

s ^"t,^éå: C pb ^ustb-ayhda; å.la viuda'y al huérfano.: s 

*v*' ... l 'Lnbiia aqui por la gloria, y alH por el descanso; 

\ /,(, t X Y obrå.dé tal månera que, en lo tocante al honor, 


' >r 

,.f 


adaestå 


'•r-.Vo/TOf-TO, 

$M ' -> 

. 

1 1> ^ hr 

i. t.V 
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iflUÉ 


.■ , ,v 

^ Ved vm ooWe y-mesurado lenguaje-.y cumplio 

te. la promesa: . : 

■ - • "y r TO'.’’;..';!p 

<Juntas la eastidad y fortaleza,' - . '■' 

. Obediente al deber, mås de una lanza ' • 

-Kompib honrando å Graal, con gentileza. 

.Pero no å las mujeres...> (3) , v • - . ■ : 

Asi, pues, no renupcia ur,., al servicio de las æujere#KsiÉ| 

Erw a Caballer/a ^'^TO,,ero„lcuh„ ' TO*: 

cr st.ano de la mujer no tuvo desde luego por ddeaP-la' 
belJeza sensible; se eontenfco eon rendlr hom'enaje asu digt ,fj> ^ 
n,da<P verdadera y bt su valor real: y ese valor y <it ' ’ 

rørazdf n0l08e “ CUe ' ntW! 6n su - sembltote; éstån ep su ■: K C, * ^ Yj 

jPiensa corno mujer y obra lo mismo? 
bupDchoseductor.suhermosacara 
. No me bansan.temor; interiormente i ' j-’ : ' ~ 

Lstdsu corazbn muy bien guardado: , '- v -. . 

taltan påra alabarla las paialS'asj (4) 

En segundo lugar, por su juramento se eonsagra el .oa- ■ ’^ 


■■■ ■■ 

V ' - 'v‘-"- ; Éw 


GoPserva^bien alta lå. fe jurada decaballero 
\ Pårå que.de ti se enorgullczcan Ijis senoras nobles. _ ' ’ . 

f .. tjde de tu cuelio, como cadena, pendan ' ' 

•'^.WTOb;' -.'La Verdad,-la eastidad y el pudor.. 

'Practicale .todo esto como verdadero caballoro; r ; 

Lt , i ^ -tY.llegarån un dia en que 'el precio de tu valor,- ‘. 

' - •'pqi gloria, deseansarå en el lechodel horiori (2) 

■fr, v'u ■ - ■ ;. 

; ! . ' Pero, ep tercer lugar, entre todas estas consideracidnesi 
.•^itattirales' queda siémprei al caballero la sutil agudezA de 
•3:«! ;su pensamiento vuelto hacia Åquélla a quien hizo voto de- 
I4?' • • todo su éntusia8mo, la Santtsiraa Madre de Dios; lleva^un 

‘ ‘vnombre muy breve bajo el cual se sienten honrados .todos*: 

' • ,’se llama Nuestra Senora; su bonor,es el bonor niås puro,. 
fe ; '> 'su servicio el verdadero servicio de la mujer. Esconmove- 
dorver como lat^Oabaliena cristiana ha considerado sierne 
. Jpre comogrito de guerra, al cual no puede resi stif nirigun- 
fionibre de honor. el llamamiento al deber de defender su. 
m^^dffcpqipbre. En vano agota el poeta. todos los motivos para ■ 
^g||^:i:Mcet - ;r e vi vi r elf entusiasmo que se perece; y lanzar una 

* ' s - , ’ . 

4Mj.in:5A'Mois?ner, 17, 1.0 (Hagen, Mirniesinaer, III, 107). Singuf. l (Hagen* 

Éa ^S&:>;TOTO--TOTO. .TOTOV .•■•■■■ . 


* Jamis ae té con'sidere como un nec'esitado. 

, jpé'lea libretnente lås' batallaa de la vir'tud 
' Y'4'ue siempre te vean digno enel servicio de las damas. 


^f rciva ^ 17 9, 24 (Bartsch 4 , 12 ). 
iji 829 > 14 y sig. (Jd. 16, 1004). 

?). 8s}3 > 24 y sig. (Id. 16, 1104 y sig.). 

(4) Id., 3, 20 y sig. (id. 1, 80 y sig.) 
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^^Bbp'pé,. 1, 18 (Hagen', ■Mmy.eni/rhQer, II, 381) 
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i; liberfcår.-éi' sép'ulpro' de Gristo; Le .qkm®' 
^•..el ^ultimo, lo exppne y suefecto.es decisivo: ..-- ■. :v ,-¥ : 

■ ; < Dej ad, dej ad en paz cruz.y aepulcro; . * . , . a 

, •, V.. ^ 0 g aron ^n su leng.ua los paganoa . , 

• A negar de.la Virgén la pureza. . ' / ' 

1 . ’ ■ iA-y! desgraciado el que ante tal palabra 

.: " No se mtieve, £qåé corrientearrastra ■ ■ ■ . 

Su coraz<5n?»... (i) " ’ 

De esta pura fuenté ha brotado y brota a\in el verdaderb 
; ;Sérvicio cristiano de la mujer. CJn dia, uri hijo iiustre.de un^ 
caballero, el dulce Enrique Suson^ una de las måsimponen" 
tes figuras de la Ed ad Media, caminaba atra vesando lps ^ 
eampos; al pasar un arroyo p6r éstrecho puente, se eneon-'- 
■trd frente å. frente con una pbbrey honrada mujer; iba ’å 
-desviarsé ella para dej arle libre el paso, cuando se adelantb. 
•él y en tro en la cerriente. Sorprendida la mujer, le dirigid: 
•éstas palabras. «jQué habéis heeho, Seilor? : jQud signi j 
fica ese? jObmo puede ser que vos, serier y sacerdote honor 
:rable„os desviéis con tanta humildad ante rar, que no sdy| ■ 
m^s que una pobpe mujer? ^No hubiera sido mås justb que 
•.os hubiera cedidø.yo el paso?» ftespondib Susén: «Senorai' ’ 
"tengo costumbre de 'guardar toda consideracibn y todo ' 
"r espe to å todas las.mujeres pbr amor å k tierna Madre 
*de Dtos>>. Le van to la pobre los ojos ål cielo, y respondib- 
.m media tam ente: «Ojalå os conceda' la Santisima Yirgen. 
.la gracia, de no^ morir nunca, y concederos adémås- algo de : 
■esa gracia particular, que honråis en lag pobres mujeres)).:-'. 
Y afiadio él: <<Venga en mi favor, por esto, la purieima. 
Virgen del cielo». < 2 > 

JO. Los santos y las delicadezas dør la vida de fa- ‘ 
milia.—^Cierto es que prodriamos desafiar al mundo ente- 
ro å que presentase un .ejemp.lo de respeto tierno v pur<? 
■naeia la mujer tal cual nos lo ofrece un santo de la Igle- ’• 
:Sra Cat61lca * En general, tenemos que acudir å los santos, < 
•si queremos encontrar verdadera ternura, manifestacibuY 

(i) , Joannsdorf, 4, 2 . (Hagen, Minnesinger, I, 323 ). ‘ ' , : .. . - ' ./ 

>(2) Seuse,..Leben, 20. (Denifle, 72 y sig.. - 
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spmos insensibles å las béllas 
Sbfbéles del corazbn- de ‘4intfgopa.-;y''-d’é'' 
Ékl^^égearfamos qpe no fueran esos los bnicos ej empi os,r que 
^^^^YprodujoYårantigiiedad. En todo caso, rio hacémos ninguna 
fti^psånjqsticia å los antiguos, diciendo que h allå mos . én nues- 
^Pg^rp4';såntos belleza incomparablementé mayor- Oon-sfpe- 
cuencia se-ha hablado de-la escena admirable delafeepara 
de ..Santa Isabel y su esposo. I 1 ) Conoeido de todos es el 
.dolbr de San Luis al tener noticia deda muerte de 
&!&©';. (2) por eso rio i.nsistiremos: mås. Menos conbpfå el 
‘''“' J1 Séd.d:.i.niurido el corazbn tan grande corøo tierno de otra santa, . . • 
^^j|!^;nbbie..Matilde nieta del gran Witickind, y viuda-dé En- < 
^^;i^iq.ue,el Gazador. Su corazbn era fuer.be;. en aquel dificil . • , 

en aquel tiempo de prueba en que tantos males " 
#;'j;iiacia su. hijo.Otbn el Grande, soportb todos los agravios- .. . ' 
!%V ion sublime valor, y fué el apoyo de todos los que como 
^f '^ ella, deploraban aquellos extravfos; (3) mas unfa å aquella ' .; 

'briérgia de caråcter una ternura .tal, que arrebatb å todo . 
muiido de entusiasmo sublime y enajenadora adm-irå- . : 

Igl^v'.'^pjbm,/• ’ • ‘ ' •• •’ ; ' _ ; • . ' •• !: 

fe i Habfa.dado ya elocuenté teetimonio de aquella ternU-, • 

Ir--.- r , ; '/.ra å la muerte su hijo menor, Enrique,'duque de Bavie- 
SSj.vy-ra... (4) Sin embargo, se revelarpn su valor y su corazbn con 
•*i«na belleza que excede å toda ponderacibn, cuando en esta 
" yida dib su' postrer adibs å su hijo el valiente Oton. Ha- 
lia llegado de Roma el Emperador para verla por bltima 
^'^r-yéz;'håbfa reunido-ella en Colonia å todos sus hijos en de- 
' rtedor suyo; å. Oton, el poderoso dominador del mundo, al 
) . arzobispo Brun, y å la reina Gerbira. Llegb de Utrecht . 

J., ,él apciano Baudry, preceptor de Brun, para tener la dicba 
'• de verla por ultima vez. Bendijo å Matilde, y le dirigib 

fi-t/.•’•(!) Leben ■ der. heiligen Elisabeth, 4393 y-sig. ‘(Ri,eger, 1.87 y sig,). Nach. . ■ 

l : ,,.. , : ' I)iét’rich vou-Apolda, 6,3. . 

j&v : ,‘ Jqinyille, 2, 25, 224, '(Holland), Quillermo d© Nangis, Anales del re?- .-, ;, r i 
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JcanVille, 2, 25, 224, (Holland). 
tinte, I7ét; 25?3 y sig. . . 


-i (3).-' Vida, dé sta- Matilde, 3,14 (Bolandos, Palmé, Marzo II, 358); 

19 (359): / _ . Y 




umé, Marzo II, 358); ; 
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ahnr ‘ *T ; IWl « mr::! ' "‘"y S^:<h; eu torno tayo ves 

siw^Slf 3 #«^pRdcvtø ti:;lapalakadel 

' „oaimista.r <<Eueda-e ver los hijbs; de iua Mos*(D Did la 

^ Dl0S ’ OOF10 io coristarifemente, bel' 

»i- 

aoi, y se quedo.con.eUa sieté dias, hasta que el deber lo 
w? Z' ? lg “ 8i?na Reina s « esforzaba poTcoaser 

:sigissii3s 

tes su dolor > produjeron.tal emocion en los usisten- 

s *u- dolor y sus Mgrimas, que tpdos rompieron eu llanto 

iJSl^sS't'iSZY, ? w «*< 

con tro 4 eu madre orando y bafiada en I-f ’ *'' °'t? 

* -^ÆE£"^ 

si£; e 5 r ™r £f? n “■ ** £■ ®a- : 

(O Salmo CXXVII 6. •. * v e > P ues > 



f ( éri'la paz de Oristo, no verås ya mi cara en esta. 6a&ie 
s mortal, asi lo espero, no he olvidado nada, he encomenda« *SM 


fe^do^^tu- fidelidad todo lo que tenf&enel- pensamiento))- 
j*f ©1 Emperador partio, y la Eeina se quedd preparåndose 
para mOnr d) 

- He aquf corazones cnstianos; he aqui una mujer cns- : 
fe^tiana,.. una familia cnstiana’, un amor cnstiano de la carné 
fcé^.deJa sangie. Es una bella naturaleza; y aun algo>. mds' : 
1 1 qile esto 

vfW 1 

$ (1) Vzda de Sta Matilde, r , 26, 27 (Mart II, 362) 
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VICAR1AT0 GENERAL 


i XDIGE 


DlDCESIS DE BARCELONA 


•jPtélogo dél'traductor francéa. 


Por lo que a N6s tooa, concedcmos Nucstro permiso para publicarse el# 
primer tomo de la Apologia del Crislianismo, c scrito en aleinån por-étø, 
P; Alberto Maria Weiss, y traducido al castellano por el P. Diofrrsio 
{'i/j'-f'. • \ FibrrO Gåroa, mediante que de Nuestra orden ha sido.-examinftdo y'-no^- 

• /contiene, scgun. la censura, coaa alguna contraria al dogma-. catélicp y;å.'4 
8ana -moral.. Imprfmase esta licecicia al principio 6 final• del tomqy'OnvE' 
feS*;';. " ; ■ tréguense dos ejemplarés del rnismb rubrieados por.él Censor, en la Gto-'j.'' 

via-, dé Nuestro Vicariato.' • . c<>;‘- 


porecho y nccesidad de liacer uh tratado-apblogético de lå 'vida. 

v/\.;• v' 

44# Tio sé ha déjad'o aentir iraperiosaincnte hasta la fécha. 
: la nécesidad de seméjanto,t’ratado;.'.... ' ... . ‘ / V 

lucha; ackaPeontra el Cristiåiiismo.. - • •. 

Entre..adversariOs,. es injuato echarse en-cara éhfermedades nip-' 
E rales. V . . ■' 

L = . Ftierza probatoriaque.tiene la buena vida-moral. ...... • 

embargo, no ; basta eDa sbiå. . , . . . ' 

%'■ 7.,.: La. primera fuerza demostrativa pertenoce Å la doctrina. Si' se- 
<- fiuida ésta exactamcnte, hace perfoctos, es vcrdadera. 

~ 8. Sola la Igleéia Catblica es santa. . . 


: Å r 4W; 
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■ • ' El Vicurio General,' 

Ricardo, Obispo de Eudoxia, 


logfa de la -vida. cristiana. 


•10.^'Alcance y plan de la obra entera. . . 

PI- Alcance y plan del primer volumen. . . . ’ . 

12. Aquf no hablaremos sino de la naturaleza para ganar, persuadir 

y confundir A los incrédulos.. 

13. Para - erisénar å los' creyeiites-å-estimar mås lo natural y lo so- 

W'\ brenaturalc.. • „ • •'>; ■ ;■■■ . j/ . \". 

14. .Todåvia tiene grandes fuerzas la naturaleza. . 

15. Después de la elevaeidn al estado sobrenatural, no hay.mås que 

■ ’. U P solo y linico fin para lo natura! y para lo sobrenatural: no 

■ bay hombres sin cristianos, no hay cristianos sin hombres. •.! 

16. Toda violacidn del orden sobrenatural es-violacibn del orden ha- : 

tural, y vice versa. . . • , . . 

17. . Actual'mente, no son posibles la perfeccioh y lå felicidad natu- 

rales eompletas, sino por los osfuerzos hochos para Jlegar å la 
•7 ' : perfecciOn y å la felicidad sobrenafcurales. ' / 

18. ' Las priiebas de todo lo precedente las da la histotia de la civili- 

liåa'cién. Fuera del Cristianismo, en ninguna pårte so halla el 
V- . hombrc completo. ’. . .. . . 

^,>Eh-e. Cristianismo uo-sdlo es posiblc, sino obligatorio.' ' . 

^Vr 'Eebeinos ser hombres completos.' V E 


Por mandado de Su Sefloria, 

Li c. José M> de Ros, Pbro. 
■ Scrio. t C an. -' 


hombres completos. 
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